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La presente investigación trata de una realidad a veces olvidada por la “gran 
historia”, la de que la historia, en realidad, está forjada no por los “grandes 
hombres” o “por los grandes acontecimientos”, sino por sociedades humanas 
de las que los primeros son representantes y de las que los segundos son 
consecuencia de las características de cada período, y las mismas son 
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definibles por cuatro grandes realidades: sociales, políticas, económicas y 
culturales. 
Las sociedades, en definitiva los seres humanos, las personas,  varían en 
sus caracteres a lo largo del tiempo histórico, ya sea en la propia organización 
social, sea a través de grupos, estamentos o clases, que son los que en 
definitiva construyen las otras realidades, como son la política, o el marco de 
distribución del poder efectivo en la sociedad, esté el mismo en manos de unos 
pocos, muchos, o todos; la economía, analizable en sus grandes sectores que 
dan vida a la actividad humana, y que permite  la distribución de riqueza y 
bienestar en base a los intereses objetivos de los grupos sociales que detentan 
el control de los medios de producción y de las estructuras de poder político; la 
cultura, que nos revela el ser mismo del hombre, en la que se engarzan lo 
material, como puede ser la tecnología, y lo espiritual, que atañe a elementos 
que cambian y se transforman en el proceso histórico, porque creados por el 
ser humano, varían como varía el mismo: lengua, ciencia, organización socio-
política, derecho, religión o arte. 
Lo anterior nos conduce a una realidad lógica al abordar una investigación 
histórica, la de que, como dijera el historiador Edward H. Carr, “el principal 
sujeto de la historia es el mismo que el de las otras ciencias sociales: el 
comportamiento del hombre en sociedad”, con la apostilla reveladora en cuanto 
al marco competencial de la historia, de que el carácter específico de la misma 
“es que estudia dicho comportamiento en el pasado”. Y a esa realidad nos 
vamos a ceñir, a la de estudiar ese comportamiento del hombre en sociedad en 
el marco restringido de los años treinta del pasado siglo XX, concretamente en 
el área del País Vasco durante la guerra civil española de 1936-1939, y dentro 
de esa realidad, nos centraremos en el del bando gubernamental y en el mismo 
al estudio del sector social abiertamente partidario del Gobierno republicano 
existente en julio de 1936, cuya autoridad fue negada y asaltada por quienes 
tomaron las armas para acabar con el poder legalmente constituido. Y dentro 
del mismo nos centraremos en quienes defendieron al Estado republicano con 
las armas en la mano: los milicianos 1.    
Nuestra investigación partía de la hipótesis de que en el Ejército de la 
Euskadi de 1936 (entonces Euzkadi), era posible identificar y diferenciar cada 
una de las partes del mismo en base no sólo al origen político-sindical de sus 
unidades. En definitiva, creíamos que había algo más que un encuadramiento 
de los combatientes en base a su querencia o afiliación político-sindical, y  que 
la realidad de la dimensión política tenía una explicación que no se ceñía tan 
                                                          
1 La cita de Carr en: FONTANA, José, La historia, Barcelona, Salvat Editores, 1973 
(Personalidad entrevistada Edward H. Carr), pp. 10-12, y para una comprensión de la historia y 
sus métodos: CARR, E.H., ¿Qué es la historia?, Barcelona, Ariel, 1983; CARDOSO, Ciro F.S., 
PÉREZ BRIGNOLI, H., Los métodos de la historia, Barcelona, Crítica, 1984. 
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sólo al voto depositado en una urna, sino que las características socio-
económicas de los hombres que se convirtieron en combatientes podían 
explicar el comportamiento político.  
 
Objeto de Estudio. 
El título del presente proyecto es suficientemente aclaratorio, Milicianos. Las 
bases sociales del Frente Popular de Euskadi y la defensa de la República. 
Nuestro objetivo es aclarar quiénes eran aquellos milicianos, en particular de la 
clase obrera; pero también de algunos sectores de la burguesía que se 
colocaron en primera línea de fuego en defensa del gobierno surgido de los 
comicios electorales de febrero de 1936. Y a esto último es a lo que se refiere 
el término “bases sociales”. Una base es un fundamento o apoyo que sustenta 
una estructura, tanto como elemento físico, cuando por ejemplo nos referimos a 
una edificación, como simbólico, cuando la base se identifica con el apoyo a 
una persona, organización o idea. En definitiva, con el término base social, 
referido a un contexto político-social, nos referimos al grupo de individuos que 
son representados por algo o alguien, y por tanto son el colectivo que sustenta 
un proyecto político, son el conjunto de personas, grupos o instituciones que 
ejercen su compromiso de manera activa y consciente en apoyo de los valores 
con los que se identifican. Son quienes apoyan a las organizaciones de base, a 
aquellas organizaciones de carácter socio-político, por ejemplo partidos y 
sindicatos. Aunque es un término de uso común en la historiografía, quizás sea 
más corriente encontrarlo en el asociacionismo vinculado al desarrollo de 




                                                          
2 En el plano historiográfico destaca el empleo del concepto por parte de Santiago de Pablo: 
PABLO CONTRERAS, Santiago de.<< Las bases sociales del nacionalismo vasco en Álava 
durante la II República>>, en  Euskal herriaren historiari buruzko biltzarra = Congreso de 
Historia de Euskal Herria = Congres d'Histoire d'Euskal Herria = Conference on History of the 
Basque Country, Vol. 6, 1988 (Cultura e ideologías (siglos XIX-XX), págs. 47-56; Idem., <<Las 
bases sociales de los partidos políticos en Álava durante la segunda república>>, en Sancho el 
sabio: Revista de cultura e investigación vasca, Nº 1, 1991, págs. 235-250; Ibidem.,<<                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                               
Notas sobre la base social del nacionalismo gallego>>, en Los nacionalismos en la España de 
la II República : [Simposio "Os nacionalismos na Segunda República (1931-1939), Pazo de 
Mariñán (La Coruña) 29-1 de Octubre de 1988] / Justo G. Beramendi (comp.), Ramón Máiz 
Suárez (comp.), 1991, págs. 275-286; en los años setenta, Bettelheim se refería, al analizar la 
masa obrera  en la URSS a la “base de clase” al analizar el apoyo al partido bolchevique, y a la 
“base de masas” de los sindicatos como “organizaciones de masas”: BETTELHEIM, Charles. 
Las luchas de clases en la URSS. Segundo período, 1923-1930. Madrid: Siglo XXI, 1978, pp. 1-




Por tanto este proyecto pretende dar respuesta a la hipótesis que planteamos de 
que en el País Vasco la defensa de la República, en lo que atañe a las fuerzas del 
Frente Popular, fue una causa fundamentalmente de la clase obrera, de los 
trabajadores industriales y de los asalariados del sector servicios que fueron los que 
mayoritariamente se movilizaron en defensa del gobierno. Y, efectivamente, 
intentaremos demostrar que en las unidades milicianas y en los batallones a que 
dieron lugar las fuerzas político-sindicales del Frente Popular fue esa clase obrera la 
mayoritaria. No sólo eso, si no que en muchos casos fueron miembros de la  misma 
los que desempeñaron el mando de las mismas. 
La defensa que de la República realizaron aquellas bases sociales se efectuó 
a través de una forma de violencia organizada que respondía a otra paralela que 
iba en contra del gobierno establecido. Se realizó por tanto a través de la 
máxima expresión de lo que es la guerra, “la política por otros medios” que dijera 
Clausewitz. De modo que resulta evidente que para lograr nuestro objetivo, 
debemos estudiar las bases sociales en conexión con la organización militar que 
se creó, a la que dieron vida como alternativa al Ejército regular comprometido 
y/o superado por los acontecimientos de julio de 1936. El presente proyecto se 
enmarca por tanto en el deseo de analizar la base social de apoyo al Frente 
Popular en el contexto de la organización de los batallones creados por los 
partidos y sindicatos miembros del citado Frente Popular en el marco geográfico 
del País Vasco.  
Nos centraremos, por tanto, en el estudio de la composición social de los 
miembros de aquellos batallones, nacidos de las Milicias primigenias, y 
convertidos por decreto en Ejército Regular en abril de 1937, cuando el 
Gobierno Vasco aceptó finalmente una estructura militar acorde con la que el 
Gobierno estatal estaba  implantando en el resto de la geografía republicana, 
aceptando plenamente la militarización y la organización de los batallones en 
base a Brigadas y Divisiones operacionales, abandonando el viejo esquema de 
los Sectores geográficos y las Columnas. Aunque la realidad es que en el País 
Vasco, los cambios no terminaron de cuajar, dado el desastre de la caída de 
Bilbao, y la posterior de Santander, donde buena parte de aquel improvisado 
Ejército desapareció sin tiempo apenas para asimilar los cambios desde 
organizaciones partidistas a formaciones sin color político-sindical3. 
Un estudio de la defensa que las bases sociales del Frente Popular de 
Euskadi efectuaron no puede concebirse sin el estudio de la organización militar 
básica, la de los batallones. Ellos constituyeron el alma de la resistencia armada 
contra la sublevación militar de julio de 1936, y a ellos dedicaremos una parte 
                                                          
3 Para las transformaciones  de batallones milicianos en unidades del Ejército regular véase: 
BLANCO, Juan Andrés. El Quinto Regimiento en la Política Militar del P.C.E. en la Guerra Civil, 
Madrid: U.N.E.D., 1993; Una obra pionera para entender la estructura militar republicana: 





sustancial de nuestra investigación, realizando el análisis sociológico de las 
bases sociales apuntadas en el seno de los mismos, al tiempo que 
reconstruimos, en la medida de lo posible, el historial básico de cada una de 
dichas unidades, limitándonos al estudio de aquellas que formalmente 
dependieron de las organizaciones, Partidos y Sindicato, que siempre formaron 
parte del Frente Popular, y que en 1937 constituyeron las Milicias Unificadas:  
PSOE-UGT, PC de Euzkadi, Izquierda y Unión republicanas. No entrando en el 
análisis de aquellas realidades, como las de la CNT y ANV, que a pesar del 
apoyo que sus bases pudieron dar a la coalición electoral del Frente Popular en 
las elecciones de febrero de 1936, y a pesar formar parte, inicialmente y sólo en 
algunas circunscripciones electorales, del mismo, finalmente se descolgaron del 
pacto, acabando siendo meros observadores. 
Es cierto que en febrero de 1936, en las elecciones que dieron el triunfo al 
Frente Popular, muchos anarquistas votaron a las izquierdas con el fin de hacer 
posible la salida de las prisiones de los presos a causa de la revolución de 
Octubre de 1934, pero eso no significaba un apoyo incondicional, o una carta 
blanca, a los republicanos e izquierdistas que formaban la coalición del Frente 
Popular, y en última instancia la II República pagaría, en el futuro bélico que se 
iniciaba, la ausencia de objetivos comunes básicos entre quienes luchaban por 
ella. La CNT se integraría en el gobierno de Largo Caballero en 1936, y buscaría su 
integración en el Gobierno Vasco autónomo, sin conseguirlo; pero nunca se integró en 
el Frente Popular. En última instancia su organización militar paralela persistiría hasta el 
final de la guerra civil controlando las unidades del Ejército Popular bajo su mando, y 
sería el comodín de la Junta de Casado para acabar con la resistencia comunista a 
aceptar un final negociado de la guerra que, finalmente, no se dio. 
Respeto a ANV cabe extenderse más en la justificación del motivo por el que no 
analizamos sus batallones, a pesar de que en Guipúzcoa formó parte del Frente 
Popular, constituido como coalición electoral el 22 de enero de 1936. Igualmente lo hizo 
en Álava y Navarra; pero no en las circunscripciones de Vizcaya, y precisamente en la 
de Bilbao era donde estaba el gran bastión del FP de Euskadi. La adhesión al FP  
acabó provocando disensiones internas en ANV, como en la organización de Pasajes, 
que decidió dar su apoyo a la candidatura peneuvista, y como dice el historiador 
Rodríguez Ranz, al final se dio “una adhesión pasiva al FP”. La guerra misma acabaría 
apartando a ANV, desde un punto de vista político-militar, de aquella frágil alianza 
electoral. La creación de la Comandancia de Milicias de ANV en 1937 que respondió a 
la necesidad de reorganizar la estructura militar del Partido, sobre todo tras el reciente 
desastre sufrido en Asturias, -febrero de 1937-, por el batallón Euzko Indarra, supuso 
que a partir de entonces, ANV se posicionó en contra de las tesis que trataban de 
integrar el esfuerzo bélico de la Euskadi autónoma en el del Norte republicano, postura 
defendida por los frentepopulistas, y en particular por los comunistas. A estos últimos se 
les achacó de maniobrar contra las fuerzas vascas en Asturias, culpándoles además de 
un desastre que, según el comandante Michelena, estaba organizado por los miembros 
comunistas del Estado Mayor. Esto llevó al abandono por parte de ANV de la línea de 
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acercamiento al Frente Popular seguida desde 1936. Los comunistas vascos fueron 
denominados por los aeneuvistas "nuestros enemigos de casa"4. 
Michelena pidió al Comité Nacional de ANV que les sacasen de Asturias, que les 
"repatriasen ", "aunque no sea más que para evitar este desastre de Sanidad, llevarnos 
a Euzkadi ", preconizando el empleo por el nacionalismo vasco, ante el Estado Mayor 
del Norte, de las unidades izquierdistas vascas para no implicar a batallones 
nacionalistas en nuevas acciones fuera de territorio vasco. Según Michelena, "podrían 
aprovecharse unos cuantos voluntarios, como alguno de C.N.T., U.H.P., Malatesta y 
otros de ese tipo. Euzkadi cubría el expediente, ganaba derechos más que antes, eran 
9 batallones lo que los ególatras habríamos enviado, libraba al nacionalismo de una 
enorme preocupación " 5.  
El alejamiento de ANV con respecto a los frentepopulistas vascos, fue perceptible 
con la constitución, en enero de 1937, de las "Milicias Populares Antifascistas de 
Euzkadi", también llamadas "Milicias Unificadas". ANV no se sumó a ellas, pese a que 
envió un representante para informarse de la naturaleza de la nueva organización. En 
abril, iniciada ya la ofensiva franquista sobre Vizcaya, amplios sectores de ANV se 
sumaron a una campaña anticomunista sustentada en la idea de que el gobierno central 
no remitía aviones a Euskadi  porque los comunistas querían a cambio el control del 
Departamento de Defensa de Euzkadi. Esta idea es infundada, y refleja el escaso 
conocimiento de la realidad bélica que tenían los políticos de la zona republicana. 
Adrián Maury planteó al Comité de ANV la necesidad de negarse a aceptar la supuesta 
pretensión comunista, " y más en los momentos que vivimos, los Departamentos de 
Defensa (o Guerra) y de Gobernación son los de verdadera soberanía nacional, y como 
tales, tienen que estar necesariamente en los momentos  críticos actuales en manos del 
grupo más nutrido vasco (...) juzgaría francamente contraria al reconocimiento 
internacional de la soberanía nacional vasca esa modificación ministerial " 6.  
ANV acabó suscribiendo las decisiones político-militares del PNV, abandonando la 
opción frentepopulista pese a que en marzo de 1937 cooperó en la concepción del 
programa de Gobierno elaborado por el Frente Popular de Euzkadi, aunque no lo 
suscribió por mantener que la supeditación de las fuerzas vascas al Estado Mayor del 
Norte debía ser condicionada, y estar sujeta al reconocimiento del Departamento de 
Defensa del Gobierno Vasco como autoridad suprema de las fuerzas vascas. A partir de 
ese mes, ANV dejó de asistir a las reuniones del Frente Popular. En julio, tras la caída 
de Bilbao y el establecimiento de las organizaciones vascas en Santander, el Frente 
Popular de Euzkadi relanzó su programa, invitando a ANV, -y al PNV y STV-, a sumarse 
al mismo. El éxito fue nulo, y en el caso de ANV el final de la guerra en el Norte se 
realizó siguiendo las decisiones adoptadas por el PNV 7.  
                                                          
4 RODRÍGUEZ RANZ, José Antonio. Guipúzcoa y San Sebastián en las elecciones de la II 
República. Donostia-San Sebastián: Fundación Social y Cultural Kutxa Fundazio Sozial eta 
Kulturala, 1994, pp. 99-105, y 514-518. 
5 CDMH, PS Bilbao, Legajo 191. 
6 CDMH, PS Bilbao, Legajo 191. 
7 GRANJA, José Luis de la. República y Guerra Civil en Euskadi (Del Pacto de San 
Sebastián al de Santoña) . Oñati: Instituto Vasco de Administración Pública, 1990, pp. 186-191. 
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Era necesario hacer dichas puntualizaciones para explicar la ausencia en este 
proyecto de un análisis de las bases sociales que integraron los batallones de ANV 
durante la guerra civil 8.  
 
Justificación. 
Las fuerzas que integraron el Ejército que se movilizó en Euskadi durante la 
guerra del 36 para hacer frente al alzamiento militar, no constituyeron un bloque 
definible por unos objetivos político-sociales únicos. Todos los partidos o 
sindicatos que quedaron, de uno u otro modo, a favor de la legitimidad 
republicana, organizaron sus propias milicias voluntarias. Entre estas, las del 
Partido Nacionalista Vasco fueron la fuerza más representada, merced a las 28 
unidades tipo batallón que agrupó en el Eusko Gudarostea. En términos 
historiográficos este hecho ha posibilitado muchas veces la visión de un Ejército 
en el que la ideología nacionalista primaba entre sus unidades. 
 
La realidad fue mucho más equilibrada, y constata que el esfuerzo de 
movilización realizado por el conjunto de las fuerzas nacionalistas, (PNV, STV; 
ANV, EMB), fue equivalente al que realizaron unas izquierdas  agrupadas en 
torno al Frente Popular, (PSOE-UGT, JSU, PCE, IR, UR), o al sindicalismo 
ácrata (CNT). Los frentepopulistas concentrarían temporalmente sus fuerzas en 
las llamadas Milicias Populares Antifascistas o Milicias Unificadas, organización 
que por sus dimensiones llegó a superar al Eusko Gudarostea, aunque en ella la 
pluralidad de sus componentes originarios quedase garantizada. Las Milicias 
Unificadas constituyeron una realidad coordinadora de un esfuerzo miliciano que 
aspiraba la integración plena en la estructura militar regular que se estaba 
edificando en el Norte leal al gobierno central, algo que la organización 
nacionalista no aceptó desde un principio, ya que pensaba en el Ejército del 
Norte como un "igual" con el que colaborar, y no como una jerarquía militar de 
nivel superior que pudiese liderar la defensa de Euskadi. 
Abordar la historia de los batallones que integraron las Milicias Populares 
Antifascistas de Euzkadi, o Milicias Unificadas, que agruparon a las unidades 
milicianas de las fuerzas vinculadas al Frente Popular, supone una amplia tarea 
de reconstrucción histórica a través de una documentada investigación en 
Archivos de ámbito estatal, autonómico, y local. Ya hemos apuntado que esta 
investigación se centra en las estructuras militares de las fuerzas que siempre 
integraron el Frente Popular en el País Vasco, de ahí que no entremos en el 
particular de las organizaciones similares que los nacionalistas vascos, en sus 
                                                          
8 Por otro lado hemos abordado la realidad de las unidades militares de ANV en otras 
investigaciones: VARGAS ALONSO, Francisco Manuel. <<Guipuzcoanos en las Milicias de 
ANV durante la Guerra Civil (1936-1937)>>.  En: Bilduma , núm. 11, Rentería, Ayuntamiento de 




diferentes realidades, o los anarquistas crearon en Euskadi 9.  
El presente proyecto se enmarca en el deseo de profundizar en la 
investigación del desarrollo de la Guerra civil en el País Vasco. Consideramos 
que es necesario abordar la historia de las diferentes unidades milicianas que 
formaron el ejército que se enfrentó a la rebelión militar de julio de 1936. Este 
apartado ha sido relegado a un injusto olvido, en beneficio de una historia 
política de la guerra que pese a todo aún continua siendo superficial, si la 
comparamos con el gran desarrollo historiográfico que existe para la etapa 
precedente de 1931-1936. 
En este proyecto vamos a ocuparnos de la investigación de la historia de 
cada uno de los batallones que se integraron en las Milicias Populares 
Antifascistas de Euzkadi (Milicias Unificadas), que agruparon a las unidades 
surgidas de las fuerzas republicano-izquierdistas vinculadas al Frente Popular, 
procediendo a reconstruir sus respectivos historiales mediante una 
documentada investigación en Archivos de ámbito estatal, autonómico, y local, 
al tiempo que analizaremos las características sociales más importantes de los 
combatientes de dichas fuerzas. Supone todo un reto desarrollar una 
pormenorizada investigación del conjunto de las Milicias Unificadas, 38 
Batallones completos, de los aproximadamente 90 batallones o unidades con 
que llegó a constar el Cuerpo de Ejército Vasco, entre los controlados por las 
formaciones político-sindicales y las unidades “oficiales” creadas y controladas 
directamente por la estructura militar del Departamento de Defensa del Gobierno 
Vasco.  
 
En definitiva abordamos una investigación en torno a unas Milicias 
populares, término que durante la guerra civil (1936-1939) designó a los grupos 
que partidos políticos y organizaciones sindicales movilizaron y encuadraron 
para actuar en defensa de sus ideales y/o el Estado republicano amenazado 
por la sublevación militar iniciada en julio de 1936. Dentro de las mismas, en el 
caso vasco hubo diferentes agrupaciones. Recordemos por ejemplo a las 
Milicias Antifascistas Obreras y Campesinas (MAOC). Organización paramilitar 
de carácter comunista creada en el estado español a finales de 1933 por el 
Partido Comunista de España (PCE) con la finalidad de defender “las libertades 
democráticas y los derechos humanos más elementales”.  
 
Metodología. 
                                                          
9  Para los anarquistas véase: VARGAS ALONSO, Francisco Manuel. <<Anarquismo y milicias de la CNT 
en Euskadi>>,en: Vasconia. Cuadernos de Historia-Geografía , núm. 24 , Donostia, Eusko Ikaskuntza, 




Para establecer las coordinadas básicas de cada unidad perteneciente a las 
Milicias Unificadas hemos abordado la historia de cada uno de sus batallones. 
Para ello hemos establecido varias pautas. La primera, la identificación de cada 
unidad con los nombres y numeraciones que ostentó, ya fuese la numeración 
partidista que le asignó la fuerza político-sindical de origen, o la que oficialmente 
le fue asignada por el Departamento de Defensa del Gobierno Vasco. En base a 
la documentación estudiada ofrecemos un relato cronológico de los hechos 
relevantes de cada unidad. También hemos identificado una parte sustancial de 
los Cuadros de Mando de cada unidad, tratando de identificar, en la medida de 
lo posible, a la oficialidad de las unidades de Milicias, expresando, siempre que 
ha sido posible, la suerte que corrieron los mandos durante la guerra. Datos 
estos últimos que ofrecemos en el Apéndice I del presente proyecto, dado el 
volumen de la información obtenida. En la medida de lo posible, hemos dado 
cuenta del número de combatientes que en determinados momentos llegó a 
tener cada batallón, así como de las bajas (muertos, heridos, enfermos) sufridas 
durante la campaña. Para ello ha resultado de gran utilidad una fuente 
ciertamente conocida; pero no explotada hasta el límite de sus posibilidades, las 
fichas de defunción presentes en el Archivo Histórico Provincial de Vizcaya 
(AHPV), en las que están registrados los fallecidos en campaña que en plena 
guerra fueron identificados, fundamentalmente, desde la constitución del 
Gobierno Vasco hasta principios de junio de 1937. En los diferentes apartados 
de "Fuentes" ofrecemos una guía de Archivos, Prensa, y Bibliografía que 
contienen documentación o información útil para abordar la historia de los 
batallones de Milicias 10. 
Los fondos apuntados del AHPV nos han permitido abordar el análisis de la 
composición social de los combatientes, por tanto de las bases sociales que se 
integraron en los batallones del Frente Popular de Euskadi. Las fichas presentes 
en el mismo procedían pertenecen a tres registros, uno del de Fallecidos en 
Campaña que el Gobierno Vasco de la época ordenó elaborar. El mismo es el 
más completo en cuanto a datos y, descartadas repeticiones, contiene 
información de algo más de 3.170 fallecidos, entre militares, la gran mayoría, 
civiles muertos a causa de operaciones de guerra (en total 274), gran parte de 
estos en bombardeos aéreos. También aparecen registrados algunos soldados 
del bando franquista, y civiles asesinados en el campo republicano. En total son 
unos 15 casos de estos soldados y civiles, aunque algunos son dudosos. A este 
registro lo hemos denominado AP-1 (Archivo Provincial 1). 
Al anterior se añade el registro correspondiente a las fichas de defunción 
                                                          
10 Por ejemplo el caso de los cuadros de mando necesita en este caso de una seria 
investigación, ya que los datos aparecidos en la edición facsímil de Gudari son  mínimos para 
las unidades que pertenecieron a las Milicias Unificadas. Además contiene numerosos errores 
como, por ejemplo, la no constatación de que el Batallón nº 20 Azaña-Guipúzcoa de Izquierda 
Republicana, pasó a ser el Guillermo Torrijos nº64, 14º U.G.T.-P.S.O.E.   
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aportadas por la Sanidad Militar. En general traen muchos menos datos que los 
de AP-1, en muchas ocasiones sólo figura el nombre, a veces incompleto o 
erróneo del finado. Suman, descartadas repeticiones del propio fichero o las que 
también aparecen respecto a AP-1 en torno a 1.420 fichas. DE ellas dos 
corresponden a civiles muertos por acciones bélicas, y una a un soldado del 
bando nacional. A este registro lo hemos denominado AP-2. Además, el AHPV 
contiene otro fichero de 169 personas sin identificar, de las que 34 son civiles 
fallecidos a causa de operaciones militares, y tres combatientes del bando 
franquista. Este registro es el menos útil dado que salvo la fecha y el lugar de 
muerte o enterramiento no aporta datos cuantificables.  
Ante la imposibilidad de estudiar al total de los más de 26.000 hombres que 
los batallones de las Milicias Unificadas llegaron a tener en el momento álgido 
de su fuerza, antes de iniciarse la ofensiva del general Mola sobre Vizcaya el 31 
de marzo de 1937, hemos empleado las fichas presentes en AP-1 y AP-2 (unas 
4.300 correspondientes a soldados) como una muestra para el estudio de los 
combatientes de las formaciones político-sindicales del Frente Popular (PSOE-
UGT, JSU, PC de Euzkadi, IR y UR).  
Para ello hemos elaborado una base de datos, creando por cada individuo 
nuestra propia ficha, en la que hemos introducido los datos básicos que, con 
mayor frecuencia, aparecían registrados en AP-1 y AP-2. Fundamentalmente 
nos hemos centrado en los datos referidos a la naturaleza, tanto a la provincia 
como a la localidad; a la residencia, igualmente referida a la provincia y a la 
localidad; a la edad; profesión; estado civil; familiares que formaban el núcleo 
familiar del finado; número de hijos del mismo; origen de los apellidos de cada 
persona. Estos datos nos han permitido elaborar una muestra de personas para 
proceder al análisis de las características sociales de los combatientes del 
Frente Popular. 
Además, los datos añadidos referidos al nombre, graduación militar, fecha de 
defunción, frente o localidad donde se produjo el deceso, y unidad de 
pertenencia, han supuesto una contribución fundamental para conocer la 
trayectoria de los batallones de las Milicias Unificadas, y para identificar lo 
acontecido a muchos de sus cuadros de mando.  
En todo caso debemos apuntar, que a lo largo de la investigación hemos 
añadido a los datos existentes los que hemos podido comprobar que faltaban o 
que estaban incompletos. Para ello, en la ficha diseñada hemos introducido el 
apartado Otras Fuentes (Ot. Fuentes), donde se recoge de manera abreviada 
qué fuentes nos han servido para completar la información referida a cada 
individuo. Por ejemplo, poniendo el nombre de un diario y la fecha 
correspondiente en la que hemos podido encontrar los datos que faltaban. 
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Para entender el interés de la muestra cabe apuntar los datos globales que 
hemos obtenido. Respecto a los batallones de milicias del PSOE-UGT, sabemos 
que en el momento culminante de su fuerza llegaron a tener cerca de 8.600 
hombres, y hemos obtenido una muestra de 467 individuos, equivalente a algo 
más del 5% del total; para la JSU, que llegó a los 6.500 combatientes en su 
mejor momento, la muestra de 750 personas identificadas equivale al 11,5%; en 
el caso de las unidades del PC de Euskadi, los 544 casos analizados para el 
máximo de 5.800 hombres que llegaron a tener en filas, representan el 9,3%; 
para los republicanos IR y UR, que unificamos dado el casi nulo número de 
fichas registradas para UR, que contaron con un máximo de unos 3.400 
hombres, los 101 casos suponen el 3%.  
En realidad no buscamos hacer un complejo estudio estadístico, que analice 
matemáticamente los datos de la muestra, sino que los porcentajes obtenidos 
nos indiquen características globales, sin pretender que las cifras que 
obtengamos sean la verdad absoluta. De hecho, a la hora de analizar los datos, 
intentamos ofrecer las respuestas adecuadas en base al conocimiento histórico, 
matizando en la medida de lo posible las sencillas gráficas, y datos contenidos 
en las mismas, que hemos elaborado para ofrecer de manera sencilla, y 
divulgativa una modesta visión  de las características sociales de los 
combatientes que formaron en las filas del Frente Popular de Euskadi desde el 
inicio del conflicto hasta la caída del Frente Norte.  
En términos estadísticos se podría afirmar que hemos efectuado una 
observación parcial, el tipo de observación efectuada cuando sólo podemos 
contemplar una parte determinada de los elementos a estudiar, en este caso la 
parte determinada que nos permiten las fichas del AHPV. Dadas las 
características especiales que buscábamos, y hemos encontrado, caso de la 
adscripción político-sindical de las unidades militares a estudiar, podría decirse 
que hemos observado unas subpoblaciones que nos permiten, con un pequeño 
porcentaje de elementos estudiados un elevado porcentaje de las 
características sometidas a estudio. Sin embargo, dado el limitado alcance de 
nuestro análisis, y al hecho de que en realidad los grupos observados, no se 
diferencian realmente de la parte mayor de la que proceden, sin reunir una 
característica esencial que los diferencie de ella, nos encontraríamos ante 
muestras de población. Por ejemplo, ante una muestra de los combatientes que 
integraron las unidades del PSOE-UGT; otra correspondiente a los de la JSU; 
etc. Es por ello que hemos elaborado y estudiado muestras, es decir partes de 
la población seleccionada para su análisis, con el fin de obtener unas 
conclusiones sacadas de la muestra y válidas para la población que 
representan11.  
                                                          
11 Para las complejidades de la estadística aplicada: FLOUD, Roderick. Métodos cuantitativos para 






Limitándose nuestra investigación al estudio de las bases sociales del Frente 
Popular en la defensa activa, militar, del estado republicano, nuestra investigación se 
centra como ya adelantamos en el estudio de las unidades militares de las Milicias 
Populares que crearon las fuerzas político-sindicales que permanentemente se 
mantuvieron en el Frente Popular, y con el fin de respaldarlo crearon las Milicias 
Unificadas.  
En base a lo anterior nuestro proyecto de investigación se desarrolla en torno a la 
identificación de cada una de las organizaciones de dicho Frente Popular, y de los 
batallones que actuaron bajo su control. Para cada uno de ellos analizamos las 
características sociales detectadas, y su trayectoria histórica. Ésta, a través de una 
secuencia cronológica de los acontecimientos bélicos en que se vieron implicados.  
En primer lugar nos hemos centrado en los combatientes y unidades del Frente 
Popular de Euskadi. Integrando el fruto de la investigación en  un denso capítulo que 
recoge el objetivo perseguido para cada uno de los batallones de las Milicias 
Unificadas: obtener datos ciertos y verificables de sus hombres y de su trayectoria. Y 
respecto al tratamiento de la base de datos elaborada y utilizada fijarnos más que en 
los porcentajes como una verdad absoluta, por ejemplo si nos plantea un porcentaje 
determinado de uno de los datos estudiados, en que el hecho de que ese porcentaje 
aparezca nos indica que es cierto el dato, que no el porcentaje al 100%. Por ejemplo 
que si aparece en un batallón un 90% de individuos residentes en una determinada 
provincia, podamos concluir que, efectivamente, había individuos de dicha provincia, y 
que el dato del 90% de la muestra estará más o menos alejado de la realidad, cuantos 
más individuos hayan sido estudiados en la muestra. 
De manera paralela a ese estudio de características sociales y trayectorias de vida 
de los batallones, se ha elaborado, ante la imposibilidad de introducirlo en el texto 
mismo del capítulo citado, una relación de los Cuadros de Mando de las Milicias 
Unificadas, intentando recoger el máximo de datos verificados para cada uno de los 
individuos que aparecen en ella, con el fin de contribuir a la clarificación y 
sistematización de la multiplicidad de estudios que dan información de los 
protagonistas del conflicto; pero no intentan, por ejemplo, decirnos quién era quién, 
limitándose en muchos casos a ofrecernos densos listados de los que lo más que 
llegamos a saber es que fueron, por ejemplo, una víctima más y punto. Este apartado 
de la investigación figura en forma de Apéndice (I) al final de la misma. 
Un capítulo más breve se dedica al caso particular de los combatientes extranjeros 
que actuaron en la guerra. ¿Cuál es la justificación del mismo?, el hecho de que los 
voluntarios llegados a suelo vasco representaban, por su procedencia mayoritaria, a 
los Frentes Populares de sus países, sino de origen, sí de residencia, especialmente a 
                                                                                                                                                                          
Métodos estadísticos aplicados a las Ciencias Sociales. Madrid, Prentice Hall, 1974; CALOT, G.: Curso de 
estadística descriptiva. Madrid: Paraninfo, 1988. 
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Francia, donde existía un gobierno de Frente Popular, y a Bélgica. Aquí, si no existió 
ese gobierno, por la oposición a las tácticas comunistas por parte de los sindicatos 
mayoritarios y de la cúpula de dirigentes reformistas, el estallido español coincidió con 
un periodo de agitación social de la izquierda que facilitó la marcha a España, y 
concretamente a Guipúzcoa, de un pequeño grupo de activistas que, como sus 
correligionarios franceses, vieron la oportunidad de combatir al fascismo abiertamente, 
fascismo que ya conocían en sus tierras de origen por la actuación de  los Cruces de 
Fuego, en el caso francés, o de los Rexistas de Degrelle en el belga. Además, en 
paralelo a la identificación de los Cuadros de Mando de las Milicias Unificadas del 
Frente Popular de Euskadi, hemos procedido a  intentar hacer lo mismo con el limitado 
conjunto de extranjeros que actuaron como voluntarios combatientes en el País Vasco, 
relacionando alfabéticamente a todos los identificados (Apéndice II). En su gran 
mayoría representaron el espíritu del Frente Popular en el contexto de mediados de 
los años treinta. 
Por último, un apartado de conclusiones trata de ofrecer una síntesis del presente 
proyecto, dando cuenta de hasta qué punto las hipótesis planteadas se han verificado 
en el curso de la investigación. Concluyendo, finalmente, con la relación de fuentes 
empleadas para su elaboración, y el añadido de los apéndices citados, que más que 
documentos, son elementos de apoyo de la investigación. Igualmente, para la posible 
verificación de los datos aportados por la investigación sociológica de los combatientes 
del Frente Popular de Euskadi, se aporta en soporte informático, el conjunto de bases 
de datos elaboradas en el curso del proyecto para realizar dicha investigación.  
Estado de la cuestión. 
La guerra civil española constituye uno de los conflictos bélicos que más bibliografía 
ha generado. La multiplicidad de temas que abarca ha contribuido, a lo largo del tiempo, 
a una hiperinflación de títulos, en la que la principal característica es una calidad 
desigual. Si nos ceñimos a la bibliografía específica de la guerra civil en el País Vasco 
cabe apuntar que, en la actualidad, se dan una serie de características que ya adelantó 
Santiago de Pablo en los certeros análisis que realizó, en 2003 y 2009, acerca de la 
historiografía  sobre la guerra civil en el País Vasco: su carácter contradictorio, y la 
preponderancia de los estudios y testimonios sobre el bando gubernamental, en 
particular sobre nacionalismo, Gobierno Vasco, bombardeo de Guernica y represión 
franquista 12.  
Poco de lo apuntado por Santiago de Pablo ha cambiado en el último lustro, a pesar 
de que el auge de la memoria histórica ha producido un positivo aumento de 
publicaciones. Las memorias, que siguen editándose con profusión, tienen un valor 
desigual. En el campo de los estudios historiográficos nos encontramos con la 
permanencia de temas estrella, como la vertiente político-institucional, la dimensión 
militar, la represión y el exilio, seguidos, a mucha distancia, por la cuestión religiosa, el 
                                                          
12 PABLO, Santiago de, <<La guerra civil en el País Vasco: ¿Un conflicto diferente?>>, en Ayer. 
Revista de Historia Contemporánea, nº 50, Madrid, Asociación de Historia Contemporánea/ Marcial 
Pons, 2003, pp. 115-141, y PABLO, Santiago de, <<Historiografia: Gaiaren egoera/ Historiografía: 
Estado de la cuestión>>, en: GRANJA, José Luis de la/ PABLO, Santiago de (dirs.), Gerra Zibilak 
Euskadin izan zuen bilakaerari buruzko iturri dokumentalen eta bibliografikoen gida (1936-1939)/ Guía 
de fuentes documentales y bibliográficas sobre la Guerra Civil en el País Vasco (1936-1939), Vitoria-
Gasteiz/Donostia-San Sebastián, Eusko Jaurlaritza/ Eusko Ikaskuntza, 2009, pp. 37-51. 
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análisis de los aspectos económicos, sociales, culturales, los medios de comunicación, y 
la vida cotidiana. No faltan los ejemplos de estudios que tocan varias de estas temáticas. 
Y, a pesar de lo que de positivo representa la publicación de un nuevo título, o un nuevo 
artículo, continúan dándose las mismas carencias, vinculadas en lo fundamental a que 
en las diferentes secciones analíticas existentes, y dada la especialización a la que los 
investigadores tienden, se proceda a una visión global de cada uno de los apartados.  
En la actualidad priman, respecto a la edición de monografías y artículos, tres 
vertientes. La primera es la publicación de memorias de protagonistas, que pueden ser 
importantes o incluso imprescindibles; pero con una innegable carga subjetiva que 
puede incluir sesgos político-sociales vinculados, por ejemplo, al actual marco político 
vasco, y que por tanto distorsionan el  realmente existente en el período bélico. La 
segunda es la tendencia a publicar fuentes documentales, o monografías en que una 
parte sustancial de su volumen se basa en reproducir las mismas. Es muy de agradecer 
la publicación de fuentes; pero se nos admitirá la crítica de que por un lado quizás no 
ofrezcan todo el análisis que permitirían los datos publicados y, no menos importante, 
los obviados. En tercer lugar destaca la historia local. La misma contribuye al 
conocimiento de lo acontecido a nivel comarcal o municipal; pero al mismo tiempo el 
localismo, muy marcado por las ya citadas realidades actuales, puede también 
distorsionar la imagen de las realidades de 1936.  
En lo referente a la izquierda y el republicanismo vasco cabe apuntar que la guerra 
civil representa una laguna que sólo recientemente ha comenzado a ser abordada. Ahora 
analizaremos el estado de la cuestión en cada uno de los apartados que se pueden 
distinguir, y que son de interés en el presente proyecto de investigación. 
En primer lugar destacaremos qué se ha hecho en el apartado del análisis 
historiográfico, en el estudio de las fuentes. Una obra esencial es la Guía de fuentes 
documentales y bibliográficas sobre la guerra civil en el País Vasco. La misma contó 
con un amplio equipo de investigación y un grupo de colaboradores, y recoge no sólo la 
producción bibliográfica sobre el tema, sino el estudio de todos los archivos con 
información en todas sus vertientes, ya sean estas político-institucionales, militares, 
sociales, económicas o culturales (Granja, José Luis, y Pablo, Santiago de (dirs.), Gerra 
Zibilak Euzkadin izan zuen bilakaerari buruzko iturri dokumentalen eta bibliografikoen 
gida (1936-1939). Guía de fuentes documentales y bibliográficas sobre la Guerra Civil 
en el País Vasco (1936-1939). Gobierno Vasco / Eusko Ikaskuntza, Vitoria-Gasteiz / 
Donostia-San Sebastián, 2009). Además de dar cuenta de los principales archivos, y de 
una exhaustiva bibliografía, la obra va acompañada de un DVD que pone a disposición 
del lector información sobre el conjunto de archivos que cuentan con documentación 
sobre el conflicto. Esto hace a la obra imprescindible e imperecedera13. 
También destacaremos el estudio que Leyre Arrieta dedica a los fondos 
documentales que el Gobierno Vasco salvó del control de los vencedores en la guerra 
civil o que posteriormente se generaron en el exilio (Arrieta Alberdi, Leyre , Fondo de 
Gobierno de Euzkadi (1936-1979). Historia y contenido,  Vitoria-Gasteiz, Gobierno 
Vasco, 2011). E igualmente el trabajo que Carlos Olazábal dedica a la documentación 
                                                          
13 La obra es bilingüe (euskera/castellano). El equipo base de investigación, además de por los citados 
José Luis de la Granja y Santiago de Pablo, está formado por Juan Carlos Jiménez de Aberasturi, Pedro 




sobre el conflicto. Si bien trasciende lo que es estrictamente la historiografía al apuntar 
un objetivo revisionista, no disimulado, de condena de la trayectoria del nacionalismo 
vasco durante la guerra (Olazábal Estecha, Carlos, Pactos y traiciones. Los archivos 
secretos de la Guerra en Euzkadi, Bilbao, Fundación Popular de Estudios Vascos, 2009, 
3 v., Tomo 1: De San Sebastián al Pacto de Bilbao; Tomo 2: Del Pacto de Bilbao al 
Pacto de Santoña; Tomo 3: El Fin). 
 
 
Entre las obras que abordan la temática político-institucional destacaríamos dos 
catálogos de exposiciones que repasan la trayectoria de dos políticos fundamentales, el 
nacionalista José Antonio Aguirre, y el socialista Indalecio Prieto. En la primera obra, 
los ya citados Granja y de Pablo, junto con Ludger Mees, estudian la figura del que 
fuera lendakari del Gobierno Vasco durante la guerra civil  y el exilio, con motivo del 
50 aniversario de su muerte (Granja, José Luis, Pablo, Santiago de, y Mees, Ludger, El 
lehendakari Aguirre y sus gobiernos. De la Guerra Civil al exilio. Agirre lehendakaria 
eta haren gobernuak. Gerra Zibiletik erebestera, Gobierno Vasco / Eusko Jaurlaritza, 
Vitoria-Gasteiz, 2010. Edición bilingüe). En la segunda obra se aborda la trayectoria del 
político socialista desde enfoques diferentes, que van desde su papel en la República y 
la guerra civil, hasta el que jugó en la estructuración del socialismo español y vasco, o 
posteriormente en el exilio. Siendo autores de los diferentes capítulos Ricardo Miralles, 
que actuó como comisario de la Exposición, Juan Pablo Fusi, Santos Juliá, José Luis de 
la Granja, Antonio Rivera, y Alonso J. Puerta (VV.AA., Indalecio Prieto euskal 
politikan, 1883-1962. Indalecio Prieto en la política vasca, 1883-1962. Eusko 
Jaurlaritzak Indalecio Prietoren heriotzaren 50. Urterrenean antolatu duen 
erakusteketaren katalogoa. Catálogo de la Exposición organizada por el Gobierno 
Vasco con motivo del 50 aniversario de la muerte de Indalecio Prieto, Vitoria-Gasteiz, 
Eusko Jaurlaritza/ Gobierno Vasco y Fundación Indalecio Prieto, 2012). 
 
Existen varios estudios destacables en cuanto al análisis de las instituciones, que 
permiten para izquierda y republicanos seguir el marco general de su labor en el 
Gobierno Vasco. Uno es la obra que José Luis de la Granja dedicó a sintetizar lo que fue 
la aparición de la autonomía vasca y la labor del primer Gobierno Vasco durante la 
guerra (Granja Sainz, José Luis, El oasis vasco. El nacimiento de Euzkadi en la 
República y la guerra civil, Madrid, Tecnos, 2007). A lo largo de ella se analizan las 
claves del hecho “diferencial”, con respecto a otras zonas bajo control republicano, 
referido a la hegemonía del nacionalismo vasco en el gobierno autonómico. 
Otro trabajo a tener en cuenta es el que Xabier Irujo dedica al estudio del Gobierno 
Vasco desde la caída de la Euskadi autónoma a manos franquistas hasta la muerte del 
lendakari Aguirre en el exilio (Irujo, Xabier, Expelled from the Motherland. The 
Government of President Jose Antonio Agirre in exile, 1937-1960, Reno, Center for 
Basque Studies, 2012). 
También hay que señalar el interés de una obra que repasa los cambios que a nivel 
municipal se produjeron en la provincia de Guipúzcoa, con motivo del triunfo de las 
armas franquistas. Resulta imprescindible para quien esté interesado en estudiar la 
desaparición de las instituciones y autoridades democráticas ante el triunfo del bando 
nacional (Beledo, Ane, Egaña, Iñaki, Martín, Cristina, y Zato, Motse, Gipuzkoa. De 
Ayuntamientos republicanos a franquistas 1936-1937, Donostia-San Sebastián, Juntas 
Generales de Gipuzkoa /Aranzadi Zientzia Elkartea, 2010).  
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El estudio de opciones políticas republicanas e izquierdistas destacan los trabajos que 
abordan la historia del republicanismo bilbaíno (Penche González, Jon, Republicanos en 
Bilbao (1868-1937), Bilbao, UPV / EHU, 2010), y la evolución de la izquierda en 
localidades como Fuenterrabía (Hondarribia) desde la II República al primer franquismo 
(Puche Martínez, Aitor, Sozialistak eta ezkerreko beste indar batzuk Hondarribian: 
errepublika, gerra eta errepresioa (1931-1945). Socialistas y otras fuerzas de 
izquierdas en Hondarria: represión, guerra y represión (1931-1945), Hondarribia, 
Hondarribiko Udala, Hondarribia, 2011).  
Para seguir las relaciones de frentepopulistas y anarquistas, debemos destacar los 
recientes estudios sobre el anarquismo local. En particular los trabajos de Alfredo 
Velasco (Velasco Núñez,  Alfredo, La gesta traicionada. Los anarquistas vascos y la 
guerra civil en Euskal Herriak (julio 1936-junio 1937), Bilbao, Gatarka Gunero, 2011), 
continuación de un trabajo precedente que repasaba la trayectoria del anarquismo desde 
su aparición (Velasco Núñez, Alfredo, El hilo negro vasco. Anarquismo y 
anarcosindicalismo en el País Vasco 1870-1936, Bilbao, Gatazka Gunea, 2009). El 
mismo Velasco prolonga sus estudios con un nuevo trabajo sobre las milicias vascas 
(Velasco Núñez, Alfredo, Las milicias antifascistas vascas durante el alzamiento 
fascista español (1936-1939), Bilbao, DDT, 2013).  
También, sobre anarquismo, cabe destacar la reedición en un único volumen de obras 
fundamentales, como el testimonio de quien fuera líder anarquista Manuel Chiapuso y 
los estudios de Luis M. Jiménez de Aberasturi (Chiapuso, Manuel/ Jiménez de 
Aberasturi, Luis M., Los anarquistas y la Guerra en Euskadi, Donostia-San Sebastián: 
Txertoa, 2009, obra que reúne la trilogía: La Comuna de San Sebastián; El Gobierno 
Vasco y los anarquistas. Bilbao en guerra; Casilda, miliciana). 
Para las figuras de los hombres de la izquierda y el republicanismo en el Gobierno 
Vasco han aparecido varios trabajos conmemorativos (Garrido Yerobi, Iñaki, y Lekuona 
Ilundain, Aitziber, Las raíces del árbol en el exilio. Las biografías de los consejeros del 
primer Gobierno de Euzkadi, Oñati, IVAP/HAEE, 2006). E igualmente conmemorativa, 
es la biografía dedicada al socialista Juan de los Toyos, quien fuera consejero de 
Trabajo, Previsión y Comunicaciones del Gobierno Vasco (Comonte Santamaría, 
Ángel, Juan de los Toyos González. Biografía de un pequeño gran hombre. 120 
aniversario de su nacimiento, Bilbao, Fundación Juan de los Toyos, 2010).  
 
 
El estudio de personalidades no nacionalistas nos ha aportado dos interesantes 
monografías de líderes del republicanismo vasco-navarro. El primero que destacamos es 
la obra que refleja la tragedia personal que el conflicto supuso para Fernando Sasiain, 
alcalde republicano de San Sebastián, quien quedó irreparablemente afectado por la 
guerra (Urmeneta, Xabier, y Markez, Iñaki, Fernando Sasiain Brau. Donostiako alkate 
errepublikanoa: historiaren ahanztura. Alcalde republicano de San Sebastián: el olvido 
histórico, Bilbao, Ekimen, 2013). El segundo es la biografía dedicada a uno de los 
líderes del republicanismo navarro (García-Larrache, Javier, García Larrache, un 
republicano navarro euskaldún (Pamplona, 1889-Bayona 1956), Pamplona-Iruñea, 
Pamiela, 2007). 
 
En este apartado político-institucional, cabe apuntar que la mayor parte de los 
políticos del  primer gobierno autónomo siguen esperando una semblanza en 
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profundidad que aborde además la labor de sus departamentos en el seno de aquel 
ejecutivo. Igualmente hace falta, y quizás sea un objetivo más perentorio, profundizar 
en el conocimiento no ya de la elite político-sindical del período, sino en los cuadros 
medios de las organizaciones político-sindicales. 
 
 
Temática Militar e Intervención Exterior. 
 
En la vertiente militar contamos con numerosas contribuciones. La primera más 
destacable es una erudita historia militar obra de quien fuera jefe de la 5ª División de 
Ejército de Euzkadi (Beldarrain, Pablo, Historia crítica de la Guerra en Euskadi (1936-
37), Arrasate, Intxorta 1937 Kultur Elkartea, 2012). Se trata en realidad de una edición 
que rescata la obra original, editada de manera privada en los noventa. Aunque de 
evidente sesgo nacionalista vasco, su innegable erudición se apoya no sólo en lo vivido 
por el autor, sino en el conocimiento de los testimonios recogidos por el mismo o 
estudiados en los fondos documentales que nacionalistas como Sancho de Beurko 
fueron reuniendo a partir de los años sesenta. En segundo lugar destaca el título en el 
que el desaparecido Juan Pardo profundizaba en el estudio de la particular Armada de 
guerra que se creó en la Euzkadi autónoma (Pardo San Gil, Juan, Euzkadiko 
Gudontzidia. La Marina de Guerra Auxiliar de Euzkadi (1936-39), Donostia-San 
Sebastián, Untzi Museoa-Museo Naval, 2008. Reedición revisada y ampliada de la de 
1998), que permite evaluar el papel de los minoritarios republicanos e izquierdistas 
presentes en la misma. 
La Asociación Sancho de Beurko ha editado  y reeditado varias monografías sobre 
aspectos bélicos de la guerra, en las que cabe destacar la reproducción de 
documentación que ayuda a contrastar lo acontecido en primera línea al iniciarse el 
conflicto (Aguirregabiria, Josu M., y Tabernilla, Guillermo El frente de Álava, Bilbao, 
Beta III Milenio, 2006, con una  2ª ed. en 2008, y una 2ª ed., 2ª reimp., en 2011), o en 
los combates del inicio de la ofensiva de Mola sobre Vizcaya (Tabernilla, Guillermo 
/Lezamiz, Julen, Saibigain, el monte de la sangre, Bilbao, Asociación Sancho de 
Beurko/ Beta III Milenio, 2010. 2ª ed., 1ª de 2002). Las contribuciones más recientes 
han reproducido  los análisis gubernamentales sobre la caída del área cantábrica 
(Tabernilla, Guillermo, El informe de la República por la pérdida del Frente Norte, 
Bilbao, Beta III Milenio, 2013), y recientemente han editado un volumen sobre La 
batalla de Villarreal. En otros de sus estudios han tocado la temática de unidades de la 
izquierda vasca, o mayoritariamente izquierdistas, como los batallones 3º de la UGT, 
mediante la publicación de las Memorias de Uribe Gallejones, o el Cuerpo Disciplinario 
de Euzkadi, aunando la narración con el análisis de las memorias de quien fuese su 
comandante, Amós Ruiz Girón. También han tratado de  las milicias anarquistas, en 
este caso a través de la reproducción de las crónicas de Cecilia G. de Guilarte, una 
reportera de época. Sin embargo su objetivo ha sido el abordar episodios bélicos 
concretos junto a la reproducción documental, no centrándose en el análisis político-
social de los combatientes. 
La historia local también ha aportado algunos títulos centrados en los episodios 
militares, por ejemplo en el estudio que aborda la guerra de posiciones librada en parte 
de la muga vizcaíno-guipuzcoana, ya sea en la zona de Eibar (Gutiérrez Arosa, Jesús. 
La guerra civil en Eibar y Elgeta, Eibar, Eibarko Udala/Ayuntamiento de Eibar, 2007), 
o el que se centra en la batalla librada en el monte Sollube en mayo de 1937 (Vargas 
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Alonso, Francisco Manuel, Francisco Manuel, Bermeo y la Guerra Civil. La batalla del 
Sollube, Donostia, Eusko Ikaskuntza, 2007). En ambos casos hay datos sobre el papel 
de la izquierda y el republicanismo a nivel local.  
 
Para el ámbito militar también existen varias aportaciones que recuerdan el papel 
jugado por algunas unidades militares de ambos bandos, ya sea abordando la historia de 
las mismas, de forma divulgativa (Velasco, Las milicias antifascistas vascas…, op.cit., 
2013), y a veces reproduciendo documentación histórica sin ánimo de desarrollar una 
historia de la unidad, por ejemplo cuando se edita el diario de operaciones de un 
determinado batallón (Diario de Campaña del Tercio de Ntra. Sra. de Begoña y 
resumen histórico de la batalla de Peña Lemona, Bilbao, Biblioteca Popular Carlista. 
Ediciones Arcos, 2006). Sin embargo, lo mejor al respecto ha sido la nueva edición de 
la obra Los Combatientes Carlistas en la Guerra Civil Española 1936-1939, del 
desaparecido Julio Aróstegui, ahora editada con un nuevo título y formato (Aróstegui, 
Julio, Combatientes requetés en la guerra civil española (1936-1939), Madrid, La 
Esfera de los libros, 2013). Y por nuestra parte hemos estudiado de manera divulgativa 
la trayectoria de unidades opuestas en el campo vasco, como los batallones de la UGT y 
las JSU de Euzkadi (Vargas Alonso, Francisco Manuel, PSE-PSOE. La Agrupación de 
Milicianos Socialistas. Grupo Vizcaya, Bilbao, PSE-PSOE, 2008). El mismo autor ha 
dedicado un estudio a las unidades republicanas expedicionarias que el mando 
gubernamental en el Norte remitió a Vizcaya desde Asturias y Santander (Vargas 
Alonso, Francisco Manuel, <<Euzkadi y el Norte republicano. Las Brigadas asturianas 
y santanderinas en el frente vasco>>, en Vasconia, nº 38, Donostia-San Sebastián, 
Eusko Ikaskuntza, 2012, pp. 867-917).  
 
El proyecto de tesis doctoral que presentamos avanza en esa línea, formulando 
hipótesis sobre las fuerzas que formando parte del Cuerpo de Ejército Vasco (o I del 
Ejército del Norte) y estudiando qué características propias diferenciaban a los 
frentepopulistas de Euskadi respecto a los nacionalistas vascos del Eusko Gudarostea 
del PNV y de las demás formaciones nacionalistas.  
 
Uno de los grandes vacíos es el de las biografías de los mandos militares de ambos 
contendientes. La única monografía que trata una biografía individual es la dedicada a 
Modesto Arambarri, jefe del Ejército Vasco durante la primera etapa del Gobierno 
Vasco, y posteriormente asesor militar personal del lendakari (Vergara, Andoni. 
Biografía de Modesto Arambarri Gallastegui (1902-1988). La Jefatura de la Guardia 
Municipal de Bilbao durante la II República y la Guerra Civil (1931-1939), Bilbao, 
Ayuntamiento de Bilbao, 2006. Prólogos de Iñaki Azkuna, Víctor Engeler y Joseba 
Agirreazkuenaga).  
 
Hay, sin embargo, un par de obras destacables que entre las numerosas biografías 
que presentan tratan las de altos mandos que actuaron en Euzkadi y el Norte 
republicano. La primera trata de los oficiales de la Guardia Civil que actuaron en el 
campo republicano (Cervero, José Luis, Los rojos de la Guardia Civil. Su lealtad a la 
República les costó la vida, Madrid, La Esfera de los Libros, 2006), donde se estudia a 
figuras como el vasco Juan Ibarrola, que mandó División en Euzkadi y llegó a 
comandar el XXII Cuerpo de Ejército, sobreviviendo posteriormente  a la represión. La 
segunda es un estudio colectivo (García Fernández, Javier (coord..), 25 militares de la 
República, Madrid, Ministerio de Defensa, 2011), que ofrece las semblanzas de los 
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generales Francisco Llano de la Encomienda y Mariano Gámir Ulibarri, jefes 
sucesivamente del Ejército del Norte y, previamente el segundo, mando superior del 
Ejército Vasco. También se estudian la del general Toribio Martínez Cabrera, vinculado 
a Vizcaya en los años veinte y general inspector del Ejército del Norte durante la guerra, 
y la del coronel Manuel Cascón Briega, quien a finales de 1936 organizó las Fuerzas 
Aéreas en Vizcaya y el resto del frente cantábrico. En estos dos últimos sasos ambos 
fueron ejecutados por los vencedores una vez acabado el conflicto14. 
 
De interés para el apartado militar es la profusión de memorias de combatientes, o 
recopilaciones de las mismas. Se pueden destacar algunas de ellas, bien por ser relatos 
de personajes de interés, caso uno de los jefes de Brigada  nacionalista vasco (Gorritxo, 
Francisco, No busqué el exilio. Semblanzas de una vida, Arrasate (Guipúzcoa), Intxorta 
1937 Kultur Elkartea, 2011), de un filonacionalista incrustado en la Plana Mayor del 
comunista Manuel Cristóbal (Urkijo, Jaime. Memorias. Arrasate (Guipúzcoa): Intxorta 
1937 Kultur Elkartea, 2015), otras  por estar respaldadas documentalmente (Álvarez 
Royuela, Ricardo, Guerra de España 1936-1939. Testimonio de un militar de la 
República, Hondarribia, Hondarribiako Udala, 2007). Y algunas que se basan en diarios 
personales de época (Uribe Gallejones, Eduardo, Un miliciano de la UGT. Memorias, 
Bilbao, Beta III Milenio, 2007, coordinador y adaptador Guillermo Tabernilla). 
También hay trabajos que reflejan la pluralidad ideológica de los defensores de Euzkadi 
(Azurki, Aitor [Aitor Urkizu Azuabarrena], Maizales bajo la lluvia. Testimonios de los 
últimos gudaris y milicianos de la Guerra Civil en Euskadi, Irún, Alberdania, 2011). 
Aunque otros trabajos se centren en los gudaris nacionalistas vascos (Mendizabal, José 
Manuel “Mañul”; LASA, José Luis; AGIRRE, Fernando, Gudaris y rehenes de Franco 
(1936-1943). Diarios de José Manuel Mendizabal, “Mañul”, José Luis Lasa y 
Fernando Agirre, Irún, Alberdania, 2006). 
La producción en euskera resulta por otro lado notable. En el caso de memorias y 
recopilaciones de interés para la guerra destacaremos varias obras, de las que se pueden 
sacar datos útiles sobre republicanos e izquierdistas, citaremos la traducción del título 
en castellano y luego la referencia original: La guerra de 1936 en Euskal Herria. 
Historia y Memoria (Errazkin Agirrezabala, Mikel/ Agirre-Mauleon, Juantxo (eds. lits.), 
1936ko gerra Euskal Herrian. Historia eta memoria, Bilbo, Udako Euskal 
Unibertsitatea, 2009); Azpeitarras en la guerra de España (Mendizábal Elias, Amaia, 
Azpeitiarrak Espainiako gerran, Azpeitia, Uztarria Kultur Koordinakundea, 2006); 
Perico Quintana. Marinero y gudari (Narbaiza Azkue, Antxon, Periko Kintana. 
Itsasgizona eta gudaria, Zarautz (Gipuzkoa), Itxaropena, 2010. 
Como siempre, los aniversarios facilitaron, además, la reedición de obras ya clásicas, 
unas por ser recopilaciones pioneras de testimonios (Jiménez de Aberasturi, Luis M./ 
Jiménez de Aberasturi Corta, Juan Carlos, La guerra en Euskadi, Andoain (Gipuzkoa), 
Txertoa, 2007, 3ª ed., rev. y aum.), otras por su calidad de testimonio humanístico ante 
el horror de la guerra (Arteche, José de, El abrazo de los muertos, Madrid, Espejo de 
Tinta, 2008), o bien por tratarse de testimonios contemporáneos a la guerra que se han 
enriquecido con anexos de interés (Irujo, Manuel de, La guerra civil en Euzkadi antes 
                                                          
14 Los autores y títulos de las biografías son Montero Roncero, Antonio, <<Manuel Cascón Briega. 
Coronel>>; Vargas, Francisco M., <<Mariano Gámir Ulibarri. General de Brigada>>; Muñoz Bolado, 
Roberto, <<Francisco Llano de la Encomienda. General de División>>; Cabello Carro, Paz, y García 
Fernández, Javier, <<Toribio Martínez Cabrera. Feneral de Brigada>>, todas en: García Fernández, Javier 
(coord..), op.cit., pp. 261-293, 393-418, 543-585, y 611-674. 
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del estatuto, Bilbao, Kirikiño, 2006.  Incluye una <<Cronología política de Manuel 
Irujo (1931-1939)>> de Carmelo Landa Montenegro, Lorenzo Sebastián García, y 
Francisco Manuel Vargas Alonso). 
En ocasiones las memorias y recopilaciones de testimonios sobre los combatientes 
carlistas en particular, o franquistas en general, son útiles para contrastar la información 
que puedan dar sobre el bando contrario. Algunas monumentales (Larraz Andía, Pablo, 
y Sierra-Sesúmaga, Víctor, Requetés. De las trincheras al olvido, La Esfera de los 
Libros, Madrid, 2010. Reediciones, en formato menor, en 2010 y 2011), otras 
testimonios individuales (Legarra Belástegui, Miguel de, De la calle Pi y Margall al 
Tercio de San Miguel (Recuerdos de un requeté), Madrid, Actas, 2008), y también 
nuevas versiones de una obra anterior (Nagore Yárnoz, Javier, Luchábamos sin odio. La 
historia de un combatiente en la guerra de España, Madrid, Áltera, 2011). 
 
La Bibliografía sobre la Intervención exterior en el País Vasco también ha aportado 
varias obras. Algunas abordan la actuación soviética. Unas basándose en el estudio 
crítico de la documentación que reproducen. Por ejemplo el informe redactado por uno 
de los traductores al servicio de los asesores soviéticos (Aizpuru, Mikel, El informe 
Brusiloff. La Guerra Civil de 1936 en el Frente Norte vista por un traductor ruso, Irún, 
Alberdania, 2009). Otras dan su versión de los documentos analizados (Tabernilla, 
Guillermo /Lezamiz, Julen, Los soviéticos en el Gobierno Provisional de Euzkadi, 
Bilbao, Asociación Sancho de Beurko/ Beta III Milenio, 2012). Algún estudio ha 
intentado integrar una visión global del escaso apoyo internacional recibido por la 
Euzkadi autónoma (Vargas Alonso, Francisco Manuel, <<Voluntarios internacionales y 
asesores extranjeros en Euzkadi (1936-1937)>>, en Historia Contemporánea, nº 34, 
Bilbao, Servicio Editorial de la Universidad del País Vasco/ Euskal Herriko 
Unibertsitateko Argitallpen Zerbitzua, 2007 (I), pp. 323-359); pero hacía falta 
profundizar en lo que supuso esa intervención, especialmente analizando la conexión 
con las unidades militares frentepopulistas de Euskadi, e incluso plantear la posibilidad 
de identificar nominalmente al contingente de voluntarios extranjeros para confirmar si, 
desde el exterior, la política de unidad, traducida en los Frentes Populares francés y 
español, tuvo algo que ver con la llegada de aquellos voluntarios al País Vasco.  
El papel o la influencia de Francia en el País Vasco durante la guerra se estudia en 
varias obras. Por ejemplo las que analizan la conexión entre diplomacia y espionaje 
(Barruso Bares, Pedro, Información, diplomacia y espionaje. La Guerra Civil española 
en el sur de Francia (1936/1940), San Sebastián, Hiria, 2008), y la importante 
documentación gala (Barruso Bares, Pedro/ Jiménez de Aberasturi Corta, Juan Carlos, 
El comienzo de la Guerra Civil en Euskadi a través de los documentos diplomáticos 
franceses. Los informes del embajador Jean Herbette (San Sebastián: julio-octubre de 
1936), Donostia-San Sebastián, Kutxa Fundazioa, 2011).  
No destacaremos apartados en los que se sigue investigando, como el tema del 
bombardeo de Gernika, un icono recurrente de la guerra. En todo caso, cabe destacar la 
defensa a ultranza del bombardeo como una acción injustificada militarmente, y el 
retorno a las máximas cifras de víctimas como balance del trágico suceso. Sólo citaremos 
dos estudios contrapuestos, el trabajo de Xabier Irujo que da por válidas las cifras de 
víctimas (1.654 muertos y 889 heridos) que en su día apuntase el Gobierno Vasco (Irujo, 
Xabier, El Gernika de Richthofen. Un ensayo de bombardeo de terror, Gernika-Lumo, 
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Gernikako Bakearen Museoa Fundazioa, 2012), y el  del historiador militar y experto en 
guerra aérea Jesús Salas, que apunta a menos de la décima parte de víctimas mortales y a 
una decisión alemana a espaldas del mando del bando nacional (Salas Larrazábal, Jesús 
M.ª, Guernica. El bombardeo. La historia frente al mito, Valladolid, Galland Books, 
2012). Y, sin embargo, nos quedaba la duda de si no sería posible encontrar algún nuevo 
testimonio, en particular de los combatientes, para ver si era posible profundizar no en el 
debate de tirios y troyanos, si no en lo que realmente aconteció desde el punto de vista de 
los combatientes de a pie. 
 
El papel de la mujer sigue siendo un tema importante en el que aún queda mucho por 
hacer. Destaca el estudio de la represión sufrida por cientos de mujeres de todo el 
ámbito estatal en la cárcel guipuzcoana de Saturraran. Por ejemplo, recogiendo 
testimonios orales de las víctimas (González Gorosarri, María, y Barinaga, Eduardo, No 
lloréis, lo que tenéis que hacer es no olvidarnos. La cárcel de Saturraran y la represión 
franquista contra las mujeres, a partir de testimonios de supervivientes, Donostia-San 
Sebastián,  Ttarttalo, 2010), o publicando las aportaciones fruto de eventos que 
abordaban el tema (VV. AA., Situación penitenciaria de las mujeres presas en la cárcel 
de Saturraran durante la Guerra Civil española y la primera posguerra. Hacia la 
recuperación de su memoria, Vitoria-Gasteiz, Emakunde / Instituto Vasco de 
Criminología, San Sebastián / Vitoria-Gasteiz, 2012). A ello se añade la recuperación de 
memorias de protagonistas femeninas (Zubiaurre, Pilar de, Evocaciones. Artículos y 
diario (1909-1958), Donostia-San Sebastián, Saturraran, 2009. Edición e introducción 
de Iñaki González-Allende y presentación de Gontzal Sarrigoitia). 
 
El universo femenino durante o como consecuencia del conflicto nos ofrece además 
el contraste entre las investigaciones que tratan de dar una visión general del tema, por 
ejemplo al abordar el impacto del primer exilio con motivo del estallido y desarrollo de 
la guerra (Zabala Agirre, José Ramón (coord.), Non zeuden emakumeak?. La mujer 
vasca en el exilio de 1936, Donostia, Saturrarán, 2007), o las que abordan la realidad de 
la mujer a nivel local, por ejemplo las vivencias de las mujeres de Guernica durante el 
siglo XX (Aiape Arbe, Andrea, Gernikar emakumeak XX. Mendean.  Ahotsak eta 
bizipenak, Gernika-Lumo, Gernikako Bakearen Museoa Fundazioa/ Gernika-Lumoko 
Udala, 2006). A esto se añaden biografías de mujeres, como la última edición de la obra 
que aborda la trayectoria de la más famosa de las milicianas de la Euskadi en guerra 
(Jiménez de Aberasturi, Luis María, Casilda miliciana. Historia de un sentimiento, San 
Sebastián, Txertoa, 2012), o la semblanza dedicada a la periodista ácrata Cecilia G. de 
Guilarte (Tabernilla, Guillermo/ Lezamiz, Julen, Cecilia G. de Guilarte reporter de la 
CNT. Sus crónicas de guerra, Bilbao: Beta III Milenio, 2007), con la reproducción del 
trabajo periodístico de la misma en primera línea de frente.  
 
El estudio de la represión como consecuencia de la guerra es otro de los apartados 
estrellas dentro de la inflación de títulos y trabajos que abordan la guerra civil en el País 
Vasco. La principal característica es el desequilibrio entre el estudio de ambas 
represiones, ya que la investigación sobre la represión obra del bando vencedor gana por 
abrumadora mayoría en cuanto a número de trabajos. La causa es justificada, la 
represión en la Euzkadi republicana ya fue ampliamente documentada durante el 
periodo franquista, mientras que la producida por los sublevados, y por su régimen 




La investigación de la represión fruto del franquismo ha avanzado 
considerablemente, en particular a nivel provincial y municipal, aunque en unos 
territorios se haya avanzado más que en otros. Sin lugar a dudas esto ha sido posible 
porque existían bases importantes, trabajos precedentes que a veces se tildó de 
discutibles por su elaboración o su espíritu reivindicativo en clave política actual. Sin 
embargo, el conjunto puede calificarse de positivo porque, en definitiva, ha contribuido 
al conocimiento de una realidad trágica que no merecía la desmemoria. 
 
En este punto de la represión destacan trabajos que analizan la misma desde el punto 
de vista legal (Iñurrategui, Germán María, Al servicio de la justicia en tiempo de 
guerra, Vitoria-Gasteiz, Eusko Jaurlaritzaren Argitalpen Zerbitzu Nagusia/Servicio 
Central de Publicaciones del Gobierno Vasco, 2005, ed. y notas de Iñaki Anasagasti), o 
desde el marco de la legalidad internacional (Chinchón Álvarez, Javier, El tratamiento 
judicial de los crímenes de la Guerra Civil y el franquismo en España: una visión de 
conjunto desde el derecho internacional, Cuadernos de Derechos Humanos nº 67, 
Bilbao, Universidad de Deusto, 2012). A ello se añade el estudio de los intentos 
internacionales de mitigar su impacto humanizando el conflicto (Anasagasti, Iñaki, 
Marcel Junod. Su mediación ante el Gobierno Vasco y los sublevados durante la 
Guerra Civil en Euskadi, Vitoria-Gasteiz, Eusko Jaurlaritzaren Argitalpen Zerbitzu 
Nagusia/Servicio Central de Publicaciones del Gobierno Vasco, 2007). 
La mayor parte de la producción se enmarca en los ámbitos territoriales en que se 
divide el territorio vasco-navarro. Y pocas obras tratan de dar una visión global, por 
ejemplo, resumiendo el impacto de la represión de los vencedores (Egaña, Iñaki, Los 
crímenes de Franco en Euskal Herria 1936-1940, Tafalla (Navarra), Txalaparta / 
Altafaylla, Tafalla, 2009), u ofreciendo una casuística de últimas voluntades de víctimas 
de esa misma represión en base a la transcripción del Informe que al respecto elaborase 
el Gobierno de Euzkadi en plena guerra, rescatado de los fondos documentales del 
Archivo Militar de Ávila (Cómo mueren los vascos. Testimonios póstumos de fusilados 
en Euzkadi por los invasores franquistas (confidencial), marzo de 1938, Vitoria-
Gasteiz, Eusko Jaurlaritzaren Argitalpen Zerbitzu Nagusia/Servicio Central de 
Publicaciones del Gobierno Vasco, 2009). También destaca la nueva edición de las 
importantes memorias carcelarias del nacionalista vasco Ramón de Galarza, donde 
destaca su periplo por el penal de Santoña y la prisión de Burgos, ahora editadas en un 
volumen único (Galarza, Ramón de, Diario de un gudari condenado a muerte y Fe y 
Esperanza –Relatos-, Bilbao, Kirikiño Argitaldaria, 2012. Prólogo José Luis Bilbao. 
Biografía Iñaki Anasagasti). Igualmente de gran interés es la biografía que Hilari 
Raguer dedica a un famoso capellán de gudaris en su etapa como prisionero en un 
batallón de trabajadores (Raguer, Hilari, Aita Patxi. Prisionero con los gudaris, 
Barcelona, Claret, 2006, segunda parte. Presentación de Ricardo Blázquez). 
Entrando en el ámbito territorial comenzaremos presentando las novedades sobre el 
estudio de la represión franquista en Álava. Una obra trascendental es la dedicada al 
Tribunal de Responsabilidades Políticas instituido en dicha provincia por la dictadura 
(Gil Basterra, Iñaki. Jurisdicción especial y represión franquista en Álava (1936-1942). 
Documentación del Tribunal de Responsabilidades Políticas para Álava, Vitoria-
Gasteiz, Gobierno Vasco, 2006. Introducción y revisión de Norberto Ibáñez Ortega).  
 30 
 
En el caso guipuzcoano el listado de trabajos es más amplio. Han aparecido así 
monografías sobre la represión en Lezo (Agirretxe Mitxelena, Joxe Luix; Pontesta 
Garmendia, Agustina, eta León Nanclares, Ander, Zigortuak ilunpetik argitara. 
Frankismoaren biktimak Lezon 1936-1945, Lezo (Gipuzkoa), Lezoko Udala, 2008. 
Iñaki Egañaren hitzaurrrea), obra en euskera que incluye también testimonios en 
castellano y cuyo título en este idioma sería Los represaliados a la luz. Víctimas de la 
represión franquista en Lezo 1936-1945. También en euskera han aparecido estudios 
sobre Tolosa (Errazkin Agirrezabala, Mikel, Memoriaren izenak. Errepresioa eta giza 
eskubideen urraketa Tolosan, Gerra Zibilean eta Lehen Frankismo garaian, (1936-
1945), Donostia-San Sebastián, Aranzadi Zientzia Elkartea, 2011), que en castellano se 
traduce como Los nombres de la memoria. Represión y aproximación a los Derechos 
Humanos durante la guerra civil y el primer franquismo en Tolosa 1936-1945.  Sobre la 
misma zona tenemos lo que traducido serían Recuerdos de la guerra de 1936 en la zona 
de Leitza y Tolosa (Errazkin Agirrezabala, Mikel; Saizar Arostegi, Joxemi, y Zubeldia, 
Leire, 1936ko gerrako oroitzapenak Tolosaldean eta Leitzaldean, Tolosa (Gipuzkoa), 
Tolosaldeko eta Leitzako Hitza / Galtzaundi Euskara Taldea, 2008). 
 Completan el panorama guipuzcoano varios estudios sobre Oyarzun (Oiartzun) y 
Hernani. En el primer caso destacan dos trabajos, el primero fruto del esfuerzo de un 
colectivo de investigación (Kattin-Txiki Taldea, Isiltzen ez den isiltasuna. Lurpetik 
berreskuratutako memoria, Oiartzun (Gipuzkoa), Ayuntamiento de Oiartzun, Oiartzun 
(Gipuzkoa), 2009. Con resúmenes en castellano, francés, inglés y alemán. Incluye CD y 
DVD. Bajo la coordinación de Jon Gaztelumendi), su equivalencia en castellano sería El 
silencio que no se puede callar. La memoria rescatada de debajo de la tierra. El 
segundo es obra de Andoni Lekuona, en castellano equivale a Fusilados y 
desaparecidos en Oyarzun (Lekuona, Andoni, Fusilatu eta desagertuak Oiartzunen / 
Oroipena Zor, Oiartzun (Gipuzkoa), Andoni Lekuona Berasategi/ Oiartzun (Gipuzkoa) 
Udala, 2010). Para Hernani cabe destacar un estudio sobre la represión de los 
sublevados una vez dominada Guipúzcoa (Aizpuru, Mikel (dir.), El otoño de 1936 en 
Guipúzcoa. Los fusilamientos de Hernani, Irun, Alberdania, 2007). E igualmente debe 
citarse a Pedro Barruso, que ha dedicado numerosos trabajos a la represión franquista en 
Guipúzcoa y a su tipología (Véase la Bibliografía de esta investigación). 
En el caso vizcaíno el trabajo de Ascensión Badiola ofrece una visión global de las 
instituciones penitenciarias del franquismo, al igual que otras obras ofrece listados de 
víctimas (Badiola Ariztimuño, Ascensión, Cárceles y campos de concentración en 
Bizkaia (1937-1940). Donostia-San Sebastián, Txertoa, 2011. Prólogo de Ángeles Egido 
León). Otros estudios se centran en un único centro represivo (Egiguren, Joseba, 
Prisioneros en el campo de concentración de Orduña (1937-1939), Donostia, Ttarttalo, 
2011), o en la tragedia de los prisioneros de guerra catalanes fallecidos en el hospital 
para prisioneros que se habilitó en Guernica (Etxaniz Ortuñez, José Ángel; Palacio 
Sánchez, Vicente del, y Serrano Blanquer, David, Morir a Euskadi 1938-1940. 
Catalans a Gernika-Lumo, Sabadell (Barcelona), Fundació Ars, 2006. Prólogo de Javier 
Rodrigo). Fátima Pastor, por su parte, aborda en una monografía la historia de una 
unidad de trabajadores forzados (Pastor Ruiz, Fátima, El Batallón Minero nº 1 en las 
minas de Vizcaya/ Lehenengo Meatze-Batailoia Bizkaiko meategietan, Gallarta, Museo 
de la Minería del País Vasco/Meatzaritzaren Museoa Fundazioa, 2009). 
 
En Navarra se han ampliado las investigaciones a nivel municipal con la recogida de 
nuevos documentos y testimonios.  Por ejemplo para las localidades de Peralta (Campos 
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Sorduña, Josefina, Los fusilados de Peralta. La vuelta a casa (1936-1978). Operación 
retorno, Pamiela, Pamplona-Iruña, 2008), y Sartaguda (Jimeno Jurío, José María, y 
Mikelarena Peña, Fernando, Sartaguda 1936. El pueblo de las viudas, Pamplona-Iruña, 
Pamiela, 2008. Prólogo de la Asociación Pueblo de las Viudas/ Alargunen Herriko 
Elkartea. Edición a cargo de Roldán Jimeno Aranguren. Coordinación de David 
Mariezkurrena Iturmendi).  
 
Otros estudios recogen testimonios centrados en la represión general acontecida en 
Navarra (Moreno, Gorka, Unidos por la verdad (1936-2012), Pamplona, Sahats 
Servicios Editoriales, 2012), o que inciden en la justicia reparadora de la memoria 
histórica (Urtasun, José Ramón; Arzoz, Iñaki, y Martínez, Carlos, No os olvidaremos. 
Navarra-1936. Memorias de la represión, Pamplona-Iruña, Pamiela, 2013). También se 
han publicado testimonios de protagonistas de la época dando su visión acusadora sobre 
la tragedia (Vierge, Galo, Los culpables. Pamplona 1936, Pamplona-Iruña: Pamiela, 
2006). 
Por último, también para el caso navarro, destacar la nueva bibliografía de la masiva 
fuga de presos del fuerte San Cristóbal, en el monte Ezcaba, acabada en una trágica 
matanza de centenares de huidos. Alguno de los títulos es ampliación de trabajos 
precedentes que se remontan a 1990 y a su ampliación posterior en el 2005 (Alforja, 
Iñaki, y Sierra, Félix, Fuerte de San Cristóbal, 1938. La gran fuga de las cárceles 
franquistas. (Testimonios y documentos), parte primera, Pamplona-Iruña, Pamiela, 
2006). Otro trabajo se centra en la trayectoria de los protagonistas (Ezkieta, Fermín, Los 
fugados del frente Ezcaba. Pamplona-Iruña, Pamiela, 2013). 
Respecto al tema de los campos de concentración, aunque podríamos incluirlo en el 
tema del exilio, también han aparecido varios trabajos sobre el campo de Gurs, uno de 
los destinos que la democracia francesa deparó a los vencidos. Claude Laharie abordó el 
tema, primero desde una clave cultural-artística (Laharie, Claude, Gurs. L´art derrière 
les barbelés: 1939-1944. Les activités artistiques (sculpture, peinture, musique. 
artisanat) des internésau camp de Gurs, Biarritz, Atlantica, 2008), y en general más 
tarde (Laharie, Claude, Gurs: 1939-1945. Un campo de internamiento en Béarn. 
Espetxeratze-esparru bat Bearnon, Vitoria-Gasteiz, Gobierno Vasco, 2011). Un estudio 
previo a estos fue el de Josu Chueca, en clave divulgativa y ofreciendo un listado 
general de los internados procedentes del País Vasco (Chueca, Josu, Gurs. El campo 
vasco, Tafalla, Txalaparta, 2007). 
 
Finalmente, destacar el escaso número de obras que abordan la represión republicana 
en Euzkadi. Ahora lo más destacado es la recuperación del testimonio de víctimas de la 
misma, ya sea editando manuscritos inéditos (Azcona, José Manuel, Los desastres de la 
guerra civil española. La represión en Bilbao (julio de 1936-junio de 1937). Sobre el 
testimonio inédito “Los crímenes del Quilates. Recuerdos de mi cautiverio” de José 
María Vicario Calvo, Madrid, Universidad Rey Juan Carlos/ Dykinson, 2007. Serie: 
Ciencias jurídicas y sociales (Universidad Rey Juan Carlos), nº  82), o contadas en 
primera persona por un protagonista (Legarra Belástegui, Miguel de, La otra mitad. Las 
cárceles de “Euskadi” 1936-1937. “Memoria histórica”, Pamplona, Sahats, 2008).  
 
Sin embargo, hay que apuntar que hace falta, para el caso de la represión padecida 
por los opositores al golpe militar, profundizar en quiénes eran. Creemos que es posible 
dar algo más que un listado con una fecha y un lugar de defunción, que es necesario 
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rescatar la biografía básica de los represaliados, y para ello plantear la hipótesis de si es 
posible ese trabajo, al menos para quienes formaron en las fuerzas frentepopulistas 
vascas, que normalmente quedan en segundo plano ante la tendencia a unificar al 
conjunto de los represaliados desde ópticas partidistas contemporáneas, y no desde la 
realidad de la época. 
 
Aparte de las ya citadas en alguno de los apartados precedentes, se pueden destacar 
otras varias que merecen mencionarse. Por ejemplo las editadas por radio Euzkadi sobre 
el inicio del conflicto y del periodo autonómico (Berazategui, Iñaki, y Domínguez, 
Javier, 1936. Memoria de la guerra en Euskadi, Bilbao, Radio Euskadi, 2006, Prólogo 
de Javier Vizcaíno. Incluye CD-ROM del Programa radiofónico de Vizcaíno titulado 
Memoria viva: reportajes-testimonios), y acerca del triunfo e implantación del régimen 
franquista (Palenzuela, Silvia, Domínguez, Javier, y Mendia, Edurne, 1937. Memoria de 
una derrota, Bilbao, Radio Euskadi-EITB, 2007. Prólogo de Arantza Urretabizkaia y 
epílogo de Javier Vizcaíno. Incluye CD-ROM). En ambos casos hay datos útiles para 
las Milicias y unidades militares de republicanos e izquierdistas.  
Entre las memorias destaca la edición crítica de las del alcalde republicano de Bilbao 
al estallar la guerra, quien circunstancialmente se encontraba en zona sublevada y que 
para su fortuna fue canjeado (VV.AA., Memorias del alcalde Ernesto Ercoreca, Bilbao, 
Ayuntamiento de Bilbao, 2008).  
 
El exilio, en lenguaje nacionalista la llamada “diáspora vasca”, es otro de los temas 
frecuentes de la bibliografía referida a la guerra civil y a sus consecuencias. En el 
apartado del exilio ocupa un lugar destacado el de los niños, en particular aquel 
protagonizado por los que llegaron a Gran Bretaña y la URSS. Aparte de las obras más 
destacadas, ya citadas en otro apartado de esta monografía, caso de las de César Alcalá 
(Los niños del exilio (1936-1939), op.cit.,  2010), Adrian Bell (Only for three months…, 
op.cit., 2007, y ed. española de 2011), Natalia Benjamin (Recuerdos. Basque children 
refugees in Great Britain…, op.cit., 2007), Luis Santamaría (¡Agur Euzkadi!..., op.cit., 
2008), Inmaculada Colomina (Dos patrias…, op.cit., 2010), Susana Sabin (The “niños 
vascos”…, op.cit., 2011), o Hywel Davies (Fleeing Franco. How Wales…, op.cit., 
2011), cabe apuntar acerca de los menores evacuados una bibliografía de carácter más 
local y  varias memorias, a veces muy atractivas por el fondo y la calidad de la edición. 
Blas Guerrero ha contado sus andanzas como niño evacuado en Gran Bretaña (Guerrero 
Uriarte, Blas Óscar, Blasín, un refugiado vasco en Inglaterra, Bilbao, Beta III Milenio, 
2011). Luis Iriondo da fe de su propia experiencia (Iriondo, Luis, El chico de Guernica, 
Ttarttalo, Donostia-San Sebastián, 2011). Las investigaciones de Jesús J. Alonso 
Carballés para el éxodo infantil hacia Francia y Bélgica, donde fueron muchos niños de 
padres socialistas, resulta fundamental para conocer las tragedias familiares que 
conllevó la guerra, y la trayectoria humana de muchos de los pequeños protagonistas y 
sus familias (Véase la Bibliografía del presente trabajo). 
Hay otros ejemplos parejos, que nos muestran la multiplicidad de universos infantiles 
enfrentados con la sinrazón de la barbarie (Velasco, Juan de, Memorias de un niño de la 
Guerra Civil Española. Delia, Bilbao, 2009), aunque destacaremos sobre todo trabajos 
dedicados a los niños que fueron a la URSS, muchos hijos de militantes o simpatizantes 
comunistas, caso del libro que narra las peripecias de uno de los niños que, en cierto 
modo, triunfó profesionalmente en la URSS (Viana Foncea, Gerardo (Vladimiro), ¡De 
 33 
 
Carranza a Siberia y más allá…! (Memorias de un niño vasco de la Guerra Civil 
Española 1936-1939), Karrantza, Ayuntamiento de Karrantza, 2007). Por último, citar 
un artículo que marca pauta, a nivel de la investigación autóctona del País Vasco, al 
analizar el exilio infantil en la URSS (Ibáñez Ortega, Norberto, <<El exilio infantil 
vasco en la URSS. De la Guerra Civil a la Segunda Guerra Mundial (1937-1945)>>, en 
Vasconia, nº 38, Donostia-San Sebastián, Eusko Ikaskuntza, 2012, pp. 939-966). 
Y, en cuanto a la experiencia bélica de los exiliados durante la Guerra Mundial 
destacar una monografía dedicada a los combatientes de una localidad guipuzcoana que 
actuaron en el seno de la resistencia gala (Jiménez de Aberasturi Corta, Juan Carlos, El 
camino de la libertad. Florentino Goikoetxea y otros hernaniarras en la lucha contra el 
nazismo durante la II Guerra Mundial, Hernani, Hernani Udala, 2006). De la misma 
también hay edición en euskera. 
 
La cultura o culturas existentes en la época también presenta un interesante apartado 
de estudio, en el que destacan la realidad educativa en territorio vasco durante el 
conflicto (Rekalde Rodríguez, Itziar, Una sociedad escolar en guerra. Educación 
durante la guerra civil en el País Vasco, Salamanca, Amarú, 2009); los trabajos de 
Santiago de Pablo et alii sobre cine y propaganda (Pablo Contreras, Santiago de, Tierra 
sin paz. Guerra civil, cine y propaganda en el País Vasco, Madrid, Biblioteca Nueva, 
2006, y Pablo Contreras, Santiago/ Fernández, Joxean (coords.), Cine y guerra civil en 
el País Vasco. Zinema eta gerra zibila Euskal Herrian, Donostia-San Sebastián, E.P.E. 
Donostia Kultura. Euskadiko Filmategia. Filmoteca Vasca, 2012). 
El apartado musical también ha aportado algunos trabajos de interés, el colectivo 
Ahaztuaz ha rescatado del olvido las canciones predominantes en el campo de los 
perdedores (Ahaztuak 1937-1977 Olvidad@s, Oroitzapenerako kantak. Canciones para 
la memoria, Bilbao, Baigorri, s.l., 2007). Otros trabajos dan una perspectiva general de lo 
que la música significó, en particular la de carácter político-sindical, entre las tropas que 
defendieron la Euzkadi autónoma (Vargas Alonso, Francisco Manuel, <<La música en el 
Ejército Vasco>>, en Música y territorio. Musique et territorio. Musika eta lurraldea/ 
Natalie Morel Borotra, ed.lit.-Musiker. Cuadernos de Música, nº 17, Donostia, Eusko 
Ikaskuntza, 2010, pp. 233-264).  
 
La historia de los medios o la visión de los acontecimientos históricos a través de los 
mismos nos facilita varios títulos. Leyre Arrieta ha realizado una historia divulgativa de 
Radio Euskadi, desde sus orígenes en la guerra civil hasta la transición (Arrieta Alberdi, 
Leyre, La historia de Radio Euskadi. (Guerra, resistencia, exilio, democracia), Bilbao, 
Radio Euskadi, 2009. Ha aparecido un trabajo sobre la prensa antifascista, 
fundamentalmente de izquierdas (Rojo Hernández, Severiano, Une guerre de papier. La 
presse basque antifasciste dans les années trente, Rennes, Presses Universitaires de 
Rennes, 2011, preface de Julio Aróstegui). Por su parte, Fernando Emmanuel se centra 
en un único periódico (Emmanuel, Fernando, La otra hoja. La Hoja del Lunes de Bilbao 
(1931-1984). Más allá del cliché ‟Hoja-fútbol-Athletic”,  [Bilbao], Edición del autor, 
2009).  
Las monografías de carácter municipal son una de las principales temáticas que han 
contribuido decisivamente a la producción bibliográfica generada desde 2006 sobre el 
tema de la guerra civil, sus antecedentes y consecuencias. Ya hemos destacado algunas 
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de ellas, que por centrase en aspectos que trascienden la temática local hemos incluido 
en otros apartados temáticos. Nos han resultado de utilidad para profundizar en nuestra 
investigación sobre republicanos e izquierdistas. 
La particularidad de las monografías de ámbito local que vamos a citar es que se 
centran en dos de las provincias vascas, Guipúzcoa y Vizcaya. En la primera el grueso 
de la producción se ha hecho en euskera. En la segunda euskera y castellano están más 
equilibrados, con ligera ventaja para el segundo que, si tenemos en cuenta otros trabajos 
ya citados en este estudio, cuenta con un margen mayor de producción. 
En Guipúzcoa, aparte de los ya citados, debemos destacar media docena de trabajos. 
El primero es un denso estudio centrado en la localidad de Aretxabaleta (Berezibar, 
Arantxa, Gerra zibila Aretxabaletan ezin ahaztu!. La guerra civil en Aretxabaleta ezin 
ahaztu!, Donostia, Eusko Ikaskuntza, 2011). Otra monografía se centra en el impacto de 
la guerra en Ataun, fundamentalmente dando cuenta del día a día de la sociedad de la 
época (Elías Mujika, Nerea, y Gorostitzu Mujika, Ainara, Eta gerra etorri zen. 36ko 
gerraren eragina Ataungo eguneroko bizimoduan, Lazkao (Gipuzkoa), Goierriko 
Euskal Eskola Kultur Elkartea / Maizpide Euskaltegia / Lazkaoko Udala, 2008).  Su 
título en castellano sería: Y la guerra llegó. La influencia de la guerra del 36 en la vida 
cotidiana de Ataun. Ambas obras nos indican la senda recorrida por el resto de estudios 
que citaremos. 
Otro título en euskera (en castellano, La guerra del 36 en Ormaiztegi) se centra en lo 
acontecido en Ormaiztegi (Garmendia, Elixabete, 36ko gerra Ormaiztegin, Donostia, 
Eusko Ikaskuntza, 2013). Un colectivo de investigación local, -el trabajo en castellano 
se titularía Las garras de la guerra en Oñate-, estudia el caso de una de las localidades 
del suroeste guipuzcoano (Gogoratu Guran Taldea, Gerrako garrak Oñatin, Arrasate, 
Gipuzkoa, Intxorta 1937 Kultur Elkartea, 2011). A estos se añaden una monografía 
sobre Legazpi (Iurrebaso Biteri, Iñaki (coord.); Ibáñez de Garatxana Rojas, Aitor, y 
Ugarte Garrido, José Luis, Legazpi 1936, Legazpi (Gipuzkoa), Ayuntamiento de 
Legazpi, 2011), y otra sobre Andoain basada en testimonios orales (Lasa Bergara, 
Xavier, Historia oral : la voz dormida en la memoria. El impacto de la Guerra Civil 
(1936-1939) en la vida social de un pueblo de Gipuzkoa, Andoain, Oroituz, 2006), 
trabajo este último que está editado también en euskera. 
Vizcaya es la otra provincia que cuenta con un nutrido elenco de estudios locales. El 
caso de Galdácano (Galdakao) fue abordado bajo el prisma de la emergente memoria 
histórica, que quedó incorporada al título de la obra, publicada en edición bilingüe 
(Dávila, Cirilo, La memoria histórica de Galdakao. Galdakao. Historiaren gomuta, 
Galdakao, Ayuntamiento de Galdakao, 2007. Presentación de Joseba Escribano). La de 
Arrigorriaga estudia el conflicto y sus antecedentes, fijándolos mediante el estudio del 
periodo republicano precedente (Ibarretxe Fernández de Larrinoa, Asier/ Molinuevo, 
Karlos, Arrigorriaga. República y Guerra Civil, 1931-1939, Arrigorriaga, Udala- 
Ayuntamiento/ Arrigorriagako Ahaztuak, 2009).  
Jon Irazabal es el principal investigador de la guerra en el Duranguesado, y uno de 
los miembros de la asociación comarcal (Gerediaga Elkartea) que tanto ha destacado en 
promocionar las investigaciones históricas del área, y en particular las referidas a la 
guerra civil y, dentro de ella, las que se centran en los bombardeos de Durango. El 
último trabajo de Irazabal, que además incluye un DVD, ha conocido dos ediciones 
paralelas, en euskera y castellano (Irazabal Agirre, Jon, Gerra zibila Durangaldean 
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1936-1937, Durango (Bizkaia), Gerediaga Elkartea, 2012), en castellano, el título es La 
guerra civil en el Duranguesado 1936-1937. En 2007, con idéntico título, público en 
edición bilingüe un pequeño estudio precursor de la monografía citada. 
El mismo Irazabal abordó la investigación de la guerra en la localidad de Ochandiano 
(Irazabal, Jon, Otxandio en la Guerra Civil. Otxandio Guerra Zibilean (1936/37), 
Durango, Gerediaga Elkartea, 2006), obra que en realidad es la segunda edición de la 
original publicada en 2003. El trabajo destaca el episodio del bombardeo aéreo sufrido 
en julio de 1936 por Otxandio, uno de los primeros producidos en el marco de la guerra 
civil, y saldado con numerosas víctimas, civiles en su mayoría. Posteriormente, Zigor 
Olabarria ha profundizado en el estudio de lo acontecido en la misma localidad, 
destacando los testimonios recogidos (Olabarria Oleaga, Zigor, Gerra zibila Otxandion, 
Donostia, Eusko Ikaskuntza, 2011). En castellano el título equivale a: La guerra civil en 
Otxandio. 
Patxi Juaristi es autor de un estudio de relieve para el área de Marquina-Jemein 
(Markina-Xemein), que abarca la República y la guerra civil, y toca todas las vertientes 
del conflicto (Juaristi Larrinaga, Patxi, Markinako frentea. Markinako eta Xemengo 
egoera politika eta soziala. Bigarren Errepublikan eta Guerra zibilean (1931-1939), 
Markina-Xemein (Bizkaia), Markina-Xemeingo Udala, 2008). Ese largo título en 
castellano significa: El frente de Marquina. La realidad político-social en Marquina y 
Xemein. Segunda República y guerra civil (1931-1939). 
Por último nos referiremos a dos estudios sobre el eje del Nervión. El primero, 
editado en gran formato por su autor, es un trabajo que destaca por su erudición, 
dedicado a una de las localidades de la margen izquierda de la ría del Nervión 
(Munarriz Hernando, Anastasio, República y guerra en Portugalete, Edición del autor, 
Portugalete, 2012). El segundo es una monografía sobre Bilbao, que recoge las actas de 
un Simposio conmemorativo de la guerra, en la que los estudios de diferentes autores 
abordan el impacto de la guerra desde diferentes enfoques, político-social, militar, 
cultural, etc… (VV.AA., Bidebarrieta. Revista de Humanidades y Ciencias Sociales de 
Bilbao. Actas del XI Symposium: 70 años de Guerra Civil: guerra, posguerra y 
memoria, Bilbao, Bidebarrieta Kulturgunea. Área de Cultura y Turismo Ayuntamiento 
de Bilbao, 2007). 
Acabamos este breve estado de la cuestión de la historiografía sobre la guerra civil en 
el área vasco-navarra, apuntando que, a pesar del avance producido desde la celebración 
del 70º aniversario del conflicto, siguen vigentes las lagunas que señalara Santiago de 
Pablo hace ya casi un lustro. En la temática militar sigue sin existir un análisis global de 
lo que fue el Ejército Vasco, y también hace falta un estudio monográfico de la guerra 
aérea en el frente de Euzkadi, a pesar de las importantes obras existentes, como las 
dedicadas a la dimensión alada del conflicto por Jesús Salas y otros autores. En la 
vertiente político-institucional siguen faltando estudios que aborden en profundidad el 
papel de los partidos y sindicatos izquierdistas, sobre todo de las fuerzas que 
constituyeron el núcleo del Frente Popular y de sus Milicias. Igualmente, hay que 
analizar con detenimiento la conformación del franquismo, especialmente en Vizcaya. La 
represión, cada vez mejor conocida, sigue demandando estudios más amplios y exactos. 
Respecto a la represión republicana, sin duda hace falta un estudio global; pero las 
grandes cifras son bien conocidas desde las investigaciones que ya se hicieron durante el 
franquismo que, desde luego, han quedado obsoletas por lo sesgado y la lejanía en el 
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tiempo. Del exilio, lo más conocido es el éxodo infantil. Y, sin duda, donde hace falta un 
esfuerzo más notable, es en apartados como el económico y el cultural.  
Lo positivo de las carencias señaladas es que buena parte de los autores citados en este 
estudio están en activo y, de seguro, seguirán aportando su esfuerzo para que esas y otras 
lagunas sean cubiertas. Como bien dijera Ángel Viñas en su prólogo a la Guía de  fuentes 
documentales y bibliográficas sobre la Guerra Civil en el País Vasco, hay unas 
características básicas que deben cumplirse en el trabajo del historiador: la oportunidad, 
el acierto, la excelencia y la significación.  
La oportunidad siempre existirá, porque aparecen nuevas fuentes y nuevos temas, o 
simplemente porque lo existente ha quedado obsoleto y bien merece una actualización; la 
significación vendrá, en muchos casos, de la ambición de los autores por completar sus 
investigaciones; el acierto lo asegura el empleo adecuado de las fuentes; la excelencia, 
sin duda la más difícil de todas, equivale a calidad, y en todo trabajo histórico “es función 
de su amplitud y su exactitud” 15.  
Resulta evidente que a pesar del interés del conjunto de obras reseñadas en el presente 
estado de la cuestión, una parte sustancial no podían contribuir al objeto de nuestra 
investigación salvo de manera secundaria. En este estudio intentamos dar algunas 
respuestas acerca de la realidad de las gentes de la izquierda y el republicanismo en la 
guerra civil en Euskadi, concretamente en los campos de batalla, donde quienes 
padecieron la violencia desatada eran, en lo fundamental gente anónima, que no es citada 
nominalmente por la gran historia. Nuestra pretensión es  intentar ir, sólo, un poco más 
allá en el conocimiento histórico de lo realmente acontecido. Aportar un grano más de 
arena a la playa en continuo crecimiento. 
 
 Fuentes. 
Para abordar el presente proyecto de Tesis doctoral nos hemos basado en  una 
serie de fuentes con el fin de verificar las hipótesis de partida, en las que hacemos 
hincapié en la diferencia de las fuerzas frentepopulistas respecto a las demás que 
conformaron el campo gubernamental en Euskadi y, por otro lado, en las diferencias 
detectables entre las propias fuerzas del republicanismo y las izquierdas. 
Hemos empleado el testimonio de algunos protagonistas, la totalidad prácticamente 
desaparecidos en estos años de investigación. Los testimonios son pocos y dispares; 
pero algunos han resultado valiosos a la hora de investigar la trayectoria de algunas 
unidades militares. 
El trabajo fundamental, a lo largo de años de investigación, se ha desarrollado en 
diferentes archivos, fundamentalmente en el actual Centro Documental de la Memoria 
Histórica, antiguo Archivo Histórico Nacional, Sección Guerra Civil de Salamanca. Ha 
sido nuestra principal fuente por el volumen de información procesado. A continuación 
cabe destacar el Archivo Sancho de Beurko, en el Campus universitario de Leioa, 
conocido también como Archivo Bidasoa-Luis Ruiz de Aguirre, que en su día 
                                                          
15 VIÑAS, Ángel, <<Hitzaurrea/ Prólogo>>, en GRANJA, José Luis de la/ PABLO, Santiago de, 
Gerra Zibilak…, op.cit., pp. 17-22. 
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contribuimos a indizar, creando un aparato de consulta del mismo. Ha resultado 
igualmente una fuente imprescindible para conocer lo que fue el Ejército Vasco, a 
través de los testimonios presentes en el mismo. En menor medida hemos consultado 
los fondos del Archivo General Militar de Ávila; pero también nos han facilitado 
material interesante para este proyecto de Tesis.  
Como ya hemos indicado en el apartado de metodología, los ficheros presentes en 
el Archivo Histórico Provincial de Vizcaya, han resultado una fuente de primer orden al 
abordar el análisis social de los combatientes. Sin esa fuente, este estudio hubiese 
resultado materialmente imposible. En su tratamiento hemos intentado sacar el 
máximo fruto que el tratamiento de sus datos podía aportar, y no limitarlos, como otras 
fuentes, a ofrecer interminables listados, útiles, sin duda; pero carentes de un mínimo 
apartado crítico que evalué con detenimiento unos datos que resultan imprescindibles 
para abordar un acercamiento a la realidad social de los combatientes de 1936. 
Las fuentes de hemeroteca también han resultado imprescindibles, sobre todo para 
reconstruir los historiales de muchas unidades de las Milicias Unificadas. Resulta 
sorprendente la cantidad de información útil, contrastable con material archivístico. Y 
en el contexto de la guerra civil refleja una actitud suicida que tantos datos de interés 
militar se ofrecieran ante la mirada de la posible inteligencia enemiga.  
Respecto a la bibliografía no insistiremos en su importancia, ni el volumen 
existente. Puede resultar desolador enfrentarse a montañas de papel, también 
procedente de Archivos. A veces, es mejor tener una idea clara y desarrollarla, el 
exceso de información contribuye a la confusión, y a la aparición de tramas de 
investigación secundarias que contribuyen a la pérdida de un tiempo preciso. 
En definitiva, se ha dispuesto realmente de un número adecuado de fuentes, y 
realmente excesivo. Esto más que facilitar la investigación, la ha complicado. 
 
4.-Unidades del Cuerpo de Ejército Vasco. 
4.2.-Los batallones del Frente Popular: Las Milicias Unificadas. 
 
El alzamiento militar en el verano del 36 encontró en las izquierdas de Vizcaya y 
Guipúzcoa uno de los pilares de la resistencia republicana en el Norte. En la primera 
provincia, la trama golpista fue desactivada a tiempo, y el Gobernador civil, Echeverría 
Novoa, pudo vertebrar la colaboración de los leales en el esfuerzo militar, desde el propio 
Gobierno Civil, donde se centraron las actividades de la Junta de Defensa de Vizcaya, y 
donde el socialista Paulino Gómez se encargó del Departamento de Defensa. Las milicias 
vizcaínas controladas así, mantendrían la línea, poco activa, del frente alavés, enviando 
también fuerzas a la vecina Guipúzcoa. Aquí, la autoridad civil se vio  superada por los 
acontecimientos que degeneraron en batalla abierta contra los rebeldes. La Junta de 
Defensa de San Sebastián se constituyó tras la victoria frente a los alzados en la bella 
Easo. Dicha Junta iba a funcionar como organismo unificador de las diferentes fuerzas 
progubernamentales, desde la CNT hasta el PNV. Una comisaría de Guerra, presidida por 
el comunista Jesús Larrañaga, se encargó de lo concerniente al más activo frente de 
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batalla sobre suelo vasco, el comprendido entre Tolosa e Irún, por donde las columnas 
rebeldes desarrollaron su esfuerzo máximo entre julio y septiembre. En este sector las 
milicias de izquierdas llevaron el peso de la lucha.  
 
En Guipúzcoa hubo otras dos Juntas importantes, las de Eibar y Azpeitia. La primera, 
de creación socialista y presidida por Juan de los Toyos, controló el territorio 
comprendido entre Zumaya y Zumárraga. Su principal actividad consistió en enviar 
hombres y armas a la de San Sebastián. Por su parte, los nacionalistas crearon la Junta de 
Defensa de Azpeitia, bajo cuyo control estaba la zona interior occidental de la provincia, 
en ella surgió el Euzko Gudarostea nacionalista. Tras la retirada de Guipúzcoa, se 
constituyó en octubre el Gobierno Vasco presidido por el nacionalista Aguirre. De la 
anterior Junta de Defensa de Vizcaya heredó unas milicias organizadas, las izquierdistas, 
en batallones que en muchos casos estaban organizados y actuando  como tales en la raya 
vizcaína con Guipúzcoa y Alava. Pero a pesar de la presencia de organismos como las 
Juntas, y de la instauración del Gobierno Vasco, las milicias respondían al esfuerzo de 
unos partidos y sindicatos que controlaban todo lo concerniente a la organización interna 
de las mismas. De hecho, la carencia de medios para  proceder a un control de la 
movilización por parte de los mandos profesionales leales presentes en el teatro de 
operaciones, hizo inevitable que la formación de los batallones de milicias la realizasen 
las organizaciones político-sindicales con los grupos de voluntarios dependientes de ellas, 
y que se habían ido sumando a la lucha desde julio.  
 
La Confederación Nacional del Trabajo, (CNT), pese a ser una de las fuerzas que ya a 
finales del 36 reclamaba la unificación de las diferentes milicias constituidas en Euskadi, 
no entraría finalmente en las Milicias Populares Antifascistas que  aglutinaron a las de los 
demás partidos republicanos e izquierdistas. Sus unidades quedaron bajo el control de un 
Comité Militar propio, con sede en el Cuartel de Milicias Antifascistas de la CNT sito en 
La Casilla, presidido por Primitivo Rodriguez. A este Comité le sucedió, en febrero del 
37, la Comandancía General de Milicias de la CNT, cuya misión fundamental era facilitar 
la aplicación y eficacia de los decretos de la Consejería de Defensa del Gobierno Vasco y 
de su Estado Mayor Militar en todo lo que afectase a las propias milicias confederales. 
En realidad, el cambio era nominal, ya que a su frente continuaba el anterior Comité, 
encabezado por el citado Rodríguez y luego por Carmelo Domenech, que desde la 
asesoría técnico-militar de la Comandancía controló lo concerniente a los batallones 
ácratas. Esta organización la estudiaremos en otro trabajo, independiente de este que 
dedicamos a las Milicias Unificadas. 
 
3.3. Las Milicias Unificadas. 
 
El 9 de enero de 1937 representantes de la UGT-PSOE, del PC de Euzkadi, de las 
JSU, de IR, UR, y Juventud de IR, firmaban el acta de constitución de las "Milicias 
Populares Antifascistas de Euzkadi", también llamadas "Milicias Unificadas". En la 
misma se estipulaba, con respecto a su organización, que las unidades  de las milicias, 
(batallones), tendrían la estructura que señalase el Estado Mayor, dándose a cada uno la 
numeración correlativa, y desapareciendo las denominaciones de partido, ningún jefe de 
unidad podría modificar dicha estructura, y sólo se admitirían sugerencias elevadas al 
C.C. (Comité Central) de Guerra establecido como cabeza rectora de la organización. 
Dicho C.C. se compusó con dos representantes de cada una de las organizaciones 
adheridas y tenía como misión controlar las unidades, dictar y hacer cumplir sus ordenes 
y las del mando militar, centralizar la habilitación y el servicio de información de las 
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bajas en campaña, así como gestionar los cuadros de reserva para cubrir bajas o crear 
nuevas unidades. También se preveía contar con una representación delegada en todo lo 
relativo a Defensa, como en el Estado Mayor del Ejército de Operaciones, o la 
Intendencia. De Secretario General del C.C. quedó el comunista Juan Arrastia.  
 
 El acta citada, añadía que los mandos existentes en las unidades continuarían en su 
puesto, señalándose que su autoridad  sería extensible a todas las fuerzas que entraban en 
la obediencia de las Milicias Unificadas. La promoción, ascenso, degradación, o traslado 
de mandos los estudiaría en cada unidad un Consejo de Oficiales presidido por los 
comandantes militar e intendente, sus propuestas serían decididas por el Comité. 
Además, cada unidad llevaría un diario de operaciones del que se remitiría una copía al 
C.C. de Guerra. A principios de abril se nombraban los Comisarios políticos de los 
batallones que, a pesar de la pronta disolución de la estructura de las Milicias Unificadas, 
continuaron en sus puestos. 
 
La disciplina se consideró un objetivo básico, al ser uno de los pilares de la eficiencia 
militar, y se subrayó que debía ser "rígida, de hierro", y que obligaba a todos los 
miembros de una unidad a aceptar de manera indiscutible las órdenes del Estado Mayor y 
del C.C. de Guerra, de lo contrario se aplicarían las sanciones previstas en el Código 
militar. Una serie de bases transitorias garantizaban a cada organización el control 
administrativo de sus afiliados, así como la libertad de prensa dentro de las unidades, al 
tiempo que se prohibía el uso de emblemas, insignias o distintivos de Partido, siendo 
obligatorio el uso del emblema antifascista de la estrella de tres puntas enmarcada en un 
círculo. También se declararon abolidas las banderas de Partido u Organización. Sin 
embargo, cada fuerza político-sindical continuó en la práctica controlando sus unidades 
por encima del nivel puramente administrativo, así, a pesar de la asignación de una 
numeración oficial por el mando militar, las milicias no sólo siguieron usando su 
numeración de Partido, sino que le añadieron más notas de particularismo con la 
adopción de nombres de destacados lideres políticos, caso de los batallones de la UGT-
PSOE que precisamente a partir de enero comenzaron a ser conocidos con nombres de 
destacados socialistas: Prieto, González Peña, Pablo Iglesias, etc. Y la numeración, 
insignias y banderas de partido continuaron coexistiendo con las previstas como oficiales, 
pese a que el 22 abril el C.C. de las Milicias Unificadas informase, para el caso de los 
nombres y numeración, de la supresión de los nombres primitivos y de la nueva 
denominación que sería la de la numeración que oportunamente les señaló la Sección de 
Movilización. En dicha fecha las Milicias Unificadas controlaban un total de 34 
batallones de infantería, aunque el 3º UGT era nominalmente "de ametralladoras", y 3 de 
ingenieros-zapadores. 
 
 El acuerdo debiera haber sido impulsado por el Frente Popular de Euzkadi, pero este 
organismo de la vida  política vasca, que en teoría aunaba la labor de los partidos 
republicanos e izquierdistas que lo integraban, llevaba hasta entonces una vida que sus 
propios integrantes calificaban de "raquítica". De hecho, en la reunión celebrada el 
mismo 9 de enero por el Frente Popular de Euzkadi, el representante de IR pidió el 
control de "la comisión militar" por parte del Frente. En realidad, aunque la propuesta 
que inició el proceso de unificación de las milicias partió de la JSU, no debemos dudar 
que el grave contratiempo sufrido en la ofensiva de diciembre sobre Vitoria influyó sobre 
la determinación de todos en cuanto a reformar las milicias para hacerlas más eficaces 
militarmente. Así, en la práctica, la constitución de las Milicias Unificadas resultó ser 
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uno de los elementos que reactivaron la vida del Frente Popular de modo que este 
presentó un programa de Gobierno aprobado en la sesión del  Frente celebrada el día 6 de 
marzo. En dicho programa las fuerzas integrantes del Frente Popular defendían la fusión 
de todas las milicias en el ejército regular, la supeditación del Estado Mayor de Euzkadi 
al del Ejército del Norte, y la de éste al Estado Mayor Central de la República. 
 
La CNT y Acción Nacionalista no se unieron a las Milicias Unificadas, pese a que la 
última fuerza había participado en las reuniones previas a la constitución, y en el texto 
fundacional se la menciona como fuerza que se adhiere al acuerdo. Sin embargo, sus 
representantes no firmaron el acuerdo, y Acción quedó excluida, no integrándose en la 
organización pese a las sucesivas invitaciones que recibió. Pese a todo, la constitución de 
las Milicias Unificadas motivó la incorporación de ANV, y de la CNT, a la reunión 
celebrada por el Frente Popular de Euzkadi el 16 de enero. Ambas formaciones acudieron 
más para informarse de las "novedades", y los ácratas para pedir un puesto en el 
Gobierno Vasco, que para incorporarse al Frente Popular o al Comité de Milicias 
Unificadas, así que en la siguiente sesión no aparecieron. Al final, ya en Santander, ANV 
acabaría suscribiendo las decisiones politico-militares del PNV. En cuanto a las milicias 
de esta última fuerza, que formaban el Eusko Gudarostea (Ejército Vasco), el acta de 
creación citada reconocía el deseo de que se sumasen a las Milicias Unificadas para 
formar el "Ejército Popular de mañana". Sin embargo, los intentos de negociación con los 
nacionalistas para la consecución de tal fin fueron rechazados de plano. 
 
El 14 de febrero el C.C. de Guerra de las Milicias Populares remitió al Euzko 
Gudarostea una propuesta sobre unificación de milicias, que se reiteró en entrevista 
mantenida el día 18 en la sede de las milicias nacionalistas. El 23, Lucio de Artetxe, 
representante del Euzkadi Buru Batzar en el Euzko Gudarostea contestaba al C.C. de 
Guerra de Milicias Unificadas que el único camino a seguir era la dirección suprema de 
la guerra por el Gobierno Vasco a través de su Presidente y del Departamento de 
Defensa, y que el establecimiento del citado C.C. era un retroceso opuesto a la 
militarización decretada en octubre por el Gobierno Vasco, reiterando que sólo el 
consejero de Defensa y el Estado Mayor de Euzkadi debían controlar las milicias. 
También recordaba que el Ejército de Euzkadi era una unidad legalmente constituida en 
octubre del 36, cuya coordinación con las otras fuerzas leales  en el Frente Norte debía 
realizarse a través del mando único de José Antonio Aguirre.  
 
La contrapropuesta nacionalista, con la finalidad de establecer el Ejército Regular de 
Euzkadi, pasaba por la constitución de un Consejo en el Departamento de Defensa en el 
que estarían representadas las milicias y los servicios del Departamento. Pero dicho 
Consejo sólo tendría carácter consultivo y facultades de proposición. La dirección de las 
Milicias Populares calificó de inoportuno el fondo político de la anterior respuesta, sobre 
todo porque obviaba la propuesta de unificación que respondía a la realidad de unas 
milicias controladas por las diferentes organizaciones político-sindicales y no a un 
Ejército de Euzkadi autónomo. Por eso, los Partidos debían encontrar un marco común de 
entendimiento. Además, y como hemos indicado, los partidos integrantes del Frente 
Popular, y por tanto de las Milicias Unificadas, estaban a punto de aprobar un proyecto 
de Programa de Gobierno en el que se contemplaba la plena integración de las fuerzas 
militares vascas en la estructura del Ejército del Norte republicano.  
 
El 5 de mayo la prensa anunciaba la disolución del C.C. de Guerra de las Milicias 
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Unificadas. Esta se aprobó ante la creación del Ejército Regular, que conllevó la 
formación de Divisiones y Brigadas como unidades de superior encuadramiento para los 
batallones, y ante la implantación del comisariado político. En su comunicado, el Comité 
de Milicias apuntaba como logros el haber conseguido limar asperezas entre las unidades 
frentepopulistas y la creación de un clima favorable a la definitiva militarización entre los 
hombres de sus batallones. El llamado Informe del Presidente Aguirre consideró a las 
Milicias Unificadas "institución perniciosa", "regresiva y perjudicial", añadiendo que "en 
Euzkadi no se admitieron ni Comités ni controles de clase alguna en el Ejército", algo 
que es totalmente inexacto. Tanto el PNV, a través del Euzko Gudarostea, como los 
frentepopulistas, mediante Milicias Unificadas, y los cenetistas y grupos nacionalistas 
menores, a través de sus Comandancías y similares, dispusieron del control de sus 
unidades, fiscalizando su actuación. Así, tras la disolución de las Milicias Unificadas, el 
Comité Central Socialista de Euskadi, el Comité político-militar comunista, y los 
organismos correspondientes de las JSU y los partidos republicanos continuaron 
controlando la vida interna de sus batallones, a excepción de las decisiones de carácter 
puramente militar. Por su parte, el Frente Popular se dedicó a una intensa campaña de 
propaganda con el fin de fortalecer la resistencia vasca.  
 
4.2.1-Los batallones Socialistas (P.S.O.E.-UGT). 
Al estallar la guerra civil, el socialismo vasco contribuyó desde primera hora a la 
defensa del régimen republicano amenazdo por el golpe militar. Tempranamente, los 
socialistas compartieron responsabilidades en el esfuerzxo bélico. En Vizcaya, el 
gobernador civil, Echeverría Novoa, actuó desde la sede de su cargo para vertebrar la 
resistencia de las organizaciones político-sindicales opuestas a la sublevación que 
acabaron constituyendo la Junta de Defensa de Vizcaya. En la misma, el socialista 
Paulino Gómez Beltrán se encargó del Departamento de Defensa, desde el que se 
organizó todo lo referente al esfuerzo bélico, respecto a movilización y control de 
voluntarios, armamento, abastecimiento de las Columnas creadas. En suma, 
supervisando todo lo que atañía a los incipientes contingentes militares de milicianos. 
Nada quedó fuera de su control, y así, a finales de julio, Paulino estaba controlando a 
los supervivientes de la resistencia contra los sublevados en Galicia, que llegaban en 
pesqueros hasta la costa de Euzkadi 16.  
Las milicias vizcaínas establecieron una línea de frente con Álava, bajo control 
rebelde, que durante meses se vio reducida a una guerra de baja intensidad. El 
principal frente de combate se dio en Guipúzcoa, adonde acudieron contingentes 
vizcaínos desde primera hora, si bien el problema del armamento fue una constante 
hasta que a finales de septiembre se logró traer armamento de importación. 
Guipúzcoa fue desde primera hora un campo de batalla adverso, con una batalla por el 
control de la capital que costó cientos de víctimas entre muertos y heridos, y días de 
incertidumbre por la resistencia en San Sebastián de nucleos alzados y el avance 
hasta Oyarzun de las fuerzas de Navarra. La máxima autoridad civil quedó fuera de 
juego, y el poder pasó a la Junta de Defensa de San Sebastián que se transformó en 
la autoridad unificadora de los diversos esfuerzos opuestos a la rebelión, y que acabó 
siendo de hecho la Junta de Defensa de Guipúzcoa, con las máximas atribuciones 
para coordinar la lucha en la zona oriental de la provincia, desde Tolosa a Irún, 
                                                          
16 CDMH, PS Bilbao, eg. 191, Expte. 39. 
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dirigiendo la batalla por la frontera que se iba a librar hasta principios de septiembre17. 
En la Junta donostiarra el papel de los socialistas fue fundamental. Miguel Amilibia, 
diputado socialista en las Cortes republicanas, presidió la Junta de Defensa. Otro 
socialista, Sergio Echeverría, fue comisario de Transportes. Y aunque la Comisaría de 
Guerra quedó bajo el control del comunista Jesús Larrañaga, la UGT estuvo 
representada en la misma por Juan Miranda, y los contingentes socialistas resultaron 
fundamentales para articular la resistencia, a través de las compañías milicianas, 
algunas tempranamente transformadas en batallones, como el Rusia, que el Partido, la 
UGT, y las Juventudes Unificadas, mandaron al campo de batalla. Igualmente, su 
actuación en la gestión de la retaguardia que debía apoyar el esfuerzo militar resultó 
trascendental. Así, el socialismo vasco ampliaría su participación en la Junta 
guipuzcoana el 24 de agosto, cuando se constituyó la Comisaría de Trabajo presidida 
por el histórico dirigente socialista Guillermo Torrijos, que actuaba en representación 
de la UGT, y a quien secundó otro socialista, Ángel Giménez. Además, Torrijos actuó 
en la Comisaría de Finanzas junto a José Iglesias, y en Sanidad, en representación del 
PSOE trabajó Tomás Torrijos 18.  
En el occidente de Guipúzcoa la izquierda, y en particular el socialismo, controló 
otra Junta de Defensa fundamental, la de Eibar. Constituida al iniciarse el conflicto, a 
través de su Comisaría de Guerra llegó a controlar, en agosto de 1936, un contingente 
de 1.144 personas, entre milicianos y personal movilizado para tareas de la Junta. Una 
parte sustancial de los milicianos entrarían a formar parte del batallón Amuategui. La 
principal tarea de la Junta eibarresa consistió en producir y distribuir armamento, y 
reforzar la defensa de Guipuzcoa ante el avance adversario. Al llegar la ofensiva 
franquista a las puertas de  la localidad y constituirse el Gobierno y el Ejército Vasco, 
el frente de Eibar se consolidó, quedando cubierto por varios batallones, 
predominando los mayoritariamente de izquierdas (de la UGT y de la Columna Meabe 
de la JSU), hasta la evacuación de la villa armera a finales de abril de 1937, al 
derrumbarse el Frente guipuzcoano 19. 
La Junta de Defensa eibarresa fue, por tanto,  una creación socialista, y como tal 
fue presidida por Juan de los Toyos. La misma controló el territorio comprendido entre 
Zumaya y Zumárraga, y además envió hombres y armas a la de San Sebastián, y tras 
la caída de Donostia, al  iniciarse la primera gran ofensiva del bando sublevado sobre 
Vizcaya, el 21 de septiembre, Eibar, que fue bombardeado, pasó a ver la línea de 
frente y los combates a sus puertas  a partir del 26, supusieron, al igual que las luchas 
paralelas en otros sectores como los de Elgueta o Marquina, el final de la ofensiva 
enemiga. Y Eibar fue, sin liugar a dudas, un símbolo de la resistencia socialista en 
Euzkadi, dado el papel principal que los batallones del PSOE-UGT jugaron en la 
defensa de la villa armera hasta su caída, destacando el compromiso en su defensa 
con la constante presencia de numerosos batallones de ese signo, como los 5º, 6º, 8º 
y 13º de la UGT, cubriendo al unisono todos los puestos defensivosinmediatos a la 
población.  
                                                          
17 Para la guerra en Guipúzcoa en los meses iniciales resulta básico el testimonio del 
nacionalista vasco que fuera ministro de Justicia de la República: IRUJO, Manuel de, La guerra 
civil en Euzkadi antes del estatuto, Bilbao, Kirikiño, 2006.  Incluye una <<Cronología política de 
Manuel Irujo (1931-1939)>> de Carmelo Landa Montenegro, Lorenzo Sebastián García, y 
Francisco Manuel Vargas Alonso).  
18 BARRUSO, Pedro: Verano y Revolución. La Guerra Civil en Gipuzkoa (julio-septiembre 
de 1936) , Haranburu, San Sebastián, 1996, y BARRUSO, Pedro, “La vida en la retaguardia 
guipuzcoana”, en URGOITIA, op. cit., (2002, Vol. II, 289-314). 
19 VARGAS ALONSO, Francisco Manuel, La Agrupación de Milicianos Socialistas. Grupo 
Vizcaya. Los batallones socialistas de Euzkadi en la Guerra Civil, Bilbao, PSE-PSOE. 
Agrupación de Milicianos Socialistas. Grupo Vizcaya, 2008, pp. 48-49. 
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La pérdida de buena parte de Guipúzcoa en septiembre de 1936, acabó 
condenando la estructura de poder de las Juntas de Defensa, constituyéndose el 7 de 
octubre el Gobierno Vasco que presidió el nacionalista José Antonio Aguirre. Este 
gobierno heredó las milicias organizadas por las Juntas de Defensa citadas, incluidos 
los batallones organizadaos y armados en la segunda quincena de septiembre, que 
fueron los que equipados con fortuna con el material adquirido, paralizaron el asalto de 
las fuerzas de Mola. Entre esas unidades hubo varias socialistas, que destacaron de 
manera sobresaliente, a pesar de la tendencia a presentar como decisivas a las 
fuerzas puestas en liza, a finales de septiembre y principios de octubre, por el Euzko 
Gudarostea del PNV. Mientras estas se las ha hecho protagonistas casi exclusivas de 
la resistencia, se ha olvidado el papel decisivo jugado por unidades como el batallón 
Baracaldo en Elgoibar-San Miguel de Marquina, o por el 2º de la UGT en Berriatua. 
A pesar de la constitución del Gobierno Vasco, y de su Departamento de Defensa, 
presidido por el propio jefe de Gobierno., lo innegable era que las milicias surgidas en 
el conflicto respondían al esfuerzo de partidos y sindicatos que, a pesar de la 
progresiva militarización, siguieron controlando, de un modo u otro, todo lo 
concerniente a la organización interna de las mismas. De hecho, la carencia de 
medios para proceder a un control de la movilización por parte de los mandos 
profesionales, determinó que la formación de los batallones de milicias fuese 
acometida por las organizaciones político-sindicales en base a sus propios voluntarios, 
que se habían ido sumando a la lucha desde julio. Para finales de 1936 el principal 
núcleo de unidades del PSOE y la UGT, formado por los batallones de Euzkadi 9º 
(Fulgencio Mateos), 34º (Carlos Marx), 42º (Pablo Iglesias), 47º (Asturias), 61º 
(Reserva), 63º (México), y 6º de Ingenieros, se había constituido en Vizcaya, 
conociéndoseles genericamente como “Columna Mateos”. A dichos batallones se 
añadían las compañías guipuzcoanas que se amalgamaban en la muga vizcaíno-
guipuzcoana formando batallones donde se mezclaban nuevas compañías remitidas al 
frente desde Bilbao y contingentes que llegaban en retirada. Hay está el ejemplo de 
los batallones 2º y 3º de la UGT, aunque el problema para el PSOE-UGT de 
Guipúzcoa era la particularidad de que muchos de sus militantes y simpatizantes 
vinculados al socialismo, acabaron encuadrándose en unidades controladas por otras 
organizaciones, como las JSU, el PCE, incluso por IR. Ahí tenemos el ejemplo de los 
integrados en el batallón Azaña-Guipúzcoa, que se separarían ya en 1937 para, con 
nuevas compañías formadas en Bilbao, dar vida al 14º batallón de la UGT o Guillermo 
Torrijos.  
 
Las milicias del Partido Socialista y de la Unión General de Trabajadores quedaron 
controladas, centrada ya la resistencia vasca en Vizcaya, por una Comisión de Guerra 
nombrada por las respectivas ejecutivas del partido y del sindicato. Gregorio Zúñiga 
dirigió dicha Comisión, ostentando además el rango de comandante. La Comisión  
delegó el control administrativo a las llamadas Oficinas Generales de las Milicias 
Socialistas y de la UGT, también conocidas como Oficinas Centrales. Las mismas 
actuaban como secretaría de la Comisión de Guerra.  
 
El funcionamiento de las Oficinas Centrales refleja fehacientemente el poder de 
control que las organizaciones político-sindicales tuvieron sobre los contingentes de 
voluntarios que formaron parte de las Milicias bajo su control, y posteriormente los 
batallones del Cuerpo de Ejército vasco. En realidad, el Gobierrno Vasco pudo tener el 
control nominal de las unidades respecto a su integración en los despliegues de 
combate; pero nunca controló políticamente a todas las unidades como un todo 
monocorde. No pudo impedir que los anarquistas y sus batallones estuviesen a punto 
de batirse en la retaguardia en 1937 por su exclusión del poder y lo que consideraban 
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agravios ante el reparto de ciertos medios de difusión, ni que los comunistas 
realizasen labores de información militar paralelas a las del Ejército regular, ni que las 
autoridades del EAJ-PNV hiciesen posible el “Pacto de Santoña”. No nos engañemos, 
a pesar de los boletines oficiales, en Euzkadi y el Norte republicano lo que funcionaron 
fueron unidades militares que, en gran medida, seguían bajo el control político que les 
dio vida, no bajo el de las autoridades políticas nominales. Mientras  funcionó el 
acuerdo tácito entre el dispar Frente Popular y el nacionalismo vasco la resistencia se 
mantuvo, cuando una de las partes optó por salirse de ese marco todo comenzó a 
derrumbarse. Lo mismo pasó a nivel estatal al final de la guerra, cuando los militares 
profesionales controlaron en gran medida la estructura militar de la zona Centro-Sur y 
convencieron a los sectores políticos anticomunistas de la inutilidad de la lucha y de 
una posible salida negociada todo se vino abajo. Y las unidades bajo control cenetista 
real, que no bajo el control del gobierno o de los propios militares, fueron las que 
hicieron posible el final de la resistencia en marzo de 1939. 
 
Las Oficinas Centrales de las Milicias Socialistas realizaron un conjunto de trabajos 
imprescindibles en el control de combatientes y unidades militares. Las mismas 
realizaban el alistamiento de milicianos voluntarios tras el control previo del carné 
político-sindical. Los declarados útiles eran inscritos en la Sección de alistamiento del 
Departamento de Defensa del Gobierno Vasco que, tras controlar las inscripciones, 
remitía a las citadas oficinas las chapas y tarjetas militares identificativas. Estas eran 
enviadas luego a los batallones por las Oficinas Generales. Y aquí vemos algo que 
quizás documentalmente no hemos podido comprobar para cada fuerza político-
sindical, pero el proceso era, sin duda, idéntico, y nos deja claro que el Gobierno 
Vasco actuaba administrativamente para validar lo que las organizaciones político-
sindicales le presentaban, y ejercía un control de “coordinación” de todas ellas; pero 
no el control real “de cada una de ellas”. Las organizaciones político-sindicales eran 
las que tenían la primera, y la última palabra 20. 
Las Oficinas Generales crearon, además, un fichero general de milicianos inscritos 
en los batallones del PSOE-UGT. A éste se añadía otro de aquellos combatientes que 
se encuadraban en unidades bajo obediencia distinta, y reclamaban su traslado a las 
que se hallaban bajo obediencia socialista. Un último fichero se encargaba del control 
de bajas (muertos y hospitalizados por heridas o enfermedad). Esto resultaba 
importantísimo para otra de las tareas propias de las citadas oficinas, la de iniciar los 
expedientes de indemnizaciones y pensiones en favor de enfermos, heridos, y 
familiares de los fallecidos.  
 
Igualmente, otras actividades nos informan de nuevo del evidente poder de control 
que las fuerzas político-sindicales tenían sobre sus unidades. Así, las oficinas 
fiscalizaban los movimientos de los batallones propios, y se encargaban de difundir las 
órdenes emanadas del Departamento de Defensa. Esto es muy importante, porque 
demuestra que las fuerzas político-sindicales tenían capacidad para saber dónde 
estaban y qué hacían sus unidades, y es de suponer que si sus fuerzas iban a estar o 
hacer algo que fuese contra los intereses de partido esa deriva sería oportunamente 
omitida o cambiada hacia lo que la organización dispusiese, no a cumplir las órdenes 
del Gobierno o del mando militar. Lo mismo puede decirse de la difusión de las 
órdenes del Departamento de Defensa. Si se remitían a los órganos de control de las 
fuerzas político-sindicales primero, y no directamente a las unidades militares, debe 
                                                          
20 Para el funcionamiento de las Oficinas Generales de las Milicias Socialistas y de la UGT, 
véase: CDMH, PS Bilbao, Leg. 74.2, Expte. 40, y VARGAS ALONSO, Francisco Manuel, La 
Agrupación de Milicianos Socialistas. Grupo Vizcaya. Los batallones socialistas de Euzkadi en 
la Guerra Civil, Bilbao, PSE-PSOE. Agrupación de Milicianos Socialistas. Grupo Vizcaya, 2008, 
pp. 49-51 y 116-120. 
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reconocerse que el Departamento era consciente de que, en última instancia, los 
poderes político-sindicales eran quienes realmente controlaban a los combatientes. 
Sin esa realidad, Santoña y otros acontecimientos, no hubiesen sido posibles. 
 
Por último, las Oficinas  Centrales eran el filtro que controlaba el flujo de 
información que las unidades militares remitían al exterior. De ese modo las oficinas 
eran las que hacían llegar a la radio y la prensa los comunicados de las Milicias. Si 
había que llamar a los milicianos a puntos concretos de reunión para salir después a 
los frentes, si se convocaba a familiares de los mismos para llevar o recibir paquetes 
de los combatientes, o si aparecía cualquier otra nota sobre los batallones específicos, 
todo pasaba por el control de las oficinas. Lo mismo acontecía respecto a la 
recaudación de suscripciones realizada en las unidades. Todo lo recaudado acababa 
controlado por las oficinas. 
 
Al constituirse el Comité Central Socialista de Euskadi, presidido por Constantino 
Turiel, este organismo pasó a ser la autoridad política máxima para las milicias del 
PSOE-UGT, aunque en febrero de 1937 se otorgó al Comité Central de Guerra de las 
recién creadas Milicias Populares Antifascistas, (Milicias Unificadas), plena autoridad y 
competencia para entender de los asuntos propios del mismo. Dicha dependencia 
hacia las Milicias Unificadas y las decisiones que emanasen de su Comité Central la 
ratificaron los Comandantes de Milicias socialistas el 15 de febrero, en el cuartel de la 
Universidad Comercial de Deusto. Pero eso no invalida el hecho de que las Oficinas 
Generales de las Milicias del PSOE y la UGT siguieran funcionando. La nueva 
organización, que resultó una muestra de poder por parte de las fuerzas del Frente 
Popular frente al nacionalismo vasco, acabaría desapareciendo con la constitución del 
“Ejército regular” a finales de abril de ese año; pero cada fuerza político-sindical 
continuó ejerciendo su poder particular en las unidades que controlaban, a pesar de la 
“regularización” sobre el papel de las mismas. No está claro que pasó con las Oficinas 
Generales de Gran Vía. Todo apunta a que de un modo u otro el aparato de control de 
unidades del PSOE-UGT acabó fijado en un momento indeterminado en la 
Universidad de Deusto, que era el acuartelamiento más grande controlado por los 
socialistas. Muestra de ello es que, tras la retirada a Santander, hubo allí un 
acuartelamiento de referencia donde se centralizaba la vida administrativa de los 
batallones socialistas. Esto confirma que, a pesar de la puesta en marcha de una 
organización tipo de Ejército regular, la organización miliciana de origen seguía no ya 
latente, sino existiendo con pleno vigor en pleno verano de 1937. De hecho, el que en 
Vizcaya se llamó Cuartel de la Universidad Comercial de Deusto radicó en Ampuero, 
empleando los sellos con su anterior nombre en las labores administrativas. Los 
nuevos cuarteles generales de las unidades socialistas de Euzkadi tenían como una 
de sus misiones controlar la situación de los heridos de sus batallones. A fecha 6 de 
julio disponía por ejemplo, entre otros, de datos de 77 combatientes de los batallones 
Mateos, Indalecio Prieto y Pablo Iglesias que, en su mayor parte, permanecían 
hospitalizados. 
 
4.2.1.1.-Batallón 1º de la UGT / Fulgencio Mateos (9º de Euzkadi). 
El batallón 1º de la UGT tuvo su origen en núcleos de milicianos socialistas y 
ugetistas que se incorporaron a las primeras columnas que marcharon hacia el frente 
de Álava.  El 19 de julio fuerzas del batallón de montaña Garellano, de guarnición en la 
capital de Vizcaya, desfilaban por la Gran Vía bilbaína, en acto de adhesión a la 
República. A últimas horas del mismo día partía una primera columna, mandada por el 
propio Vidal, que a las 11,30 del 20 se situaría en Ubidea y Villarreal. El núcleo de la 
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columna era una compañía de Garellano con cuatro ametralladoras, fuerzas del orden 
y varios centenares de milicianos. Ochandiano, la localidad principal en la zona se 
transformó en la base operacional de las fuerzas vizcaínas.   
 
El 21 de julio se organiza en Bilbao otra Columna expedicionaria para marchar 
hacia Ochandiano. Otra compañía del Garellano, la del capitán Santamaría, forma en 
la misma. Lleva a los tenientes Portas y Pozo, este último un militar retirado que 
regresa a la actividad para defender al régimen. Más tarde perecería en abril de 1937, 
al suicidarse durante la comprometida  retirada de Durango.  Esta columna llega a 
Villarreal; pero Santamaría decide el mismo 21 el repliegue de la misma a Ochandio. 
En la misma quedan establecidas ambas fuerzas, unificadas bajo el mando de Vidal.  
 
El 22, Ochandiano parece una fiesta. Soldados, fuerzas del orden y milicianos 
confraternizan con la población civil. La columna ha desayunado en la plaza, donde 
están presentes cocinas de campaña del Garellano. También hay numerosos 
vehículos de la ahora unificada fuerza de Vidal. Cientos de personas se han 
concentrado en un pequeño espacio. Decenas de vecinos de localidades próximas 
han acudido a la novedad. La chiquillería admirada observa con su pasmo juvenil 
uniformes, cascos de acero, armas y vehículos. La Intendencia se la gana repartiendo 
chuches. Son las 10,30 de la mañana, y Ramón, sus compañeros y los civiles van a 
entrar en la dimensión apocalíptica de la guerra. Surge un avión y la muchedumbre, 
paisanos y combatientes se arremolinan con alegría, Ramón entre los últimos. La 
aeronave efectuó una primera pasada amistosa. Incluso se dice que el piloto pasó 
agitando amistosa su mano. Y a su regreso desde Urquiola 21: 
 
<< Sin más defensa que nuestra sonrisa y nuestros aplausos creídos como 
estábamos de que un “aeroplano” venía a saludarnos. 
 
Horrible, dantesco aquel espectáculo que no habíamos presenciado ni en el cine. 
Cuerpos destrozados. Visión que nunca podríamos haber imaginado. 
 
Pasamos miedo, mucho miedo pero, también tuvimos conciencia de que venían a 
matarnos, teníamos que defendernos>>. 
  
El avión responsable fue uno de los bombarderos Breguet XIX, en servicio en las 
fuerzas armadas al estallar la guerra. Primero lanzó cuatro bombas, y en una pasada 
posterior lanzó más y atacó con ametralladora la concentración humana. El piloto era 
un futuro as de la aviación franquista, Ángel Salas Larrazabal, hermano mayor de una 
saga de militares-historiadores, Ramón y Jesús. Venía de lanzar octavillas sobre 
Bilbao. Despegó desde su base, el aeródromo riojano de Agoncillo, con un avión 
equipado con tres ametralladoras de 7,7 mm y capaz de llevar un máximo de 440 kg 
de bombas y alcanzar algo menos de los 300 km/h, aunque aquí parece cargó menos 
al portar paquetes de propaganda impresa. Más tarde, al menos otros Breguet XIX 
visitaron Ochandiano y, según Jesús, el historiador de la guerra en el aire de la familia, 
“remataron la acción de Salas” 22. 
 
El bombardeo causó según las fuentes más fiables un centenar de víctimas de 
consideración (34 muertos y 66 heridos), sin incluir, probablemente, a muchos heridos 
                                                          
21 GALARZA, Ramón de: <<Nos enseñaron a matar, pero…>>, en DEIA, nº 1.065, Año 4 
(15-11-1989), pág. 2. En este artículo Galarza señala el 21 de julio como el día del bombardeo 
de Otxandio. Sin duda, el escribir de memoria, y los recuerdos sobre las primeras columnas de 
Garellano le llevaron a ese pequeño error. 
22 SALAS LARRAZABAL, Jesús, Guerra Aérea…(1998, Vol I, 95-96); para las características 
básicas y de armamento de los aviones: ELSTOB (1973, 14-15 y 94-101) . 
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leves y contusionados que no requirieron asistencia; pero la lista de fallecidos aumentó 
con la muerte de muchos de los heridos graves. Las investigaciones más recientes, 
como las de Zigor Olabarria, manejan la cifra de 61 fallecidos en total. El diario La 
Tarde, de Bilbao, recogió el testimonio del doctor Ormaechea que cifraba ya en 40 los 
muertos a causa del ataque el día en que se produjo. Al menos cuatro de los soldados 
de Garellano resultaron muertos, y otros tantos heridos graves, uno de ellos con un pie 
amputado. Como mínimo siete milicianos de la zona Basauri-Echevarri, y de la de 
Sestao-Somorrostro, resultaron muertos, y muchos más heridos; pero la mayor parte 
de las víctimas fueron civiles de la zona, en su mayoría niños, mujeres y ancianos que 
creían disfrutar de una jornada de fiesta junto al contingente de foráneos de la 
improvisada columna que había organizado su base en la localidad. Para algunos de 




El frente quedó activado, aunque fuese en un aguerra de baja intensidad que se 
prolongó hasta finales de septiembre. Ya no cabía esperar que la sublevación fuera 
cosa de cuatro o cinco días. El ya seguro enemigo reocupó la localidad de Villarreal de 
Álava (Legutiano), abandonada porque el mando consideró su posesión insegura ante 
la reacción vitoriana. El 22 de julio el coronel Alonso Vega entra en la localidad al 
acabar la tarde, y ya hay tiroteo con fuerzas de Vidal. Luego, los alzados se retiran. 
Durante varios días Legutiano va a ser tierra de nadie, aunque continuamente pasen 
por él las fuerzas procedentes de Gasteiz que patrullan hacia Ochandiano. Al día 
siguiente, 24, la columna de Alonso, mucho mejor encuadrada y armada que la de 
Ochandiano hace un reconocimiento sobre esta, sin llegar a ocuparla. La artillería 
rebelde bate al martirizado pueblo, cuyas heridas físicas abiertas el 22  no se cerrarán 
hasta la hecatombe final de abril de 1937. Ahora, los defensores  deben buscar 
amparo en los bosques aledaños, dese donde responden a los de Vitoria. No queda 
otra, el cañón de Garellano, de 70 mm, nada puede contra las cuatro piezas de 105 
mm de sus rivales. Sin embargo, Alonso Vega se retira con cuatro presos capturados 
al este de la carretera de Aramaio 24. 
 
El 26 los rebeldes efectúan un nuevo reconocimiento sobre Ochandiano. Esta vez 
ocupan Legutiano, baten con artillería los alrededores de la norteña localidad, donde 
buscan refugio las fuerzas de Vidal, cuya vanguardia, que salía en columna ha debido 
replegarse precipitadamente al encontrarse a la de Alonso en avance, llevando 
                                                          
23 El primer balance de muertos y heridos graves que dio la prensa sólo recogía datos de 30 
víctimas, entre ellas siete muertos. Eso sirvió de base a Jesús  Salas para “disminuir” la 
tragedia. El periodista Talón, en su obra sobre la guerra de Euzkadi reproduce, sacado de la 
prensa, un listado con 32 víctimas, de ellas siete muertas (entre ellas dos mujeres y una niña, 
tres paisanos y un soldado de Garellano sin identificar), pero señala que sólo reproduce los 
casos “más significativos” de víctimas, TALÓN, Memoria de la Guerra… (1988, Vol. I, 97-102). 
En ese listado aparece, además de un muerto sin identificar de Garellano, cinco heridos del 
mismo, aparte de un teniente, Félix Rodríguez Pasino que, probablemente, pertenecía a las 
fuerzas de Orden Público (Asalto). El registro de fallecidos en campaña del Archivo Histórico 
Provincial de Vizcaya permite identificar 12 víctimas mortales del bombardeo. De ellas cuatro 
soldados de Garellano. Dos de ellos son heridos del listado que ofrece Talón que murieron, y 
otro será el que se citaba como no identificado. Los otros ocho, paisanos, son previsiblemente 
“milicianos”, dado que ninguno era residente en la zona de Otxandio. Sólo uno aparece como 
enterrado con seguridad en Mañaria, que es donde se inhumaron las víctimas locales; Véase 
además: OLABARRIA OLEAGA, Zigor: Gerra zibila Otxandion, Donostia, Eusko Ikaskuntza, 
2011, 238 p. .  
24 Aparte de los datos extractados de la prensa republicana para estas acciones la 
documentación más completa es la rebelde. Para las acciones entre el 21 de julio y el 8 de 
agosto: AGMA, Legajo 458, Carpeta 36, Armario 10. Véase además, para el frente vizcaíno-
alavés: URGOITIA (dir.) (2001, Tomo I, 269-278, 361-365, 467-469, y 473-488).  
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numerosos blindados En los días siguientes el jefe alavés preferirá hacer 
reconocimientos por la carretera Vitoria-Amurrio, y en dirección a Orduña. Aunque 
fuerzas rebeldes capturan por la zona de Gorbea a tres mendigoizales, Esteban 
Elgezabal, José Kortabarria, y Estabillo. Los fusilarán en Vitoria el 15 de agosto. 
Mientras, en el frente, el 1 de agosto Alonso volvería a sobre Villarreal. Esta vez para 
dejar de guarnición una compañía de requetés y, de paso, causar desazón a los 
milicianos y soldados presentes en Ochandiano. Otras 20 granadas silbando en los 
oídos de militares y milicianos. Guerra pequeña, sí; pero guerra a fin de cuentas. 
 
El 2 de agosto patrullas de ambos bandos se tiroteaban por Ollerías. El 4, una 
pequeña columna vitoriana de 200 hombres, con dos obuses y dos blindados, obligaba 
el repliegue de los contingentes republicanos que acosaban a los requetés de 
Legutiano. Para ello gastaron 64 granadas artilleras, 2.700 tiros ametralladora y 300 
de fusil. El grueso de las fuerzas de Alonso, un millar de hombres con cuatro cañones 
y dos blindados, escogieron ese día Orduña como objetivo. Llegaron a entrar y a 
ocupar una parte sustancial de la localidad; pero se retiraron con tres muertos y 10 
heridos. Cada vez la guerra se ponía más seria. 
 
El 8 de agosto la patrulla republicana de guardia en Arlabán hubo de retirarse 
acosada, dejando un rifle y una escopeta, y los requetés de Legutiano tirotearon a los 
milicianos que se instruían en Ubidea. En la segunda mitad de agosto las fuerzas de 
Ochandio reaccionaron a la evidente superioridad de medios de sus rivales. El 17, 
mandados por el teniente de Asalto Alfredo Samaniego, 40 hombres de dicho Cuerpo, 
de Garellano, Guardia Civil, milicianos y mendigoizales nacionalistas golpean las 
posiciones enemigas en los embalses de Gorbea. Es la respuesta al fusilamiento de 
tres de los últimos en Vitoria pocas horas antes. Se causan bajas, capturando siete 
prisioneros y volando parte de la presa y tuberías allí existentes. 
 
La guerra proseguía, hubo actos lúdicos en Ochandiano, como cuando hacia el 20 
de agosto la segunda sección del Batallón, mandada por el cabo Eduardo Montes, 
recibió un banderín republicano; pero poco a poco iba ganando en peligro, incluidos 
los accidentes casuales con armas que venían repiti´çendose desde el inicio de las 
hostilidades. El 22, la prensa se hacía eco de la muerte por un disparo casual en 
Ochandiano de Miguel Chimeno Apellaniz, uno de los miembros de la columna. En la 
jornada siguiente, 23 de agosto, el cañón de Garellano hostiga Legutiano. Alonso 
Vega reacciona en la jornada siguiente, dominando las alturas que de Villarreal van 
hacia Ochandio y Aramayona. Se retirará a Vitoria tras sufrir el bombardeo de dos 
aviones republicanos. La única víctima mortal del día es civil, una muchacha de 
catorce años, caída en Legutiano en dicho bombardeo. El 25 los republicanos, desde 
las alturas que han dejado las tropas vitorianas, y desde Ubidea, tirotean Legutiano y 
lanzan morterazos. El 26, otra incursión sobre los embalses causa más destrozos. Las 
tropas de Alonso deben enviar una compañía a proteger las reparaciones 25. 
 
En ese periodo se ha forjado un núcleo miliciano llamado “grupo Mateos” destacado 
en Barazar, e integrado en la citada Columna de Ochandiano. Lo comandaba 
Fulgencio Mateos Redondo, concejal socialista por Bilbao, miembro de la directiva de 
la Agrupación Socialista bilbaína, y uno de los líderes del prietismo vasco. Mateos 
tenía una experiencia apreciable para la organización de una fuerza miliciana, dado 
que en 1934 participó en la planificación de la huelga revolucionaria que, finalmente, 
provocó la revolución asturiana de octubre, e incidentes e mayor o menor importancia 
en el conjunto del país. Él fue el encargado de organizar y comandar los once sectores 
                                                          
25 El Liberal, nº 12.372 (22-8-1936), pág. 5. 
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de acción de Bilbao, con unos efectivos de 1.650 hombres. Sin embargo, la indecisión 
inicial de los organizadores, y las tempranas detenciones de Mateos, de Paulino 
Gómez, jefe del comité revolucionario en Vizcaya, y otros dirigentes, motivaron el 
fracaso de la revolución en Bilbao, y la detención de 700 implicados en la huelga y la 
incautación de una gran partida de armas, entre las que destacaban 400 pistolas. 
Pese al éxito alcanzado en la margen izquierda y en la zona minera por las fuerzas 
obreras, estas, tras algunos enfrentamientos, se vieron inermes ante el despliegue de 
medios gubernamental, que llegó a emplear la aviación para bombardear a los núcleos 
de revolucionarios que resistían en la zona minera 26. 
Testigo de excepción de la actuación de Mateos en Ochandiano fue Santiago 
Carrillo, futuro secretario general del PCE en la transición democrática. Carrillo estaba 
en París, junto a los líderes juveniles Trifón Medrano y José Laín, al estallar la 
sublevación. El motivo era una reunión con miembros del Konsomol soviético. La 
misma se suspendió, y Carrillo y sus compañeros pasaron a Guipúzcoa vía Hendaya 
acompañados de otros dirigentes que estaban en Francia (Araquistain y Llopis) a los 
que encontraron en el tren París-Hendaya.  Tras un rápido paso por San Sebastián, 
donde continuaba la lucha, su idea era encontrar alguna ruta para atravesar Castilla y 
llegar a Madrid. En Gallarta, en ruta a Santander, les paró un control de nacionalistas 
vascos, que los retuvo para verificar sus identidades. Un autobús de milicianos de la 
zona minera, en el que viajaba un conocido de Laín, resultó providencial para 
deshacer malentendidos, libres, pudieron ir a Torrelavega, donde se organizaba una 
columna con el fin de entrar en Castilla a través de Aguilar de Campoó. Carrillo, 
Medrano y Laín se unieron a la fuerza, en la que iban marinos y blindados 
improvisados. El 21 de julio, tras avanzar desde Reinosa, se atacó Aguilar, 
perdiéndose uno de los blindados que volcó y fue capturado, debiéndo replegarse los 
republicanos hacia Torrelavega. Desde aquí pasaron a Bilbao, presentándose al líder 
comunista Astigarrabía, quien les recibió con frialdad, y les remitió a la Columna de 
Ochandiano ante la imposibilidad de regresar a Madrid, si no lo hacían volviendo a 
Francia, y pasando a Cataluña. Lo mismo les señaló la dirección de la JSU de 
Euzkadi, que les puso al tanto de la situación militar. Carrillo y sus compañeros 
optaron provisionalmente por ir al frente. Pasaron a Ochandiano, donde se 
incorporaron a las fuerzas de Mateos, un hombre al que conocían por haber chocado 
con él y los prietistas en un mitín celebrado el anterior mes de junio. Durante varias 
semanas, una de ellas destacados en los montes de Ubidea, Carrillo fue testigo 
excepcional de la génesis del batallón 1º de la UGT, aunque el líder juvenil socialista 
ganado al comunismo se equivoca al titular ya como batallón a las fuerzas de Mateos, 
y al citar como coronel a Ibarrola, que por entonces era capitán  27: 
<<(…) un coche nos llevó a Ochandiano y de allí a los montes de Ubidea donde 
estaba la primera línea. 
Al llegar a este lugar, de una gran belleza natural, nos integraron en el batallón 
                                                          
26AGUADO SANCHEZ, Francisco: La Guardia Civil en la Revolución Roja de Octubre de 
1934, Servicio Histórico de la Guardia Civil, Madrid, 1972, pp. 381-388; MIRALLES, Ricardo: El 
Socialismo vasco…, op. cit., (1988: 236-239) cita otras fuentes que evaluaban en un caso los 
efectivos revolucionarios en Bilbao en 1.000 hombres, y en otro en 2.000 . 
27 El Liberal, nº 12.375 (26-8-1936), pág. 1; CARRILLO, Santiago: Memorias, Barcelona, 
Editorial Planeta, 1993, pp. 169-176; un testimonio de la movilización republicana en 
Torrelavega y el blindaje de camiones, así como de las Milicias de la localidad y su área que se 
prodigaron las primeras semanas actuando desde Potes a San Sebastián en: MATARRANZ 
GONZÁLEZ, Felipe: Camaradas, ¡Viva la República!, Carracedelo (León), Asamblea 1023, 
2005, pp. 43-70; el combate de Aguilar tiene también su versión franquista: ARRARÁS, Joaquín 
(dir.): Historia de la Cruzada Española, Vol. III, Madrid, Dartafilms, 1984, pp. 636-638. 
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mandado por Fulgencio Mateos (…). El comienzo de la guerra había sumergido las 
contiendas internas y fuimos acogidos cordialmente. Uno de los ayudantes de Mateos 
era el joven Lascurain, cabeza de quienes se oponían a la unidad en la JS vizcaína. 
En el mes que pasé en Ubidea tuve ocasión de ahondar mi relación con él y pese a los 
enfrentamientos anteriores fue sumamente cordial (…). 
La vida en aquel frente en las semanas que permanecimos allí fue más bien 
monótona. 
El batallón subía al amanecer al monte, donde había una línea de trincheras que 
ocupábamos durante el día y, anochecido, descendíamos a la carretera que conducía 
a Vitoria, ciudad que veíamos nítidamente desde nuestras posiciones los días de buen 
tiempo. En aquel batallón convivían fraternalmente los socialistas prietistas y un grupo 
de militantes comunistas, de origen minero (…). Como Medrano y Laín  habían hecho 
el servicio militar, lo que en aquella situación era valioso, fueron nombrados cabos; yo, 
que no había entrado aún en filas, me quedé de soldado raso, a las órdenes de un 
cabo que estaba afiliado a la CNT (…). 
En el tiempo que permanecimos allí no hubo combates en tierra; sólo varios 
ataques de aviación con varias bajas. Éstos eran más peligrosos si estabas abajo, de 
descanso, que si te tocaba servicio en la trinchera, porque al lado de la casa en que 
dormíamos estaba emplazado  un camión con varias toneladas de dinamita que 
habían traído los mineros y del que se suministraban los comandos que iban a la 
retaguardia enemiga a hacer voladuras. 
Durante nuestra estancia hubo una de estas incursiones a la que pedimos 
sumarnos, pero Fulgencio Mateos no nos lo permitió; la hizo él mismo (…) razonó su 
negativa en que nosotros no conocíamos aquel terreno (…). 
Por fortuna, en ese mes no nos atacaron de noche (…). 
El mayor motivo de inquietud que teníamos Laín, Medrano, yo y otros componentes 
del batallón era que detrás de nuestra línea de trincheras había otra ocupada por una 
unidad de guardias civiles. La mandaba el coronel Ibarrola, que tuvo un 
comportamiento dignísimo durante toda la guerra. Pero en aquellos primeros días la 
desconfianza en el cuerpo, por la forma en que históricamente había sido utilizado 
para la represión contra el movimiento obrero, estaba generalizada en todos los que 
eramos de izquierda. Desde la trinchera mirábamos tanto adelante como hacia atrás; 
no acabábamos de fiarnos.Fuera de las trincheras no nos frecuentábamos; ellos 
estaban acampados unos kilómetros a nuestra retaguardia y no había ocasión de 
encontrarse>>. 
Al final Mateos informó a sus ocasionales compañeros de que se les reclamaba 
desde Madrid. Fue el final de la primera etapa miliciana de Carrillo. A mediados de 
agosto pasó a Francia por la carretera de San Sebastián a Irún, y después a Cataluña 
para pasar a Madrid. Aquí compatibilizó su cargo político con el de comisario del 
batallón Largo Caballero de la Columna Mangada, en los frentes de la Sierra 
madrileña, que ostentó hasta finales de octubre. A partir de entonces fue sólo 
“político”. Mientras eso acontecía, los hombres de Mateos siguieron inmersos en las 
operaciones de baja intensidad del frente de Ochandiano. 
¿Quiénes eran los componentes del batallón 1º de la UGT, luego Mateos, surgido 
de los avatares de Ochandiano?. En lo fundamental, como en el resto de las fuerzas 
izquierdistas y republicanas vascas eran mayoritariamente hijos y nietos de la oleada 
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inmigratoria llegada al País Vasco desde otras zonas de España tras la última 
carlistada, en un gran proceso inmigratorio que se prolongó  desde las últimas 
décadas del siglo XIX hasta las primeras del XX. El primer parámetro a analizar, el de 
la estructura de apellidos de las fichas del AHPV, cuando no las propias nóminas de 
las unidades, ya nos presenta esa realidad fehaciente. Cerca del 70% de los los 
componentes del batallón no tenían apellidos vascos (Gráfico 1), casi el 20% los 
tenían mixtos, lo que indicaba el mestizaje entre inmigrantes y oriundos, y apenas un 
15% tenían todos sus apellidos vascos, o para hablar más correctamente, respecto a 
la investigación realizada, vasco-navarros. 
Era cierto que prácticamente dos terceras partes de los hombres del Mateos habían 
nacido en tierra vasco-navarra (Gráfico 2); pero la citada estructura de apellidos nos 
indica con claridad que una parte sustancial de ellos eran hijos o nietos de 
inmigrantes. Son diferencias sustanciales a las observadas en las unidades del 
nacionalismo vasco, donde tanto los apellidos originarios del área vasco-navarra, 
como la naturaleza de los combatientes reflejan porcentajes más elevados que los de 
las izquierdas y republicanos. Como veremos, son características inherentes de 
ambos grupos que coincidían en la práctica con la división política entre nacionalismo 












Gráfico 1. Batallón 1º UGT.
Estructura de Apellidos.
(Sobre una muestra de 93 individuos).
Fuente: AHPV.
 
Respecto a la naturaleza, como en la mayoría de las unidades organizadas por las 
fuerzas político-sindicales del Frente Popular, nos encontramos con porcentajes muy 
elevados de nacidos en regiones diferentes al área vasco-navarra, de en torno a un 
35%. Y si tenemos en cuenta la citada estructura de apellidos, resulta que el batallón 
estuvo mayoritariamente formado por individuos de ascendencia no vasca. Éste tipo 
de análisis puede resultar, en la actualidad, “políticamente incorrecto”; pero es 
necesario apuntar que en el contexto de la época que estudiamos refleja la realidad de 
una división política, nacionalismo y no nacionalismo de izquierdas, basada en 
parámetros sociológicos, como la procedencia y la cultura propia de cada grupo. Como 
en otros batallones, entre los nacidos fuera del País Vasco destacba el contingente 
castellano-leonés, fruto de la gran inmigración llegada desde finales del siglo XIX. Y 
muchos de los nacidos en Vizcaya, que era la provincia de naturaleza mayoritaria, 
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Gráfico 2. Batallón 1º UGT
Naturaleza







En cuanto a la vecindad de sus componentes (Gráfico 3), de los datos recogidos en 
las fichas del AHPV (una muestra equivalente al 10% de la plantilla de la unidad a 30 
de noviembre de 1936), se deduce que  batallón 1º de la UGT era una unidad 
fundamentalmente vizcaína, ya que la mayor parte de sus miembros figuraban como 
vecinos de Vizcaya. En la muestra sólo aparecen unos pocos vecinos alaveses o 
castellano-leoneses (Burgos).  
 
                                                          
28 Para el caso burgalés véase nuestro estudio: VARGAS ALONSO, Francisco Manuel: 
<<Los combatientes republicanos burgaleses en Euzkadi (1936-1937)>>, en López de Gámiz , 

































La mayor parte de los milicianos del 1º de la UGT procedían de la margen izquierda 
y aledaña (Gráfico 4), con algo menos de un 50% del total, concretamente de 
municipios como Abanto y Ciérvana, San Salvador del Valle, Ortuella, Sestao, 
Sopuerta. Bilbao era el municipio vizcaíno con mayor representación  en particular, 
superando el 20% del total. A esto se añadían  localidades de la margen derecha de la 
ría, como Erandio, de la confluencia entre el Ibaizabal y el Nervión, extendida aguas 
arriba del último, caso de Arrigorriaga, Basauri, etc. La zona oriental de Vizcaya 
muestra la presencia de un pequeño núcleo de combatientes del Duranguesado. 
Como observamos, se trata de localidades esencialmente vinculadas al sector 
industrial, en las que las organizaciones políticas y sindicales estaban arraigadas, 
tanto a nivel de agrupaciones del PSOE, como en lo que respecta a la estructura 




                                                          
29 La comparación de las localidades de vecindad de la muestra obtenida en el AHPV, con la 
presencia de Agrupaciones socialistas confirma en gran medida los datos de la muestra, para las 
Agrupaciones véase: MIRALLES, Ricardo: El Socialismo vasco…, op. cit., (1988, 291); IBARRETXE 
FERNÁNDEZ DE LARRINOA, , Asier/ MOLINUEVO, Karlos, Arrigorriaga. República y Guerra Civil, 








Gráfico 5. Batallón 1º UGT
Sectores Profesionales





Dentro del batallón destacó el contingente de la zona minera, que había participado 
activamente en la campaña electoral que llevó al triunfo de febrero, y cuyo último acto 
multitudinario previo a la guerra fue el homenaje que se rindió en Gallarta, a finales de 
junio, a Vicente Rubio, joven minero de la localidad asesinado con motivo de la 
represión de octubre de 1934. En esos actos participaron los líderes asturianos 
Belarmino Tomás y Ramón González Peña, acompañados del líder socilista vizcaíno 
Constantino Turiel. De Gallarta, del conjunto de lo que es Abanto y Ciérvana, y de las 
localidades limítrofes saldrían un buen número de los combatientes del 1º de la UGT 
30. 
 
A nivel profesional (Gráfico 5) el contingente estudiado muestra el apabullante peso 
del sector secundario industrial, incluyendo en él la actividad extractiva de la minería, 
tan íntimamente unida, aparte de la exportación de hierro, al sector sidero-metalúrgico. 
Con esa aclaración, extensible a todas las unidades frentepoulistas en las que 
aparecen contingentes mineros, cabe ahondar en qué nos indica el análisis profesional 
de la muestra referida al batallón 1º de la UGT. Lo que destaca es que 
aproximadamente el 50% de la muestra (33 de 64 individuos) aparecen definidos con 
el término “jornalero”, en el contexto de la época y en la zona de la que hablamos nada 
tiene que ver con jornalero agrícola, sino con trabajador que cobra un jornal por cuenta 
ajena y que pertenece al sector industrial. Más arriesgado es identificar el término con 
la realidad de un trabajador de baja cualificación; pero no creemos que en el contexto 
de los años treinta sea descartable que el término pueda corresponder, en gran 
medida a dicha interpretación. El sector sidero-mertalúrgico y minero vasco del 
período tenía una gran mayoría de trabajadores que realizaban tareas de mucho 
esfuerzo físico y relativa baja cualificación, por lo que no sería erróneo atribuir al 
trabajador calificado como jornalero una cualificación de no especializado en tareas 
técnicamente complejas 31. 
                                                          
30 El Liberal (30-6-1936), pp. 6-7 “En memoria de Vicente Rubio”. 
31 SANFELICIANO, María Luz: UGT de Vizcaya (1931-1936), Bilbao, Ed. UGT de Euskadi, 
1990, establece una útil clasificación de la población trabajadora de Vizcaya por profesiones e 
industrias: 1.-Pesca; 2.-Forestales y agrícolas; 3.-Minas y canteras; 4.-Industrias Alimentación; 
5.-Industrias químicas; 6.-Artes gráficas; 7.-Industrias textiles; 8.-Confección con tejidos; 9.-
Cueros y pieles; 10.-Industrias de la madera; 11.-Metalurgia; 12.-Trabajo de los metales; 13.-




Aparte de los citados jornaleros, destacan en el batallón 1º de al UGT los 
contingentes de mineros, que superan el 15% del total de la muestra, y llegan al18% 
de los incluidos en el sector secundario. Ligeramente por debajo figuran los 
trabajadores del sector sidero-metalúrgico que podemos calificar como especializados. 
Sin duda, muchos de los incluidos en la categoría de jornaleros también serían 
trabajadores de dicho sector, o de la minería; pero lo importante resulta la 
especialización citada. Nos encontramos ahí, dentro de una cifra global con un 14%, 
que se acerca al 15% considerando sólo el sector secundario. Entre esos 
profesionales nos encontramos las categorías de metalúrgicos, moldeadores, 





















También se encuentra en la muestra a trabajadores del sector de la construcción, 
albañiles, pintores, e industrias como la de cerámica. El término peón puede calificarse 
de difuso en su significado, ya que puede referirse a un trabajador fabril, o a uno de la 
construcción. En alimentación figura un repostero, y en el sector servicios 
encontramos representado el sector del comercio, con algún dependiente, y también 
figuran empleados. No hemos incluido en la muestra a los combatientes en que 
figuraba “sin especificar” el empleo, y respecto a los que aparecían como de profesión 
milicianos (tres), sólo cabe pensar que dependiendo de la edad podrían tratarse de 
parados, en el caso de ser gente más mayor, o gente con escasa o nula experiencia 
laboral para los más jóvenes.   
 
                                                                                                                                                                          
comercio; 18.-Servicio doméstico; 19.-Fuerza pública; 20.-administración; 21.-Culto y clero; 22.-
profesiones liberales; 23.-rentistas y pensionistas; 24.-Población escolar; 25.-improductivos; 
26.-miembros de la familia; 27.-profesiones desconocidas; igualmente es clarificadora la 
relación de Sindicatos, Sociedades, Asociaciones, Federaciones y Secciones  de la UGT de 
Vizcaya que ofrece en su obra, y que nos permiten observar la estructura de la citada UGT en 
base a las profesiones ejercidas por los sindicados. Por nuestra parte, hemos intentado 
faciliatar aún más el análisis y evitar la complejidad mediante la división clásica en tres sectores 
económicos, introduciendo en la explicación de las gráficas referidas a Sectores Económicos 





Los grupos de edad (Gráfico 6), nos presentan un porcentaje mayoritario de 
combatientes de hasta 30 años de edad que asciende hasta el 60%. Puede parecer 
elevado; pero queda por debajo de los porcentajes de los batallones pertenecientes a 
las Juventudes de los diversos partidos, especialmente de la JSU. Y el porcentaje de 
mayores de 35 resulta especialmente elevado, con un 17% del total de la muestra. En 
general, como veremos, los batallones del PSOE-UGT presentan una media de edad 
más elevada que los de las JSU. Habitualmente, estos últimos, con más jóvenes, y 
como era de esperar con capacidades físicas en sus componentes mayores actuaron 
más como batallones de “choque”, empleados en más ocasiones en ataques o 
contraataques. No es que los batallones con medias de edades superiores no 
actuasen así; pero, también en general, resultaron ser más batallones de posición que 
de maniobra.  
 
La tipología familiar (Gráfico 7) también es esclarecedora a la hora de analizar la 
realidad de los combatientes de la guerra civil, y en particular la de los milicianos 
frentepopulistas. El 1º de la UGT, en la muestra analizada, nos presenta una minoría 
de solteros (36% del total), y de estos carecemos de datos sobre su situación familiar 
respecto a un 5% del total de la muestra; pero la gran mayoría vivían en el domicilio de 
sus padres, con estos y sus posibles hermanos (un 22% del total), mientras con la 
madre viuda vivían otro 5% del total, y con el padre viudo un 4%. Los casados eran 
mayoría en la muestra utilizada del 1º de la UGT, con casi dos tercios (64% del total), 
también aparece un corto porcentaje, en la muestra, de viudos, que curiosamente no 
pertenecen a los tramos superiores de edad. Los casados sin hijos parecen responder, 
en algunos casos a la nupcialidad guerrera. Es cierto que en períodos bélicos la 
misma desciende, al igual que la natalidad; pero existen testimonios de protagonistas, 
y numerosas referencias en prensa de época, de que algunos combatientes 
aceleraban las nupcias, en ocasiones para, en caso de defunción, dejar protegida 
económicamente a su compañera. En otros casos el sentimiento de peligro inminente 
por parte de los novíos aceleraba el enlace. La media de hijos entre los casados del 
batallón (incluyendo por supuesto a los casados sin hijos) era de dos. Como 
comprobaremos, los combatientes e las unidaes socialistas presentan unmenor 
porcentaje de jóvenes, más casados, y unamedia de hijos inferior a la de, por ejemplo, 









Vista la tipología socio-profesional del batallón, cabe ahora reconstruir su historial, 
uno de los objetivos de este estudio respecto a las unidades del Frente Popular. El 
primer batallón del PSOE-UGT de Euzkadi quedó organizado en septiembre del 36, 
bajo la dirección del citado Fulgencio Mateos, dirigente y concejal socialista por Bilbao. 
En el mismo formaron núcleos milicianos que fueron voluntarios desde el principio del 
conflicto, y cuya trayectoria inicial en la Columna de Ochandiano ya hemos visto, y 
nuevos núcleos reclutados en dicho mes. A finales de septiembre la progresión 
rebelde por Guipúzcoa, con la llegada a los límites de dicha provincia con Vizcaya, 
motivó la estructuración definitiva del batallón y su marcha hacia el frente de combate. 
El primer batallón de la UGT vasca quedó organizado en septiembre del 36, bajo la 
dirección de Fulgencio Mateos, dirigente y concejal socialista por Bilbao. En el mismo 
formaron núcleos milicianos que fueron voluntarios desde el principio del conflicto. A 
finales de mes, la progresión rebelde por Guipúzcoa, con la llegada a los límites de 
dicha provincia con Vizcaya, motivó la marcha del batallón hacia el frente. Su primera 
salida fue a la zona de Eibar, plaza fuerte del socialismo vasco que durante meses se 
transformó en una fortaleza acosada, y en la que las unidades socialistas pusieron 
todo su empeño en evitar la entrada del enemigo. El 29 de septiembre entraba en 
combate, sufriendo sus primeras víctimas mortales en la posición de Akondia, 
manteniendo la línea propia frente a Arrate, ocupado por los sublevados la noche 
anterior. El 8 de octubre, de nuevo, participó en los combates para intentar echar al 
enemigo de sus avanzadas frente a Eibar, y de nuevo sufrió bajas, incluyendo algún 
caído 32. 
                                                          
32 GUTIÉRREZ AROSA, Jesús: La guerra civil en Eibar y Elgeta, Eibar, Eibarko 
Udala/Ayuntamiento de Eibar, 2007; en las fichas del AHPV sólo hemos podido identificar 
cuatro caídos del 1º de la UGT el 29 de septiembre, y otro el 8-10. Probablemente fueron más, 




El batallón se desplazó poco después hacia el Norte, para intervenir en una 
ofensiva general propia en el sector costero, en la que el papel principal en el ataque 
correspondía al 1º de la UGT. El día 21 las fuerzas de Euzkadi lanzaron un duro 
ataque en el frente de Marquina (Kalamua), en Akarregui, secundado por acciones 
secundarias en la zona de Eibar. La lucha se saldó con graves bajas para ambos 
bandos; pero el castigo en el lado republicano fue mayor, quedando diezmado el 
batallón 1º de la UGT, que perdió a su comandante, Mateos, fallecido a causa de las 
heridas el día 25. Su nombre pasaría, en homenaje, a ser el de su antigua unidad. Ese 
fue el epilogo de la batalla que desde finales de septiembre se libró en los límites 
vizcaíno-guipuzcoanos. En total el batallón debió de sufrir en ese primer mes como 
mínimo más de un centenar de bajas en acción, incluyendo una veintena larga de 
muertos, y decenas de bajas por enfermedad 33. 
La dura acción del 21 fue descrita así por el diario de operaciones franquista: 
"Día 21.- Al amanecer del día de hoy el enemigo comenzó violento ataque 
comprendido entre Urcarregui y la costa, precedido de intensa preparación artillera y 
apoyado por bombardeo de tres aparatos enemigos que han efectuado varios viajes, 
bombardeando además Ondárroa, Deva, Vergara, Mondragón y los Bous nacionales. 
Ataque que pretendía llegar a nuestras trincheras, siendo rechazado con granadas de 
mano y fuego de artillería, causando gran número de bajas al enemigo. Las nuestras, 
cuarenta aproximadamente: entre ellas, el Comandante Molina, muerto, y dos oficiales 
heridos "34 . 
A Mateos lo sustituyó al frente de la unidad otro dirigente socialista, Eusebio 
Sánchez Luna. El batallón se reorganizó tras su primera actuación bélica, y sus 
componentes, aparte de seguir su capacitación militar, pudieron dedicarse a 
actividades propias de un periodo de inacción. Así, a finales de octubre la escuadra de 
ametralladoras de la 4ª compañía del batallón, formada por ocho milicianos, solicitó a 
las mujeres antifascistas un banderín en cuya inscripción  se aludiese a la propia 
escuadra, al batallón 1º de la UGT, y a la compañía, y poco antes de iniciarse la 
batalla de Villarreal, el consejero de Asistencia Social del Gobierno Vasco hizo público 
que la segunda compañía del batallón había reacudado y entregado para ese 
departamento la cantidad de 770 pesetas 35. 
El batallón fue uno de los seleccionados para participar en la ofensiva vasca sobre 
Vitoria. La ofensiva se inició el 30 de noviembre, y la actuación de la unidad se detecta 
a partir del día siguiente, en que sufre su primera baja mortal en la batalla. Se trató del 
miliciano Rufo Larrañaga Fernández, un natural de Corera (Logroño) afincado en la 
localidad vizcaína de Basauri. En los días siguientes el 1º de la UGT atacó al oeste de 
Villarreal, presionando las posiciones franquistas al suroeste de dicha población, y 
llegando en algún momento a rebasar la carretera a Vitoria, pero sin conseguir enlazar 
con las fuerzas republicanas que desde el Albertia trataban de envolver Villarreal por 
el Este. El 2 lo peor del combate lo sufrió el núcleo minero de la unidad, procedente de 
la zona de Abanto y Ciérvana, contándose entre los caídos el teniente Raimundo 
                                                          
33 El Liberal, nº 12.428 (27-10-1936), pág. 3; en total el AHPV presenta cerca de una 
quincena de fichas correspondientes a fallecidos del 1º de UGT entre el 29 de septiembre y 
finales de octubre; pero sin duda fueron más, por el motivo señalado en la nota anterior. 
34 AGMA, Leg. 458/Carp. 31 A/ Arm. 10, para el combate del día 29 de Septiembre, en que 
los rebeldes confiesan, en toda la línea del frente, 27 bajas, aunque el más preciso Diario de 
Operaciones de la Columna Los Arcos, Leg. 458/ Carp. 20 A/ Arm. 10, precisa que sólo en el 
frente de Arrate tuvieron 14 muertos y 20 heridos, y Leg. 458/Carp. 32/ Arm. 10, para el 
combate del día 21. 
35 El Liberal, (27-10-1936), pág. 1, y (29-11-1936), pág. 6-8. 
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Fernández Gómez. Ese día, en las posiciones más cercanas a Villarreal, las que 
contornean la localidad por el oeste-noroeste-norte-noreste los batallones más 
cercanos al casco urbano son los Araba, peneuvista, y  el Mateos. Desde primera hora 
de la mañana la artillería republicana bombardea la plaza semicercada. Una batería 
toma como objetivo la torre de la iglesia, donde el enemigo ha instalado una fuerte 
posición dotada, según la observación republicana, por tres ametralladoras que han 
contribuido con su fuego a desangrar las líneas atacantes en las jornadas 
precedentes. Dos disparos alcanzan la parte baja de la torre, junto a las ventanas 
desde las que los nacionales hacen fuego. Proyectiles posteriores alcanzan de nuevo 
los muros sagrados transformados en fortaleza, así como el casco urbano donde 
resisten los rebeldes 36. 
El campo alrededor del pueblo alavés es un barrizal donde los combatientes se 
hunden hasta las rodillas. El corresponsal José Goñi, del diario La Lucha de Clases, 
encuentra a la hora del desayuno al batallón Araba aterido tras pasar la noche al raso 
ante Villarreal, parapetado en los taludes de los caminos y en los desniveles de 
terreno. Los combatientes aparecen cansados “y quizás un poco impresionados por 
los combates de los últimos días”. Desde las improvisadas posiciones Goñi y sus 
compañeros de la prensa son escoltados por un cabo hasta la línea del batallón 
vecino, el Mateos. Éste está situado a un tiro de piedra de Villarreal, y algunas de sus 
avanzadas están a menos de un centenar de metros de las de los defensores. Antes 
del mediodía el 1º de la UGT ataca desde la posición más cercana al pueblo, una 
pequeña loma cubierta de pinos que da acceso a una zona situada en terreno de 
nadie y donde hay tres caseríos evacuados por el enemigo. Su posesión puede ser la 
llave para acceder a continuación al propio Villarreal. El ataque fracasa bajo el certero 
fuego de las ametralladoras enemigas, que causan muchas de las bajas citadas para 
ese día. 
Tras el cese del ataque Goñi encuentra al comandante Sánchez Luna, “convertido 
en un enérgico jefe que da órdenes por todas partes y es obedecido con prontitud y 
cariño”. La respuesta de los nacionales al intento republicano viene desde el aire. 
Tres Breguet XIX que, sin duda, han detectado los movimientos del batallón, atacan 
la primera línea. Dieciocho bombas con más de una tonelada de metal y explosivos 
descienden para estallar en tierra. Afortunadamente lo hacen lejos de las posiciones 
del 1º de la UGT, más cerca de la línea de los defensores de Villarreal que de las 
tropas de Euzkadi. Poco después Goñi y sus acompañantes abandonaron el sector 
37: 
<<Antes de despedirnos para visitar otros sectores un grupo de compañeros se 
nos acercan para pedirnos un favor. Quieren enviar sus haberes a sus compañeras y 
nos encargan que hagamos los giros de Bilbao. Improvisamos una oficina de correos 
y son verdadera legión los que nos entregan sus haberes con este fin>>. 
Las bajas del Mateos se incrementaron en este día, con al menos cinco nuevos 
muertos y numerosos heridos. El resultado de la lucha, según la prensa de Bilbao 
era, como se apuntaría respecto al 4 de diciembre, que el batallón estaba "a una 
pedrada de Villarreal ". Sin embargo, la unidad encontró una barrera de fuego 
infranqueable. En la tarde del 3, los combatientes leales tendrían la satisfacción al 
menos de ver a la aviación propia en misión de vigilancia y protección del frente. Una 
patrulla de cazas Polikarpov I-15 realizó esa labor sin encontrar enemigo, señalando 
                                                          
36 La Lucha de Clases, nº 1.883 (4-12-1936), pág. 4. 
37 La Lucha de Clases, nº 1.883 (4-12-1936), pág. 4, con la Crónica de José Goñi. Éste cita a 
Sánchez Luna como Sánchez Yurre; El Comercio, nº 18.113 (4-12-1936), pág. 2, confirmando 
el ataque aéreo franquista. 
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las fuentes franquistas que la aviación adversaria “demuestra alguna actividad sobre 
Villarreal, San Bernabé y Ulibarri” mientras que la nacional “practica cinco servicios 
de reconocimiento y bombardeo en la zona de Villarreal” 38. 
El 4 de diciembre sumó a sus bajas la muerte de otro oficial, el teniente Antonio Rey 
Sedez, y el número de bajas siguió incrementándose en días posteriores, en especial 
en las jornadas del 5, 8, 11 y 12 del mes citado. Entre las víctimas se contó el segundo 
de sus jefes, Eusebio Sanchéz Luna, que falleció el día 12. Esa jornada las tropas de 
Euzkadi intentaron dar un último empujón para decidir la batalla. Con el batallón 
comunista Perezagua como punta de lanza, otras unidades participaron en la 
rectificación de línea por Elosu, y presionaron además sobre Villarreal, localidad que 
fue sometida a un intenso bombardeo de la artillería y los carros blindados 
adversarios. Los batallones Rusia, Largo Caballero, Isaac Puente, Fulgencio Mateos, 
UHP y Rosa Luxemburgo (éste por Ollerias) participaron, adelantando varios de ellos 
las líneas aprovechando el evidente éxito inicial del Perezagua. Y en estas acciones 
pereció, entre otros, el comandante Eusebio Sánchez Luna, del batallón Mateos. Era 
el segundo jefe del mismo que caía en acción en menos de dos meses 39. 
El final de la batalla llegó para el batallón en unas posiciones estáticas, mientras los 
combates principales se desplazaban al oeste, a Elosu. Todavía hubo alguna baja 
más, por ejemplo el 19 de diciembre, y algunos heridos fallecerían a lo largo del mes 
de enero. Al batallón le tocó, de nuevo, retocar su diezmada estructura y adaptarse a 
la nueva plantilla de batallón aprobada por el Estado Mayor, que rebajaba la misma de 
750 a 610 hombres. Adscrito al frente alavés, actuó primero en la zona de Ubidea,  y  
a finales de marzo era una de las unidades de reserva de la zona de Ochandiano. 
Durante un prolongado periodo permaneció en un frente en calma, sólo perturbado por 
esporádicos tiroteos. De hecho, entre enero y finales de marzo, las únicas víctimas 
mortales del batallón durante su servicio de posición y reserva fueron un enfermo de 
meningitis, y un herido del 26 del último mes que falleció el 8 de abril 40. 
Al iniciarse  la ofensiva franquista sobre Vizcaya el 31 de marzo, el Mateos. 
Contaba con 586 hombres en filas. Esa jornada ya acudió a la línea de fuego, tratando 
dos de sus compañías de apoyar la defensa delbatallón nacionalista vasco Abellaneda 
en el Maroto. La posición se perdió y en las siguientes jornadas el Mateos actuó en la 
línea establecida en Aramayona, -por Cruceta-, sufriendo bajas apreciables el día 2. 
Además, en esta jornada, al menos uno de sus hombres, probablemente adscrito a 
servicios de  retaguardia, falleció en un nuevo bombardeo aéreo sobre Durango. El 4 
el batallón se contó entre las unidades defensoras de Ochandiano, sufriendo duras 
pérdidas, en una jornada en que dicha localidad cayó en manos de las Brigadas 
Navarras, y que puede considerarse uno de los días más trágicos para el Cuerpo de 
Ejército de Euzkadi, con 400 muertos y 600 prisioneros según el parte enemigo. Entre 
los caídos del batallón esa jornada estaban los sargentos Isidro Martínez Cortés y 
Hermenegildo Labarga, de la 3ª y de la 4ª compañía. Aunque menos castigado que 
otras unidades, la brutal ofensiva enemiga de ese día se saldó para el Mateos cerca 
de una treintena de muertos identificados, numerosos desaparecidos y decenas de 
heridos. En las jornadas siguientes el batallón siguió la retirada general hacia los 
                                                          
38 AGMA, Leg. 458, Carp.28, Expte.10. 
39 La Lucha de Clases, nº 1.883 (4-12-36), pág. 4, "Ha comenzado el Avance" por Fidel Díaz, 
artículo fechado el 30 de noviembre en el cuartel de Durango.; La muerte de Sanchéz Luna en 
La Lucha, nº 1.885 (18-12-36), pág.1, y en AHPV, Fichas de la letra S, y Euzkadi Roja, nº 73 
(16-12-1936), pág. 5 . 
40 CDMH, PS Bilbao, Leg. 122, Expte. 10, con la “Situación actual de los batallones”. A 
principios de febrero, día 7, el 1º de la UGT aparecía en Ubidea. Una anotación anexa a lápiz 
señala que el día 15 de ese mes pasó a Bilbao, de descanso. 
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puertos de montaña, marchando en su caso hacia Dima. Sufrió nuevas bajas el día 6, 
especialmente por los bombardeos aéreos. Para cuando pasó a descansar y 
reorganizarse sus bajas superaban el centenar 41. 
El día 17 de abril el 1º de la UGT se encontraba en Bérriz, alojado en la Iglesia 
parroquial y en las casas próximas. Dependía de la Comandancia de Elorrio y disponía 
de 468 combatientes, lo que da cierta idea de las bajas padecidas desde el 31 de 
marzo. Poco después, ante el envolvimiento de los Inchortas desde Amboto el batallón 
volvía a la línea de fuego, participando en el intento de contención de las tropas 
enemigas en las inmediaciones de Elorrio, la jornada del 24, replegándose con otras 
fuerzas y combatiendo en la zona de Yurreta-Durango entre los días 27 y 29. En estas 
nuevas operaciones debió de sufrir no menos de medio centenar de bajas en combate, 
con una quincena de muertos identificados 42. 
La reorganización del Ejército Vasco llevó al Mateos a encuadrarse en la 15ª 
Brigada de Euzkadi. Una Brigada se suponía era una unidad mixta de diferentes 
armas capaz de operar de forma autónoma. El desarrollo adverso de las operaciones 
militares había decidido al Ejército Vasco a adoptar, finalmente, una organización 
militar “más estructurada”, creando Divisiones y Brigadas para sustituir el anterior 
organigrama basado en Frentes y Sectores a los que se asignaba un batiburrillo de 
unidades, muchas veces sin una coordinación clara. La 15ª Brigada era una unidad 
mayoritariamente frentepopulista, ya que contaba con tres batallones de “izquierdas” y 
tan sólo uno nacionalista, el Sukarrieta. En total, eran cerca de 2.000 hombres, de los 
batallones 8º de Euzkadi, conocido como 6º de Meabe-Rusia, de la JSU; 42º de 
Euzkadi ó 6º de la UGT-Pablo Iglesias; el 69º batallón de Euzkadi, Sukarrieta, 
peneuvista; y el propio Mateos. La Brigada era una fuerza fundamentalmente de 
infantería, apoyada por unidades de ametralladoras y morteros de los batallones de 
esas especialidades. Si era menester, también contaban con apoyo artillero y de 
blindados o carros de combate. El apoyo aéreo propio, prácticamente fue inexistente 
durante toda la campaña. Bastante tenían los escasos pilotos y aviones con tratar de 
defender el área del Gran Bilbao frente a los raids de la apabullante aviación 
adversaria. El Sukarrieta era la unidad más fresca y completa, por ser nueva. Le 
seguía el 6º de la UGT, veterano del frente de Eibar que había sufrido un desgaste 
moderado en la retirada desde esa localidad. En cambio los Fulgencio Mateos y Rusia 
venían de sufrir gravísimas pérdidas durante el mes de abril, el primero en Ochandiano 
y Durango, el segundo en el primer punto, donde perdió, entre otros, a su comandante, 
el valiente guipuzcoano Lucho Andonegui.  
Con la 15ª Brigada el Mateos actuó en la zona de Amorebieta. Quedó posicionado 
junto a su Brigada al sureste de Euba, por Bernagoitia. El frente permaneció tranquilo 
la mayor parte del tiempo, centrándose la lucha al noroeste de la unidad, en “pinar de 
la muerte”, en Echano. Precisamente la lucha en esa zona provocó de rebote que la 
línea guardada por el batallón entrase en actividad, sufriendo la unidad algunas bajas 
el 9 de mayo, en Zugitzate, incluida, por muerte, la del sargento Miguel Carnero Fano. 
Una semana más tarde el enemigo atacó, capturando Echano y Amorebieta; pero la 
15ª mantuvo en general su línea. El 22 el enemigo atacó su sector con una potencia 
de fuego avasallante. El frente fue roto, el Sukarrieta perdió unos 150 hombres, 
muchos capturados. Los supervivientes buscaron una salida por el monte, por las 
veredas que conducen a las alturas de Urtemondo, buscando la salvación en el 
                                                          
41 Euzkadi Roja, nº 178 (18-4-1937), pág. 5, cita como fallecido en Aramayona el 6 de abril a 
un miembro del batallón, Juan Cruz de las Heras Pérez, de 42 años; pero las ficahs del AHPV 
precisan que las víctimas de ese día se produjeron en Urquiola. 
42 ASB, Leg. 50, evalua en 586 los hombres del Mateos en filas antes de la ofensiva. CDMH, 
PS, Bilbao, Leg. 174, Expte. 44, para los efectivos a mediados de abril. 
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descenso por la vertiente opuesta, hacia Yurre y la carretera entre ésta. El Mateos era 
el batallón vecino del Sukarrieta, y fue la otra unidad más castigada de la 15ª Brigada. 
Sufrió varias decenas de bajas, incluyendo como mínimo una decena de muertos. 
Muchos de ellos eran de la compañía de ametralladoras, caso del teniente Luis Arias 
Alonso y el brigada Francisco García López. Al caer la tarde e iniciarse el ocaso, a las 
19,30 horas, las últimas unidades de la 2ª División Vasca que trataban de resistir más 
al norte, caso del batallón Baracaldo de la 6ª Brigada, recibieron la orden de retirada al 
recibir ya fuego de flanco desde las alturas que iban ocupando los franquistas. 
El batallón se replegó hacia Lemoa en las jornadas siguientes, padeciendo algunas 
bajas más a principios de junio y quedando incorporado al despliegue defensivo ante 
el Cinturón de la citada 2ª División, comandada por el coronel Vidal. La  División se 
encargaba de barrear el avance enemigo en la zona de Lemona, protegiendo el área 
más densamente fortificada del Cinturón, la zona de El Gallo. El Mateos y el Sukarrieta  
estaban unidos en los avatares bélicos. La misión de ambas unidades era defender  la 
línea de la cota 221 a San Pedro. El Mateos en torno al primer punto y el Sukarrieta en 
el segundo. Junto con su Brigada, se vieron así inmersos en las operaciones de Peña 
Lemoa, a primeros de junio. La ofensiva enemiga sobre el Cinturón de Defensa, a 
partir del día 11, rompió la línea el 12, y en la jornada siguiente amenazó de flanco la 
zona de despliegue de la 15ª, mientras las fuerzas enemigas situadas enfrente 
iniciaban también el ataque. Los batallones de la Brigada hicieron lo que pudieron ante 
la desoladora realidad. El 6º de la UGT, apoyado por el Dragones, intentó defender el 
mismo día 13 la cota 306, por Burlotza. El Mateos hubo de replegarse desde el área al 
suroeste de Bizkargi. El Sukarrieta también debió iniciar un retroceso. El 14, la II de 
Navarra atacaba el monte La Cruz, donde el Rusia hubo de replegarse tras una estéril 
resistencia. La Brigada, junto a la 4ª de Patxo Gorritxo, la 3ª Expedicionaria asturiana y 
fuerzas desperdigadas de la 1ª División Vasca,  alcanzó el curso del Ibaizabal entre 
Erleches y Galdácano para pasar a su orilla izquierda bajo el acoso rebelde.  
El 15 de junio el acoso aéreo fue constante, la 2ª División se estaba desintegrando, 
y el general Gámir decidió dar el mando efectivo al internacionalista italiano Nino 
Nanetti, mientras el sector al que pertenecía la 15ª es asumido por el supuesto checo 
“De Pablo”. En realidad, era un  húngaro enigmático llamado Dezsö Jasz, que como 
Nanetti ha llegado desde el frente central. Entre  el 14 y el 15 de junio también se 
acoplan a la defensa dos nuevas brigadas de Asturias (las 8ª y 16ª) que se posicionan 
entre las alturas de Ollargán y el Pagasarri. Contaban con seis batallones, y con ellos 
se trataba de crear una línea que sirviera, junto a las fuerzas vascas que podían aún 
batirse, poner un valladar al asalto contrario 43. 
El 16 de junio la I de Navarra reanudó su avance sobre las dos márgenes del 
Nervión. En la margen derecha logró ocupar la cota Zarátamo y la cota 342 que 
permitía el acceso al Upo desde el oeste de esa altura. En la margen izquierda avanza 
desde el puente de Artunduaga capturando Basauri y Arrigorriaga. Logra capturar el 
Malmasín, a pesar de la resistencia de algunas unidades, entre ellas el recién llegado 
batallón Otxandiano, que ha llegado de refuerzo desde Arceniega y estaba 
posicionado en Bolueta la jornada anterior. La 15ª Brigada está cerrando el paso al 
enemigo en la zona de la carretera entre Arrigorriaga y Bilbao, por el barrio de la Peña 
y vertientes que dominan el vial. Por la tarde, fuerzas de  la I de Navarra descienden 
desde Malmasín arrebatando las Peñas de Ollargan a la 16ª Brigada asturiana. Cerca 
de Arrigorriaga otras fuerzas de la I han iniciado el ascenso hacia el Pagasarri, 
ocupando el caserío Abrisqueta y la cota 174. Lo negativo de los acontecimientos en 
ese sector quedaría reflejado cuando el diario Joven Guardia hacía referencia a que 
                                                          
43 ASB, Fondo Galarza, “Batallón Sukarrieta”, fol. 2v. 
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en el frente de “Galdácano” los combatientes “sufrieron estoicamente”, clara alusión al 
desarrollo negativo de los acontecimientos, en contraste con lo sucedido en los frentes 
de Archanda y Asúa, donde los defensores “resistieron impávidos” en el primer punto, 
mientras en el segundo se frenaba al adversario merced a una “hazaña de los 
antitanquistas”44. 
La noche del 16 al 17 trae los peores presagios para los combatientes de la 15ª. 
Bilbao está a merced del enemigo. Sólo su voluntad de resistencia y la de los 
combatientes de las unidades vecinas puede retrasar la hora fatal de la caída de la 
capital de Euzkadi. Por la noche, en las alturas que descienden desde el Malmasín 
hacia el Nervión el frente estalla en una algarabía de muerte multicolor. Fogonazos de 
disparos y bombas de mano. En  las primeras horas del 17 la 16ª asturiana 
contraatacó con el batallón 256. Éste recupera parte del terreno perdido la tarde 
anterior; pero su compañía de vanguardia, la primera, sufre numerosas bajas ante el 
continuo duelo de fusilería existente. También participan fuerzas del batallón 
Otxandiano. La I de Navarra emplea el día en consolidarse en el Malmasín, 
extendiéndose por la parte norte, aunque sin llegar a desalojar totalmente a la 16ª.  
Mientras, prepara la base de partida del asalto y espera que el avance iniciado por la 
IV de Navarra el día 15 en el valle de Arratia se coloque a su altura por su flanco 
izquierdo. La II Brigada va asegurando por su parte la retaguardia de la I a medida que 
avanza.  
Para el 18 de junio toda posibilidad de resistencia de Bilbao depende de que los 
defensores no desfallezcan. Se espera la llegada de otras tres brigadas asturianas; 
pero la aviación brilla por su ausencia. La esperanza se va romper muy pronto. Se ha 
decidido evacuar la capital vasca, de la que en los días previos han salido los civiles 
en masa, al igual que las unidades militares agotadas o innecesarias para la defensa. 
Leizaola, convertido en cabeza de la Junta de Defensa sólo espera hacer la 
evacuación manteniendo el orden y evitando destrucciones por parte de los 
extremistas y de las unidades asturianas. En la mañana del 18, sin esperanza ya de 
recuperar Archanda y su casino, se ordena el repliegue de las fuerzas defensoras del 
área de Santo Domingo hacia Begoña.  
Al momento en que se producen esos hechos, parte del pivote defensivo defensivo 
de Bilbao, en el sur, se ha hundido en la madrugada, a la izquierda del Mateos y de las 
otras unidades de la 15ª Brigada. Tras los contraataques anteriores sobre el 
Malmasín, en la 16ª asturiana reina la indecisión y el temor. Durante la madrugada, el 
batallón 256 rechaza un golpe de mano enemigo, aunque una sección de la cuarta 
compañía situada entre sus propias secciones se desbanda, mientras en el flanco 
izquierdo una sección del batallón 233 (8ª Brigada asturiana) huye, arrastrando a la 
tercera compañía del 256, que "se despeña y sufre de 40 a 50 bajas entre muertos y 
magullados". La aislada 1ª compañía del 256 rechaza a las 4 un ataque más débil, 
pero a las 5 horas, ante la debacle y el desorden producido en parte del 256 se retira 
el batallón 222 por orden de su comandante. A las 8, el otro batallón de la Brigada, el 
266, temiendo el copo, hace lo propio, volando el llamado Puente Nuevo sobre el 
Nervión. Las últimas fuerzas en línea del 256 deben replegarse a partir de las 9, 30. El 
batallón recibe la orden de tomar posición en el flanco izquierdo del Pagasarri. No lo 
hace, y sigue su retirada hasta Alonsótegui, junto al resto de la 16ª. Allí llegará a las 
cinco de la tarde. Este batallón 256 incumplió, al parecer, la orden que tenía de tomar 
posición en el flanco izquierdo del Pagasarri, pero el comandante se dejó influenciar 
por varios oficiales, prosiguiendo la retirada. 
                                                          
44 Joven Guardia, nº 41 (17-6-1937), pág. 2 <<La guerra en todos los frentes. Euzkadi>>. 
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Mientras eso acontecía, el Mateos, el Sukarrieta, y el Rusia taponaron la  ruta de 
descenso del enemigo desde el Malmasín; pero su izquierda acabó de evaporarse con 
la marcha de fuerzas asturianas. La derecha parecía asegurada, con la presencia de 
varios batallones, de restos de los mismos, hacia la vertiente izquierda del Pagasarri, 
por la ermita de San Roque. Eran los batallones Rosa Luxemburgo, Dragones, Malato 
y Otxandiano. Se suponía que había más fuerzas asturianas, de la 8ª, por el 
Pagasarri.  Y, de hecho, aparecieron más fuerzas porque el Alto Mando dio vida a una 
nueva fuerza improvisada para que afianzase la defensa por el sur. Lo peor es que 
desde primeras horas de la mañana se percibía la huida de las fuerzas situadas en el 
espolón norte de Malmasín y sus inmediaciones, a partir de las 8 de la mañana, a una 
hora en que se podía percibir claramente que la última resistencia en Santo Domingo 
no existía. 
Los tres batallones de la 15ª, los Sukarrieta, Mateos y Rusia, junto a tres batallones 
de la 5ª Brigada Vasca (Araba, Leandro Carro y Bakunin), y una compañía de 
morteros, estaban a la mañana del 18 bajo el mando del misterioso falso checo De 
Pablo para estabilizar el frente. La 15ª debió mantenerse donde estaba, cerrando el 
paso que desde Malmasín pasa por Buya. Sin embargo, a las 8 de la mañana, la I de 
Navarra, actuando de forma coordinada inició el ataque hacia el Pagasarri con una 
preparación artillera. Las fuerzas de las 8ª y 16ª Brigadas asturianas, que a su vez 
percibían las banderas franquistas en Archanda y el retroceso propio hacia Begoña, no 
esperaron, abandonando su misión y retrocediendo por las alturas camino del valle del 
Cadagua. A las 10 de la mañana la vanguardia de la I de Navarra clavaba su bandera 
en la cima del último. Las fuerzas vascas que ocupaban la falda del mismo, los Rosa 
Luxemburgo, Dragones, Malato y Otxandiano, retrocedieron y se marcharon a Bilbao. 
El último batallón, con los 300 gudaris que quedaban, recibió orden de sumarse al 
despliegue ideado por Leizaola para mantener el orden y la línea de la ría una vez se 
proceda a evacuar la margen derecha y a volar los puentes sobre el Nervión en el 
casco urbano. Debía situarse en Uribitarte, entre la ría y los cuarteles de la Ertzaña 
Igelitua en el palacete de Ibaigane. El Malato lo hará a su vez en la Gran Vía, junto al 
Itxasalde, para cubrirla desde la estación de ferrocarril. Otros cinco batallones del 
Euzko Gudarostea y uno de las JSU, junto a fuerzas de Orden Público, y de la 
Ertzaña, van a completar el despliegue para garantizar la calma y la línea de la ría. 
El Alto Mando trató de reaccionar a su vez ante lo que está pasando. No sólo dió 
orden de que las tropas en retirada de la margen derecha se mantuvieran 
provisionalmente en el casco viejo, Begoña o el barrio Amarillo, a la espera de evacuar 
hacia la margen izquierda. Desde el 17 improvisó una fuerza para crear una segunda 
línea. A última hora se intentó que la misma se mantuviera al norte y noroeste del 
Pagasarri. A los tres batallones presentes de la 15ª, los Sukarrieta, Mateos y Rusia, se 
añadieron tres batallones de la 5ª Brigada Vasca (Araba, Leandro Carro y Bakunin), y 
una compañía de morteros, estaban a la mañana del 18 bajo el mando de De Pablo 
para estabilizar el frente. La 15ª debía mantenerse, como vimos, cerrando el paso que 
desde Malmasín pasaba por Buya. La 5ª se encargaba de mantener y ampliar línea en 
las cotas inferiores de la vertiente norte de Pagasarri. El problema es que De Pablo, 
como señala Steer, va a fijar su Puesto de Mando en Alonsotegi. Demasiado lejos 
para observar un campo de batalla que, en  gran medida no va a ver. El internacional 
va a mandar a la 5ª que mantenga Arraiz y la línea de cotas subsiguiente, para desde 
ahí barrear la falda norte del Pagasarri. De ese modo creará el pivote defensivo que 
permita mantener abiertas las vías de comunicación de Bilbao hacia las 
Encartaciones, haciendo posible la evacuación de la acumulación de fuerzas que 
Leizaola ha diseñado para evitar destrucciones 45. 




La aviación enemiga descubrió el despliegue de la 5ª y bombardeó. Lo peor cayó 
sobre la vanguardia de la misma, el batallón Araba, que está posicionada entre Arraiz 
y la cota 494 de Uzkorta hacia el mediodía. Hubo 50 bajas entre muertos y heridos. El 
Araba recoge sus bajas y retrocede junto al Leandro Carro, que también sufrió bajas. 
El Bakunin, según algunas fuentes no se había desplegado totalmente, y al menos 
parte de él permanecía en Bilbao. Los rebeldes aprovecharon el retroceso y hacia las 
16 horas se filtraron hacia Arnotegui. La 15ª Brigada estaba siendo envuelta por el 
flanco derecho y hubo de retirarse de las posiciones que ocupaba al oeste del 
Malmasín, entre la vertiente este del Arnotegui, la carretera Arrigorriaga-Bilbao y el 
barrio de La Peña. El escudo que debía forjar De Pablo al sur de Bilbao, ya no existía. 
Los Sukarrieta, Mateos y Rusia no puedieron dar una última batalla sin esperanza. Y 
cumplieron las órdenes de repliegue, camino de Bilbao, donde Leizaola, al frente de la 
Junta encargada de gestionar la evacuación, aprovechó las últimas horas del 18 para 
liberar a los prisioneros de Larrínaga, conduciéndolos, con escolta militar facilitada por 
Patxo Gorritxo, a las líneas adversarias. Un gesto de caballerosidad y humanitarismo 
inútil, pues a punto estuvo en derivar en conflicto armado con unidades no 
nacionalistas vascas. El adversario no tuvo esos miramientos con los combatientes de 
Euzkadi una vez capturados46. 
En las horas siguientes los batallones de la 15ª, lo que quedaba de ellos, se 
sumaron a la diáspora camino del occidente vizcaíno, y Santander. La población civil 
que quería salir ya lo había hecho en su mayor parte, las unidades que no debían 
participar en el mantenimiento del orden y de la línea de la ría han de hacerlo también. 
Su destino era Valmaseda.  
El Mateos, con su Brigada desarticulada, llegó a la zona Aranguren-Zalla, donde la 
2ª División vasca se trataba de reorganizar, bajo el mando efectivo del voluntario 
internacional Nino Nanetti. Mientras, al norte del Cadagua avanzaba sobre ellos la I de 
Navarra. Al sur lo hacía la IV de Alonso Vega. El grueso de las fuerzas vascas trataron 
de reorganizarse, mientras la pequeña porción que todavía podía operar, junto con 
fuerzas de refresco de Asturias y Santander, creó una pantalla que trató de frenar el 
avance enemigo. En ese marco, el 22 de junio los bombarderos franquistas lograron 
un éxito al desarticular el puesto de Mando de la 2ª División Vasca en Zalla. Entre las 
víctimas se contó su jefe, el brigadista italiano Nino Nanetti. Éste resultó herido grave, 
falleciendo el 18 de julio en Santander. Lo sustituyó el mayor Víctor de Frutos, un 
voluntario llegado del frente del Centro que dirigió la defensa de Archanda-Santo 
Domingo a las órdenes del internacional Joseph Putz.  
En las semanas siguientes, buena parte de lo que quedaba del Ejército Vasco hubo 
de ser reestructurado, tras la terrible experiencia padecida. Divisiones, Brigadas y 
batallones eran muchas veces unidades ficticias, diezmadas, disminuidas. Hubo que 
refundir unidades y con ello, alguna División, varias Brigadas y numerosos batallones 
desaparecieron. Fue el fin de la 15ª Brigada que se disolvió. Todos sus batallones, 
excepto el Sukarrieta acabaron en la renovada 4ª División Vasca.  
El Mateos contaba con sólo 250 hombres el 22 de junio, y había perdido buena 
parte de sus armas, como parece demostar el que recibiese 148 fusiles, estando ya en 
Arcentales. En lugar de más aviones, se recibieron fusiles, magro refuerzo para hacer 
frente a la superior artillería y fuerza aérea del enemigo. La unidad fue remozada y 
convertida en IV batallón de la 8ª Brigada de la citada División. Tras recuperar bajas o 
asignársele hombres de unidades disueltas, el 16 de julio disponía de 505 hombres, 
entre ellos más de un centenar de gudaris nacionalistas. En agosto, los números 
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cambiaron al asignarse nuevas denominaciones a Brigadas y Divisiones. Y el IV de la 
8ª de la 4ª División pasó a ser IV de la 161ª de la 51ª División. En la misma Brigada y 
División se integró el Rusia 47.  
La inclusión de nacionalistas vascos en el batallón motivó la invitación de los 
mandos de la unidad a los capellanes del Loyola para que asistieran a los gudaris 
integrados al Mateos. Poco después, la ofensiva enemiga de agosto sobre Santander 
motivó la captura del batallón, junto al resto de su Brigada, por entonces numerada 
como 161ª de la 51 División. Como la mayor parte del Cuerpo Vasco el Mateos no 
pudo cumplimentar la orden de repliegue hacia Asturias. Muchos antiguos 
combatientes se vieron obligados a luchar contra la República, al ser movilizados por 
sus captores. Algunos lograrían evadirse hacia las filas republicanas. Otros sufrieron la 
represión de los vencedores. Entre ellos Valentín Venero Sánchez, que fuera sargento 
de la 4ª compañía, y que fue fusilado en Derio en marzo de 1938. El Intendente José 
Vázquez Manso fue condenado a muerte, aunque no parece que fuera ejecutado. En 
todo caso la historia operativa del batallón 1º de la UGT acabó 13 meses después de 
que algunos de sus componentes originarios sliesen a los frentes de Ochandiano. 
 
4.2.1.2.-Batallón 2º de la UGT /Indalecio Prieto (24º de Euzkadi). 
En septiembre de 1936, mientras las fuerzas rebeldes progresaban en Guipúzcoa, 
en Vizcaya se acabó la organización de numerosos batallones. La llegada de 
armamento permitió su inmediata salida a los frentes. Ese fue el caso del 2º batallón 
de la UGT en Euzkadi, el cual, el 21 de septiembre estaba ya organizado y presto a 
entrar en acción. Ese día, por ejemplo, se incorporó como miliciano entre otros Julián 
Pinedo, quien llegaría a ser más tarde capitán de Guerra Química del batallón. En las 
jornadas siguientes la unidad participó en la paralización de la ofensiva enemiga en 
Asterrica (Lequeitio)48.  
                                                          
47 AGUIRRE (1978, 484-488) en la Relación que especifica el reparto de fusiles de 7,92 
distribuidos en Bilbao desde el 6 de junio, por error aparece distribuido entre los días 7 y 17 de 
julio, debiendo decir junio. 
48 De acuerdo con los datos de la ficha militar del Capitán de Guerra Química Julian Pinedo. 
21 de septiembre al Batallón como miliciano, ascendiendo en octubre a cabo, y en diciembre a 
sargento, graduación con la que el 27 de abril del 37 fue designado alumno de la Academia de 
Guerra Química de Euzkadi, de la que salió con categoría de capitán el 14 de junio, pasando al 
batallón de procedencia. En el “Prieto”, “por carecer de material (de querra química)” actuó de 

























En la unidad se integraron buena parte de los miembros del llamado Batallón 
mercantil, unidad ésta que comenzó a organizar el Sindicato de Trabajadores del 
Comercio hacia finales de agosto. El 10 de septiembre se cerró la inscripción, 
momento en el que disponía de 175 hombres. Los mismos fueron distribuidos en 
nueve pelotones, formados cada uno por 15 soldados, tres cabos y un sargento 
instructor. La instrucción se realizó a diario, de 20,30 a 22 horas en el Frontón 
Euskalduna. La salida al frente de los primeros batallones de la UGT motivó finalmente 
la inclusión de los pelotones del Batallón mercantil repartidos en las filas de dichas 
unidades. A finales de octubre, los miembros del Batallón mercantil que formaban el 
segundo pelotón de la 1ª compañía del 2º batallón de la UGT  abrieron una suscripción 
pro víctimas del fascismo. A lo largo de la guerra los antiguos miembros del Batallón 
mercantil sufrieron numerosas bajas, sólo hasta fechas previas a la ofensiva final 
contra Bilbao en  junio de 1937 habían muerto, como mínimo, 15 dependientes 
comerciales en las filas de diferentes batallones ugetistas, y cuatro de ellos 
pertenecían al 2º batallón de la UGT  49. 
El 2º de la UGT reproduce características generales atribuibles a las unidades 
frentepopulistas vascas, tal como se comprueba a través de los datos recogidos en el 
AHPV. Buena parte de sus componentes eran de ascendencia no vasca, como 
demuestra (Gráfico 8) la mayoritaria presencia de apellidos no vascos entre su 
contingente, aunque es significativo un “mestizaje” fruto de varias generaciones de 
inmigrantes, sobre todo de la actual Castilla-León, que alcanzaba, en la muestra 
estudiada, al 25% del total; pero el porcentaje predominantemente vascongado era 
bajo, no llegaba al 15%. de vascos  
                                                          
49 El Liberal, nº (11-9-1936), pág. 4, y (28-10-1936), pág. 1; datos de dependientes de 
comercio y otros profesionales del ramo muertos en campaña en las filas socialistas en base a 


























Aunque buena parte de los miembros del batallón eran originarios (Gráfico 9) del 
área vasco-navarra (68% del total de la muestra), debe tenerse en cuenta la 
característica ya señalada de los apellidos no vascos, lo que demuestra un origen 
inmigrante, y que los nacidos fuera del País Vasco y Navarra son un porcentaje muy 
importante del total, superior al 30%. En contraste, en las unidades nacionalistas 
vascas los foráneos, según los datos observados, nunca llegaron al 10% del total de 
su contingente50. 
El 2º de la UGT era un batallón fundamentalmente vizcaíno, como demuestra que 
más del 95% del total de la muestra empleada fuese vecino de la provincia de Vizcaya 
(Gráfico 10). También destaca un pequeño número (3%) de vecinos de Cantabria, la 
mayor parte de la zona limítrofe con Vizcaya, vinculados por motivos socio-laborales a 
la zona minera y la margen izquierda del Nervión, y pertenecientes a organizaciones 
político-sindicales para las que la situación geográfica de Santander capital, sede de 
los partidos y sindicatos cántabros, quedaba más alejada que la vizcaína. Como ya 
vimos la relación a nivel político del área oriental de Santander con Vizcaya era 
intensa, y en la campaña electoral previa a las elecciones del Frente Popular los 
medios, por ejemplo los de Vizcaya, no dejaron de publicitar los mitines y actos 
celebrados en localidades como Castro Urdiales. 
También destacaban  
                                                          
50 Véase un estudio inicial en: VARGAS ALONSO, Francisco Manuel: <<Las Milicias de las 
izquierdas en Euskadi durante la guerra civil>>, en VV.AA.: Los Ejércitos, Vitoria, Fundación 














La muestra manejada permite conocer la distribución de los municipios de vecindad 
de los miembros del batallón (Gráfico 11). Cabe destacar que dentro de su mayoritario 
contingente vizcaíno predominaban los efectivos procedentes de Vizcaya, con Bilbao y 
Sestao como municipios que aglutinaban a más del 60% de los componentes de la 
unidad. A distancia, iban otras poblaciones de la zona minera e industrial de la margen 
izquierda, caso de Abanto-ciérvana, Baracaldo, o San Salvador del Valle. E igualmente 
había pequeños núcleos de  hombres procedentes del eje del Cadagua (Güeñes), e 
incluso de zonas de Vizcaya donde la estructura socialista era muy reciente, como el 
área de Busturia-Marquina 51. 
Es interesante destacar el acoplamiento de los escasos contingentes de la 
izquierda procedentes de lo que electoralmente se denominaba Vizcaya-provincia. El 
caso de la zona de Guernica y sus inmediaciones es paradigmático de los pequeños 
núcleos frentepopulistas  asentados en áreas mayoritariamente nacionalistas, en las 
que también existía una apreciable presencia tradicionalista, aunque en declive. Al 
estallar la guerra la fuerza del PSOE y la UGT en Busturialdea era muy limitada. Esta 
situación reflejaba la situación del socialismo en la zona durante la pre-guerra. La 
proclamación de la II República en abril de 1931 animó la constitución de las primeras 
agrupaciones socialistas por parte de los escasos militantes existentes en la zona. En 
el segundo semestre de 1931 se formó la agrupación de Guernica, y en el primer 
semestre de 1932 la de Bermeo. En 1933 aparecieron las de Busturia, Ibarrangelua, 
Elanchove, y Mundaca. La fuerza de estas agrupaciones fue decreciente, a causa de 
la recesión sufrida durante el bienio derechista, y por la represión sufrida tras la 
revolución de octubre de 1934. 
Los datos sobre los efectivos numéricos muestran la escasa consistencia de la 
izquierda en Busturialdea. El 31 de diciembre de 1932 la agrupación de Guernica 
contaba con 108 afiliados, que fueron descendiendo en los años siguientes. El 31 de 
julio de 1933 eran 62, en junio de 1935 habían descendido a 49, y el 9 de julio de 
1936, una semana antes de estallar la guerra, sólo eran 22. En Bermeo, los datos 
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referidos a julio de 1933 y a junio de 1935 reflejan una estabilidad en la militancia, con 
13 afiliados en las fechas citadas. En Ibarrangelua-Elanchove se acabó constituyendo 
una única agrupación, que en julio de 1933 tenía 20 miembros. Desconocemos el 
número de integrantes de la de Busturia, y en cuanto a la agrupación de Mundaca 
desapareció al poco de constituirse. 
 En cuanto a la tendencia de las agrupaciones socialistas de Busturialdea ante la 
división existente en el Partido en 1936 que enfrentaba a Largo Caballero e Indalecio 
Prieto, hay que destacar que en junio del citado año las agrupaciones de Bermeo y 
Guernica se decantaron por el prietista asturiano Ramón González Peña en las 
elecciones de cargos vacantes de la Comisión Ejecutiva del PSOE.  En Bermeo 
González Peña obtuvo 14 votos, y en Gernika 23. En esta última localidad sólo 3 
miembros votaron la candidatura de Largo Caballero que, en Bizkaia, logró sólo 317 
votos entre la militancia socialista, frente a los 1.219 de la candidatura centrista antes 
citada. El partido seguía siendo débil en cuanto a militantes, con poco más de 1.500 
militantes en Vizcaya. En Guernica, sólo había 28 afiliados 52. 
El Sindicato socialista UGT contó también con representación en Busturialdea. En 
su organización local cabe destacar la existencia, en diciembre de 1932, del Consejo 
Obrero de Gernika. Este contaba con 67 afiliados, y pertenecía al Sindicato Nacional 
Ferroviario. Más tarde, destacó la llamada "Sociedad de Obreros y Empleados 
Municipales de Guernica y Luno", que funcionó al menos entre junio de 1931 y junio de 
1934, y la "Sociedad de Dependientes Municipales de Bermeo", adscritas ambas a la 
"Federación de Dependientes Municipales de Vizcaya" 53. 
Sin embargo, lo que realmente destacaba para el 2º de la UGT, al igual que para la 
mayor parte de los batallones hermanos, y del resto de fuerzas frentepopulistas eran 
Bilbao y los municipios del área industrial y minera, en particular Sestao (más del 25% 
de los individuos de muestra), seguido de Abanto y Ciérvana, Baracaldo, San Salvador 
del Valle, Ortuella, y otros. En los mismos los sindicatos adscritos a la UGT tenían uno 
de sus viveros de afiliación fundamentales, caso del Obrero Metalúrgico de Vizcaya, 
del Minero, para el sector Secundario, o del de Dependientes de Comercio, y del de 
Trabajadores de ofician, entre otros, para el Terciario. Y de Bilbao, Sestao, y la zona 
minera e industrial aledaña, que eran el gran granero de voto electoral del socialismo y 
el republicanismo en el País Vasco en general, y en Vizcaya en particular, 
encontramos residían casi el 80% de los miembros del batallón para los que 
conocemos el lugar de residencia. Es evidente que estos datos están acordes con lo 
que ya conocíamos sobre la militancia política y sindical y el voto de la izquierda, y por 
tanto sería fútil, como ya argumentamos en la introducción, entrar en las 
complejidades de la estadística aplicada para ofrecer unos resultados matemáticos 
estríctos. 
                                                          
52 MIRALLES (1988, 89-91, 313, 317); VARGAS ALONSO (2007, 54-55). 





Menor representación tienen otras zonas de Vizcaya, como la de la margen 
derecha del Nervión, en la que para el caso del 2º UGT destaca el área de Erandio, y 
las zonas industriales de Basauri y el eje del Nervión, y la del Cadagua y las 
localidades mineras de la zona centro-occidental de las Encartaciones ejes indusriales, 
mientras que la comentada de Busturialdea y el área oriental de Vizcaya, en Marquina, 
presentan sólo un irrisorio 3% del total, y los testimoniales contingentes cántabros 
ascienden al 2%.   
Al analizar las profesiones por sectores (Gráfico 12), destaca la enorme, y natural, 
preponderancia del Sector Secundario, básicamente industrial, incluyendo en el mismo 
la minería. Casi la mitad de los individuos analizados en la muestra aparecen definidos 
simplemente como jornaleros, destacando después en la misma los metalúrgicos, y los 
dependientes de comercio, cuya presencia en el batallón ya hemos comentado; pero 
las profesiones industriales incluían, además, ajustadores, caldereros, laminadores, 
mecánicos, remachadores, torneros, etc. También aparecen casos vinculados a la 
construcción (albañiles). Y para el sector de Servicios figuran también empleados, 
oficinistas. Resulta además curioso que en la muestra aparezcan un parado, que 
figura así respecto a su profesión, lo que señala el impacto evidente de la crisis de 
trabajo durante la II República, acentuada en el primer semestre de 1936, y  también la 
presencia de quienes de profesión se recoge el término de miliciano, señal de que o 
no tenía otra con anterioridad, por su juventud o por estar en paro, o de que se daba 
más importancia a dicha realidad que a la del trabajo que hubiera tenido con 
anterioridad a su enrolamiento. Por último, el 2º de la UGT es uno de los pocos 
batallones de la izquierda vasca en los que aparece una presencia mínima de 
trabajadores del sector primario (labrador). Esto entronca con la ausencia total de una 
organización específica del sector agrario  para la UGT, en Vizcaya concretamente, 
quedando el escaso número de afiliados del sector primario dentro de los Sindicatos 
de Oficios Varios que se daban en muchas de las localidades, y para el caso en las de 
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la zona de Vizcaya-provincia. En realidad, como demuestra María Luz Sanfeliciano, a 
pesar de que la Federación Socialista vasca, apoyada por la UGT, elaboró un 
interesante Programa Agrario en base al manifiesto lanzado el 1º de mayo de 1931, y 
desarrollado programáticamente desde el año siguiente, no logró el éxito por la rápida 
reacción nacionalista vasca para impedir la penetración de las políticas socialistas en 













El análisis de los Grupos de edad (Gráfico 13) presentes en el batallón nos muestra 
la tendencia perceptible en la mayor parte de las unidades militares del Cuerpo de 
Ejército Vasco, la de que la mayoría de los combatientes no tenían más de 30 años de 
edad. En el 2º de la UGT eso se constata en más del 60% del contingente analizado. 
Y esa constante puede atribuirse al conjunto de los batallones del PSOE-UGT. Sin 
embargo, cabe destacar en los mismos una apreciable presencia de los mayores de 
30 años (por encima del 35% en el 2º UGT), que es la más elevada de las que 
aparecen entre todas las fuerzas que formaron las tropas de Euzkadi. Esto tiene una 
doble explicación, la principal, el hecho de que los jóvenes socialistas,- y no tan  
jóvenes-, tuvieron su propia organización militar, y sus unidades combatientes 
específicas. Esto motivó que una parte sustancial del grupo de edad de 30 años o 
menos quedase disminuido en los batallones del PSOE-UGT. A este hecho cabe 
añadir la presencia de numerosos voluntarios por encima de los 30 años, que fue 
generalizada entre republicanos e izquierdas (también en la CNT), con porcentajes 
cercanos y en muchos casos superiores al 25%. Esto demuestra la intensa 
movilización de la izquierda, y el compromiso político, la “conciencia declase” que 
realmente se activó entre la clase obrera para combatir la sublevación militar. En 
contraste, en el nacionalismo, los mayores de 30 años llegaron, según las muestras de 
individuos analizadas, a un máximo del 10%. Por parte e frentepopulistas, y cenetistas, 
se destaca la presencia en el frente de gentes cuyos reemplazos, nunca fueron 
movilizados, y voluntariamente acudieron a enrolarse y al combate. El 2º de la UGT 
contó, al parecer, con el trágico record de  contar entre sus filas con el miliciano de 
mayor edad caído en combate, 63 años 55.  
                                                          
54 SANFELICIANO, op.cit.,  (1990, 257-260 y 376-377). 





















En cuanto al último rasgo que analizamos para un mejor conocimiento de las bases 
frentepopulistas, el Tipología familiar, menos de la mitad de los individuos analizados 
eran solteros, algo inusual en el conjunto de batallones de Euzkadi; pero que se 
asemeja aunque a la baja, en las cifras de los demás batallones del PSOE-UGT, que 
eran las unidades combatientes “más envejecidas” del conjunto. De casi una tercera 
parte de los solteros del batallón desconocemos en que tipo de agrupación familiar 
vivían. De la parte mayoritaria de la que sí conocemos datos (siempre gracias a las 
fichas del AHPV) en dos tercios de los casos se cita como familiares directos a los 
padres, y aquellos en que se cita a la madre viuda son superiores al triple de los casos 
en que figura un padre viudo. los que la mitad de los componentes del batallón eran 
solteros. De entre los casados (56% del total de la muestra del 2º de la UGT), aquellos 
de los que no sabemos si tenían hijos, por sólo citarse su estado civil, sin que 
aparezca reflejado ningún familiar, representan el 6% de la muestra analizada. Del 
resto constan datos, que nos permiten asegurar que, según aumentaba la edad, 
aumentaba la media de hijos dentro de los grupos de edad establecidos, lo que avala 





























Durante cerca de un año, los hombres cuyas características vitales acabamos de 
comentar, convivieron y batallaron, en muchos casos para ser víctimas del conflicto o 
la represión, en las filas del batallón 2º del PSOE-UGT. Éste lo comandó Aniceto 
Alonso Rouco, un antiguo futbolista apodado "Toralpy", al que secundaba el 
comandante intendente, José María Delgado Burgos, encargado, como todos los 
intendentes de la administración, y en definitiva de la vida en retaguardia de la unidad. 
El teniente ayudante era Luis Garrote56.  
La recluta de la unidad se inició a finales de agosto, y la organización culminó el 21 
de septiembre, y poco después el batallón partió hacia el frente. El 2º de la UGT 
destacó por vez primera el día 6 de octubre, rechazando junto a otras unidades un 
duro ataque rebelde. El enemigo, que ocupaba Motrico y Ondárroa, avanzó sobre 
Berriatúa, localidad que al estar en un hoyo aparecía abandonada, centrándose la 
resistencia republicana en las alturas alrededor de la misma sobre el camino hacia 
Marquina, fundamentalmente por el oeste. Una bandera de falangistas navarros logró 
posicionarse en la localidad; pero el tenaz fuego de los defensores, y la reacción de 
los mismos, iniciando el cerco de Berriatúa, obligó a los nacionales a abandonar el 
pueblo al anochecer. No sería ocupado definitivamente hasta abril de 1937, y fue la 
única localidad capturada y pérdida por los rebeldes durante la cruenta batalla que 
detuvo su ofensiva de septiembre-octubre de 1936 en la muga vizcaíno-guipuzcoana. 
Del 2º de la UGT se distinguió su 2ª compañía, mandada por el capitán Franco Vilacha 
57.  
                                                          
56VARGAS ALONSO, Francisco Manuel: <<La Agrupación de Milicianos Socialistas. Grupo 
Vizcaya. Los batallones socialistas de Euzkadi en la Guerra Civil>>, en PSE-PSOE. La 
Agrupación de Milicianos Socialistas. Grupo Vizcaya (ed.): La Agrupación de Milicianos 
Socialistas. Grupo Vizcaya. Los batallones socialistas de Euzkadi en la Guerra Civil, Bilbao, 
PSE-PSOE. La Agrupación de Milicianos Socialistas. Grupo Vizcaya, 2008, pp. 62-63. 
57 La versión republicana del combate en: El Liberal, nº 12.412 (8-10-1936), pág. 6-8, 
destacando a las fuerzas del 2º de la UGT en Berriatúa. La franquista en: COLMEGNA, Hector: 
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Consolidada la línea ante Lequeitio, el batallón permaneció largas semanas en 
posición, sufriendo algunas bajas, incluidos dos muertos en la segunda mitad de 
octubre. A principios de noviembre el batallón seguía de guarnición en Lequeitio, 
desde donde notificó su adhesión a los actos que conmemoraban el 20 aniversario de 
la Revolución rusa. Finalmente, fue retirado a descansar, siendo una de las unidades 
seleccionadas para participar en la inminente ofensiva sobre Vitoria que dio lugar a la 
mal llamada batalla de Villarreal de Álava 58. 
El batallón volvió a acreditar su valía el 30 de noviembre, al iniciarse el ataque en el 
frente alavés. Al 2º UGT le correspondió avanzar al oeste de Villarreal, sobre los 
embalses del Gorbea y la zona de Murua. En la mañana de ese día los milicianos del 
2º se lanzaron sobre las posiciones que mantenían los contrarios en los embalses. 
Aquí la resistencia se localizó en el edificio de control de los mismos, convertido en 
una autentica fortaleza que fue tomada tras dos horas de intensa lucha. El avance 
prosiguió después en forma de acción envolvente sobre el pueblo de Murua, y ya de 
madrugada se lanzó el ataque sobre el mismo, que acabó de caer a las seis de la 
tarde del día 1 de diciembre, cuando los hombres del 2º penetraron en el mismo por 
ambos flancos. Una parte de los defensores enemigos resultó aniquilada, y 107 
hombres fueron hechos prisioneros. Además las bajas enemigas por otros conceptos, 
-muertos o heridos-, se calcularon en otro centenar, incluido un capitán enemigo que 
quedó sobre el campo de la lucha junto a otros oficiales. El 2º pagó la victoria con 
varias decenas de bajas, incluyendo no menos de 10 muertos, según las fichas del 
AHPV. La prensa republicana destacó esta acción. Fue una de las escasas ocasiones 
en que se anunció un apreciable botín capturado al enemigo por las fuerzas de 
Euzkadi. En los embalses se tomó una bandera, una ametralladora, fusiles y material 
antigás. En Murua se capturó un blindado, una cocina móvil, 10 caballerías, dos 
ametralladoras y 200 fusiles. Los prisioneros eran en su mayoría soldados de 
caballería, junto a “algún requeté”. La historiografía franquista pasa por alto este 
combate, aunque apuntó que “las bajas propias no tuvieron mayor importancia“. Tras 
mantenerse en la zona durante varios días, en los que sufrió bajas moderadas, la 
unidad fue relevada y enviada a descansar. El 11 de diciembre estaba de vuelta en el 
frente alavés, donde asistiría a la última parte de la batalla, caracterizada por los 
ataques nacionales para recuperar terreno. En total el 2º de la UGT sufrió algo más de 
un centenar de bajas en combate59. 
Tras reorganizarse, la unidad llegó a tener en enero una nómina 
sobredimensionada de 831 hombres. Ocupar posiciones en un frente inactivo, y en 
febrero, el batallón, por acuerdo de la oficialidad, adoptó el nombre de Indalecio Prieto, 
en honor al político socialista tan unido a Bilbao y Vizcaya. El batallón fue 
seleccionado para participar en la expedición a Asturias de febrero. El 4 de dicho mes 
un comunicado aparecido en El Liberal, -en una de las estúpidas indiscreciones que 
jalonan las páginas de los diarios de Euzkadi a lo largo de la guerra-, dejaba entrever 
la próxima salida de la unidad hacia alguno de los frentes del Norte. El comunicado, 
que firmaba "el jefe de expedición ", decía: "Se ordena a los milicianos que se 
                                                                                                                                                                          
Diario de un médico argentino en la guerra de España, Buenos Aires, Espasa-Calpe, 1941, pp. 
42-43. 
58 El Liberal, nº 12.439 (8-11-1936), pág. 1. 
59 La Lucha de Clases, nº 1.884 (11-12-36), pág. 3, "Los que regresan"., y nº 1.885 (18-12-
36), pág. 3, “La toma de los embalses de Gorbea y el pueblo de Murua (Alava) por el 2º batallón 
UGT”, por XX; La Lucha destacó más tarde la muerte de dos miembros del 2º, Jesús Arce y 
Jesús Aceves, en los nºs 1.886 (26-12-36), y 1.887 (1-1-37), en ambos casos en la pág. 3, 
sección “Nuestros muertos”; en el AHPV sólo constan 10 fichas de muertos entre el 30 de 
noviembre y el 3 de diciembre, por desgracia en la nómina de enero donde constan una parte 
sustancial de las bajas por heridas o enfermedad de los batallones de Euzkadi,  las cifras de los 
batallones del PSOE-UGT son las únicas en las que faltan datos, o están mal reflejados . 
 76 
 
encuentran con permiso se presenten en la estación del Norte a las seis de la tarde del 
lunes ". Eso facilitaba la tarea a la inteligencia enemiga. El 7 de febrero, según la 
documentación consultada, el batallón todavía figuraba destacado en Barambio; pero 
una indicación a lápiz adjunta a dicho dato indicaba que el 12 de ese mes pasó a 
Bilbao, desplazándose al día siguiente a Asturias, para intervenir en la ofensiva sobre 
Oviedo integrado en la Brigada al mando de Saseta. En la misma estaban el batallón 
de ANV (Euzko Indarra) y el (Amayur), del PNV60. 
El objetivo de la ofensiva asturiana era capturar Oviedo y su pasillo de 
comunicaciones con la retaguardia rebelde. A partir del día 21 el Prieto inició su acción 
tratando de cruzar el Nalón. La operación fue un fracaso. Los medios de paso 
habilitados se esfumaron, y el intento se saldó para el Prieto con varias bajas, algunos 
de ellas ahogados.  Al día siguiente los otros batallones lograron pasar el Nalón y 
avanzar. Con ello, el Prieto pudo a su vez cruzar, desplegándose en la parte derecha 
de la cabeza de puente formada por sus compañeros de Brigada. Sin embargo, la 
acción por el sector de Areces-Valduno se resolvió, el día 23, en un sonoro fracaso, al 
contraatacar el enemigo y obligar a la Brigada mandada por Saseta a repasar el río. 
En total, el Indalecio Prieto tuvo en esta operación unas 150 bajas entre muertos y 
heridos. Entre los caídos estaban el capitán Santiago Sáez Villasante y el teniente 
Cipriano Osorio Luzuriaga. El batallón continuó en Asturias hasta finales de marzo, 
guardando un frente en relativa calma, salvo esporádicos intercambios de fuego 
artillero y de fusilería que le ocasionaron algunas bajas, incluidos cuatro muertos entre 
el 1º y el 27 de marzo. Además, a mediados de marzo varios líderes socialistas 
visitaron a la unidad en Asturias61. 
A su regreso de Asturias los combatientes del Prieto apenas tuvieron tiempo para 
descansar. El inicio de la ofensiva rebelde sobre Vizcaya obligó su envío a primera 
línea, con el fin de reforzar el frente de Ochandiano. La prensa ofreció una instataneas 
conmovedora de soldados del 2º de la UGT, uniformados con el casco checo de 
importación, e impermeable fabricado localmente, que aparecen despidiéndose de sus 
familiares, que en algún caso están avituallándo o arreglando el macuto del miliciano. 
El batallón estaba ya en acción el día 2, y en las jornadas posteriores combatió en las 
cercanías de dicha localidad, que se perdió el día 4. No constan muchas bajas de la 
unidad, al menos en las fichas del AHPV; pero sin duda hubo desgaste, aunque 
librándose de sufrir la masacre sufrida por otras unidades. El Prieto se vio involucrado 
en la retirada hacia Barazar, donde sufrió nuevas bajas entre los días 5 y 7 de abril 
algunas bajas. Entre sus víctimas mortales se contó el sargento Cecilio Medina, caído 
el día 6. Tras alguna jornada más en línea, constando al menos un muerto la jornada 
del 11, el batallón fue retirado a descansar, pasando a continuación a guarnecer un 
sector al norte de Elgueta62. 
La reanudación de la ofensiva franquista el 20 de abril, motivó la nueva entrada en 
                                                          
60 El Liberal (4-II-37), pág. 3, y La Lucha, nº 1.892 (5-2-37), pág.2, “El 2º Batallón UGT se 
denominará Indalecio Prieto”, quedaba la unidad como 24º batallón de Euzkadi, “Indalecio 
Prieto”; CDMH, PS Bilbao, Leg. 122, Expte. 10, con la “Situación actual de los batallones”; para 
las nóminas y documentación del batallón: CDMH, PS Santander L, Legs. 112, 445 y 612. 
61 La Lucha, nº 1.902 (15-3-37), pág.1, “Vascos frente a Oviedo”: “Nuestros bravos de los 
Indalecio Prieto, los del Rusia, y los del Perezagua, quieren pelear. No quieren dejar a sus 
hermanos de Asturias “. El artículo se refiere sólo a los batallones encuadrados en las Milicias 
Populares Antifascistas, (no incluían a nacionalistas y anarquistas, no encuadrados en las 
mismas); respecto a las bajas mortales dl batallón, en el AHPV constan 28 fichas de muertos 
del batallón; pero la cifra real debió superar los 40. 
62 Las fichas del AHPV sólo nos han permitido identificar a media docena de caídos del 
batallón entre el 2 y el 11 de abril; pero sin duda fueron más. Por desgracia en cientos de fichas 
del AHPV no consta la unidad a la que pertenecía el finado.  
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combate del batallón. El día 25 el avance enemigo había conseguido hundir el frente, y 
las tropas vascas estaban en franca retirada en la zona de Ermua y al oeste de los 
Inchortas. El Prieto sufrió algunas bajas, incluyendo la muerte, entre otros, del 
sargento Antonio Ercibengoa, caído en el citado día en Ermua. El batallón continuó la 
retirada hasta las inmediaciones de Guernica, luchando con otras unidades el día 29, 
jornada en que la villa en ruinas era capturada por el enemigo. Tras un nuevo 
repliegue, el batallón quedó en los primeros días de mayo en posiciones defensivas a 
vanguardia del Bizcargui. Con la reorganización del Cuerpo de Ejército Vasco, a 
finales de abril, el batallón quedó integrado en la 14ª Brigada Vasca, junto a los 
Salsamendi (PCE), Gordexola (PNV) y Zergaitik Ez (EMB). El 2 de mayo libró un duro 
combate, saldado con numerosas bajas, incluyendo una decena de muertos 
identificados, durante la exitosa lucha contra los ataques complementarios que el 
enemigo lanzó desde Guernica con el fin de apoyar a las tropas cercadas en Bermeo. 
Después, el frente a su cargo permaneció varios días en relativa estabilidad, mientras 
se seguía librando, más al norte,  la  batalla del Sollube63. 
A partir del 9 de mayo el sector del Prieto se vio afectado por la reanudación de la 
ofensiva por parte de la I Brigada de Navarra. El batallón fue uno de los sorprendidos 
por el asalto enemigo del día 11 en el monte Bizcargui, con numerosas bajas. Entre 
sus muertos había un internacionalista alemán, el berlinés Walter Schindler. Las 
jornadas del 12 y el 15 el batallón actúa en varios contraataques que consolidaron el 
dominio de las vertientes sur y oeste del macizo, sufriendo en su caso, de nuevo, 
varias víctimas. A finales de mes la situación estaba estabilizada, cubriendo el batallón 
las posiciones de la citada vertiente sur hasta el inicio de la ofensiva final rebelde. Los 
días 28 y 29 de mayo sufrió bajas en sendas escaramuzas. En total, las bajas en 
combate desde el 25 de abril hasta finales de mayo debieron superar el centenar. Sólo 
en el AHPV constan 24 fichas de defunción que, sin duda fueron más, incluidos varios 
desaparecidos, probablemente muertos en muchos casos, en la pérdida de las 
cumbres del Bizcargui 64. 
El batallón fue reforzado con efectivos del disuelto batallón 10º de la UGT en la 
segunda quincena de mayo. Los escasos 65 fusiles calibre 7,92 que recibió el 10 de 
junio es posible que más que destinados a los nuevos efectivos, que a fin de cuentas 
procedían de un batallón con material, fueran a reemplazar las pérdidas de material de 
las últimas operaciones. Al día siguiente se inició la ofensiva final sobre Bilbao, con el 
ataque franquista a las posiciones vascas por delante del Cinturón de Defensa. La 14ª 
Brigada se vio afetada en el área de Fica, debiendo iniciar el repliegue hacia el otro 
lado del Cinturón. El 12, las tropas de las Brigadas Navarras rompieron el Cinturón en 
medio de un impresionante despliegue áéreo y artillero. El Prieto sufrió abundantes 
bajas, y en esa y las siguientes jornadas se retiró con otras unidades desde el área de 
Lezama hasta Santo Domingo, quedando en la zona derecha de ese sector. De la 
intensidad del combate da cuenta el que el día 13 la unidad recibiera 31.200 cartuchos 
del 7,92, y su Brigada otros 61.200. El enemigo llegó a tomar la llamada Casa de la 
Radio de Santo Domingo; pero se le contuvo en desesperados combates, y en toda la 
línea hacia de alturas hacia el oeste, prolongándose la resistencia varios días. El 17,  
el comandante Alonso fue baja cuando la unidad guarnecía el flanco derecho de la 
posición defensiva formada en Santo Domingo. En esa jornada, al presentarse Alonso 
a Víctor de Frutos,jefe de sector, fue gravemente herido en la cabeza por metralla. 
Ingresado en el hospital de Basurto, su estado impediría su evacuación hacia 
                                                          
63 En el AHPV constan 12 fichas de defunción de hombres identificados como del batallón 
entre el 25 de abtil y el 2 de mayo. 
64 VARGAS ALONSO, La guerra civil en Bermeo…, op.cit., (2007, 218-371), para la situación 
bélica entre el 2 y el 21 de mayo. 
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Santander, quedando prisionero de los franquistas. Fue fusilado el 7 de septiembre, 
tras recuperarse de sus heridas. La condena que ejecutaron los rebeldes fue por un 
“delito de rebelión militar por acción directa sin circunstancias modificativas de 
responsabilidad”, toda una declaración de principios que deja en claro la arbitrariedad 
de la represión franquista 65. 
 
Tras el repliegue por las Encartaciones la unidad fue reorganizada en Santander. El 
15 de julio contaba con 402 hombres útiles, mientras 235 aparecían como muertos, 
heridos, desaparecidos y enfermos, todos ellos bajas de las últimas operaciones. 
Finalmente, tras un periodo de calma motivado por la ofensiva republicana en Brunete, 
en el frente de Madrid, el batallón participó en agosto en los intentos de contención del 
avance franquista en Santander, y el grueso de la unidad acabó capturando en la 
capital cántabra. Algunos efectivos, sobre todo heridos y enfermos evacuados desde 
Santander antes del desastre, llegaron a Asturias, donde el Intendente de la unidad 
instaló una oficina del batallón en Gijón 66.  
 
4.2.1.3.-Batallón 3º de la UGT / González Peña (25º de Euzkadi) . 
El tercer batallón de la UGT de Euzkadi quedó organizado en septiembre del 36, 
bajo el mando de Juul Christiaens, uno de los voluntarios socialistas belgas que había 
acudido al reclamo del conflicto bélico. El batallón fue remitido al sector costero de 
Lekeitio, donde estaba al constituirse el Gobierno Vasco. Christiaens se contó entre el 
pequeño contingente de internacionales que actuó en la campaña de Guipúzcoa. En 
agosto se le vio comandar el Grupo “Edgard André” en la Columna o Frente de 
Lasarte, citado a veces también como “grupo de ametralladoras”. En el mismo 
figuraron al menos otros seis internacionales: Sobel Codil, Fritz Deppich, Jean 
Deschamps, Siegfried Dickestein, Jean Esquierre y Fred Teppih. Aunque es posible 
que éste último pueda ser en realidad Fritz Deppich ya que este tipo de duplicidad por 
la grafía es un error típico de las relaciones de personal internacional. Junto a 
Christiaens actuó su esposa, Soledad Genius. Otra voluntaria que actuó en Guipúzcoa 
fue la belga de origen judío Ester Zylberberg (alias Estoucha); pero no parece que 
estuviese relacionada con el grupo de Christiaens67. 
Uno de los escasos documentos sobre la actuación inicial de Christiaens y sus 
                                                          
65 AGUIRRE, El Informe…, op.cit.,, (1978, 485-487); MARTÍNEZ BANDE, Vizcaya…, op.cit., 
(1971, 171-194); TALÓN, Memoria…, op.cit., (1988, Vol. III, pp. 920-921); FRUTOS, Los que no 
perdieron…, op.cit., (1967, pp. 122-123). 
66 VARGAS ALONSO, Francisco Manuel: <<El Ejército de Euzkadi en Santander y 
Asturias>>, en URGOITIA, Crónica…, op.cit., (2003, Tomo V, 258). 
67 Sobre los Internacionales en Guipúzcoa: VARGAS ALONSO, Francisco Manuel, 
<<Voluntarios internacionales y asesores extranjeros en Euzkadi (1936-1937)>>, en Historia 
Contemporánea, nº 34, Bilbao, Servicio Editorial de la Universidad del País Vasco/ Euskal 
Herriko Unibertsitateko Argitallpen Zerbitzua, 2007 (I), pp. 323-359, SKOUTELSKY, Remy, 
Novedad en el frente. Las Brigadas Internacionales en la guerra civil, Madrid, Ediciones Temas 
de Hoy, 2006, pág. 40, cita a Estoucha, la biografía de la misma en: WAYSAND, Georges, 
Estoucha, Denöel, París, 1997. Curiosamente, LUSTIGER, Arno: ¡Shalom Libertad!. Judíos en 
la guerra civil española, Barcelona,  Flor del Viento Ediciones, 2001, no cita para nada el caso 
de Zylberberg “Estoucha”, aunque hay que tener en cuenta que el original de Lustiger se 
publicó primero en francés en 1991, y la edición española es posterior; pero en todo caso no 
podía conocer en el 1991 el libro de Waysand sobre Estoucha; para el 3º de la UGT existen las 
memorias de uno de sus miembros: URIBE GALLEJONES, Eduardo: Un miliciano de la UGT. 
Memorias, Bilbao, Beta III Milenio, 2007, coordinador y adaptador Guillermo Tabernilla. 
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hombres está fechado el 31 de agosto, cuando el citado informó de que al frente de 
una patrulla había salido de Lasarte por el camino de Andoain, replegándose al punto 
de partida tras un intercambio de disparos con las avanzadas rebeldes. A principios de 
septiembre el  “Grupo Edgard André” había crecido, pues contaba con, al menos, tres 
alemanes comunistas llamados Fritz Weber, Rudolf Heinrich Engeland y Karel Kaiser. 
Se trataba, sin duda, de exiliados, como demuestra su edad, treinta y dos, cuarenta y 
nueve y treinta y tres años68. 
En todo caso, la experiencia y valía del pequeño grupo de Internacionales de 
Christiaens, que actuaban como ametralladores, sirvió para que éste y al menos otro 
grupo de belgas, llegado  a Donostia apenas dominada la sublevación militar, nos 
referimos al comandado por Verneirt y organizado como “Milice Socialiste Belge”, se 
empleasen por parte de los socialistas vascos para encuadrar varias de sus unidades 
durante el gran esfuerzo de movilización y marcha al combate efectuado tras la caída 
de San Sebastián, con el fin de defender Bilbao. La citada “Milice Socialiste Belge” era 
la denominación que aparecía en el apartado “Grupo o milicia a la que pertenece” de 
las fichas personales que elaboró el Negociado de Movilización del Comisariado de 
Guerra de Guipúzcoa, y que cayeron luego en manos franquistas. Ese grupo belga se 
alojó en el Hotel Excelsior de San Sebastián. Entre sus miembros se contaba Joseph 
Marius Gerain, al que erróneamente se le da como nombre Gerain y apellidos Joseph 
Marius. Nacido el 20 de febrero de 1914, procedía de Bruselas y era soltero. Había 
realizado su servicio militar en Bélgica, en “Ametralladoras”. Empezó a actuar el 11 de 
agosto y el 24 del mismo figuraba como “miliciano”. Pertenecía al “Parti Ouvrier Belge”, 
y al parecer murió cautivo en la prisión de San Marcos de León a finales de 193769. 
Sobre quiénes integraron el batallón 3º de la UGT, hay que reconocer que la 
muestra presente en el AHPV es menos representativa que la de buena parte del resto 
de las unidades, pues el total de fichas localizadas con datos fehacientes de miembros 
del batallón apenas alcanza el 5% del total de hombres que llegó a tener en nómina a 
la vez. Y, además, cabe apuntar, que el batallón tuvo dos períodos diferentes que 
conllevaron cambios de personas. Sin embargo, a pesar de ello, la escasa muestra del 
AHPV permite hacer un breve y equilibrado balance sobre las características socio-
económicas de los miembros del batallón, ya que los porcentajes en la muestra de 
quienes representan a ambos periodos, el que va de septiembre del 36 hasta 
principios del 37, y el posterior, es prácticamente equivalente (18 y 17 
respectivamente)70. 
  
                                                          
68 En BELFORTE, Francesco. La Guerra Civile in Spagna 2. Gli Interventi Stranieri nella 
Spagna Rossa, Milano, Instituto per gli studi di política internazionale, 1938, pp. 2, 96-97 
aparece fotografía del parte; sobre los alemanes de ese grupo y, en general en Guipúzcoa,: 
CDMH, PS Bilbao, Leg. 24, Expte. 12, y VV.AA.: Pasaremos. Deutssche antifaschisten im 
national-revolutionären krieg des spanisches volkes, Berlin: Deutscher Militaärverlag, 1966; 343 
p.. 
69  La ficha de Joseph Marius aparece reproducida en BELFORTE (1938, 192-193). 
70 Nos basamos en las fichas identificadas del AHPV, y datos contrastados de muertos 
citados en el libro de URIBE GALLEJONES; las nóminas de ambos períodos y otra 
documentación del batallón en: CDMH, PS Bilbao, Leg. 174; PS Santander L, Leg. 445; PS 




Como en casi todos los batallones de la izquierda predominaba la ascendencia no 
vasca, con más del 60% de los miembros de la muestra con los dos primeros apellidos 
no vascos (Gráfico 15). El mestizaje era evidente en un 15%, y la ascendencia 
exclusivamente vasca es ligeramente superior al 20%. No aparece reflejado el 
pequeño componente extranjero liderado por Christiaens, por el sencillo motivo de que 
ninguno de ellos fue muerto. Su número en el momento culminante de su presencia no 
parece llegar al 2%. Los datos acerca de la naturaleza de los milicianos siguen la 
tónica general (Gráfico 16), con algo más del 55% de naturales de las provincias 
vascas, que ascienden a cerca de un 70% si incluimos a los nacidos en Navarra, lo 
que supone una  de las muestras que ofrece el AHPV con más naturales de dicha 
región, dato que, sin embargo, ha de considerarse con cautela dada la pequeñez de la 
muestra. En cuanto a los nacidos en las otras regiones superan el 30% del total, 
destacando la actual comunidad de Castilla y León que supone dos tercios del total, y 
en la que dos terceras partes de esos castellano-leoneses procedían de Burgos. 
También había contingentes apreciables de cántabros y galaicos71. 
                                                          
71 Para los contingentes burgaleses y navarros véase: VARGAS ALONSO, Francisco Manuel: 
<<Los combatientes republicanos burgaleses en Euzkadi (1936-1937)>>, en López de Gámiz , nº 
XXVIII, Instituto Municipal de la Historia, Miranda de Ebro, Diciembre 1994, pp. 67-87, y VARGAS 
ALONSO, Francisco Manuel <<Navarros contra el Alzamiento. Memoria Documental de una lucha 







Respecto a la vecindad, la muestra presenta una mayoría abrumadora de 
vizcaínos, superior al 95%, y luego un pequeño porcentaje cántabro de la zona de 
Castro Urdiales (Gráfico 17). Esos datos se complementan con la vecindad por 
municipios en los que a pesar de que Bilbao sea el municipio con mayor porcentaje en 
la muestra (22%), la margen izquierda, con su núcleo industrial y minero alcanza, en 
conjunto el porcentaje mayoritario, con un 60% del total, repartido entre Santurce 
(16%), Sestao y Portugalete (13% en cada caso), Baracaldo (9%), Abanto y Ciérvana 
(6%), San Salvador del Valle (3%). Y también es sintomática la aparición de otras 
zonas con menor implantación socialista-ugetista; pero en las que hay agrupaciones y 
núcleos de relativa fortaleza, caso de la margen derecha (6%), fundamentalmente 
Guecho y Luchana (Erandio), o el eje del Cadagua y las Encartaciones (otro 6%), 
destacando para el 3º de la UGT el área de Sodupe y Sopuerta. Por último destacar la 
zona de Echevarri-Basauri, y el pequeño núcleo cántabro representado por Castro 
Urdiales 72. 
                                                          
72 Para lo referido a Portugalete en la guerra civil: MUNARRIZ HERNANDO, Anastasio. 




En los sectores económicos destaca, como siempre para los frentepopulistas, el 
secundario, con cerca del 75% de la muestra, seguido del terciario que casi absorbe el 
resto del total, si no fuera por un mínimo porcentaje del primario, representado en este 
caso por la pesca (Gráfico 19). Y respecto al total, aparece un significativo número de 
jornaleros en la muestra, lo que supone la preponderancia de trabajadores industriales 
que efectuán labores no cualificadas. Aparecen núcleos apreciables de mineros y 
dependientes de comercio (10% aproximado de la muestra para cada caso), seguidos 
de carpinteros y empleados de oficina (algo más del 6% en cada caso). Son cifras 
bajas; pero confirman la fortaleza de Sindicatos como el de dependientes de comercio 





Otras profesiones que figuran son las de grabador-litógrafo, gasista, peón, pintor, 
remachador y camarero, que nos indican el resto de profesiones de los sectores 














Respecto a los Grupos de Edad (Gráfico 20), casi el 65% tenían 30 años o menos. 
Sí cabe hacer la puntualización de que el grupo de 21-25 años, con sólo un 3% del 
total, aparece infrarepresentado, sin duda por la pequeñez de la muestra. Como en 
todos los batallones del PSOE-UGT, el porcentaje de mayores de 30, es 
significativamente elevado (37% del total). Y hay que apuntar que muchos de los 
batallones socialistas acabaron siendo más de posición que de “choque”, a causa, sin 
duda, de la edad relativamente elevada de sus miembros. Los jóvenes eran más 
actos, caso de los batallones de la JSU, para actuar en operaciones ofensivas o de 
contraataque, lo que no quita que varios batallones del PSOE-UGT actuasen 




















En cuanto al tema familiar (Gráfico 21) los solteros sólo alcanzan la cuarta parte del 
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total, lo que, de nuevo, parece apuntar a la parquedad de la muestra empleada para el 
3º de la UGT, siendo la mitad de ellos jóvenes que vivían con sus padres, seguidos de 
los hijos de viuda. Respecto a los casados apuntar que el número de hijos aumenta 























Durante la batalla que detuvo la primera ofensiva de Mola sobre Vizcaya entre 
finales de septiembre y el momento de formación del obierno Vasco, las compañías 
del 3º de la UGT actuaron fundamentalmente en la zona costera, donde destacó el 
sargento José Huerta Díaz, un jienense veterano de Guipúzcoa  que participó en la 
toma del hotel María Cristina y de los Cuarteles de Loyola, y que en octubre, en el 
frente de Asterrica, donde resultó herido, se ganó los galones de teniente y capitán los 
días 7 y 24 de octubre. El batallón entró en combate en medio del fervor desatado por 
la formación masiva de unidades que marcharon al frente. Muestra de ello fue que, el 
5 de octubre, los milicianos de la 2ª compañía, destacada en Marquina, decidieron 
remitir al diario El Liberal un extracto de la inflamada arenga que les dirigió uno de los 
componentes de la unidad, José Álvarez del Prado. Remitieron el mismo el día 9 y el 
14 era publicado. Las palabras de Álvarez del Prado simbolizaban el ánimo del 
voluntariado socialista de Euzkadi 73: 
<<Somos militantes del Partido Socialista o de la UGT, baluartes del proletariado 
por sus doctrinas emancipadoras de los que venimos sufriendo las diferencias 
                                                          
73 El Liberal,  nº, (14-10-1936), pág. 1. 
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económicas tan exorbitantes que el nefasto fascismo quiere mantener, empezando 
para ello por horrorizar los lugares donde impera y pretendiendo el exterminio de 
cuantos anhelamos mejorar nuestra condición de clase y ver en nosotros esclavos en 
lugar de hermanos suyos. Ante esto, camaradas, y acordándonos de nuestros padres, 
de nuestras mujeres, hijos y demás familiares, que correrían la misma suerte que 
cuantos han caído en sus manos, pongamos en nuestro espíritu el mayor coraje y 
aliento que pueda caber para luchar en el campo de batalla hasta librar a nuestro 
idolatrado pueblo del dolor que le invade y del peligro que le rodea, aplastando la 
criminal rebelión facciosa y exigiendo estrecha cuenta después a cuantos 
contribuyeron a prepararla sin escatimar millones mientras que agudizaron la acción 
del hambre, convirtiendo a muchísimos trabajadores en mendigos, que al ir a las 
puertas de los potentados eran tratados con el desprecio más ingrato y descarado. 
Rindamos el máximum de sacrificio, sin olvidarnos un solo instante de lo preciso 
que es acatar ciegamente la disciplina que nos recomienden los camaradas a que 
estamos obligados a obedecer. Este es un factor importantísimo, y tenemos que 
honrarle como prueba de virtudes imprescindibles para saber ajustarnos al régimen de 
libertad que deseamos y para que los técnicos en materias militares puedan llevar a 
cabo sus objetivos y ser consecuentes al celo, actividad y diligencia que exigen las 
luchas que nos conducen a la pronta victoria. 
A vencer, prefiriendo mil veces más morir luchando que vivir escarnecidos. ¡¡Viva la 
República!! ¡¡Viva el frente Popular!!>>. 
El 21 de noviembre una comisión portugaluja presidida por el alcalde hizo entrega 
de una bandera a la unidad, y pocos días después, tras un corto periodo de descanso, 
la unidad estaba posicionada en Amurrio-Orduña, con el fin de participar en la ofensiva 
vasca sobre Alava. La entrada en combate de la Columna republicana se retrasó por 
la falta de coordinación entre el mando del Ejército del Norte y el Departamento de 
Defensa de Euzkadi, y esto pasó factura, porque el ataque en ese sector pudo ser 
decisivo para hundir el despliegue sublevado en Álava 74. 
El 5 diciembre de 1936, con cinco días de retraso, las fuerzas de la Tercera 
Columna Vasca (batallones Bakunin y Leandro Carro) atacaron con el objetivo de abrir 
la ruta hacia Vitoria por Izarra y Murguia y contribuyendo así a que se debilitase el 
contingente enemigo en Villarreal, lo que haría saltar el cerrojo de la ruta más directa 
hacia Vitoria. Se tomó buena parte de la Sierra de Sobrehayas, incluido el monte San 
Pedro (cota 705). El lunes 7 de diciembre el 3º UGT continuó la ofensiva, y se lanzó en 
Barambio al asalto de las posiciones que el enemigo tenía en la Sierra de Uzquiano y 
Sobrehayas. Las fuerzas del batallón, acampado en San Pedro con vistas al ataque, 
avanzaron en una extensión de más de cinco kilómetros, ejecutando una operación en 
la que se había previsto emplear tres batallones, pero dos de ellos "por circunstancias 
que no son del caso, se vieron imposibilitados de hacerlo". Es así como las fuerzas, 
comandadas por Juul Christiaens, con el eficaz apoyo de la artillería leal, se abrió paso 
bajo el fuego de ametralladoras enemigo, entre incesantes chubascos de agua y 
nieve. El avance de la jornada costó varias decenas de bajas, incluidos al menos seis 
muertos. Uno de ellos fue Francisco García Pinedo, del Frente Popular de Sestao; 
pero el primer muerto de la unidad se produjo el día 3, en Areta, durante los días de 
preparación de la operación75.  
                                                          
74 El Liberal (22-11-1936), pág. 1. 
75 <<El Tercer Batallón de la UGT, apoyado eficazmente por la Artillería republicana, se 
cubre de gloria en la operación de la Sierra de Uzquiano>>, por Fidel Diaz, en CDMH, PS 
Bilbao, Leg. 72 Expte. 11; VARGAS ALONSO, Francisco Manuel: <<Lugares de 
enfrentamientos bélicos durante la guerra civil (1936-1939)>>, en: AGIRREAZKUENAGA, 
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El 3º UGT logró ocupar toda la Sierra de Uzquiano, con el propio pueblo de 
Uzquiano, y el de Oyardo, la estación de Inoso, del ferrocarril del Norte, en la línea de 
Miranda a Bilbao, y la estratégica posición de Sobrehayas, donde el contrario trató de 
resistir. Este éxito obligó a los rebeldes a abandonar el pueblo de Gújuli y el alto 
también llamado de Uzquiano, al estar dominados por los fuegos de los republicanos, 
y motivó su inmediata reacción. A partir del día 8 el contraataque rebelde, de la 
denominada Columna Gutiérrez, recuperó la zona más cercana a Izarra, paralizando la 
ofensiva republicana y obligando el repliegue. El 3º sufrió numerosas pérdidas, 
incluidos otra decena de caídos. El 10 tomaba el relevo la Agrupación franquista del 
comandante Ruiz de la Cuesta, y al día siguiente fracasaba la renovada ofensiva 
vasca  sobre Izarra y el Puerto de la Barrerilla con los batallones Amayur (PNV) y el ya 
citado Leandro Carro (PCE). La tropa de Christiaens tuvo algunas bajas más después 
del día 8, incluidas un par de nuevas víctimas mortales, mientras otras unidades 
tomaban el peso de la batalla. Al mismo tiempo, el 3º recibió algunos refuerzos de 
compañías de otros batallones socialistas. Y la prensa obrera recogió los nombres de 
alguno de la veintena de muertos que costaron las operaciones. La situación quedó en 
tablas; pero la altura más importante de  Sobrehayas, monte San Pedro, quedó en 
manos de las tropas de Euzkadi hasta mayo del 37. Mientras, el batallón 3º pasó a 
descansar a retaguardia el  11 de diciembre. A las  bajas en combate, que entre 
muertos y heridos debieron acercarse al centenar, se sumaron las de la  climatología 
adversa, de modo que a principios de enero del 37 un total de 222 combatientes del 3º 
UGT permanecían heridos o enfermos en los hospitales76. 
El batallón hubo de ser reorganizado, quedando con 694 hombres de plantilla en el 
mes de enero, y Christiaens dejó finalmente el mando de la unidad,  sustituyéndole 
Críspulo San Miguel. Con el marcharían buena parte de los internacionales de su 
grupo. Por la  situación geográfica del 3º de la UGT a finales de 1936, es posible que 
“el grupo de franceses” retratado en el frente de Orduña en una fotografía reproducida 
en el número 2 de la revista republicana Creación, de fecha 9 de enero de 1937, 
incluya miembros de esa unidad, aunque pueden ser de otra unidad socialista o 
comunista por allí destacada en esa época. Christiaens no abandonaría todavía el 
Norte, y quedaría al frente del batallón  10º de la UGT, unidad de “reserva” de los 
batallones socialistas vascos, en el que le acompañó alguno de sus internacionales, 
caso de Jean Deschamps, quien quedó en la compañía de Ametralladoras, al parecer 
la especialidad del grupo. Al final, el comandante, su esposa, y buena parte de los 
supervivientes de su grupo marcharon a la zona principal republicana. En 1938 consta 
                                                                                                                                                                          
Joseba, URQUIJO, Mikel (dirs.): Senderos de la memoria. Relación de espacios vinculados a la 
memoria de la guerra civil, Vitoria-Gasteiz, Servicio Central de Publicaciones del Gobierno 
Vasco, 2015, pp. 100-102, y en VARGAS ALONSO, Francisco Manuel: <<El Ejército de 
Euzkadi de la constitución del Gobierno Vasco a la batalla de Legutiano de Araba (7 de octubre-
31 de diciembre de 1936)>>, en URGOITIA, Crónica…, op.cit., (2002, Tomo III, 138), y 
VARGAS ALONSO, Francisco Manuel: La Agrupación de Milicianos Socialistas. Grupo Vizcaya. 
Los batallones socialistas de Euzkadi en la Guerra Civil, Bilbao, PSE-PSOE. Agrupación de 
Milicianos Socialistas. Grupo Vizcaya, 2008, pp. 63-64 ; URIBE GALLEJONES, op.cit., (2007, 
48-50). 
76 Para la participación franquista desde un punto de vista gráfico: “Colección fotográfica del 
4º de San Marcial”, en el Archivo del Autor; respecto a las bajas del 3º, en el AHPV aparecen 
identificados  ocho muertos del 3º UGT entre el 7 y el 13 de diciembre. Los de los últimos días  
serían heridos hospitalizados con anterioridad, ya que La Lucha de Clases, nº 1.884 (11-12-36), 
pág. 3, <<Los que regresan >>, confirma el relevo del batallón. Al menos otra decena de 
muertos, de los que no consta la unidad de pertenencia, pueden ser identificados como del 3º 
de la UGT, cotejando las nóminas de diciembre, o la prensa. Este último caso es el que se 
refleja en el nº citado de La Lucha, pág. 2, <<Nuestros muertos. Demetrio Peña Olarte>>, por 
Eugenio Urgoiti. Ese combatiente aparece en el AHPV como caído en Inoso el 7 de diciembre, 
día en que la única fuerza de relevancia que actuó por ahí fue el 3º; véase además URIBE 
GALLEJONES, op.cit, (2007, 48-79). 
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que Christiaens estaba en la zona de Barcelona y se ofreció al lehendakari Aguirre 
para comandar alguna unidad vasca77. 
La reorganización del 3º de la UGT supuso la adopción por el batallón del nombre 
del líder asturiano socialista Ramón González Peña, por el que fue  conocido a partir 
de entonces. La decisión se adoptó en una reunión de la oficialidad cuando el batallón 
estaba acuartelado en Bilbao. Hacia el 7 de dicho mes, momento en que disponía de 
597 hombres. El  batallón conservó además su anterior denominación de 3º de la 
UGT, y pasó a ser un batallón de Ametralladoras. En marzo, ante la intensidad de la 
lucha en Asturias,  su 1ª compañía fue destacada allí con el fin de reforzar a las 
unidades vascas que participaban en la ofensiva contra Oviedo y su pasillo de 
comunicaciones. La compañía, sufrió varias bajas, incluyendo un muerto el 8 de ese 
mes, y permanecía en tierra asturiana al momento de desatarse la ofensiva franquista 
sobre Euzkadi. El 6 de abril un comunicado de sus hombres publicado en Euzkadi 
Roja informaba que estaban "sin novedad en Asturias" 78. 
En Vizcaya, el grueso del batallón actuó en los duros combates del inicio de la 
ofensiva adversaria comandada por Mola. En los librados en Urquiola el día 6 de abril 
murió, entre otros, el comandante intendente Rafael Pío Anguiano Araquistain. El 
desgaste en dichos enfrentamientos fue importante, como demuestran las 89 bajas por 
heridas que se declaraban el 18 de abril, día en que restaban 379 hombres útiles. De 
ellos, los 80 de la 4ª compañía, fueron relevados en la cota 346 de Celayeta-
Alzaguren, en Mañaria, para trasladarse al frente de Dima-Barazar. El armamento de 
que disponía, aunque una compañía continuaba en Asturias, era deficiente si tenemos 
en cuenta que se trataba de un batallón de Ametralladoras. En el frente vizcaíno el 3º 
contaba con 12 maquinas Colt, de las que cuatro carecían de trípode. Este hecho 
contrasta con el superior número de maquinas con el que el Departamento de Defensa 
dotó a los batallones nacionalistas Saseta y Ariztimuño, también de ametralladoras y 
nacionalistas vascos. En la fecha citada el primero de ellos contaba con 49 
ametralladoras Steyr de 8 mm, y 48 pistolas ametralladoras de 7,63 mm, mientras el 
Ariztimuño disponía de 25 ametralladoras Colt, aunque sólo disponía de 10 trípodes 
para las mismas. Volviendo al 3º de la UGT, por entonces su base se situaba en el 
llamado “cuartel Azaña" de Durango. En cuanto a su armamento, se completaba con 
215 fusiles Lebel, 29 Mauser, 255 pistolas, 33 revólveres y 558 bombas de mano 79. 
La siguiente operación en que intervinieron fuerzas del 3º de la UGT fue en la zona 
de Campazar, donde junto a otras unidades trató en vano de impedir el envolvimiento 
de los Inchortas. Tras sufrir nuevas bajas, entre el 22 y 25 de abril, inició el repliegue 
hacia el oeste, pasando a principios de mayo al frente del Sollube, con el fin de 
detener la progresión enemiga. En su nuevo despliegue el batallón participó en la 
defensa y en los contraataques vasco-asturianos para recuperar las cumbres. Se 
distinguió y sufrió bastantes bajas el 12 de mayo, día de la mayor victoria vasca en el 
área, al rechazar un asalto masivo de la V Brigada de Navarra. El 17 de mayo al 
crearse la 5ª División del Cuerpo de Ejército Vasco, con parte de las fuerzas de la 1ª, 
el batallón pasó a encuadrarse en la nueva unidad. Con posterioridad, y en el mismo 
mes, destacó en los combates librados en las inmediaciones de Munguia, donde se 
                                                          
77 Creación, nº 2 (9-1-1937), pág. 4; VARGAS ALONSO, Francisco Manuel: <<Voluntarios 
internacionales…>>, art.cit., en Historia Contemporánea, nº 34, op. cit., (2007, Vol.I, pp. 323-
359). 
78 El Liberal (4-II-37), pág.3, y Euzkadi Roja, nº 167 (6-4-37), pág. 5; CDMH, PS Bilbao, Leg 
122, Expte. 10 para la presencia del batallón en Bilbao a principios de febrero; Nóminas de la 
unidad en: CDMH, PS Santander L, Leg. 445. 
79 Para la muerte de Anguiano: CDMH, PS Santander O, Leg. 126; para el armamento de las 
unidades citadas: CDMH, PS Bilbao, Leg. 174, Expte. 44. 
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estabilizó el frente en los últimos días de mayo. En esas acciones falleció entre otros 
José María Pertiga García, un sargento enfermero adscrito al batallón por la Sanidad 
Militar. Además, alguna de sus compañías actuó en Amurrio-Orduña, combatiendo 
durante la batalla del monte San Pedro a finales de mes. En junio buena parte del 
batallón estaba preparado para actuar frente al asalto rebelde al Cinturón80. 
En la batalla final por Bilbao sus secciones actuaron reforzando a diferentes 
unidades, distinguiéndose sus fuerzas en los combates de Asúa, Archanda y Santo 
Domingo. Sufrió abundantes bajas, y el 16 de junio, cayó por ejemplo, Luis Irazabal 
Mutio, uno de los últimos muertos del batallón del que consta su filiación. Decidida la 
evacuación de Bilbao, el batallón marchó en retirada hacia Santander. Aquí, el 
González Peña, continuó distribuido entre las fuerzas de infantería. Así, el 25 de julio 
su 2ª compañía aparecía reforzando a  la 1ª Brigada Vasca. Esto se explica a que 
durante la campaña, siendo ya batallón de Ametralladoras, sus compañías, como las 
de los demás batallones de la especialidad, actuaban distribuidas entre las fuerzas de 
la División de pertenencia. De todos modos, en Santander se recibió una orden de 
disolución de los batallones de ametralladoras del Cuerpo Vasco, que contemplaba la 
distribución de sus efectivos en otras unidades de Infantería. Al final, sus hombres 
fueron capturados en su mayor parte, y muchos represaliados tras su captura, incluido 
el comandante, Críspulo San Miguel, que fue fusilado en Santoña81. 
 
4.2.1.4.-Batallón 4º de la UGT / Carlos Marx (34º de Euzkadi). 
El 4º batallón de la UGT se constituyó, como todos los socialistas, en el cuartel de 
la Universidad de Deusto, en septiembre de 1936, en los difíciles momentos en que 
Vizcaya aparecía amenazada por el avance, aparentemente imparable, de las 
Columnas navarras tras la caída de San Sebastián. En el mismo se encuadraron como 
núcleo las Milicias de primera hora, que habían pasado el verano por la zona de Peña 
de Angulo y los pueblos de Añes y Lejarzo. La citada Peña llegó a estar ocupada por 
las fuerzas republicanas; pero hubo de abandonarse por su comprometida posición 
táctica, volándose la careetera de acceso desde la misma a Arceniega para evitar un 
posible avance enemigo. Aquellas milicias primigenias procedían, en lo fundamental, 
de la zona minera vizcaína y del eje del Cadagua 82. 
Sus fuerzas se sumaron a la Columna comandada por Fulgencio Mateos que 
batalló en la zona de Marquina, y que en gran medida dio vida al batallón 1º de la 
UGT. A finales de octubre sus fuerzas participaron en los combates de Acarregui en 
los que resultó herido de muerte Mateos. En ellos destacó su 2ª compañía, mandada 
por el capitán Negrete. La misma subunidad tomó la iniciativa de formar una biblioteca 
para atender los ratos de ocio en las trincheras, por lo que al poco de cesar la lucha 
informaron al público, mediante una nota de prensa, para que remitiera “libros y 
revistas instructivos y de carácter social” 83. 
A finales de noviembre el grueso del batallón aparecía en la zona de Respaldiza y 
Arceniega, con la 3ª compañía en el primer punto. En total, se cubría un frente de 15 
                                                          
80 CDMH, PS Santander M, Leg. 2, Expte.13; para la situación general de la zona de 
combate donde actuó el 3º en mayo: VARGAS ALONSO, La guerra civil en Bermeo…, op.cit., 
(2007, 163-383). 
81 CDMH, PS Santander M, Leg. 2, para la inclusión en la Quinta División. 
82 VARGAS ALONSO, La Agrupación de Milicianos Socialistas. Grupo Vizcaya. Los 
batallones socialistas de Euzkadi en la Guerra Civil, op. cit., (2008, 64-65). 
83 El Liberal, nº (27-10-1936), pág. 1. 
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kilómetros, junto a otras unidades. La acción se limitaba a patrullas de reconocimiento 
que a veces se arriesgaban para enseñar el pabellón, como en una ocasión en que se 
arrebató una bandera enemiga colocada en una de las alturas para plantar otra propia. 
Su primer comandante fue Santos Morales Patín, y el intendente fue Avelino Sáenz 
Sanllorenti 84. 
Los datos del AHPV son escasísimos, por la práctica ausencia de fichas, debido a 
que el batallón no marchó a un frente activo hasta avanzado el mes de mayo de 1937. 
Y la mayor parte de sus bajas, crecidísimas, se produjeron en junio, durante la ruptura 
del Cinturón. Las mismas, casi ochenta años después, siguen sin identificarse, porque 
las fichas del citado Archivo, han sido la base de listados oficiales, como el de 
Gobierno Vasco. En realidad, millares de combatientes, y de nuevo una parte 
sustancial de ellos de unidades frentepopulistas, y también anarquistas, no figuran en 
ningún listado de víctimas, ni en registro legal. A pesar de ello, y sin abordar la 
elaboración de gráficos explicativos, nos atrevemos a perfilar una aproximación, sin 
duda superficial; pero necesaria, a las características de los combatientes de la 
unidad. 
Respecto a la estructura por apellidos, ante la ausencia de fichas del AHPV, con 
menos de media docena válidas, hemos escogido una pequeña muestra, la del cuadro 
de mando de la unidad, que aporta 24 nombres, para alcanzar así una cifra cercana al 
5% del total. De nuevo se constanta el origen externo al País Vasco, con más de un 
65% de apellidos peninsulares no vasco-navarros, en referencia a los dos apellidos; 
otro 15% agrupa el mestizaje de apellidos mixtos, sea o no el vasco el primero de 
ellos, y un porcentaje equivalente tenía los dos apellidos vascos. En los datos referidos 
a otras caracteterísticas, nos debemos atener a los casi nulos datos del AHPV. Así, 
respecto a la naturaleza, la mayor parte (90%) figuran como nacidos en Vizcaya, con 
lo que la cifra aparece claramente diferenciada respecto a la media, que nos muestra 
prácticamente siempre porcentajes de más del 20% de naturales de otras regiones. La 
vecindad por provincias nos muestra la exclusiva de Vizcaya, y respecto a municipios 
sólo aparecen Bilbao, Baracaldo, Somorrostro-Gallarta. Como vemos al menos aquí, a 
pesar de los datos, aparecen resultados no ilógicos, es decir, apunta a los espacios de 
poder de la izquierda: Bilbao, margen izquierda y minera85. 
El apartado de la estructura profesional apenas ofrece datos, un jornalero y un 
ebanista; pero curiosamente está próximo a los valores de práctica equivalencia entre 
trabajos no cualificados y cualificados que presentan muchos de los batallones de los 
que existen muestras más significativas. En los grupos de edad los resultados por 
cada segmento no son significativos, en cuanto al porcentaje de cada uno de ellos; 
pero el global, que con tres únicas fichas válidas nos da un abanico de edades 
correspondiente a los grupos de entre 21 y 35 años resulta normal. Seguro que en el 
batallón había gente más joven y más mayor; pero el intervalo citado es el mayoritario 
en las Milicias y los correspondientes batallones a los que dieron vida. En la tipología 
familiar, con sólo cuatro fichas con datos válidos, nos sale el dato de un 50% en cada 
caso, de solteros y casados. 
                                                          
84 El Liberal, nº 12.446 (17-11-1936), pág. 4; las fichas del AHPV pueden inducir a error en 
algún caso, ya que con el nombre de la unidad Carlos Marx aparecen muertos en combate en 
Lasarte (5-9-36), o el 7-2-37 por heridas sufridas el 30-11-36 en Ubidea, y en ambos casos se 
trataría, en realidad, de la compañía del mismo nombre del batallón Rusia. Además el 4º de la 
UGT no tenía el nombre de Carlos Marx en 1936. 
85 Fichas en AHPV, listado de mandos en ASB. No hemos intentado, para el recuento de la 
estructura de apellidos, el recuento de una nómina completa, porque aún así, los otros puntos 
de análisis: naturaleza, vecindad, municipios, etc, seguían sin tener una mínima representación 
que justificase su inclusión gráfica a modo de explicación. 
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De regreso a la trayectoria del batallón, hay que señalar su mayor hazaña en los 
primeros meses de vida, en una acción incruenta. Se produjo en una incursión sobre 
una de las aldeas consideradas tierra de nadie, donde localizó 37 toneladas de trigo 
que las fuerzas del 4º llevaron a las líneas propias. Pero lo que predominó fue la 
calma, que permanecería hasta bien entrado el nuevo año. En éste, el primer hecho 
de cierta relevancia fue la adopción, en marzo, del nombre de Carlos Marx. Por esa 
fecha el batallón tenía a su derecha al batallón 114º de Santander, acuartelado en en 
el Valle de Mena.En cuanto al despliegue del batallón, las compañías 1ª y 4ª estaban 
destacadas en Arceniega, mientras la 2ª, 3ª y Ametralladoras guarnecían Respaldiza. 
El enemigo de enfrente era, fundamentalmente el 4º Batallón de Milicias de Burgos, 
más conocido como Tercio de Santa Gadea86. 
El 4º de la UGT, Carlos Marx también numerado como 34º de Euzkadi mantuvo una 
plantilla acorde con el nuevo modelo impuesto tras la batalla de Villarreal, basado en 
610 efectivos. De hecho, en marzo tenía 616 hombres, y posteriormente, durante la 
primera fase del ataque rebelde a Vizcaya, mientras seguía en el estacionado frente 
de Arceniega, el batallón declaró tener 614 hombres útiles y 14 enfermos, a fecha 18 
de abril, calificándose la moral de "muy buena ". Las fuerzas en línea eran dos 
compañías que guarnecían las cimas de Añes y Vallovera, en el frente de Arceniega, 
mientras que algunas de sus ametralladoras estaban en Santa Olaja apoyando al 
batallón Capitán Casero. Mediado mayo la unidad seguía en Arceniega, en el llamado 
Sector de Valmaseda, aunque ahora con la "militarización" decretada, el Ejército de 
Euzkadi estructuró los batallones y los antiguos sectores en base a agrupacimientos 
mayores, de Divisiones y Brigadas. El 4º UGT quedó como batallón de la 2ª Brigada 
Vasca (de la 4ª División), a la que además pertenecía el citado Capitan Casero, y 
fuerzas diversas de Zapadores, Artillería, y Servicios. En total, el batallón contaba, 
según un documento, con 595 combatientes equipados con 457 Lebel y 160 pistolas, 
además de cuatro ametralladoras Colt de 7,62 y cuatro Steig (en realidad Steyr) de 8 
mm, que junto a un mortero de 81 y dos del 50 constituían todo su armamento87. 
Con el 4º Marx ha acontecido, además, un cierto problema acerca de su 
localización, dada la pérdida de documentación del Cuerpo Vasco y la dispersión de la 
que sobrevivió al conflicto, en muchos casos catalogada por los vencedores. Hemos 
tratado de suplir dicha deficiencia con el estudio de todo testimonio y documento, por 
desgracia escasos, que facilitase nuestra labor; pero en muchas ocasiones las fuentes 
aparentemente más autorizadas no nos han sacado de la confusión. Por ejemplo, para 
el 2 de mayo existen datos contradictorios, según el historiador militar Jesús Salas, 
ese día, durante la  batalla de Sollube, la cota 340 de Castilucho, sobre Pedernales, 
fue ocupada en un ataque vasco por los batallones 4º de la UGT  y 50º San Andrés 
(STV), con el apoyo de una compañía de carros del Ejército del Norte formada por 
cuatro carros Renault FT-17 y cuatro blindados soviéticos de ruedas BA-6, además de 
por la Marina Auxiliar. Por desgracia, esta versión no nos parece verosímil, sobre todo 
en lo referido a la primera unidad citada, y aunque no hemos encontrado 
documentación que demuestre concluyentemente lo contrario, sí tenemos recogidos 
                                                          
86 CDMH, PS Bilbao, Leg. 122, Expte. 10, para la situación del batallón a fecha 7 de febrero, 
y La Lucha, nº 1.898 (10-3-37), pág. 6, “Nuestros batallones. De cómo la audacia de unos 
muchachos valió a Vizcaya 37.000 kilos de trigo” por Luis Aragón; para el Santa Gadea: 
ARÓSTEGUI, Julio: Los combatientes carlistas en la guerra civil española, Madrid, Aportes XIX, 
1991, Vol. II, pp. 194-212.  
87 En total la 2ª Brigada Vasca disponía, el 16-5-37, de 1.723 hombres, (1.247 de sus dos 
batallones de infantería), equipados con 965 fusiles, (922 anticuados Lebel de 8 mm.), 365 
pistolas y revolveres, 10 ametralladoras, cuatro morteros, y cuatro piezas Krupp de 77 mm: 
CDMH, PS Bilbao, Leg. 174, Expte. 44, parte de abril, y Expte. 46 para mayo. El armamento en 
este último mes coincidía con el declarado en abril.  
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apuntes que matizarían lo dicho por Salas 88.  
La primera objeción es que el batallón 34º nunca actuó en ese frente. Al contrario 
que todas las unidades que normalmente se citan intervinieron en la batalla de Sollube 
no hemos encontrado ni una sola ficha de defunción de sus combatientes para las 
fechas de la batalla. De hecho, en la investigación que hemos realizado al respecto el 
4º UGT aparecía en abril en el frente de Arceniega, continuando hasta mediados de 
mayo en el mismo sector, integrado ya en la 2ª Brigada Vasca, tras la reorganización 
de la misma que pasó de desplegarse del Norte de Gernika a un frente pasivo y con 
cambio de batallones. Como dato que confirma lo anterior, señalaremos que el 29 de 
abril el Marx figuraba en la 9ª Brigada; pero se anotaba en la relación de unidades 
vascas que la unidad no estaba con el grueso de esa recién formada Brigada, sino de 
guarnición en Respaldiza, con la anotación a lápiz de “no puede contarse con él”. 
Precisamente mediado mayo la unidad fue sacada del frente de Arceniega y enviada 
de refuerzo a la zona del Bizcargui. Quizás la anotación de Salas se deba a una 
confusión con el batallón Cultura y Deporte, nº 43 de Euzkadi, y que pertenecía a la 1ª 
vasca cuando la misma actuó en el  Urdaibai, o incluso con el 34º de Asturias, que con 
la 1ª Brigada Expedicionaria de su tierra desplegaba al noroeste de Guernica. Ese 
error no sería inhabitual al hablar de la campaña vasca, tanto Salas como Ciutat citan, 
por ejemplo, al batallón Perezagua combatiendo en el frente de Ochandiano el 31 de 
marzo, cuando en realidad la unidad no actuó allí hasta después de la caída de la 
localidad (4 de abril). En nuestro caso también planteamos dudas sobre participación 
de unidades que, por ahora, y a falta de nuevas fuentes, no hemos podido verificar89. 
En todo caso, el hecho de que el batallón estuviese completo de efectivos y bien 
equipado motivo su traslado al frente de combate activo, debido al desgaste que 
presentaban numerosos batallones desde el inicio de la ofensiva rebelde. A los pocos 
días de iniciada la batalla por sus cotas, el batallón salía destinado al Bizcargui, para 
ser acoplado a la 14ª Brigada. Y, en las laderas de ese monte perecía, a causa del 
combate del 23 de mayo, el capitán de la 1ª compañía, Gregorio Terrazas, tesorero de 
la Juventud Socialista y del Sindicato Minero. Luego, las escaramuzas prosiguieron 
hasta principios de junio, con algunas pérdidas, quedando el batallón a la espera del 
asalto rebelde sobre el Cinturón90. 
Con el frente estabilizado, y con la comandancia de la unidad situada en 
Goicolejea, el batallón trató de reforzar su despliegue defensivo al suroeste del 
Bizcargi y en el tramo de Cinturón cercano a su nueva base. A partir del 30 de mayo, 
la jefatura del batallón, a través de pedidos firmados por el capitán ayudante, José Luis 
Lluergas, peticionó al Parque de Municiones de la 14ª Brigada, en Larrabezua, 
numerosos elementos bélicos. Sólo en dos días se solicitaron 300 bombas de mano 
defensivas (de piña), 300 granadas de morteros de 81 mm., y 100 cartuchos de 
proyección, 100 fulminantes y 300 suplementos para las mismas, así como 100 para 
mortero de 50 mm. La inminente batalla del Cinturón estaba ya a la vista91. 
En la batalla final por Bilbao el batallón fue duramente castigado, el 11 el enemigo 
capturó las posiciones republicanas que todavía formaban una pantalla por delante del 
Cinturón, el batallón junto al resto de la 14ª, fue una de las unidades más afectadas 
por la ofensiva, así como los asturianos que guarnecían Urculu, el principal espolón de 
alturas que se conservaba en el Bizcargui. El bombardeo fue espectacular, con más 
                                                          
88 VARGAS ALONSO, La guerra civil en Bermeo…, op.cit., (2007, 218-232). 
89 CDMH, PS Bilbao, Leg. 78, sobre el despliegue del Marx en Arceniega. 
90 Joven Guardia, nº 35 (5-6-37), pág. 4., "Nuestros Muertos".; En AHPV,aparece como 
muerto el 24-V en el hospital de Lujua, aunque como capitán de milicias del batallón "UHP". 
91 AGGCE, PS Bilbao, Leg. 36, Carp. 7. 
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de 140 piezas y decenas de aviones.  Se perdieron las defensas a vanguardia de la 
línea defensiva, y ésta recibió un masivo ataque. Al día siguiente el enemigo rompió el 
Cinturón e inició el envolvimiento del área de Goicolejea-Larrabezua que era ocupada 
al día siguiente, en medio de un espectáculo dantesco de muerte y destrucción. En 
tres días de ofensiva el enemigo encontró no menos de 700 cadáveres e hizo más de 
un millar de prisioneros. El 4º de la UGT se batió como pudo junto a sus compañeros 
frente al vendaval bélico, y todavía el mismo día 13 le llegaron 4.800 cartiuchos de 
fusil, calibre 7,92, para intentar resistir. Era imposible, y las bajas de las unidades 
semicercadas encajonadas en el valle que formaba la carretera de Morga en descenso 
hasta Lemona, quue pasaba por Goicoelejea-Larrabezua era un camposanto, con 
cientos de cadáveres. Entre ellos figuró uno de los pocos combatientes del Marx del 
que quedó constancia de su desaparición, el teniente Miguel Varona Salcedo, de la 3ª 
compañía. Junto a él quedaron decenas de compañeros, y centenares del conjunto de 
unidades atrapadas. Los supervivientes se unieron a la desbandada general para no 
ser muertos o capturados, logrando eludir a duras penas el cerco para marchar en 
retirada a las Encartaciones tras la evacuación de Bilbao 92.  
Cuando culminó la reorganizaciónde la unidad, efectuada en Santander a mediados 
de julio, aparecía como el batallón 1º de la 2ª Brigada Vasca. Había quedado reducido 
a 342 combatientes, que sólo contaban con 196 fusiles (176 Lebel), cuatro 
ametralladoras Steyr/Colt, y un mortero de 50. Comparado con los efectivos de dos 
meses antes, había perdido 253 hombres, 281 fusiles Lebel, cuatro ametralladoras y 
dos morteros. Y probablemente las pérdidas eran mayores, pues para la fecha del 
reajuste, paraece seguro que se incluyeron en sus filas elementos de otras unidades. 
Era la evidencia de los combates sufridos desde finales de mayo, y en particular de las 
duras jornadas de la batalla por Bilbao del anteriormes de junio93. 
La División 50ª de Ibarrola, en la que se incluía el Marx, acudió a Asturias como 
reserva del ataque allí emprendido a principios de agosto; pero no llegó a actuar 
debido al fracaso de los intentos de ruptura. Entre sus Brigadas se contaba la 2ª vasca 
(155ª con la nueva numeración). Los batallones de la misma, numerados I a III, 
procedían de cuatro batallones. El I surgió precisamente de la fusión de los batallones 
Castilla y 4º de la UGT (Carlos Marx), los II y III eran los Aralar y Capitán Casero. El 
teniente Jesús Ausin, del Casero, recuerda de este modo el paso por Asturias de su 
unidad 94: 
<<Ya una mañana, desde Mieres, nos trasladaron a lo que decían era la operación 
sobre el Cimero, próximo a Oviedo. No se llegó a operar, pues según se dijo, nuestro 
Estado Mayor se pasó al enemigo. Otra vez a Ontaneda. Tras dos días de descanso, 
otra vez a primera línea, ahora al frente de Santander, al Valle del Pas >>. 
Tras la fusión con el Castilla de las JSU, la Brigada actuó separada del resto de la 
División Ibarrola, en una de las absurdas decisiones del Estado Mayor que, sin duda, 
respondían al sabotaje silencioso al que sometía a las tropas republicanas el nuevo 
jefe de Estado Mayor en el Norte, Lamas Arroyo, el anterior jefe del Estado  Mayor del 
general Gámir al frente del Cuerpo Vasco a la caída de Bilbao. El nuevo batallón, y su 
Brigada, ahora numerada 155ª de la 50 División, se separaron del grueso de la última 
                                                          
92 MARTÍNEZ BANDE, Vizcaya…, op.cit., (1971, 162-177); AGUIRRE, El informe…, op.cit., 
(1978, 147-154 y 486-487); reproducción importante de documentación para la lucha en junio 
en: OLAZABAL ESTECHA, Carlos María: Los Archivos secretos de la guerra de Euzkadi. 2. 
Pactos y traiciones. Del Pacto de Bilbao al Pacto de Santoña, Bilbao, Fundación Popular de 
Estudios Vascos/ Ed. Atxular Atea, 2009, pp. 119-275. 
93 CDMH, PS Gijón K, Leg.  83. 
94 << Memorias de Jesús Ausín>>, Archivo del Autor (vía J.A. Urgoitia). 
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a mediados de agosto, para tratar de detener la progresión italiana desde El Escudo; 
pero no quedó más remedio  que la retirarse con la Brigada a Santander capital, donde 
ante la imposibilidad de una quimérica evacuación por mar, que pocos lograron, los 
supervivientes del 4º UGT fueron capturados. Sus combatientes (véase Apéndice I 
para la suerte de algunos mandos) fueron represaliados u obligados a integrarse en 
las fuerzas franquistas. Estas últimas contaron con unidades “de castigo” integradas 
por combatientes republicanos, caso de los llamados batallones de trabajadores, que 
eran obligados, muchas veces, a actuar en primera línea del frente, actuando como 
zapadores forzosos, desarmados, sometidos al peligro de las armas republicanas y a 
los malos tratos y asesinatos de los oficiales y tropa que los custodiaban. Esa fue la 
suerte, por ejemplo, de numerosos combatientes del 4º de la UGT. Caso de Luis 
Fernández, que quedó integrado en el 2º batallón de Trabajadores destacado en el 
frente madrileño95. 
 
4.2.1.5.-Batallón 5º de la UGT / Madrid (32º de Euzkadi). 
 
El batallón 5º de la UGT se acabó de organizar a finales de septiembre de 1936 con 
ugetistas de San Salvador del Valle y los pueblos limítrofes. Su primer comandante fue 
Ramón Rubial y su bautismo de fuego tuvo lugar en Acondia, posición del frente 
eibarrés a la que llegó destinado el 6 de octubre. Predominaban en él los socialistas y 
ugetistas de la margen izquierda, aunque también se le incorporaron un apreciable 
número de guipuzcoanos, -al parecer  cerca de un centenar-. Los últimos eran en su 
mayoría reclutas movilizados a lo largo de la guerra, y voluntarios incorporados 
durante la estancia del batallón en el frente de Eibar. Según nuestro muestreo buena 
parte de los guipuzcoanos eran de Donosti. Respecto a éste debemos, sin embargo, 
señalar lo apuntado para el 4º UGT. La escasez de fichas obliga a dar e interpretar los 
datos con cautela96. 
 
La muestra de apellidos es tan corta (en base a sólo 11 fichas) que el 90% 
aparecen con apellidos no vascos; pero introduciendo los nombres de los 22 oficiales 
del batallón la cifra cae a poco más del 80%, lo que viene a confirmar la existencia 
apuntada de un centenar de guipuzcoanos en sus filas, que normalmente eran los que 
dentro de la izquierda tenían un porcentaje superior de apellidos vascos. Por otro lado 
demuestra que una muestra del 5% a pesar de las desviaciones lógicas puede ofrecer 
una verosimilitud significativa. Nos hemos permitido no hacer gráficos, porque para el 
resto de variables analizadas sólo teníamos los datos, escasísimos de las fichas del 
AHPV. Las mismas, a pesar de todo, ofrecen datos útiles.  
 
Respecto a la naturaleza por provincias/regiones el contingente vasco aparece 
ligeramente inferior al 50%, dato no creíble, al igual que el hecho de que el contingente 
guipuzcoano aparezca equivalente al vizcaíno, siendo como mucho un centenar, lo 
que no llegaba a representar el 15% del total de la plantilla cuando las misma estaba 
fijada en 750 hombres a finales de 1936. Los naturales de otras regiones superan el 
50%; pero esa cifra resulta igualmente discutible, aunque la procedencia nos es de 
utilidad. El 80% procedían de Castilla y León, la mitad de ellos de Burgos, y los demás 
de Galicia. La vecindad de la muestra apunta a un 82% de vizcaínos, y a un 18% de 
                                                          
95 LOPATEGUI, José Ignacio: Aita Patxi. Testimonio, primera parte. En la guerra, 
Amorebieta, Gráficas Bilbao, 1978, pág. 262; material gráfico de batallones de trabajadores en 
Villaverde Bajo (Madrid), en el Archivo del Autor. 




guipuzcoanos, cifra la última que por lo que hemos apuntado sería inferior a la real. Y 
en cuanto a los municipios, destaca que en la muestra no aparece San Salvador del 
Valle, a pesar de que la prensa de época destacó esa procedencia; pero eso no 
invalida el hecho de que la margen izquierda en tan corta muestra aparezca con un 
45% del total, aunque representada por Portugalete, Ortuella y Abanto y Ciérvana; 
Bilbao lo hace con algo más del 25%; la margen derecha (Guecho) con un 10%, 
quedando el resto (cerca del 20%) para Guipúzcoa repartido a partes iguales entre 
Eibar y San Sebastián 97. 
 
Los escasos datos sobre la estructura profesional muestran de nuevo la 
preeminencia del sector secundario, en el que la mayor parte de los trabajadores 
simplemente se definen como “jornaleros”, aparecen además representados los 
mineros y, en el terciario, de transporte, los marinos. Curiosamente un porcentaje 
elevado de la pequeña muestra que ofrecen las fichas del AHPV la profesión que 
figura es “miliciano”, lo que se da entre el grupo de mayor edad, ¿quizás por ser gente 
con trabajos precarios con anterioridad o estar parados?. Imposible dar una respuesta 
válida a estas alturas. Puede que simplemente no lo supieran quienes redactaron la 
ficha.  
 
Los grupos de edad aparecen distorsionados por la pequeñez de la muestra, 
apareciendo como mayoritarios los mayores de 30 años; pero el abanico de edades 
entre los 19 y los 45 años está ajustado a lo visto y lo que veremos de los batallones 
socialistas para los que contamos con una muestra más amplia.Respecto a la 
estructura familiar, también aparece distorsionada por la pequeñez, siendo 
mayoritarios los casados con casi el triple número que los solteros, algo no creíble. 
Destaca el elevado número de hijos del grupo de más de 35 años, con tres o más, y el 
caso del de más edad, un viudo, padre de cuatro hijos que figura como de profesión 
miliciano. Y aquí debe recordarse que el salario de 10 pesetas diarias que cobraban 
los combatientes sin graduación de las tropas gubernamentales era, en el contexto de 
la época, un sueldo digno. 
En cuanto a la trayectoria bélica del 5º de la UGT, su entrada en combate se 
detecta a principios de octubre, cuando se incorporó a una batalla ya empezada, la del 
Kalamua y las posiciones adyacentes cercanas a Eibar, iniciada  el día 28 de 
septiembre, cuando las fuerzas nacionales del Grupo Díez de Rivera, aparentemente 
detenidas en su marcha hacia Marquina, bascularon su línea de avance hacia su 
izquierda, con el fin de contribuir a la caída de Eibar desde el norte. Ese día las tropas 
de Díez de Rivera avanzaron sobre el Kalamua. El flanco derecho de su avance, frente 
a las posiciones adversarias cercanas a la carretera entre Barinaga y Echebarria, 
quedó protegido por dos compañías, mientras el grueso del Grupo lograba llegar hasta 
Arrate, ocupando además la ermita de San Pedro, capturando algún prisionero que fue 
fusilado.En Arrate Díez de Rivera encontró un teléfono intacto con comunicación 
directa con Eibar. Trató de engañar al mando adversario haciéndose pasar por 
republicano con el fin de que le enviasen refuerzos que se dispuso a aniquilar a su 
llegada. Pero la añazaga fue descubierta y encontró la reacción adversaria en un 
intento republicano de sorprender al enemigo de Arrate de madrugada, que fracasó, 
siendo batido un batallón santanderino recién llegado y los guías locales del 
Amuategui. Los ataques posteriores, ya de día, de fuerzas procedentes de Marquina 
sobre la línea Arrate-Kalamua fracasaron, al igual que los del día 30, en que se luchó 
cuerpo a cuerpo; pero los requetés rechazaron los intentos. El 2 de octubre se extravió 
en la zona de Kalamua un requeté que era pagador de una compañía, y fue a dar a las 
                                                          
97 MUNARRIZ HERNANDO, Anastasio. República y guerra en Portugalete. Portugalete: 
Edición del autor, 2012. 
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posiciones del batallón de gudaris San Andrés que le capturó. Según Revilla, el 
requeté fue conducido a Eibar y fusilado, claro que Revilla no dice lo que hacían ellos 
con los prisioneros98.  
El 4 de octubre fue un día de contrastes, mientras la ofensiva franquista sobre los 
Inchortas-Elgeta y Campazar fracasaba, en el Kalamúa lo hacía un nuevo asalto 
republicano a las posiciones de la 4ª compañía de Lácar. El día 6, hubo un nuevo 
combate en el que el peso de la acción recayó en fuerzas del batallón Rosa 
Luxemburgo, también rechazado, aunque en la jornada siguiente los republicanos 
lograron afianzar algo parecido a una línea estable. La intensidad de los combates 
motivó  la llegada de refuerzos, como los batallones Rusia y 5º de la UGT, lo que 
permitió  lanzar un nuevo ataque el día 8 sobre la línea rebelde. Tampoco tuvo éxito. 
Fue, al menos según las fichas del AHPV, el bautismo de sangre del 5º de la UGT, con 
varias bajas, incluidos dos fallecidos en Usartza. Un nuevo ataque  el 21, en el que las 
fuerzas vascas lanzaron un duro ataque en el frente de desde Marquina (Kalamua) al 
mar, secundado por acciones en la zona de Eibar, también fracasó, costando la vida a 
Fulgencio Mateos,  jefe de la Milicia socialista y de la Columna de su nombre. El 6 de 
noviembre una nueva escaramuza costó la vida a otro miembro del batallón. 
Acabada la batalla de la muga vizcaíno-guipuzcoana, el 5º batallón de la UGT se 
amoldó a la vida de posiciones. A mediados de noviembre su tercera compañía estaba 
posicionada en Acundia (Akondia), contando con una escuadra de morteros, el arma 
más destacada en los meses de estabilidad de la línea alcanzada en Eibar. 
Finalmente, en diciembre, el agotamiento de las fuerzas que habían participado en la 
ofensiva sobre Vitoria (batalla de Villarreal) motivó el traslado del 5º al frente alavés el 
día 21 de ese mes. Llegó en los estertores de la batalla, y en medio de una 
climatología adversa, en la que la nieve hizo su aparición99. 
En Ubidea Ramón Rubial sería pronto sustituido en el mando por Gregorio Álvarez 
Rasines. El posteriormente conocido político socialista de la transición democrática 
pasaría después a ser oficial de enlace de Estado Mayor, actuando en varios 
momentos en los frentes de Asturias. En cuanto al batallón, que tenía 649 hombres en 
el mes de enero, su estancia en primera línea tuvo lugar en un período de relativa 
calma, aunque los hombres del Madrid realizaron dos provechosas incursiones 
nocturnas, recuperando materiales abandonados en tierra de nadie. En la primera de 
ellas, el sábado 27 de febrero, se hicieron con más de sesenta mil cartuchos de 
ametralladora, subfusil, y mauser, además de mil seiscientas bombas de mano. Al día 
siguiente se completó la operación trayendo más cartuchos de fusil. En ambos casos 
                                                          
98 Para la lucha en Eibar y Kalamua: GUTIÉRREZ AROSA, op.cit, (2007, 49-114); para la 
lucha en San Miguel de Marquina: VV.AA.: Goazen Gudari Danok. Askatasun-Bidean. En 
defensa de la libertad. Zirardamendi-Aiastia (San Migel)-Elgoibar, 1936, Bilbao, Elgoibarko 
Udala/Sabino Arana Fundazioa, 2014, 238 p.+ CD-Rom, trabajo sobresaliente multidisciplinar, 
aunque no secundemos algunas de sus conclusiones. En realidad el Grupo Díez de Rivera más 
que derrotado se desvió para apoyar la ofensiva sobre Eibar; los gudaris nacionalistas no 
fueron tan decisivos como en los Inchortas el 4 de octubre, de hecho, ellos y otros grupos 
partidistas fueron derrotados en San Miguel, dejando a sus caídos en campo enemigo, y el 
batallón Baracaldo, como veremos, jugó un papel decisivo en el endurecimiento del frente de 
San Miguel; para las tropas franquistas REVILLA CEBRECOS, C.: Tercio de Lácar, Madrid: G. 
del Toro, 1975; pp. 71-78, y AROSTEGUI, Julio. Los combatientes carlistas en la guerra civil 
española 1936-1939, Tomo I, Madrid, Aportes XIX,  1991, pág. 129. 
99 El Liberal, nº 12.446 (17-11-36), pág. 4, y La Lucha de Clases nº 1881 (20-11-36) pág. 5; 
la Fundación Ramón Rubial conserva fotografías del dirigente socialista en Ubidea, durante su 
etapa de comandante, en medio de la nieve. 
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la acción se desarrolló sin oposición y sin bajas100.  
El batallón, como aconteció con todos los organizados por las fuerzas 
frentepopulistas y por la CNT, contó con células del PC de Euzkadi, muestra del 
proselitismo practicado entre izquierdas y republicanos por los comunistas con éxito no 
infrecuente, fruto de la disciplina inculcada, y de la influencia que la ayuda soviética o 
las Brigadas Internacionales tuvieron en el campo gubernamental, aunque los dos 
últimos ejemplos no resulten relevantes en Euzkadi. También fue, sin duda, fruto de 
una nueva manera de  hacer política, en sentido bolchevique, respecto a la 
participación y la consciencia de estar formando parte de un proceso de cambios 
relevante. En el Madrid constan parte de las actas de la que fuera célula del Partido 
Comunista en la 3ª sección de la 1ª compañía. La dirección, y presidencia en las 
reuniones, estaba a cargo de Blas Sanz Hernando, la secretaría la ejercía Juan 
Fernández Zugazabal, y el encargado de la Agitación y Propaganda (Agit-Pro) era 
Roque Polo, quien actuó de presidente, o responsable, en otras reuniones101.  
Al iniciarse la ofensiva rebelde sobre Vizcaya el 5º de la UGT, se vio afectado por 
los ataques complementarios al frustrado ataque enemigo sobre el Gorbea, y despúes 
por llegarle moderadamente el efecto del mortal ataque enemigo que capturó 
Ochandiano el 4 de abril. El batallón hubo de retirase a la zona de Barambio, donde al 
reorganizarse el Cuerpo Vasco se integró en la 8ª Brigada de la 4ª División, con 
cabecera en Llodio. En el sector de Barambio, realizó alguna incursión a las líneas 
adversarias durante abril y mayo. Sus cuatro  compañías se repartían en las 
posiciones de Vidacurce y Astobiza (1ª), Udaun-Sarasola y Altube (2ª), Mendizorroz y 
Escartegui (3ª), y por último, la 4ª ocupaba Andratoleta, Pepe-Chiqui, y Fuente Roja. 
Una de las esporádicas incursiones hacia el campo enemigo fue la de la noche del 6 al 
7 de mayo. La misma se emprendió con el fin de saber la situación del contrario en la 
zona de la estación ferroviaria de Inoso, y no tuvo más consecuencias que espantar a 
los escuchas rivales, y obligar a los rebeldes a enviar hasta la estación refuerzos a 
bordo de un tren remolcado por un tractor102. 
El Madrid aparecía en mayo bien nutrido de efectivos y armamento, ya que contaba 
con 597 hombres que disponían de 430 fusiles de 7,92 mm., comparables a los del 
otro bando, 176 pistolas, ocho ametralladoras Colt, seis fusiles ametralladores / 
subfusiles, y cinco morteros ( cuatro de 50 mm., y uno de 81). La disminución de 
efectivos respecto a enero fue de poco más de 50 hombres, y no serían todos por 
bajas en combate, lo que avala el escaso castigo recibido por el batallón en la lucha 
librada en Ubidea hasta el mes de abril. En mayo el hecho de ser una unidad “fresca”, 
como toda la Brigada, motivó que la 8ª al completo pasase desde Barambio al frente 
de la recién creada 5ª División. El Madrid quedó destacado en la zona de Mungia, 
donde sufrió algunas bajas durante los combates de los días 22 y 24, en las últimas 
secuelas de la lucha por el Gondramendi. A principios de junio el batallón desplegaba 
                                                          
100 CDMH, PS Bilbao, Leg. 122, Expte. 10, para su estancia en Ubidea a principios de 
febrero, y  La Lucha, nº    (5-3-37), pp. 7-8; nóminas en CDMH, PS Santander L, Legs. 161, 186 
y 445. 
101 CDMH, PS Bilbao, Leg. 176, Expte. 11. Las escasas actas localizadas de la célula 
comunista del Madrid resultan claras y son una fuente relevante para conocer el funcionamiento 
de las células. Contienen algunos errores, como la constante cita del término cédula en lugar de 
célula, y olvidarse de dar la fecha correcta de las reuniones, apareciendo expresiones como “a 
las quince horas del día treinta y seis”, o “a las once horas del día 12 del treinta y siete”. 
Parecen corresponder a fechas de finales de 1936 y principios de 1937. 
102 Parte de la operación en CDMH, PS Bilbao, Leg. 174, Expte. 45; para las bajas en marzo 
abril el AHPV sólo nos ha permitido identificar a cuatro muertos, uno el 31-3 en Ubidea. Dos 
más al día siguiente, uno en el mismo frente, y otro como consecuencia del ataque aéreo a 
Durango, y otro el día 7 por heridas sufridas el 4. 
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cerca de Gatica.  
 
A partir del 11 de junio, día  del inicio de la ofensiva final franquista sobre Bilbao, el 
batallón actuó primero cerca de la citada localidad de Gatica. Luegoi, ante la gravedad 
de la situación, pasó a reforzar el frente de Lezama. La ruptura del Cinturón y las 
operaciones subsiguientes destruyeron el batallón, que sufrió centenares de bajas, 
hasta el punto de que sólo contaba con 150 hombres el 22 de junio. Sus bajas 
ascendieron a cerca de 450, prisioneros y muertos en su mayoría, aparte de algunas 
decenas de heridos y enfermos evacuados a retaguardia. Entre los prisioneros 
capturados por los franquistas estaba el checo Dimitric Icanov Petrovic, trasladado 
junto a varios milicianos del batallón hasta el campo de concentración de Miranda de 
Ebro103.  
 
Los escasos supervivientes del Madrid se replegaron hacia el oeste de Vizcaya, y 
en las Encartaciones ya formó un improvisado batallón con los hombres del Fermín 
Galán (UR), formando el Batallón 32-45 que estaba en línea ya en los combates en 
torno a Pico Ubieta, ocupando las cotas 300, 400, 527 y 537 (Pico Artegui) desde 
donde protegía el flanco de derecho de fuerzas santanderinas. El 28 de junio la fuerza 
hubo de replegarse ante la desbandada generalizada del sector, que se quebró a 
pesar de los contraataques iniciales lanzados sobre el adversario. El 29 caían 
Valmaseda y Zalla, siguiendo  los combates hasta que el frente se estabilizó gracias a 
nuevas fuerzas asturianas y santanderinas, y a la ofensiva lanzada en Brunete por el 
Ejército republicano del Centro. El improvisado 32-45 hubo de descansar y 
reorganizarse, confirmándose su fusión para dar vida al Batallón I de la 8ª Brigada,  
luego 161ª de la 51 División. A fecha 25 de julio, un breve informe firmado en Cicero 
daba cuenta del  estado de las unidades, y el batallón I (1º) de la Brigada (antiguos 5º 
de la UGT y Fermín Galán), disponía de 585 hombres, 462 fusiles de 7,92, ocho 
fusiles ametralladores Hockiss de 7,92 mm y uno de 8 mm, 12 ametralladoras Colt y 
una Hockiss, un mortero Valero de 81 mm y otro de la misma marca de 50 mm. Un 
despliegue humano y material que valdría poco ante la apabullante superioridad 
franquista, e italiana, desplegada en agosto. El veterano, y al final sufrido 5º de la UGT 
había desaparecido sobre el papel. El comandante Gregorio Álvarez Rasines todavía 
firmó haberes del batallón a mediados de julio, momento en que se efectuó la fusión 
citada. En agosto el batallón resultante sufrió el desastre final, cuando fue capturado 
en Santander capital104. 
 
 
4.2.1.6.-Batallón 6º de la UGT / Pablo Iglesias (42º de Euzkadi). 
El 6º de al UGT era, como los anteriores 4º y 5º, uno de los batallones menos 
conocidos de entre los socialistas. Afortunadamente, el providencial descubrimiento 
del diario inédito de David Pérez Santín por parte de miembros del Departamento de 
Historia Contemporánea de la UPV, marca un antes y un después en el conocimiento 
de su historia al detalle, y de los batallones de la izquierda en general. Con 
anterioridad,  sólo contábamos para esclarecer el origen del batallón con el historial 
militar de  Ireneo Blanco, futuro capitán de la 2ª compañía del batallón. Blanco 
declaraba en una hoja de servicios que redactó estando en Asturias, durante la fase 
                                                          
103 FERNÁNDEZ LÓPEZ, José Ángel: Historia del campo de concentración de Miranda de 
Ebro (1937-1947), Ed. del Autor, Miranda de Ebro, 2003, pp. 127 y 128. 
104 Para la lucha final en las Encartaciones del 32-45: CDMH, PS Santander C, Leg. 54. 
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final de la lucha en el Norte, que a partir del 18 de julio de 1936 actuó en Orduña, en 
las Milicias allí destacadas, "hasta ingresar en Batallón al encuadrar estas ". Esto 
avala que en el 6º de la UGT se integraron, a principios de octubre, las milicias de 
matiz socialista que durante varios meses sostuvieron, entre otras, el frente en la zona 
de Orduña y Amurrio. Constituido el batallón, Blanco, de profesión factor ferroviario, 
actuó de sargento instructor de la unidad "por haber sido cabo en el servicio militar". 
Esto duró del 12 al 16 de octubre, día el último en que, ascendido a teniente y al frente 
de una compañía, marchó con otras fuerzas -todas de izquierdas- a la primera 
expedición vasca a Asturias. Allí actuó en los frentes de Grullos, Biedes, y 
Escamplero, hasta mediados de noviembre, en que la compañía regresó, pasando a 
unirse al resto del 6º UGT, situado en el frente de Eibar 105. 
El análisis sociológico del 6º UGT ha encontrado trabas parecidas a los anteriores 
casos de los 4º y 5º, dada la parquedad de la cifra de fichas del AHPV (18). Para los 
estructura de apellidos hemos añadido a la escasa muestra los datos de su oficialidad 
(22 hombres), elevando el porcentaje de muestra a algo más  del 5% del máximo de 
combatientes que hemos encontrado para la unidad, un total de 736 en enero de 1937. 
De ese modo con ambos apellidos no vasco-navarros aparece un porcentaje de casi el 
70% del total; poco más del 7% de mestizaje onomástico; y cerca de un 20% vasco-
vasco. En cuanto a la naturaleza, más  del 75% eran nacidos en Vizcaya, y u 6% de la 
escasa muestra aparece formado por guipuzcoanos. El resto eran foráneos, 
predominando castellanos (Burgos) y riojanos. La mayor parte de la muestra (cerca del 
95%), aparecen como residentes en Vizcaya, y el resto de Guipúzcoa. Y en cuanto a 
las localidades de residencia, destacan Bilbao (más del 40%), San Salvador del Valle y 
el resto del actual Valle de Trapaga (cerca del 24%); Sestao (cerca del 6%); margen 
derecha (12%), destacando Guecho; zona de Basauri-Galdácano (12%), y Donostia 
(cerca del 6%). Muestra frágil, discutible para un experto estadístico; pero que de 
nuevo nos conduce a las áreas recurrentes del obrerismo izquierdista vasco de los 
treinta 106. 
Dos tercios de la muestra se vinculaban laboralmente al sector Secundario, y el 
Terciario abarcaba el resto. Entre los primeros, mayoritarios los que aparecen con el 
término “jornalero”, acompañados de ajustadores, mtalúrgico, y gente del sector de la 
madera; en el Terciario empleados, barberos, ferroviarios y funcionarios (militar). En 
realidad, sólo son apreciables para tan baja muestra los datos globales sectoriales. En 
grupos de edad predominan los de hasta 30 años, dentro de un marco de edades que 
va desde los 18  a los 39 años. Los mayores de 30 son, como en todos los batallones 
socialistas, menos; pero relativamente numerosos (37,5%), más probablemente por 
los escasos datos de la muestra que aportan las fichas del AHPV. La tipología familiar, 
de nuevo señala la escasez de los ejemplos, ya que nos presentan la anormal cifra de 
el doble de casados que de solteros. 
A las fuerzas iniciales del batallón se unieron voluntarios o movilizados. Uno de los 
miembros del batallón que nos ha dejado un destacado testimonio, David Pérez 
Santín, se apuntó voluntario en un Centro de la UGT en Alonsotegui el 5 de octubre. 
Fue convocado dos semanas después para hacer su presentación en la Universidad 
Comercial de Deusto, donde finalmente se le integró como miembro del batallón. En el 
mismo pasó a formar parte de la tercera escuadra, 2ª sección, de la 2ª compañía el día 
2 de noviembre, jornada en la que comenzó a recibir la instrucción diaria, consistente 
                                                          
105 El Diario de David Pérez Santín fue rescatado por Norberto Ibáñez Ortega y José Luis 
Pérez, en el curso de un proyecto bajo la dirección del catedrático Mikel Urquijo; Hoja de 
servicios del capitán Ireneo Blanco en CDMH, P. Bilbao, Leg.  219, Expte. 7. 
106 DÁVILA, Cirilo. La memoria histórica de Galdakao. Galdakao. Historiaren gomuta, 
Galdakao: Ayuntamiento de Galdakao, 2007. (Presentación de Joseba Escribano). 
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en seis horas (de 9 a 12, y de 15 a 18 horas), pudiendo los milicianos a instruir pasar 
de descanso o a almorzar a sus casas en el intervalo. La práctica de fusil de los 
nuevos reclutas del grupo al que pertenecía se realizó una jornada del citado mes, en 
las faldas del monte Serantes, cerca de Somorrostro, consistiendo en un único disparo 
por hombre107.  
El batallón ya estaba formado y actuaba en el frente mientras Pérez y otros reclutas 
se instruían precariamente. El grueso del Pablo Iglesias actuaba en el frente de Eibar. 
Una de sus primeras acciones, reflejada en la prensa, la libró en la noche del 16 al 17 
de octubre, entre las 21,30 horas y las 6 de la madrugada. Los franquistas atacaron en 
el sector Elgueta-Campazar con gran alarde de morteros, ametralladoras, bombas de 
mano y fusilería, en medio de una intensa lluvia que impedía la visibilidad más allá de 
los cuatro metros. Sin embargo, la infantería enemiga no logró posicionarse para el 
asalto y se replegó con las primeras luces. La acción se saldó con cuatro heridos, de 
los que dos se negaron a abandonar las trincheras108. 
Las fuerzas ya actuantes del 6º pasaron luego a descansar a Bilbao, donde se 
completó la formación del batallón con la integración de los contingentes recién 
formados. David Pérez alude a que el 28 de noviembre le dio la impresión de que el 
batallón se completó, ya que se dio la orden de acuartelarse, si bien se les permitía 
salir de paseo entre 18 y 21 horas. La jornada siguiente la 2ª compañía desfiló por las 
calles dirigida marcialmente por un teniente “de academia” que les dirigió a los altos de 
Enekuri, donde se realizó un simulacro de asalto de la zona alta en plan de instrucción. 
Al día siguiente, 30, inicio de la ofensiva sobre Álava, el batallón embarcó sin apenas 
armas, de mañana, en un convoy de camiones que partió a las 10 horas camino de 
Eibar, bajo la atenta mirada de numerosos familiares que acudieron a despedir a los 
expedicionarios. Su destino era, de nuevo, Eibar, donde llegados a la plaza principal, y 
descendiendo de los vehículos un miliciano cayó abatido de un certero tiro en la 
cabeza procedente de Arrate 109.  
En Eibar, y mientras se libraba en Álava la batalla de Villarreal, el recién llegado 6º 
de la UGT inició la que iba a ser una prolongada actividad defensiva. En la mañana del 
1 de diciembre sus fuerzas, que se habían alojado a pasar la noche en varios grupos 
de casas, fueron despertadas por el bombardeo artillero al que el adversario sometió a 
la localidad. El acuartelamiento se estableció en un viejo palacio cercano al túnel del 
ferrocarril de la línea Bilbao-San Sebastián, donde se inició el armamento de los 
milicianos. David Pérez cuenta que el reparto se hizo a su compañía en la tarde del 
día 2, consistiendo en un fusil, que  afirma era sistema Mauser “franceses o checos”  
acompañado de dos cartucheras sin munición. A esto se añadió una bolsa de primeros 
auxilios, lo que provocó mala sensación entre los combatientes. Al anochecer el 6º 
partió al frente para relevar a otro batallón en la posición de Akondia, recibiendo al 
llegar la munición. A razón de 50 cartuchos por hombre. La 2ª pasó destinada al 
parapeto más próximo al enemigo, situado a unos 80 metros. Pérez es detallista en la 
vida en primera línea de los milicianos, mientras unos hombres descansan otros 
realizan las guardias en primera línea del parapeto, formado por una estructura de 
sacos terreros de metro y medio de alto, con aspilleras para los fusiles a un metro de 
altura. El parapeto es la principal estructura defensiva, y se yergue sobre una trinchera 
escasa que forma un canalón de apenas dos pies de fondo. Los combatientes de 
                                                          
107 <<Diario de David Pérez Santín>>, Archivo del Autor vía Norberto Ibáñez Ortega, fols. 36-
41. 
108 El Liberal, nº (17-10-1936). 
109 David Pérez, op.cit., fols. 42-45; sin embargo en las fichas del AHPV no queda reflejado 
ese fallecido, al menos como del batallón. Entre finales de noviembre y principios de diciembre 
sólo figura un fallecido, el día 3, en Eibar, en San Román, y era miembro del 8º de la UGT. 
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guardia entregan a los que se rotan en la guardia dos bombas de mano “defensivas” 
de las denominadas “de piña”. La misma noche del 2 al 3 ya se produce tiroteo, y el 4, 
a partir de las 10 de la mañana se inició por parte de los nacionales un intenso fuego 
que contestado de inmediato se prolongó durante cuatro horas. El 6º sufrió varias 
bajas, entre ellas cuatro heridos entre los nueve hombres de la escuadra de David 
Pérez situada en el parapeto más cercano al enemigo, posición vulnerable porque los 
disparos de ametralladora llegaban a traspasar los sacos terreros. Además los fusiles 
de que dispone la unidad comienzan a dar problemas, al encasquillarse con facilidad y 
ser difícil su arreglo, y se enseña a muchos de los hombres el sistema de lanzamiento 
de granadas, armas que desconocían110. 
El 13 de diciembre el 6º perdió a su jefe. Esto sucedía cuando el mando 
supervisaba la primera línea en las avanzadas de Arrate. Se trataba de Carlos 
Martínez Herrero, que fue alcanzado por un francotirador. Le sucedió en el mando 
Ángel López Bonaechea. David Pérez no cita el episodio, lo que resulta un poco 
inexplicable; pero probablemente su compañía había sido relevada tras varios días en 
primera línea. Sus memorias sólo aluden a un tiempo espléndido, tranquilidad en todo 
el frente, y mucho tiempo libre dedicados a visitar caseríos degustando productos 
típicos de la zona pagados a “tocateja” tras la intermediación de los escasos milicianos 
que “chapurrean el vasco”111.  
El enemigo, para aliviar algo el frente alavés, decidió activar de forma más intensa 
el frente en la divisoria vizcaíno-guipuzcoana. El Tercio de Lácar fue encargado de 
atacar el 15 de diciembre contra la posición llamada por los nacionales de “loma 
verde”, y por los republicanos como San Andrés. La zona de ataque estaba 
precisamente protegida por los hombres del Celta y el San Andrés de STV. El objetivo 
nacional era limitado, y esperaba alcanzarlo con el empleo de una única compañía, la 
3ª del Lácar. El ataque fracasó, a costa de ocho bajas, entre ellas dos muertos, 
mientras los republicanos pierden a un teniente, muerto, y sufren un herido, ambos del 
Celta. Todo el frente de Eibar entró en actividad a causa de la escaramuza112. 
El 23 de diciembre, víspera de Nochebuena se dio un curioso caso de 
“confraternización” con el enemigo, en medio de una improvisada tregua pactada por 
los combatientes de primera línea, que recuerda lo acontecido en algún sector del 
frente occidental, durante la Gran Guerra, en la primera Navidad-Año Nuevo deaquel 
conflicto113: 
<< Yo estaba leyendo una novela dentro de la choza. Serán las 10 de la mañana 
cuando de pronto entra  un compañero y me dice: 
-¿No sabes?. Hemos hecho las paces con los de “enfrente”. Ahora estamos 
“parlamentando” amigablemente. 
Salgo corriendo hacia el parapeto para enterarme de lo que  ocurre: cuando llego 
mi asombro es grande; pues veo por mis propios ojos que todos están sentados en los 
parapetos, de los dos bandos hay varios grupos (más de 50) estrechándose la mano y 
                                                          
110 David Pérez (Santín?), fols. 53-55. 
111 HERRERA (1974, 54); partes republicanos en <<Noticias de Bilbao>> aparecidas en El 
Comercio (13-12-36), pág. 2, y La Prensa (14-12-36), pág; . 1. 
112 REVILLA, op.cit., (1975, 78-79), ARÓSTEGU, op.cit.,I (1991, I, 131); <<En el sector de 
Markina sufren los rebeldes muchas bajaas>>, en EUZKADI (16-12-36), pág. 3, y <<Noticias de 
Bilbao>> en EL COMERCIO (16-12-36), pág. 1.  . 
113 David Pérez (Santín?), fols. 58-64; Un curioso episodio que se dio en la zona de Eibar-
Marquina del frente vasco, parejo al famoso “Chrismast Day” vivido en el frente entre británicos 




Esto me emociona grandemente, al tiempo que siento una alegría como si se 
hubiera terminado de pronto la guerra. 
En éste momento ya no se acuerdan, es decir,  hacen por olvidar que tan sólo hace 
unos instantes se habían estado tiroteando entre sí, y más tarde cuando se separen 
volverán a ser “enemigos”. 
Es curioso ver como el uno cambia la boina roja de “Requeté” por una “Bilbaina” 
con el galón de cabo; dicen que por llevarse un recuerdo. 
El otro cambia vino por tabaco. Aquel, pregunta por su familia que tiene en… 
Tampoco falta un fotógrafo que “tira” unas cuantas placas. 
Todo esto dura un par de horas. Entre lo tratado figura: el no disparar un solo tiro 
entre los dos bandos durante 24 horas. 
Se cumple el pacto al pie de la letra. Nadie ha disparado un tiro. 
Hoy día 24, un periódico de Bilbao, “La Lucha de Clases”, trae un gran reportaje a 
dos planas y con varias fotografías con el título “Una tregua en la lucha”. 
Con toda clase de detalles comenta todas las incidencias ocurridas en el día de 
ayer, en la posición de Akondia>>. 
A causa de la contrariedad motivada por la “confraternización” o bien porque la 
misma no era sino una añagaza del bando nacional para proceder a un ataque 
sorpresivo sobre el Kalamua, dos jornadas más tarde, las tropas franquistas lanzaron 
un fuerte ataque. De nuevo,  el 26 de diciembre fue un día movido para el Celta y las 
unidades vecinas, y de rebote para el conjunto del frente eibarrés, incluido el 5º de la 
UGT. Los rebeldes habían decidido lanzar un ataque limitado en el área de Kalamua, 
de nuevo con requetés del Tercio de Lácar. Pero esta vez el contingente empleado fue 
más nutrido, al formarlo las compañías 1ª, 2ª y 3ª del citado. El objetivo era, otra vez, 
la llamada “loma verde”. Los infantes avanzarían protegidos por el tiro de una sección 
de ametralladoras del propio Tercio y con apoyo artillero. El combate fue durísimo, los 
requetés llegaron a las inmediaciones de la posición, donde estaban fuerzas del Celta; 
pero fueron duramente batidos tanto por los defensores como por las unidades que 
flanqueaban la posición y que batían de costado a los atacantes. La aviación 
republicana llegó a actuar en apoyo de los defensores, y los requetés quedaron fijados 
al terreno, no pudiéndose retirar en muchos casos hasta el anochecer. El Lácar sufrió 
70 bajas (12 muertos y 58 heridos), contando entre sus caídos dos oficiales, mientras 
tres resultaban heridos. También resultó herido un teniente de la artillería nacional. 
Varios de los heridos fallecerían en las jornadas posteriores. Los republicanos también 
sufrieron varias decenas de bajas, incluidos unos 10 muertos entre los fallecidos aquel 
día (7) o por las heridas114. 
Situado al sur de la zona de combate principal, el 6º de la UGT también contribuyó 
en el combate del 26, el batallón rechazó en Arrate, junto a otras fuerzas, un ataque 
enemigo. Esta acción valió al citado Ireneo Blanco el empleo a capitán "por el buen 
comportamiento y dirección". Estos ascensos por méritos contraídos eran los normales 
                                                          




en las Milicias. El caso del capitán de la compañía de ametralladoras del 6º UGT, 
Isaías González, es parecido. Este amasador galletero ingresó en las Milicias como 
cabo, en principio en el 3º UGT, el 28 de septiembre del 36. El 6 de noviembre, siendo 
ya capitán, era destinado al 6º, tras tres ascensos concedidos los días 8, 17 y 24 de 
octubre, "en recompensa a meritos contraídos frente al enemigo". Esos ascensos 
fueron propuestos por el comandante del 3º UGT, contando "con el visto bueno del 
Estado Mayor de Euzkadi"115. 
 
La permanencia del batallón 6º de la UGT en Eibar se iba a prolongar hasta la 
evacuación de la población a finales de abril. Desde principios del año 37 el 6º de la 
UGT ocupaba posiciones en Illordo, y durante largos meses su única actividad bélica 
fueron esporádicos tiroteos con el enemigo y algunos bombardeos artilleros y de 
morteros. Precisamente se instalaron varios de estos de 60 mm en las posiciones de 
vanguardia del batallón a principios de enero, produciéndose un incidente al lanzarse 
mal los primeros proyectiles, cayendo uno de ellos en Arrate y estando a punto de 
costar bajas a la 2ª compañía. Dicho posicionamiento motivó una incursión aérea 
enemiga, de tres aviones que bombardearon sin éxito la línea de frente republicana, 
siendo recibidos con fuego de fusilería de los milicianos. En general, la acción del 6º 
en las posiciones eibarresas se desarrolló sin demasiados alardes bélicos. De hecho, 
desde enero hasta el momento de la retirada del frente eibarrés a finales de abril sólo 
hemos localizado cuatro víctimas mortales del batallón, que a principios de año pasó a 
denominarse oficialmente como Pablo Iglesias dentro del orgranigrama de las 
unidades bajo control socialista. En febrero la acción bélica se saldó con dos muertes. 
El 31 de marzo uno de los milicianos pereció en el bombardeo aéreo de Elorrio, y el 7 
de abril caía otro combatiente en Arrate. Las víctimas de esos meses pudieron ser 
más numerosas. De hecho, durante un intenso bombardeo artillero con piezas medias 
un proyectil de artillería enemigo llegó a penetrar por la ventana en el caserío “La 
Cruz”, que era uno de los puestos eibarreses del batallón; pero milagrosamente no 
estalló, quedando los sorprendidos soldados totalmente cubiertos de polvo y cal. Un 
parte típico de las escaramuzas libradas podría ser el apuntado para el 15 de febrero 
por una anónima sección  116: 
 
<<A las 11,35 el enemigo atacó las avanzadillas de esta posición, siendo 
rechazado, es de notar el comportamiento de toda la Sección en pleno, ya que ni uno 
solo de los componentes de la misma abandonó su puesto, actuando con gran 
serenidad y disciplina>>. 
 
En el lapso temporal entre enero y abril el 6º de la UGT conoció algunas novedades 
internas. Por ejemplo, se organizó la sección de Enlaces y Transmisiones de la 
unidad. Esto sucedió el 14 de enero, cuando se selecccionó a una treintena de 
hombres para formarla, siendo enviados los mismos a la retaguardia bilbaína con el fin 
de recibir la formación pertinente, prolongada hasta el 5 de febrero, jornada en que los 
escogidos retornaron a la unidad, recibiendo como armamento individual  pistolas 
Astra del 9 largo e iniciando, de inmediato, el tendido de líneas telefónicas del batallón, 
cuya Sección de Enlaces y Transmisiones estableció su Cuartel General en el caserío 
                                                          
115 Ficha Militar de Isaias González en CDMH, PS Bilbao, Leg.  219, Expte.7. 
116 David Pérez (SANTÍN?), fols. 64-67 y 79-80; datos de fallecidos en las Fichas del AHPV, 
y CDMH, PS Bilbao, Leg. 122, Expte. 10 para la estancia del batallón en Eibar; El fragmento 
citado pertenece a un diario de operaciones de una sección anónima, del citado mes de febrero 
de 1937, que presumiblemente sea de una subunidad del 6º, ya que constantemente se hace 
referencia al Palacio de Jauregui, y a diversas posiciones del monte Arrate: CDMH, PS Bilbao, 





La ofensiva de Mola sobre Vizcaya no afectó al batallón. En el frente eibarrés la 
actividad  bélica se limitó a esporádicos tiroteos y bombardeos. El 19 de abril las 
tropas republicanas lanzaron una acción diversiva en la zona entre Marquina y Eibar, 
logrando penetrar parte de la línea adversaria para retornar de inmediato a su 
posición. La acción costó numerosas bajas a ambos bandos; pero el Pablo Iglesias no 
participó en el ataque, en el que se distinguieron los batallones Amuategui y Jean 
Jaurés (8º de la UGT). De hecho, el día precedente, 18, al haberse librado de la fase 
inicial de la ofensiva franquista sobre Vizcaya, el 6º UGT aparecía como una unidad 
bastante completa en plantilla y armamento. Se posicionaba en las faldas de Arrate, y 
tenía su acuartelamiento y alojamientos en el llamado palacio Jáuregui y en los 
caseríos cercanos. La unidad disponía de 547 combatientes en línea, otros 36 estaban 
de baja (25 por enfermedad y 11 por heridas). Contaba como armamento con 440 
fusiles Lebel, 165 pistolas Astra, 10 subfusiles, cinco fusiles ametralladores, tres 
ametralladoras, 1.047 bombas de mano defensivas (de metralla), y 848 ofensivas 
(expansivas)118. 
 
El 24 de abril el enemigo, que había iniciado la ruptura del frente guipuzcoano por 
Udala y los Ichortas, atacó con dureza la zona eibarresa. A partir de las 10 de la 
mañana se iniciaron los ataques aéreos con bombas y ametrallamientos, 
propagándose los incendios y una densa humareda, mientras llegan noticias de 
fuertes combates en Elgueta y Elorrio. El 25 la tónica es la misma; pero con la 
percepción de que el avance enemigo por el suroeste se acelera, llegando rumores de 
la lucha en torno a Durango que amenaza con aislar a las fuerzas republicanas en 
Eibar. En la tarde de ese día llega un capitán del estado Mayor con la orden de 
repliegue hacia la zona de Ermua-Oiz. A partir de las 19 horas se inició la retirada de 
las fuerzas del 6º de la UGT. Las compañías lo hacen dejando una escuadra en cada 
posición para defender el repliegue de un posible avance enemigo. La última fuerza en 
retirarse de las inmediaciones del casco urbano de Eibar es la escuadra de la 2ª 
compañía situada en el caserío “Sesterokua”, que acompañada del oficial de Estado 
Mayor prorrogó su propia retirada durante otros sesenta minutos, hasta las 21 horas, 
en que emprende la marcha hacia Ermua. En Ermua se prosigue la retirada por la 
carretera de Guernica, reuniéndose el batallón en torno al caserío “Ambre”, donde está 
el mando del Pablo Iglesias. La retirada del frente eibarrés fue en su conjunto muy 
apurada, sufriendo varias bajas el batallón. Entre los caídos del 25 de abril se contó el 
teniente Julio Egaña Icaza, jefe de la 6ª sección de la 1ª compañía. Su hermano 
Andrés se integraría más tarde en el batallón Guillermo Torrijos y sería capturado por 
la Armada rebelde cuando intentaba pasar de Santander a Asturias en un bote 119.  
El diario de Pérez introduce la novedad de ser otra fuente de interñes para saber 
qué pasó el día del aciago ataque aéreo a Guernica. Fue una operación bélica que no 
se limitó al ataque a la villa foral. El día 26 la 3ª compañía del 6º mantuvo la línea de 
repliegue posicionada en el monte Urko, del que se replegó tardíamente. Al final el 
                                                          
117 David Pérez (SANTÍN?), fols. 68-72. 
118 CDMH, PS Bilbao, Leg. 174, Expte. 44. 
119Ficha de Julio en AHPV, AP-1, no aparece su graduación, que sí consta en ASB. Es citado también 
en GUTIÉRREZ AROSA, op.cit., (2007, 256); sobre su hermano: LARUELO ROA, Marcelino: La 
libertad es un bien muy preciado. Consejos de guerra celebrados en Gijón y Camposacos por el 
ejército nacionalista al ocupar Asturias en 1937. Testimonios y condenas , En la estela de Aldebarán, 
Gijón , 1999 (incluye CD- ROM, véase el mismo para Egaña). 
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grueso del batallón continuó su marcha camino de Guernica. Varios enlaces enviados 
hacia la 3ª para ordenar acelerar el repliegue se incorporaron a una larga columna de 
fuerzas en retirada acelerada a pie, y cuando a las 15 horas se llegó al barrio de casas 
situado en el cruce de carreteras a Marquina, y muchos se disponían a descansar, se 
inició un ataque aéreo de quince minutos que aumentó la desbandada de las tropas. 
Estas reemprendieron la retirada siendo sorprendidas de nuevo por otro ataque aéreo 
que obliga a muchos a buscar refugio fuera de la carretera, en los campos de cebada 
que la circundan.  
A las 16 horas la cola de la desorganizada columna en retirada llegó a Bolibar, 
donde los enlaces lograron contactar ya con componentes del 6º y de su Sección de 
Enlaces y Transmisiones. En dicha localidad las tropas intentaron, de nuevo, 
descansar y reorganizarse; pero apenas reemprendida la marcha apareció la aviación. 
Esta pasó en principio de largo camino del oeste; pero poco después la columna en 
retirada comenzó a ser ametrallada y finalmente bombardeada por aviones más 
pesados. El sonido de las explosiones era continuo y los combatientes aguantaron 
tendidos donde habían podido hallar refugio. Al anochecer y cesado el ataque se 
reemprendió la retirada, advirtiéndose en la marcha hacia Guernica un ·resplandor de 
enorme extensión”. A las 22 horas las fuerzas en retirada que incluían a buena parte 
del 6º, alcanzaron las primeras casas de Guernica, que aparecía ardiendo y con las 
casas reventadas. Incluso el río estaba en llamas. Se atravesó la villa destruida 
eludiendo los incendios y contemplando escenas de destrucción y tragedia. Al día 
siguiente el Pablo Iglesias estaba en Bilbao, iniciándose un descanso de cuatro días 
120. 
El 1 de mayo, antes del amanecer el batallón partió en autobuses camino del frente 
de Amorebieta, donde a primera hora de la mañana tomó posición en los pinares de la 
zona de Bernagoitia (Euba). Las comunicaciones se establecieron exclusivamente con 
enlaces ante la pérdida de todo el material telefónico en la retirada anterior desde 
Eibar. El batallón, que había incorporado en su descanso nuevos  movilizados, se 
dedicó a construir refugios y trincheras en zigzag sufriendo esporádicos bombardeos 
artilleros que se eludieron gracias a la actuación de observadores que avisaban de la 
actividad artillera por medio de silbatos. Pese a ello se produjeron bajas, caso de los 
días 13 y 16 de mayo, en que se sufren al menos cuatro muertos. La unidad formaba 
ahora en la 15ª Brigada del Cuerpo de Ejército Vasco, junto a los veteranos batallones 
izquierdistas Fulgencio Mateos (1º de la UGT), Rusia (6º de Meabe de las JSU), y el 
novato nacionalista Sukarrieta (PNV) 121. 
  El 22 de mayo se inició la ofensiva rebelde para envolver la zona de Mañaria y 
situarse sobre el valle de Arratia. La 15ª Brigada se encontró entre las fuerzas que 
reciben el impacto del ataque. Esa jornada y la siguiente el Pablo Iglesias sufre dos 
fuertes bombardeos aéreos en cada día, que ocasionan algunas bajas. El 24 la zona 
de despliegue del 6º de la UGT comenzó a ser castigada con fuego artillero a partir de 
las 9 horas, sumándose después el bombardeo aéreo. El fuego de fusilería se inicia 
ante el ataque de la infantería adversaria. A las 14 horas llega la orden de repliegue a 
las lomas situadas un kilómetro más atrás, porque el enemigo se ha filtrado y amenaza 
con caer sobre la espalda de la unidad. El 25, tras diversas escaramuzas entre grupos 
contrincantes las fuerzas republicanas reciben nueva orden de repliegue, debiendo 
hacerlo hacia Yurre. La retirada degenera en desbandada bajo el acoso aéreo. Al 
                                                          
120 David Pérez , op.cit.,fols. 89-93. 
121 David Pérez, op.cit., fols. 93-95, no nos extederemos en más detalles, ya que lo 
investigado y encontrado desde mayo para el 1º de la UGT coincide en gran medida para el 6º 
de la UGT. 
 105 
 
anochecer la 15ª Brigada quedó en la localidad de Lemona y sus alrededores122. 
La  Brigada procedió a reorganizarse sobre la línea a defender entre Lemona y 
Yurre. El 3 de junio el batallón fue relevado por otra unidad, marchando los 
combatientes a pie hasta Ceberio, donde una caravana de autobuses les conduce a 
Bilbao. El descanso se prolonga un par de días, regresando al frente el día 5, 
situándose entre los pinares, enfrente de las Peñas de Lemoma, mientras todavía se 
estaban retirando fuerzas propias 123. 
El conjunto de la 15ª Brigada quedó entre las faldas al sur del Bizcargui y las del 
norte de Peña Lemona. El Iglesias quedó guarneciendo la cota 306, y las 
escaramuzas fueron constantes.  Con el concurso de morteros de 81 mm., se hostigó 
al eemigo de las Peñas, para dificultar sus trabajos de fortificación, recibiéndose una 
réplica pareja. Así, el batallón sufrió algunas bajas, caso del 8 de junio, poco antes de 
la ofensiva final franquista. Casi todos los días por las noches, las tropas republicanas 
realizan “golpes de mano” para mantener ocupado al enemigo. El batallón recibió 
munición extra los días 8 y 10 de junio, sumando un total de 16.800 cartuchos del 
7,92. Aunque el 6º UGT se libró de la fase inicial de las operaciones conducentes a la 
captura de Bilbao por sus adversarios, iniciadas el 11 de junio, la jornada siguiente, día 
de la ruptura del cinturón, el ataque llegó hasta la zona de despliegue del 6º y de la 15ª 
Brigada cuando la aviación enemiga bombardeó el extenso pinar donde se 
posicionaban las fuerzas. Las bajas fueron numerosas, sólo entre la treintena de 
combatientes entre los que se hallaba Pérez se contaron cinco muertos y 16 heridos. 
El batallón recibió, como ayuda, 4.800 nuevos cartuchos, y al día siguiente el batallón 
recibió la orden de atacar al enemigo en dirección a las Peñas de Lemona. A las 17,30 
se inició un apreciable bombardeo artillero y de morteros propios que dejó perplejos a 
muchos combatientes, no acostumbrados a que su artillería realizase un esfuerzo tan 
evidente. A continuación atacó el batallón con una compañía que constituía la pinza 
izquierda de la ofensiva. La misma logró desalojar las primeras trincheras enemigas124. 
El contraataque no pudo progresar dado que las fuerzas encargadas de avanzar 
por el flanco derecho no se movieron. Poco después de las 19 horas llegó la orden de 
repliegue a los atacantes, quienes cumplimentaron el mandato. Al anochecer, a partir 
de las 21 horas, se reinició el combate en el área del 6º, con tiroteos y cañoneos, y el 
batallón intentó contactar mediante enlaces con unidades vecinas. El 14 fue una 
jornada decisiva. La ofensiva enemiga se dejó notar, primero con fuego artillero que a 
las 12 horas estaba en pleno apogeo. Los del 6º responden con lo único que tenían, 
una Sección de seis morteros de 81 mm que actuó con la máxima celeridad. A las 15 
horas el bombardeo es intensísimo, y los morteros propios cambiaron de 
emplazamiento varias veces a lo largo del día. Desde el Puesto de Mando de 
Usánsolo se comunicó la orden de resistir, acompañada de la promesa de remitir 
refuerzos. Sin embargo, el ataque la aviación franquista fue constante. La 2ª compañía 
que aguantó en primera línea quedó diezmada. La única posibilidad era reforzarla, y lo 
hizo la 4ª compañía. Las municiones se agotaron, y la presión enemiga rompió las 
primeras líneas. A las 18 horas el batallón marchaba en retirada a través de la extensa 
                                                          
122 David Pérez, op.cit., fols. 96-98. 
123 David Pérez, fols. 101-102: David Pérez refiere que el 6º quedó provisionalmente 
agregado a la 10ª Brigada vasca, llegando al sector justo cuando acababa de finalizar una dura 
batalla que había permitido a los franquistas reconquistar Peña Lemona tras haberla perdido el 
anterior día 3. Sin embargo, la referencia a la 10ª debe descartarse para este período, ya que la 
15ª Brigada actuó al norte de Peña Lemona tras su regreso al frente, incluido el 6º, y la 10ª 
Vasca estaba al Sur de Lemona, desplegando hasta Yurre, por lo que Pérez debe referirse, al 
aludir a la vinculación del Pablo Iglesias a la 10ª, y sin duda, a la etapa inmediata posterior a la 
pérdida de Bernagoitia de finales de mayo, y previa al descanso vivido hasta el 5 de junio.. 
124 David Pérez, fols. 104-105; AGUIRRE, El informe…, op.cit., (1978, 486-487). 
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pinada, los heridos que podían lo hacían por su propio pie, mientras los camilleros 
portaban a quienes no podían valerse. El repliegue se intentó hacer a una loma 
cercana; pero la presencia enemiga motivó la acelerada retirada a Usánsolo125. 
A partir de las 22 horas el 6º de la UGT comenzó a establecerse en las posiciones 
del Cinturón cercanas a Usánsolo, con el Puesto de Mando del batallón situado en un 
caserío a 500 metros de la primera línea. Al haberse perdido todo el material telefónico 
las comunicaciones quedaron a cargo de los enlaces a pie. Estos intentaron al día 
siguiente familiarizarse con el terreno para cumplir su labor. Lo que encuentraron fue 
la defectuosa disposición de un sector de fortificaciones más aparente que efectivo126: 
<<Salimos del caserío y nos introducimos en una serie de trincheras con mirillas, 
por lo que veo esto debe de ser la “segunda línea”. Lo que más me llama la atención 
es que las trincheras son todas rectas, sin zig-zag alguno; son de una anchura de dos 
metros aproximadamente. No veo ningún refugio para guarecerse de la aviación. En 
cambio se ven alambradas por todas partes. Por delante, por los costados y hasta por 
detrás. En fin, todo lo necesario para “blanco” de la artillería y aviación. 
Para ir hasta la primera línea no se ve ninguna trinchera ni camino oculto, por lo 
que tenemos que ir a campo traviesa; como el monte es pelado, es decir, sin 
vegetación, pues todo está “batido” por el enemigo. Al parecer, ahora está todo 
tranquilo, no suena un solo tiro. 
Ya estamos en las “primeras líneas”; las trincheras no se diferencian gran cosa de 
las de segunda línea que acabamos de dejar, pues son lo mismo de anchas y rectas, 
sin zig-zag. Lo que sí noto es que en muchos puntos está cubierta con unos troncos 
delgados de madera, con algo de tierra encima; desde luego que para las balas está 
bastante bien; pero nada más. 
También hay algunos refugios. Estos, reconozco que son formidables; lo mismo 
para la artillería que para la aviación; pues están minados por debajo de una gran 
montaña. Otros están hechos con hormigón; pero esto es solo en un pequeño sector, 
pues en todos los demás son refugios de “mala muerte”, construidos con cuatro 
estacas y unos sacos terreros. 
Ya hemos visto las posiciones en las cuales están las cuatro compañías. De las 
otras posiciones no digo nada, porque no las he visto. 
Lo que más me ha decepcionado es que no hay ni una mala trinchera para enlazar 
desde la comandancia del batallón a las posiciones. Luego que no tenemos ni un solo 
teléfono y por lo tanto tenemos que transmitir todas las noticias y partes por medio de 
enlaces. 
Todo el trayecto está completamente batido por las balas enemigas, y hay que 
efectuarlo pegados al suelo y lo más aprisa posible>>. 
 El citado 15 de junio el 42º batallón se vio envuelto en los decisivos combates por 
las últimas cotas que quedaban a los republicanos en la zona al oeste de la Peña de 
Lemona, y ante Usánsolo, en el tramo de Cinturón que iba a ser desbordado por una 
ofensiva envolvente lanzada desde el norte. Dichas acciones eran la culminación de 
las iniciadas por la II Brigada de Navarra desde el día 13, en que se atacó la cota 306 
                                                          
125 David Pérez, Memorias, fols. 116-119. 
126 David Pérez, Memorias, fols. 121-123. 
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como complemento de las operaciones de ruptura del Cinturón de Hierro efectuadas 
por otras Brigadas el día anterior. A partir de las 12 horas los combatientes del 6º de la 
UGT, sus compañeros de la 15ª y otras fuerzas, comenzaron a sentir el run-run de la 
aproximación de la aviación. Poco después se iniciaba un demoledor bombardeo. 
Entre los objetivos se cuentan los posibles centros de mando y comunicaciones. El 
caserío donde está el Puesto de Mando del Pablo Iglesias resultó alcanzado, incluido 
el comandante, que lo fue “en una pierna de bastante consideración”. Al intentar 
evacuarlo los aviones regresaban a la carga, refugiándose los portadores y otros 
soldados en uno de los precarios refugios de sacos terreros. Las explosiones se 
sucedieron, y el comandante resultó de nuevo herido, esta vez en la espalda. La última 
orden del jefe de la unidad fue dar un  parte designando nuevo jefe al capitán de la 3ª 
compañía, un joven veterano de profesión minero-dinamitero. Hacia las 13 horas la 
artillería enemiga se unió al ataque de la aviación. Tras varias horas de 
desasosegante martilleo, hacia las 18 horas un enlace del Estado Mayor llegó con la 
orden de retirada en dirección de Miravalles. La última compañía en retirarse es la 4ª, 
bajo el fuego artillero que alarga el tiro y el acoso aéreo de ametralladoras y bombas. 
La situación degeneró en auténtica desbandada, y aunque hacia las 20 horas se 
reagrupó la compañía que retrocedía en retaguardia, desde las cotas aledañas las 
voces de las vanguardias enemigas demandaron la rendición obligando a los 
rezagados a bajar a lo más profundo de un barranco para continuar la retirada. Un civil 
actuó de guía camino de Ceberio, ya entrada la noche, mientras el grueso del batallón 
se retiró hacia el eje del Nervión e Ibaizabal; pero la última fuerza se vio desviada 
hacia el sur por las circunstancias. El trágico día se saldó con numerosas pérdidas, la 
mayor parte por el fuego artillero y el bombardeo aéreo. Entre las bajas del 15 
sabemos que estuvo la del capitán Ireneo Blanco, jefe de la 2ª compañía, que fue 
herido por dos bombas de aviación.Hecho que nos lleva a conjeturar que él podría 
haber sido el comandante herido citado por David Ruiz, dado que López Bonaechea, 
antiguo jefe del Pablo Iglesias comandaba ya la la Brigada, e Ireneo era además el 
capitán de la compañía en la que Ruiz estuvo integrado al principio; pero por desgracia 
David Pérez apenas cita a algún oficial por su nombre en sus Memorias, y no 
podemos dar una respuesta a la posible confusión de mandos que haya podido 
introducir en su testimonio 127. 
 El 16 el batallón se posicionó en las alturas sobre Dos Caminos-Basauri, a la 
espera de que aparecieran los de la 4ª compañía que se habían desviado en retirada. 
A las 4 horas de la madrugada del 16 los últimos huidos del Cinturón llegaron a 
Ceberio, y tras un corto descanso marcharon a Miravalles, llegando hacia las ocho 
horas. Luego se proseguió la retirada hasta Arrigorriaga, que se alcanzó a las 10 
horas, prosiguiéndose hacia Dos Caminos (Basauri) culminando la meta a las 12 
horas. Aquí estaban las fuerzas de Intendencia del propio batallón que indicaron a los 
recién llegados que el grueso del Pablo Iglesias desplegaba en las alturas de San 
Miguel, junto a otras unidades. A las 13 horas se produce el contacto del 6º con su 4ª 
compañía, tras cerca de una veintena de horas de práctica desunión. El nuevo 
despliegue se  efectuó en el área del Malmasín, un monte puntiagudo, pelado, con 
escasas trincheras que miraban al frente, sin defensas de flanqueo y cuyo único mérito 
es que al menos sí estaban hechas en zig-zag. Los veteranos quedaron desanimados 
ante las perspectivas del potencial enemigo. Si no se había podido resistir en el 
                                                          
127 David Pérez, fols. 123-129; CDMH: PS Bilbao, Leg.  219, Expte.7., Blanco estuvo 
hospitalizado hasta el 28 de julio en que ingresó en la Escuela Práctica de Oficiales de Milicias 
de Euzkadi, instalada en territorio santanderino. En agosto pertenecía al Cuadro Eventual de la 
Cuarta División Vasca.; Sobre la ofensiva de la II Brigada Navarra a partir del 13 de junio: 
AROSTEGUI, J.: Los combatientes..., op.cit., (1991, Vol. II, 56), y ARTECHE, J.: El abrazo..., 
op.cit., pp.121-132.  
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Cinturón era imposible que la nueva posición resultase efectiva   128.  
A las 15 horas del 16 aparece un avión de reconocimiento enemigo. Poco después 
se inicia el ataque aéreo. Los aviones atacan bajo y con rápidez. A las dos horas se 
inició el castigo artillero que acaba por hacer insostenible la posición. Eran las 19 
horas cuando los combatientes del 6º de la UGT y otras fuerzas estaban en franca y 
desordenada retirada, perseguidos por las granadas rompedoras de la artillería 
adversaria. Al anochecer las fuerzas quedaron en las faldas del Pagasarri. El batallón 
Pablo Iglesias, 6º del PSOE-UGT, resultó en definitiva muy castigado en los combates 
que precedieron a la caída de Bilbao. Una muestra del castigo la dieron las imágenes 
rodadas por los camarógrafos que acompañaban el avance franquista. En ellas un 
grupo de combatientes  franquistas sostenían la bandera capturada de la compañía de 
ametralladoras del 6º de la UGT. Pese a ello, el 17 fue una jornada de descanso: 
<<Pasamos el día sin novedad. Desde aquí se domina mucha extensión de terreno. 
También se aprecia como se combate en Archanda. La aviación, pues, ahora se 
vuelca allí; pero cuando se hace de noche el espectáculo es deprimente. Archanda 
arde en pompa, resplandecen las llamas por infinidad de sitios>>. 
El 18 fue el día decisivo que determinó la pérdida de la capital de Euzkadi. La 
maniobra adversaria sobre el Pagasarri va a resultar decisiva. Buena parte de los 
defensores estaban en un terreno ayuno de defensas, sin trincheras. El 6º de la UGT 
tenía desde ese día un  nuevo comandante, el capitán de la 1ª compañía, al que 
apodan “el Negus”. Era un hombre, según Pérez, que no inspiraba confianza, porque 
estaba casi siempre en retaguardia. Los enlaces del Puesto de Mando que lo tratan lo 
encuentran “muy nervioso y descontrolado”. A las 8 horas dos solitarios aviones 
franquistas inician la acción de la jornada ametrallando el área donde se resguardan 
los hombres del 42º de Euzkadi. A las nueve se inicia el fuego artillero. Las granadas 
rompedoras baten el Pagasarri. Algunos hombres temen que puedan intervenir carros 
de combate adversarios. Llegado el momento el nuevo comandante toma una decisión 
trascendental129: 
<<Sin ninguna explicación ni motivo aparente da orden de replegarnos hacia atrás. 
Es la primera vez que un comandante me da esta clase de órdenes sin escrito, es 
decir, solo de palabra. Varios enlaces vamos a comunicarlo a las compañías. 
Esto es el fin (pienso yo), Bilbao está perdido. Ahora lo veo claro… y 
obscuro…Según nos vamos retirando nos persigue la artillería y tanques con 
“rompedoras”. Yo voy retirándome con la segunda compañía. 
En este momento aparecen varias escuadrillas de aviación. Se lían a descargar 
metralla, convirtiéndose el repliegue en una desbandada general. 
Tenemos muchas bajas, entre ellas el teniente de la 3ª sección. 
La aviación sigue evolucionando en torno nuestro, arrojando bombas sin descanso,  
a su antojo; pues nos ven perfectamente como nos retiramos, unos para un sitio…, 
otros para otro… Todo el monte está repleto de gente con dirección hacia Alonsótegui; 
pasamos por Arraiz, algunos se refugían en una antigua mina. Yo prefiero seguir 
adelante… es decir, retrocediendo>>. 
                                                          
128 David Pérez, fols. 129-130. 
129 David Pérez, fols. 132-134. 
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Muchos hombres del 6º y de la 15ª Brigada, y otras fuerzas, llegaron a Alonsotegui, 
por donde se repliegan desde Bilbao numerosas fuerzas por la carretera de 
Valmaseda. El nuevo emplazamiento no resultó nada edificante. De inmediato se inició 
un ataque aéreo. El 6º quedó aún más disperso, junto a otras fuerzas. Un grupo de 
una decena de hombres de la 2ª, se queda sólo en Alonsotegui, la 3ª se ha 
encaminado hacia Zaramillo. El batallón ha continuado la retirada camino de 
Valmaseda. Al día siguiente, los rezagados encuentran a primera hora a la Intendencia 
del batallón en Sodupe. La misma les surte y les encamina hacia Valmaseda en medio 
de una retirada general que colapsa la carretera hacia la gran villa del Cadagua. Son 
las 16 horas del 19 de junio y los rezagados se encuentran no con el batallón, sino con 
una Comandancia  Estado Mayor de fuerzas santanderinas sitas en Valmaseda. Les 
encaminan al acuartelamiento del 101 batallón cántabro donde proceden a 
desarmarles y llenarles de improperios por la caída de Bilbao. A las 10 de la mañana 
del 20 de junio se presentó otro nuevo comandante del Pablo Iglesias (el tercero en 
cinco días), que rescató a los “acuartelados a la fuerza”. Los condujo al 
acuartelamiento del 6º de la UGT, un palacio de un marqués ausente que, sin duda, 
espera el triunfo de los suyos. Los supervivientes disfrutaron de varias jornadas de 
descanso, edificantes para los lectores al contar su nueva residencia con una 
impresionante biblioteca de millares de volúmenes 130.  
El 24 de junio el batallón recibió orden de incorporarse al frente. Lo hizo a una 
segunda línea establecida en las afueras de Valmaseda, cerca del pueblo de La 
Herrera. Desde la altura que ocupaban dominaban el terreno hacia el que se 
aproximaba la ofensiva adversaria. El 26 fue día de lluvía intensa, y desde primera 
hora los combates en torno a Valmaseda se intensificaron. La resistencia comienza a 
desmoronarse. Al comenzar la noche las fuerzas que seguían en el monte recibieron 
la orden de retirada. A las 20 horas el 6º de la UGT llegó a Valmaseda. A las 22 horas 
se emprende la retirada en dirección a Trucíos (sic). El 27 de junio se llega a 
Carranza, y regresa a Villaverde, donde se descansó hasta el 1 de julio, dedicándose 
la fuerza a un aseo a fondo tras las luchas y retiradas acontecidas desde el anterior 5 
de junio. El citado 1º de julio se recibe orden de ir a Gibaja a coger el tren. El mando 
ha ordenado sacar del occidente de Vizcaya a buena parte de los batallones del 
Cuerpo Vasco para proceder a su reorganización. El 6º sale de Villaverde, de noche, a 
las 22 horas. A las 5 del 2 de julio se situó en el núcleo principal de Carranza, y a las 7 
se llega a Gibaja.  Desde aquí se les conduce a Santander, donde se llega al 
mediodía. Tras recibir rancho en frío se reemprende el viaje a las 14 horas, en otro 
tren que les conduce más allá de Reinosa. Finalmente el convoy se detiene ya de 
noche, en una estación antes de llegar a Mataporquera, a noventa kilómetros de la 
capital cántabra cerca de la primera línea entre Santander y Palencia.  Se emprendió 
la marcha a pie hacia el este, y al amanecer del día 3 el batallón llegó a Montes 
Claros. Allí se descansa durante varias jornadas. En realidad el batallón ha ocupado 
junto a fuerzas de la 4ª División Vasca el emplazamiento de alguna de las unidades de 
reserva santanderina que, a su vez, ha sido remitida al frente vizcaíno con el fin de 
permitir la reorganización de las tropas de Euzkadi. La estancia es acogedora, una 
banda de música entretiene a los recién llegados, sorprendidos al ver la presencia de 
mujeres milicianas en los frentes de la Montaña. También se visita por algunos el 
cercano campo de aviación de Las Rozas, sin aviones porque la inmediatez del frente 
hace imposible su despliegue131. 
La historia del 6º de la UGT llega a su fin, al decidirse su desaparición durante la 
reorganización. El 9 de julio el 6º de la UGT, lo que queda de él, marcha en tren de 
                                                          
130 David Pérez, Memoria, fols. 135-139. 
131 David Pérez, Memorias, fols. 140-145. 
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Montes Claros a Reinosa. Allí, tras apearse, los cerca de 300 combatientes del Pablo 
Iglesias fueron distribuidos entre otras unidades. Nominalmente, el batallón pasó a 
fusionarse con el Batallón nº 67 Guillermo Torrijos, 14º Batallón de la UGT. Entre 
ambos contaban, en total, con 474 hombres. El batallón resultante quedó integrado en 
la 160ª Brigada (antes 7ª) de la 51 División, desapareciendo con ella en la campaña 
santanderina, siendo capturado la mayor parte de su personal a finales de agosto en 
Santander capital, y otros en la huída hacia asturias. En los meses siguientes 
numerosos combatientes sufrirían la represión rebelde. Paseos, sumarísimos saldados 
en fusilamientos, encarcelamientos, etc. Sin embargo, en realidad, muchos de los 
supervivientes del 6º de la UGT, si hacemos caso del testimonio de Pérez, pasaron a 
otros batallones. Por otro lado si el Pablo Iglesias disponía todavía de 300 hombres 
parece improbable que se le suprimiera en beneficio de otro que sólo dispondría de 
menos de 200 si hacemos caso de la cifra global de 474 a la que hemos aludido. 
Además, el desgaste del 14º no parece que fuese tan acusado. La nueva unidad 
resultante de esa teórica fusión dio lugar a lo que sería el  IV batallón de la 7ª Brigada. 
Sin embargo, David Pérez es categórico con lo que presenta como el verdadero 
destino de su unidad  132: 
<<Nos agregan al batallón nº 3, Brigada 8. Me destinan a la 3ª compañía, 1ª 
sección, 4ª escuadra. Me dan un fusil Mauser nº 12.268. Es el día 16 de julio de 
1937>>. 
En Montesclaros y sus alrededores se habían reunido previamente los batallones 
de la IV División Vasca. La 8ª Brigada precisamente estableció su Puesto de Mando 
en Montesclaros, y en las proximidades estaban las otras Brigadas 1ª y 7ª, además de 
la 15ª a la que pertenecía el 6º. La última Brigada fue la que procedió a desaparecer 
para reforzar fundamentalmente a las Brigadas 7ª y 8ª. Ésta última  fue la que quedó 
como la más nutrida de la 4ª División Vasca, seguida de la 7ª. En total, a fecha 16 de 
julio la 8ª Brigada disponía de cuatro batallones (1º  a 4º, o I a IV según la 
documentación manejada), que encuadraban en la citada fecha de mediados de julio 
con 2.316 hombres, 1.558 fusiles, 20 fusiles ametralladores, 32 ametralladoras y ocho 
morteros. Por su parte, la 7ª Brigada disponía de cuatro batallones, formados con seis 
de los antiguos batallones de Euzkadi, encuadrando a 2.179 hombres, 1.496 fusiles, 
seis fusiles ametralladores, diez ametralladoras y diez morteros. Por último, la 1ª 
Brigada era la más débil, al contar con tres batallones. Disponía de 1.390 hombres, 
gudaris nacionalistas,. Disponían de 1.252 fusiles, 13 fusiles ametralladores y cuatro 
morteros133. 
La inclusión de efectivos del 6º de la UGT en el batallón 3º de la 8ª, o antiguo Rusia 
de las JSU de Euzkadi resulta indudable. No sólo por el testimonio de Pérez, sino por 
las propias cifras de efectivos y armamento que presentaba la nueva unidad 
resultante. Disponía de 635 hombres, pero sólo de 246 fusiles de 7,92 mm, seis 
ametralladoras Colt, y tres morteros de 50 mm. Valero. Ello significaba que una parte 
sustancial del batallón, la mitad, no disponía todavía de fusiles. En origen, el 6º de la 
                                                          
132 ALTAFFAYLLA (1986, Vol. I, 403), David Pérez, Memorias, pág. 146. 
133 CDMH, P.S. Gijón, Serie K, Leg. 83. El batallón 1º de la Brigada era el resultante de la 
fusión de los batallones 32º y 45º de Euzkadi (antiguos 5º de la UGT y Fermín Galán). Disponía 
de 585 hombres, 462 fusiles de 7,92, ocho fusiles ametralladores Hockiss de 7,92 mm y uno de 
8 mm, 12 ametralladoras Colt y una Hockiss, un mortero Valero de 81 mm y otro de la misma 
marca de 50 mm; el batallón 3º era el antiguo Rusia, de las JSU. Disponía de 635 hombres, 246 
fusiles de 7,92 mm, seis ametralladoras Colt, y tres morteros de 50 mm; el 4º batallón (antiguo 
Fulgencio Mateos 1º de la UGT) sumaba 505 combatientes, 399 fusiles de 7,92, nueve fusiles 
ametralladores, ocho ametralladoras Colt y tres morteros de 50. El promedio de las unidades de 
la Brigada, incluyendo las cifras del 3º era de 579 hombres, 389 fusiles, cinco fusiles 
ametralladores, ocho ametralladoras y dos morteros por unidad. 
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UGT tuvo fusiles Lebel franceses de 8 mm., y el testimonio aludido afirma se les 
entregaron nuevos fusiles en Reinosa. A finales de julio todavía la parte más 
importante del 3º de la 8ª carecía de armas largas, a la espera de que le llegasen. Y 
esa sólo podía ser la parte mayoritaria de la unidad formada por el Rusia, también 
antiguo veterano de la 15ª Brigada. Además, aunque también había sufrido lo suyo, el 
Rusia parece salió mejor librado que el 6º en la lucha final por Bilbao. De ahí que 
parezca lógico un menor desgaste y que reuniese 350 ó más efectivos frente a menos 
de 300 del Pablo Iglesias. El grueso de los supervivientes del Pablo Iglesias, también 
conocido como 6º de la UGT ó 42º batallón de Euzkadi quedó por tanto unido al Rusia 
en lo que quedaba de lucha durante la campaña de Santander. 
Uno de sus antiguos combatientes del Pablo Iglesias fue el argentino Santiago 
Arhancet. Nacido en Buenos Aires en 1918, con doce años vino con su familia a 
España, afincándose en Rentería. Integrado en las milicias socialistas al estallar la 
guerra, quedó encuadrado en el batallón, mientras sus dos hermanos, uno de los 
cuales, Silvestre, moriría en el Bizcargui, luchaban en las filas del batallón comunista 
Salsamendi. Santiago fue capturado al tratar de llegar de Santander a Asturias, 
acabando luego en un batallón de trabajadores. Tras su liberación regresaría a 
Argentina, donde tras la jubilación, sería secretario de organización de la Mesa 
Coordinadora de Jubilados y Pensionistas. Además, fue un testigo útil de las 
penalidades sufridas por muchos combatientes en el campo de concentración de 
Miranda de Ebro, uno de los centros penitenciarios de triste recuerdo por su papel en 
la represión franquista134. 
4.2.1.7.-Batallón 7º de la UGT / Asturias (47º de Euzkadi) . 
La unidad la encuadraron mandos y fuerzas veteranos de la lucha en los frentes de 
Ochandiano, muchos de ellos voluntarios desde el mes de julio, que compartieron 
experiencia bélica con los núcleos que, comandados por Fulgencio Mateos, dieron 
lugar al 1º de la UGT. De hecho, la compañía al mando del capitán alavés Santamaría 
la integraban voluntarios que habían formado parte de la Columna del teniente coronel 
Vidal, y cuya primera acción relevante fue la toma de Villarreal el día 20 de julio, 
aunque casi de inmediato se abandonó la localidad. El citado Alfonso Santamaría fue 
ascendido a cabo el 1º de agosto, obteniendo las graduaciones de sargento, y 
teniente, los días 12 de septiembre y 25 de octubre. En la última fecha quedó al 
mando de la compañía de Milicias mandada por Santiago Sáez, al ser este ascendido 
a capitán, y poco después, en diciembre, el propio Santamaría salía al frente con el 
grado de capitán135. 
El batallón lo mandaba el comandante Rogelio Castilla Alcalde, secundado por el 
intendente Miguel Segurajáuregui Olalde. Martín Sola López era teniente ayudante. 
Todos ellos se vieron, como el resto de la oficialidad, al frente de una unidad de 
Milicias que ejemplifica lo que la guerra, con su crueldad, significa en cuanto a 
ejercicio de la violencia. El batallón actuó, como acontece en muchas unidades 
improvisadas, y también profesionales, porque no admitirlo, de menos a más. En la 
batalla de Villarreal el batallón acabó desmoralizado, e incapaz de reaccionar ante los 
golpes, contundentes, del adversario. El epilogo de ese episodio fue la cruel matanza 
de prisioneros que algunos de sus efectivos realizaron en la cárcel del convento de 
Los Ángeles Custodios el 4 de enero de 1937, tras un bombardeo aéreo sobre Bilbao, 
motivando un proceso judicial contra los responsables de los hechos, fuesen o no del 
                                                          
134 FERNÁNDEZ LÓPEZ (2003, 128). 
135 Ficha militar de Alfonso Santamaria López: CDMH, P.S. Bilbao, Leg.  219, Expte. 7, fue 
herido de gravedad el día 13 de diciembre de 1936, en el monte Isasmendi, no fue dado de alta 
hasta el 19 de abril del 37. 
 112 
 
batallón. Y después de esos episodios que manchan cualquier historial militar, llegaron 
los tonos grises de los combates en Ochandiano y Dima, en los que ya se notaba una 
reacción hacia el cumplimiento, y no a la indisciplina, para culminar finalmente con una 
notable ejecución ofensiva en Gondramendi y Umbe. En definitiva, siete meses de 
diferencia y la forja, sobre la improvisación y el caos, de una verdadera unidad militar. 
No gustará el aserto; pero cuando se habla de guerra, las mejores unidades son las 
que matan al enemigo sin miramiento. Y la guerra no tiene nada de humanitaria, se 
trata de matar y no ser muerto. En una palabra, de ganar. Las mejores unidades, 
cuando además de sostenerse sobre un código militar lo hacen sobre otro ideológico 
que consideran superior, son las que, finalmente, no flaquean, y las que moralmente 
no tienen empacho en aplicar al enemigo, sea militar o civil, la misma vara de medir. 
Son potenciales criminales de guerra; pero si la ganan, nadie les juzgará. La guerra 
civil, cualquier guerra, está llena de ejemplos que confirman lo apuntado. 
 
Como en todos los batallones para los que contamos con un porcentaje apreciable 
de información, se confirma la ascendencia foránea, a través del análisis de apellidos 
(Gráfico 22). Los no vascos predominan (61% de la muestra), seguidos de la 
combinación de apellidos que apunta al mestizaje entre inmigración y naturales (26%), 
y muy atrás los únicamente vascos (13%). La naturaleza (Gráfico 23) y la vecindad 
(Gráfico 24) nos señalan al Asturias una unidad eminentemente vizcaína, con cerca 
del 70% de los individuos de la muestra nacidos en Vizcaya, y el resto foráneos, 
destacando el actual territorio castellano-leonés (17%), seguido de Cantabria y 
Asturias (6% cada una), y en la última  se justificaría porque la unidad constituía un 
homenaje a Asturias y su revolución, y por tanto se intentó enrolar a asturianos 





En la vecindad, la mayoría figuran como residentes en Vizcaya, seguidos por dos 
pequeñas representaciones santanderina y asturiana.  A nivel municipal (Gráfico 25), 
en Vizcaya destacan como grandes nucleos residenciales para los miembros del 
batallón pertenecientes a la muestra, Bilbao (38%), Margen izquierda (28%), y 
municipios industriales de la zona de confluencia del Nervión-Ibaizabal (otro 28%).La 






En el marco de las Profesiones (Gráfico 26) predomina el elemento industrial (75%), 
seguido del Sector Servicios que abarca el resto de la muestra. Predominan los 
trabajadores que aparecen como “jornaleros”, figurando además mineros, oficios de la 
siderometalúrgia, como moldeadores, torneros, y aparecen también profesiones que 
más o menos se repiten en muchas de las unidades objeto de estudio, como 
dependiente de comercio, panadero, electricista, hojalatero,  oficinista.  
 
Los grupos de edad (Gráfico 27) presentan valores que pueden considerarse 
normales para el contexto de los batallones socialistas de Euzkadi, con un 72% de 




















A nivel de estructura familiar (Gráfico 28) hay una ligera superioridad (52%) de los 
solteros, lo que queda por debajo de la media. Tampoco es normal el porcentaje de 
casados sin hijos (17%), la mayor parte en la franja de edad de 21 a 25 años. Puede 
ser un dato normal; pero en general encontramos cierta vinculación de casados sin 
hijos en ese grupo de edad para las unidades que podemos calificar “de choque”, en 
las que ser baja era algo habitual, al combatir en las zonas y misiones de más peligro. 
Esto pudo influir en una elevada nupcialidad para esos casos. Una forma de asegurar 

























En diciembre el 7º de la UGT participó en la batalla de Villarreal. A pesar de la 
experiencia bélica de algunos de sus hombres era una unidad novata, y se hubo de 
batirse en duros combates al oeste de Legutiano, en el área definida por las aldeas de 
Eribe, Echagüen y el monte Isasmendi. La unidad sufrió numerosas bajas, los días 2, 
13, 14, 17, y 18.  El día 13 fue de especial dureza, localizando la lucha en el citado 
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monte Isasmendi (Nafarrate), resultando herido el capitán Santamaría, y quedando 
muy castigada la 4ªcompañía quedó muy castigada. Y el fuerte ataque rebelde del 21 
de diciembre desarticuló al batallón, que hubo de replegarse, pasando a reorganizarse 
a retaguardia. La fuerza quedó desmoralizada en Echagüen, negándose a apoyar al 
corto refuerzo del UHP que recuperó una de sus perdidas posiciones avanzadas. Para 
enero sus efectivos se habían reducido de cerca de 750 a 585 hombres136. 
 
El batallón estaba acuartelado en Bilbao, recuperándose de las bajas sufridas 
cuando se vio implicado, el 4 de enero, en los asaltos a las cárceles de Bilbao que 
acabaron con la vida de más de doscientos presos derechistas tras un bombardeo 
aéreo enemigo. La unidad fue enviada a las cárceles para contener a la multitud y a 
los milicianos sin encuadrar que la encabezaban; pero llegado el 7º al lugar, parte de 
sus hombres se colocaron con la masa y participaron en los asaltos y en los 
subsiguientes hechos luctuosos, a pesar de la oposición de parte de los mandos, caso 
del intendente Segurajáuregui quien consiguió introducir algo de orden entre sus 
fuerzas desmandadas. Un total de 37 hombres del 7º UGT, encabezados por un 
teniente, fueron procesados por encabezar el asalto y formar piquetes de ejecución en 
el convento-prisión de Los Angeles Custodios que acabaron con la vida de más de un 
centenar de presos 137.  
 
El batallón retornó al frente de Ubidea, padeciendo alguna baja mortal en febrero. 
Según la relación de armamento disponible en los batallones del Ejército de Euzkadi, 
de 5 de febrero de 1937, el Asturias contaba en esa fecha con 385 fusiles de 7,92 mm, 
una ametralladora de 7 mm, y siete de 7, 62 mm, dos morteros de 50 mm, uno de 81, 
145 pistolas de 9 mm, y 29 revólveres calibre 38. Su base estaba en la citada Ubidea, 
que compartía en el mes con el ya estudiado 5º de la UGT. En los primeros días de 
abril el batallón se vio afectado por la ofensiva enemiga en Ochandiano, sufriendo 
bajas, y replegándose con otras fuerzas a Barambio138. 
A finales del mes de abril con las fuerzas de Barambio se constituyó la 8ª Brigada 
Vasca, que incluía al Asturias. Iniciado mayo el batallón se distribuía en las posiciones 
de Astaez (1ª compañía), cantera de Arralde (2ª), Burbona y Dinamendi (3ª), y Fuente 
Seca y Mojón Alto (4ª). La compañía de ametralladoras se repartía en apoyo de las 
otras cuatro. En conjunto contaba con 507 combatientes, algo menos que en enero, 
que disponían del mismo número de armas de fuego individuales que el señalado para 
febrero, aunque la unidad disponía una maetralladora y un mortero de 50 más. En su 
sector tan sólo el batallón Madrid superaba la potencia de fuego del Asturias139. 
El batallón Asturias , apenas sufrió bajas mientras permaneció en Barambio; pero 
                                                          
136 Para la acción del día 21,CDMH: PS Bilbao, Leg.  239, Expte.28; Sus bajas en combate 
en la batalla de Villarreal rondaron las 150, entre fallecidos y heridos, según PS Bilbao, Leg. 
244, Expte. 17. De ellas 16 muertos se han identificado en base al AHPV y la Prensa, pero el 
total de los mismos debió superar el doble de dicha cifra; Sus primeras bajas -el 2 de diciembre- 
es posible que fueran por bombardeos aéreos ya que en la ficha del capitán Santamaría se 
recoge que este salió al frente de Ubidea con su compañía el 10 de diciembre. 
137 Un relato contemporáneo de los hechos y la represión ejercida en el campo 
gunernamental, en: ECHEANDIA, José: La persecución roja en el País Vasco, Barcelona, 
Francisco de Rodríguez (impresor), Barcelona, 1945, pp. 12-205.  
138 CDMH, PS Bilbao, Leg. 122, Expte. 10; AHPV, contiene siete fichas de fallecidos del 
batallón entre los días 1 a 13 de abril. 
139 Véase las Novedades del día 7-5-37 de las unidades del Sector de Barambio en CDMH: 
P.S. Bilbao, Leg. 174, Expte. 45. 
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poco después hubo de desplazarse, con su Brigada, a la zona de Munguia, donde el 
enemigo atacaba en el área de Sollube. El batallón comienza a combatir en su nueva 
área de despliegue el 10 de mayo, distinguiéndose el 20 de mayo en un contraataque 
ordenado por Beldarrain, jefe de la recién nacida 5ª División de Euzkadi, sobre el 
monte Gondra. Éste estaba ocupado desde la jornada anterior por fuerzas de la 
Agrupación italiana XXIII de Marzo, que habían capturado la posición con fuerte apoyo 
artillero y aéreo, castigando con dureza al batallón 139 de Santander. Beldarrain lanzó 
un contraataque en el que el Asturias fue la punta de lanza. Con apoyo artillero propio, 
y a pesar de la fuerte reacción enemiga, que contaba con una artillería muy superior, 
el batallón avanzó metódicamente sobre la línea enemiga. Se tomaron las avanzadas 
enemigas, llegándose hasta la cumbre del Gondramendi, donde fue imposible 
consolidarse ante el huracán de fuego adversario. Las bajas propias se contaban por 
decenas, y Beldarrain dio la orden de repliegue para evitar fueran aún mayores 140.  
A pesar del repliegue, el 7º de la UGT quedó consagrado como una unidad de 
choque, que Beldarrain volvería a emplear en situaciones difíciles, y a la que 
destacaría en sus futuras obras sobre la guerra. La prensa socialista señaló a los 
héroes más destacados de la unidad, caso de los hermanos Illera, oriundos de la Rioja 
que se habían evadido de las filas enemigas durante la batalla librada en Asturias en 
febrero-marzo, y que ahora resultaron heridos, pereciendo finalmente uno de ellos, 
Benito. O el de Juan Crespo García, el combatiente del batallón que avanzó hasta la 
cresta del Gondra, donde quedó herido en un brazo y una pierna, bajo el fuego 
cruzado, y sin poder levantarse logró regresar a las filas republicanas dejándose caer 
rodando por la ladera. Aunque sus heridas no eran mortales, la pérdida de sangre 
motivó su fallecimiento el día 22. En cuanto a Juan Ayala, Eustaquio Barrera y 
Francisco Rodríguez, retornaron a la línea de partida con los trofeos capturados a los 
italianos, que incluían una ametralladora, un fusil ametrallador, y un banderín. 
Además, se calculó que durante el ataque fueron muertos más de treinta enemigos 
que quedaron en las posiciones tomadas, de las que finalmente se replegó el batallón. 
Probablemente, esta acción tuvo que ver con la destitución de alguno de los dos jefes 
de batallón (bandera) de la XXIII de Marzo que fueron apartados del mando “por 
deficiencias en el desempeño del mismo” durante la corta actuación de dicha unidad 
en Vizcaya141. 
El Asturias 7º UGT volvió a distinguirse poco después de la ruptura del Cinturón de 
Hierro por el enemigo. Beldarrain hubo de remitir a la 8ª como refuerzo a la 
desarticulada 1ª División,  y lo seleccionó de nuevo para lanzar un contraataque en la 
zona de Umbe, en el marco de las operaciones de apoyo a la 1ª diseñadas por él, que 
consistían en lanzar un poderoso contraataque por el valle de Asua,  en sentido 
noroeste-sureste, hasta expulsar la irrupción enemiga y restablecer la línea del 
Cinturón. El Alto Mando sólo autorizó contraataques parciales y el refuerzo de la 
División 1ª, lo que sólo sirvió para mandar fuerzas disgregadas de unidades superiores 
a una masacre, y no para dar una alternativa a la batalla. La 8ª se preparó a intervenir 
el mismo día de la ruptura del Cinturón, 12 de junio, en que sus batallones 
comenzaron a recibir armamento de recambio y munición. Esa jornada el batallón 
Madrid recibió 12 fusiles nuevos de 7,92 para completar su armamento, a la siguiente 
el Asturias recibió 94 fusiles del mismo calibre, mientras a sus compañeros Galán y 
Octubre les llegaban 400 a cada uno. El mismo día la Brigada recibió 195.600 
cartuchos para los mismos. En realidad la 8ª acabó disgregada, el 5º UGT, como 
                                                          
140 VARGAS ALONSO, La guerra civil en Bermeo…, op.cit., (2007, 361-364). 
141 La Lucha de Clases (27-5-1937), pág. 3; ROVIGHI/STEFANI (1992, Vol. I Documenti e 
Allegati, 408-430); SALAS, Guerra…, op.cit., (1998, Tomo II, 150); fichas de defunción  de Illera 
y Crespo en AHPV. 
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vimos, y el Octubre pasaron directamente a reforzar a las tropas de la 1ª División 
siendo engullidos, sobre todo el primero, por la trituradora de fuego forjada por el 
adversario. El Asturias, con apoyo del Galán, se encargó del contraataque.  La 
operación se desarrolló en la noche del 14 al 15 de junio, y dio por resultado una 
sorpresa que motivó la captura de decenas de prisioneros enemigos. Un total de 78, 
incluidos cinco sargentos, así como un botín de una ametralladora y un centenar de 
fusiles. Fue la segunda mayor cantidad de prisioneros capturados nunca por una 
unidad de Euzkadi. Poco después, el Asturias pasó a reforzar la defensa de las alturas 
encima de Bilbao y, el 18 de junio, recibió orden de retirarse a Deusto, y luego a 
Olabeaga, desde donde prosiguió el repliegue hacia Santander, siguiendo el itinerario 
Santa Agueda-Somorrostro- Zalla-Ocharán-Villaverde de Trucíos. En Santa Águeda, al 
sur de Baracaldo y cerca de Alonsotegui, en una acción de retardatriz durante la 
retirada, su compañía de ametralladoras resultó diezmada 142 
De Villaverde de Trucíos el batallón pasó a reorganizarse a Montes Claros. Al final 
se unificó con el batallón Octubre, de su Brigada, y con la reestructuración del Cuerpo 
de Ejército Vasco en Santander,  la nueva unidad quedó como II batallón de la 8ª 
Brigada (4ª División Vasca). En total el batallón contaba, el 16 de julio, con 591 
hombres, cuando un par de meses antes el Octubre disponía de 605 combatientes, y 
el Asturias  686. La 8ª brigada era, junto a la 7ª, la más fuerte de las unidades de la 4ª 
División. A ello contribuyó el hecho de que la 15ª Brigada Vasca se hubiera repartido 
entre las otras dos. 
La unidad pasó al frente de Arcentales, donde permaneció en posición hasta el 24 
de agosto, día en se confirma el desastre santanderino al cortar los franquistas las 
comunicaciones con Asturias. Así se consumaba la traición del Estado Mayor 
santanderino, encabezado por Lamas Arroyo, al dar la orden a este batallón, y a otros 
que habían quedado al este del corte, de abandonar la primera línea para por San 
Roque Rio Miera pasar a concentrarse en Santander. Aquí la confusión y el desanimo 
eran totales, y ante la llegada de las tropas fascistas la fuerza hubo de rendir las 
armas.  
Un corto número de hombres, un pelotón, consiguió llegar a Asturias encabezado 
por el capitán Santamaría. Esta fuerza había sido enviada por el comisario de la 161º 
Brigada, Miguel Segurajáuregui, con el fin de desalojar el buque Esle de la ingente 
cantidad de refugiados que lo atestaban, para así dar cabida y evacuar la mayor 
cantidad de fuerzas militares. Santamaría y su fuerza no consiguieron imponerse a la 
voluntad general de los ocupantes del navío, y la nave zarpó con el oficial y los 
hombres del Asturias a bordo, llegando a Gijón tras eludir el bloqueo de la escuadra 
enemiga.  Apenas recaló el barco en el Musel, los supervivientes del Asturias se 
presentaron ante el Estado Mayor, recibiendo la orden de trasladarse, bajo el mando 
de Santamaría, al punto de reorganización establecido en Cangas de Onís para las 
fuerzas de los XIV y XV Cuerpos de Ejército (Vasco y Santanderino), que habían 
conseguido salir de la Montaña 143. 
 
 
                                                          
142 CDMH, PS Bilbao, Leg.  219, Expte. 7; La Lucha de Clases, nº 1.974 (7-6-37), pág. 4, 
señala la muerte de Dimas Cacho e Iñigo, del 47º batallón, en el frente de Munguia el día 3 de 
junio. Datos del éxito en CNT del Norte, nº 111 (16-6-1937), pág. 2.  
143 CDMH, PS Bilbao., Id., Santamaría recibió en Cangas la orden de pasar al Cuadro 
Eventual que se centró en Rivadesella, donde firmó su hoja de servicios el 9 de septiembre, 
haciendo constar entre sus méritos el aprobado obtrenido en un curso práctico realizado en la 
Escuela de Guerra de Santoña 
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4.2.1.8.-Batallón 8º de la UGT / Jean Jaurès (48º de Euzkadi). 
El 8º batallón de la UGT quedó encuadrado en octubre de 1936, siendo destacado al  
frente eibarrés. Posteriormente recibiría el nombre de Jean Jaurés, en homenaje al líder 
socialista y pacifista francés que fue asesinado por un supuesto perturbado  en los 
prolegómenos de la Primera Guerra Mundial. Estableció su base en el convento del 
Raval, y guarneció una posición peligrosa, la de Akondia, acosada  por los esporádicos 
bombardeos y  la acción de los francotiradores enemigos. Otros reductos de despliegue 
de la unidad fueron los de San Román, Usartza y San Estebán. Su primer comandante, 
Paul Drieux, un voluntario internacional oficial de la Reserva francesa, resultó muerto el 
15 de diciembre de 1936, cuando un tirador enemigo le alcanzó mientras reconocía la 
primera línea. Le sustituyó en el mando Elías Mencia Angulo. Francisco José Blanco 
era el Intendente, y el teniente Pablo Romero desempeñó el cargo de ayudante. 
La despedida de Drieux se convirtió en un acto multitudinario de homenaje 
antifascista. Su cadáver fue conducido a Bilbao, al Cuartel General de las Milicias 
socialistas en la Gran Vía. Desde allí fue conducido al cementerio de Derio. La 
comitiva fúnebre se detuvo en el Cuartel de milicias de la Universidad de Deusto y de 
la Universidad Comercial, donde se rindieron honores al finado, interpretándose en 
los actos el himno de Riego, La Marsellesa y La Internacional. Fue enterrado en el 
cementerio civil, ante un cortejo de 200 personas. Su prometida cubrió su rostro con 
un pañuelo al cerrarse el ataúd para proceder a la inhumación144. 
Como podemos observar en los cuadros adjuntos, que analizan sociológicamente 
una muestra de los miembros de la unidad, sus componentes muestran en líneas 
generales las características planteadas en las hipótesis de trabajo de la presente 
investigación. Los apellidos (Gráfico 29) no vasco-navarros son mayoría entre sus 
componentes, destaca el elevado porcentaje (31%) que señala el mestizaje iniciado 
desde finales del siglo XIX, y, como casi siempre, el escaso porcentaje de 
vascongados (13%). La mayoría de los hombres del batallón eran naturales de 
Vizcaya (50%), aunque había un porcentaje apreciable de guipuzcoanos (11%) que 
nos indica, sin duda, la prolongada presencia del batallón en el frente eibarrés. 
También destacan los navarros, con un porcentaje algo menor (8%). Cantabria  y 
Castilla –León, que tienen, respectivamente, porcentajes parejos a las dos anteriores, 
eran las áreas externas al País Vasco y Navarra más representativas (Gráfico 30). 
 
 
                                                          


















La mayor parte de los combatientes del 8º  eran vecinos de Vizcaya (84%), 
seguidos de Guipúzcoa, y finalmente Cantabria y Navarra (Gráfico 31). Aquí debe 
mencionarse, como en otras unidades, la presencia de hombres huídos de los 
municipios navarros, sobre todo de los situados en las proximidades de los límites con 
el País Vasco, con el fin de salvarse de la represión adversaria y sumar su esfuerzo a 


























Respecto a los municipios de residencia (Gráfico 32), la mayor parte son 
localidades vizcaínas, destacando la capital, Bilbao, con un 44% del total de la 
                                                          
145 Sobre los navarros que lograron pasar a combatir a ona republicana: ALTAFFAYLLA 
KULTUR TALDEA: Navarra 1936. De la esperanza al terror, 2 Vols., Ed. Altaffaylla Kultur 
Taldea, Estella, 1992, y VARGAS ALONSO, Francisco Manuel: <<Navarros contra el 
Alzamiento. Memoria Documental de una lucha (1936-1939)>>, en Gerónimo de Uztariz 9/10, 




muestra. Las de la margen izquierda y zona minera suponen otro 31%; la margen 
derecha y su extensión por Uribe-Kosta aportaban un 9%; Busturialdea un escaso 2%, 
representado en su mayoría por vecinos de Bermeo; la zona industrial de la 
confluencia Nervión-Ibaizabal (Basauri-Arrigorriaga-Galdácano) aportaba un 6%. Eibar 
era la localidad principal de reclutamiento de los guipuzcoanos, y por último aparecen 
localizaciones de Navarra y Santander, destacando en la última castro-Urdiales 146.  
 
A nivel profesional (Gráfico 33), la mayor parte de los combatientes del 8º 
procedían del sector industrial (75%), seguidos del  sector servicios (22%) y el 
primario. De nuevo destacaban los “jornaleros”, seguidos de la siderurgia, metalurgia, 
etc. Entre la minoría guipuzcoana aparece algún armero. Y en cuanto al primario, eran 
fundamentalmente pescadores, mientras que en el sector terciario destacaban los 
dependientes de comercio, zapateros, oficinistas, empleados, y estudiantes. La mayor 
parte de aquel colectivo eran gentes que no pasaba de los 30 años (78 %), siendo uno 
de los porcentajes de edad más bajos encontrados para las unidades socialistas 
(Gráfico 34).  
                                                          
146 DÁVILA, Cirilo. La memoria histórica de Galdakao. Galdakao. Historiaren gomuta, Galdakao: 
Ayuntamiento de Galdakao, 2007. (Presentación de Joseba Escribano); IBARRETXE FERNÁNDEZ 
DE LARRINOA, Asier/ MOLINUEVO, Karlos, Arrigorriaga. República y Guerra Civil, 1931-1939, 





Desde el punto de vista de la estructura familiar (Gráfico 35), predominaban los 
solteros (70%), y dentro de ellos los que convivían con los dos progenitores y sus 
hermanos más jóvenes. 
 
Iniciado 1937 las fuerzas del batallón seguían en el frente eibarrés, defendiendos 
las posiciones ya indicadas. El mes de enero acabó con 677 combatientes en filas, y la 
vida  de la unidad se desarrolló en la línea ya narrada para otras unidades socialistas 
presentes en Eibar, como el 6º de la UGT. Éste, junto al 8º, compartían en febrero la 
defensa directa de la localidad armera. Hubo bombardeos y escaramuzas que entre 
enero y marzo costaron al Jaurés varias bajas, entre ellas, al menos cuatro muertos, 
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todos ellos caídos147. 
 
Al iniciarse, el 31 de marzo, la ofensiva fascista sobre Vizcaya, la simbólica 
localidad de Eibar, de amplia tradición obrera y republicana, aglutinaba en su defensa 
a numerosos batallones de la izquierda vasca. Aparte del 8º y el citado 6º (Pablo 
Iglesias), aparecían el Baracaldo, y el  Amuategui, de la JSU. El Jean Jaurés seguía 
con su base en el convento del Raval, mientras sus compañias desplegaban, mediado 
abril, en la posición de Akondia (3ª), y en las de San Román, Usartza, Caserío, 
Akondia Chiqui, y San Estebán, las 4ª y Ametralladoras. La 1ª estaba de reten en 
Eibar, y la 2ª,  junto a la Sección mixta, realizaba trabajos de fortificación. El día 16 la 
unidad disponía de un total de 559 hombres útiles que contaban con 440 fusiles Lebel, 
186 pistolas, 107 revólveres. Aunque contaban con un buen número de armas 
automáticas, sus cinco ametralladoras pertenecían a cuatro modelos diferentes. A las 
mismas se añadían cuatro subfusiles, cuatro fusiles ametralladores, y una pistola 
ametralladora. Por otro lado escaseaban los armas blancas, ya que para el total de 
fusiles sólo se contaba con 277 machetes-bayoneta. En todo caso, conuna panoplia 
parecida en el resto de unidades se había garantizado durante más de seis meses la 
defensa eibarresa 148.  
El día 17 a las veinte horas el comandante del 8º UGT recibió la orden del Jefe del 
Sector para realizar un ataque inmediato sobre las posiciones enemigas, con el fin de 
golpear al adversario  antes de que reanudase la ofensiva sobre Vizcaya. A pesar de 
que el batallón tomó posiciones "en preparación de combate ", la operación se retrasó 
hasta el día 19. En esa fecha, el Jaurés y el Amuategui atacaron cotas ocupadas por 
los carlistas de los Tercios "Lacar" y "San Fermín", y mientras el Amuategui cosechó el 
éxito, el Jaurés se vio rechazado con grandes bajas - siete muertos y 58 heridos- tras 
un duro combate. Muchos de los heridos fallecieron, ya que el AHPV contiene 16 
fichas de caídos del 19 de abril, a las que hay que sumar varias de los días 
posteriores, en que fueron muriendo más heridos149.  
                                                          
147 CDMH, PS Bilbao, Leg. 122, Expte. 22. 
148 Otros 24 hombres estaban enfermos, 17 heridos, y 1 había muerto el día 15, víctima del 
duelo de morteros que se entablaba con frecuencia en los frentes estabilizados. CDMH: P.S. 
Bilbao, Leg. 174, Expte. 44, con partes diarios del Jaurés del 16 al 18 de abril. 
149 El ataque se suspendió sin duda el día 17 por considerarse era una precipitación lanzarlo 
de inmediato: CDMH, PS Bilbao, Leg. 174, Expte. 44;  El jefe del Estado Mayor republicano del 





























El derrumbamiento del frente guipuzcoano, a la caída de Elorrrio y los Inchortas, 
acabó amenazando a las fuerzas eibarresas.  El bombardeo aéreo de la localidad y el 
inicio de la ofensiva enemiga en sus frentes motivó la retirada de la zona. La retirada 
acelerada culminó a finales del mes de abril, con la reorganización de las tropas de 
Euzkadi. El batallón se integró en la 13ª Brigada, y con ella pasó al Sollube, donde el 
Jaurés lideró un contraataque, el 1º de mayo, sobre Bermeo, quedando cercado en la 
localidad un batallón enemigo italo-español de la Brigada Flechas Negras.  
Finalmente, el amplio despliegue de material por parte del enemigo, y la entrada en 
línea de la V Brigada de Navarra, salvó la situación del bando franquista, obligando a 
los gubernamentales a retroceder. El 8º, que batalló en Bermeo-Sollube entre el 1 y el 
8 de mayo, fue enviado a descansar y reorganizarse, y tras una estancia irrelevante en 
el frente de Echano-Amorebieta,  pasó junto a su Brigada al frente de Amurrio, bajo el 
mando del capitán Bustamante 150.  
En el frente de Amurrio el batallón se vio inmerso  en el ataque que el enemigo, la 
III de Navarra, lanzó el día 26 de mayo. La ofensiva sorprendió a las avanzadas del 
Jaurés, que fueron liquidadas, junto a las de otras unidades. Ese día se perdió todo lo 
que quedaba de las ganancias fruto de la ofensiva sobre la sierra de Sobrehayas del 
anterior mes de diciembre. No sólo eso, el enemigo tomó la posición nº 11, que con 
sus fuegos cortaba la carretera y el ferrocarril de Orduña, dejando incomunicada a la 
guarnición de la misma. Los contraataques de la 13ª Brigada fueron inmediatos, y 
aunque se fracasó en recuperar la cota de San Pedro, la más alta de la Sierra, se 
recuperó la nº 11,  lo que significó la estabilización del frente, retrasando la caída de 
Orduña en un par de semanas. El Jaurés, que se distinguió, tras el revés inicial, en la 
defensa de la nueva línea alcanzada, tuvo en las operaciones de estos días 
numerosas víctimas, que el 2 de junio se evaluaban en 11 muertos, 55 desaparecidos, 
                                                                                                                                                                          
Madrid, ed. Forma, 1978, pág. 61:"Pero el mando republicano advirtió a tiempo la maniobra y 
atacó de noche las posiciones de la segunda brigada de Navarra que mandaba Camilo Alonso, 
haciendo abortar el plan enemigo". Lo cierto es que ni Alonso Vega mandaba la II de Navarra, 
pues era jefe de la IV, ni aquel ataque con dos únicos batallones anuló nada, pues el 20 de abril 
se iniciaba la doble ofensiva franquista por el Amboto y los Intxortas. 




54 heridos. El 11 de junio el balance definitivo de su participación en la batalla de San 
Pedro había pasado a ser de 15 muertos, 50 desaparecidos, muchos de ellos 
fallecidos que quedaron en las posiciones perdidas, y 47 heridos151. 
El batallón tenía 435 hombres activos el 2 de junio, y recibió algunos reemplazos 
para mitigar las últimas bajas. Finalmente, la ofensiva final sobre Bilbao y el Cinturón 
de Hierro, motivó la marcha de la unidad para reforzar la resistencia.  Así, pasó al 
frente de Derio-Lezama, replegándose y combatiendo de forma destacada en Santo 
Domingo, sufriendo cientos de bajas y siendo herido su comandante, Bustamante, 
quien dirigió el último núcleo de voluntarios que protegió la retirada. El castigo 
encajado obligó finalmente a poner a la unidad en retirada hacia Santander152.  
 
El batallón, con apenas un centenar de hombres indemnes, fue retirado a 
Santander, tras quedar destrozado en la defensa de Bilbao. Sus supervivientes se 
fusionaron con batallón comunista Karl Liebknecht, quedando la unidad resultante 
como una de las integrantes de la nueva 10ª Brigada Vasca (antes 13ª), luego 
renumerada 163ª de la 48 División. El nuevo batallón disponía, a fecha 16 de julio, de 
429 hombres. Ya en agosto, el batallón trató junto a su Brigada, de detener el avance 
enemigo, viéndose obligado a retirarse en Santander, donde fue capturado, a 
excepción de medio centenar de hombres que llegaron en retirada a Cangas de Onís. 
Desde allí marcharon a Villaviciosa, instalándose en un parador abandonado cercano 
a Infiesto, donde protagonizaron la última acción de guerra del batallón al contestar 
con tiros de fusilería al ataque de dos aviones franquistas. Poco después volvían a 
Villaviciosa, donde el comandante y algunos hombres se separaron durante un 
permiso, quedando sólo 34 hombres con dos camiones cargados de víveres y 
municiones. La pequeña unidad debía constar como unidad en recuperación, ya que 
nadie intentó acoplar sus efectivos a ninguna otra fuerza combatiente153.  
 
Al producirse el desastre final, los hombres del 8º UGT decidieron marchar  hacia 
Gijón a cualquier precio. Llegados allí tras varios días de marcha, lograron embarcar el 
21 de octubre en el buque Mina Sorriego que estaba desembarcando gente que 
renunciaba a la huida por mar, ante la presencia de fuerzas navales insurrectas. En su 
lugar embarcaron ancianos y niños y los hombres del Jaurés. El barco fue interceptado 
a 38 millas por el minador rebelde Júpiter. Sin embargo, un buque de guerra inglés, el 
crucero Southampton, se interpuso entre la posible presa y el buque rebelde, 
protegiendo el traslado de los refugiados a un mercante inglés que apareció al poco 
tiempo (el Bramhill o el Hillfern, que son los mercantes que consta recogieron 
evacuados en el mar). De ese modo los hombres del 8º UGT lograron salvarse junto a 
numerosos civiles, a pesar de que el Sorriego, acabada la operación de transbordo, 
fue apresado por los rastreadores Evencio Álvarez y Bilbao tras quedar abandonado. 
Tras llegar a Francia los hombres del Jaurés pasaron a Cataluña, incorporándose a 
diversas unidades154. 
                                                          
151 MARTÍNEZ BANDE, Vizcaya…, op.cit., (1971, 148). 
152 Sobre la brillante actuación de Bustamante y su unidad en las alturas de Santo Domingo: DE 
FRUTOS, Víctor: Los que no perdieron la guerra, Buenos Aires, Oberón, 1967, pp. 107-126. 
153 El testimonio que, de forma novelada, ofrece uno de los supervivientes: MEDINA ARAGON, Emilio: 
La noche que murió Satanás, Bilbao, El Paisaje Editorial, 1983, pp. 140-170. 
 
154 En un trabajo anterior, VARGAS, <<Busturialdea..>>, art.cit., (1998, 403), señalábamos la 
presencia del acorazado inglés Hood en el rescate de refugiados del Sorriego, ya que 
seguíamos la versión que un superviviente aportó: MEDINA, La noche…, op.cit.,(1983, 168-
170). Sin embargo, el estudio de LARUELO ROA, Marcelino: Asturias, octubre del 37: ¡El 




4.2.1.9.-Batallón 9º de la UGT / Méjico (63º de Euzkadi). 
El 9º batallón de la UGT se constituyó en noviembre de 1936 en el Cuartel de la 
Universidad de Deusto. Andrés Laseca, procedente de la Guardia Municipal de 
Erandio, recibió del jefe del Cuartel de la Universidad de Deusto y de la Comisión de 
Guerra del Partido Socialista el encargo de presidir la formación de este 9º Batallón del 
Partido Socialista y UGT. El 1º de diciembre le nombraban comandante de dicho 
batallón, que cubrió su instrucción en Deusto, y recibió el nº 63 “de Euzkadi” el 12 de 
diciembre, marchando el 22 sus compañías 1ª y Mixta al frente de Ochandiano, a 
relevar a unidades diezmadas, y quedando las otras dos acuarteladas en Bilbao155. 
El día 4 de enero las dos compañías de cuartel, al mando de Laseca, realizaron un 
importante servicio a las ordenes del Consejero de Gobernación del Gobierno de 
Euzkadi, al intervenir en la carcel de Larrínaga y en las prisiones provisionales 
colindantes, -Convento de los Ángeles Custodios, y Casa Galera-, deteniendo, junto a 
elementos de la Ertzaña, -según Echeandia se trataba de elementos de la Policia 
Motorizada-, las matanzas de presos derechistas iniciadas como consecuencia de un 
bombardeo aéreo realizado ese mismo día. Esta actuación serena de los noveles 
contingentes del 9º batallón, contrastó con la de otras unidades remitidas al lugar de 
los hechos con anterioridad (7º de la UGT), que se sumaron a la ira popular, y a un 
deseo de venganza azuzado por la propaganda de eliminación de la quinta columna 
impulsada desde diferentes órganos de prensa izquierdista, por las víctimas del 
bombardeo, y, sobre todo, por las grandes pérdidas padecidas durante la reciente 
ofensiva sobre Vitoria156. 
 
Pasados los hechos luctuosos citados, a principios de febrero las compañías 1ª y 
Mixta del batallón estaban en Bilbao, mientras la línea de Barambio estaba ocupada 
por las 2ª, 3ª y 4ª. Poco después, toda la unidad se reunió en Barambio donde 
continuaba a finales de marzo. El batallón adoptó, además, el nombre de México. La 
ofensiva de Mola sobre Vizcaya no le afectó en principio157. 
 
En el AHPV figuran escasos datos (10 fichas) respecto a la unidad, por lo que la 
muestra no resulta demasiado fiable, aún así, comentaremos someramente los datos 
sociológicos aprovechables. Para tener una referencia más amplia en el apartado de 
origen de los combatientes de la unidad, sumamos a la muestra del citado Archivo los 
nombres de 35 oficiales del cuadro de mandos. Con ello respecto a los apellidos (de 
45 individuos en total) se puede señalar la conocida superioridad de los no originarios 
                                                                                                                                                                          
298-299, aclara que era el crucero Southampton la unidad inglesa de más porte que colaboró 
en la evacuación. 
155 TALÓN, Memoria…, op.cit., (1988, Vol. I, 233). 
156 La hoja de servicios de Laseca Muro en CDMH, PS Bilbao, Leg.  219. Expte.7, acredita 
que el 9º fue felicitado por su actuación para poner fin a la matanza; En la cárcel de Larrínaga, 
Convento de Angeles Custodios, y Casa Galera perecieron la mayoría de los presos 
asesinados el 4 de enero. ; En la prisión de El Carmelo la Ertzaña impusó el orden tras que 
fuerzas de los batallones enviados a evitar el asalto matasen a unos pocos presos.; TALON, V.: 
Memoria..., op.cit., Vol. I, pág. 233, reconoce que se felicitó a la fuerza del 9º por el empeño en 
"pacificar a los exaltados y auxiliar a los caídos ", aunque añade que "existen dudas sobre si 
ése fue su papel ", basandose en el testimonio de STEER de que "cuando llegaron a las 
prisiones estaban tan iracundos como las turbas ". Aunque esto último puede referirse más bien 
a las fuerzas del Malatesta y 7º UGT que llegaron al lugar de los hechos varias horas antes que 
el 9º UGT. Pero añade, citando de nuevo a Steer, que "seis miembros de ese batallón fueron 
condenados a muerte como resultado de las investigaciones ", y que algunos milicianos del 
mismo sustrajeron efectos en las habitaciones de los guardianes de los Ángeles Custodios. 
157 CDMH, PS Bilbao, Leg. 122, Expte. 10. 
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del área vasco-navarra (más del 75%), a la que siguen los apellidos mixtos (algo más 
del 18%), y una minoría con los dos primeros apellidos vascos (menos del 7%). 
Volviendo a la escasa muestra ofrecida por el AHPV, la naturaleza es ligeramente 
superior para el área vasca, con Vizcaya a la cabeza, apareciendo algún alavés. Los 
de origen inmigrante procedían de Castilla-León, Cantabria y La Rioja; pero 
exceptuando el alavés de la muestra, todos los demás residían en Vizcaya, la mayor 
parte, en Bilbao, destacando después la margen izquierda, con Baracaldo y Sestao. 
Por las investigaciones de los hermanos Etxebarría Mirones sabemos que hubo gente 
de las Encartaciones, en concreto de Valmaseda 158. 
 
Laboralmente predomina el sector secundario (cerca del 85% de la escasa 
muestra), y completa el porcentaje el terciario. Las escasas profesiones reflejadas son 
las de jornalero, que es mayoritaria (50%), seguida de la de peón, albañil, y 
dependiente de comercio. En los grupos de edad los combatientes de los que hemos 
encontrado datos van de los 19 a los 41 años, siendo mayoritarios los de entre la 
primera y los 30 años (75%). En la estructura familiar los solteros (60%) superan a los 
casados. 
En cuanto a la estancia del batallón en primera línea, el 7 de mayo fue trasladado al 
frente de Dima ante la posible irrupción enemiga por aquella parte. La unidad 
pertenecía, trasla reestructuración del Cuerpo de Ejército Vasco, a la 10ª Brigada. La 
situación era de relativa calma, aunque el 10 moría un miliciano en el nuevo frente; 
pero la operación enemiga tardó dos semanas en llegar. Se inició el 22 de mayo con la 
intención de embolsar las Peñas de Mañaria y dominar el valle de Arratia. La jornada 
citada el enemigo hundió el frente al oeste de Durango con la II de Navarra, y la IV 
hizo lo propio en la carretera de Ochandiano a Dima. El ataque se prolongó tres días, y 
el México y otras unidades perdieron sus posiciones, viéndose obligados a replegarse 
hasta la parte oriental del Valle de Arratia. Finalmente, el 24 se detuvo el ataque, tras 
un último avance rival, y el batallón, junto a su Brigada,  permaneció en el frente de 
Yurre, junto a su Brigada, guarneciendo Arginaoatxa 159. 
Lo peor para el batallón fue la jornada del 23, saldada con dos muertos y 26 
desaparecidos en el frente de Dima. Los heridos debieron superar esa cifra, pero sólo 
constan los seis de la 1ª compañía. La mayor parte de las bajas primeras fueron 
realmente por muerte. A pesar de ello sólo se pudo acreditar, entonces, la muerte de 
unos pocos. El APV sólo tiene tres fichas de fallecidos del batallón correspondientes 
para ese día. Uno de los desaparecidos fue Vicente Garay, un ebanista valmasedano 
de 24 años, del que sus familiares, décadas después sólo sabían que “murió en abril 
de 1937 en Dima”. Ni siquiera conocían la fecha exacta. La moral en la Brigada tras el 
revés sufrido alcanzó sus horas más bajas. El comandante de la misma reconocía su 
impotencia para controlar los movimientos de repliegue de las unidades, 
especialmente los del batallón anarquista Durruti. Otra muestra de incompetencia del 
mando, en la dirección de las operaciones, pese a la buena voluntad, era el no 
proceder al relevo inmediato de las unidades agotadas y desmoralizadas por otras 
frescas160.  
                                                          
158 ETXEBARRIA, Jesús/ ETXEBARRIA, Txomin: Balmaseda 1936-1938: Preguerra, Guerra. 
Toma de Balmaseda y Represión, Bilbao, Ed. de los autores, Bilbao, 1993, pág. 50. 
 
159 Sin embargo la presencia del 9º UGT en Barambio parece ser anterior. En AHPV-RFC, 
A.: se anota el fallecimiento el 18 de febrero, en el frente de Orozko/Barambio, de Félix Arroyo 
Sendino, integrante del 9º UGT. El 3 de marzo se sufría otro muerto en Barambio. 
160 CDMH: PS Santander E, Leg. 108, con listado de bajas del batallón; testimonio de Loinaz 
en: EUZKO APAIZ TALDE: Historia General de la Guerra Civil en Euskadi. Tomo VII. El Clero 
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Una muestra del poco aprecio de los nacionalistas vascos hacia frentepopulistas y 
anarquistas nos la ofrece el testimonio del capellán del batallón nacionalista Loyola, 
José Antonio Loinaz, quien señaló en su diario, con respecto al 23 de mayo: "(...) no 
hacemos más que recular, aunque con poquísimas bajas. Tenemos que tener mucho 
cuidado con los asturianos y algunos rojos nuestros, como el Méjico y el Durruti pues 
abandonan las posiciones lamentablemente". El día 24 los hombres del Loyola 
tomaron posiciones, según el citado diario, "en Argiñako Atxa, sobre Aránzazu y Yurre, 
aunque luego tengamos que abandonar. Pero... a esto se debe llamar defender la 
Patria palmo a palmo". Lo anterior es otra muestra del pobre concepto que merecen 
los batallones izquierdistas tanto en las memorias como en la historiografía de matiz 
nacionalista vasco que tiende a sobrevalorar los méritos propios en combates como 
los de los Inchortas, San Miguel de Marquina, Sebigain, Archanda y otros. El Loyola no 
tuvo ni una víctima mortal en esos días en que Loinaz habla de defensa "palmo a 
palmo", del denostado México hemos apuntado 28 muertos y desaparecidos, del 
Durruti figuran una docena de muertos, para el 22 de mayo, en las fichas del AHPV, y 
seguro que fueron más. 
Tras la detención de la ofensiva enemiga en Arratia, el 9º de la UGT permaneció en 
el frente de Yurre, integrado en la 10ª Brigada, hasta ser destinado el 13 de junio al 
frente de la 1ª División Vasca, deshecha por la ruptura del Cinturón. Los días 13 y 14 
el batallón combatió en Zamudio y en las alturas de Santo Domingo, con numerosas 
bajas, especialmente de las compañías 3ª y de Ametralladoras. Después pasó a 
Archanda, contribuyendo a su defensa, hasta ser retirado al borde de la ría, y luego, 
con la evacuación de la capital vizcaína, siguió la retirada por Olaveaga, Gorostiza, La 
Arboleda, Galdames, Sopuerta, Arcentales y Carranza. En este último punto, y en 
cumplimiento de la Orden General del 2 de julio de reducir las Brigadas para cubrir 
bajas que establecía la disolución, entre otras, de la 10ª Brigada a la que pertenecía, 
el batallón entregó, el 10 de julio, todo su personal y material al 28º batallón de la 6ª   
Brigada161. 
Los efectivos del México actuarían con gran valor integrados en el Baracaldo-
Martínez de Aragón en los duros combates por la ermita de San Roque, en el monte 
Kolitza, sobre Valmaseda. Fue la última acción ofensiva de importancia emprendida 
por el Cuerpo de Ejército Vasco, que se frustró por fallos en la preparación y por la 
traición de parte del Estado Mayor que encabezaba Lamas Arroyo. El comandante 
Laseca, por su parte, quedó a disposición de la Sección de Organización del Cuerpo, 
resultando herido el 22 de agosto en Colindres, siendo evacuado a Ribadesella con el 
Hospital de Limpias. En dicha localidad asturiana permanecía el 15 de septiembre, no 
pudó evacuar el Norte y, como les pasó a la gran mayoría de los supervivientes de su 
batallón en la campaña de Santander, fue capturado.  
 
4.2.1.10.-Batallón 10º de la UGT (61º de Euzkadi) . 
El 10º batallón de la UGT se organizó en noviembre-diciembre de 1936. Aunque 
nunca llegó a completar su formación. En diciembre  sus 1ª y 2ª compañías estaban 
destacadas en el Frente de Barambio, formando en la Columna de Operaciones de 
Orozco. Su comandante fue el voluntario internacional Juul Christiaens, una vez 
abandonó el mando del 3º de la UGT a principios de 1937. El capitán ayudante era 
                                                                                                                                                                          
Vasco en el Ejército de Euzkadi, ed. Haranburu, San Sebastián, 1982, pp. 150-151, y lista de 
bajas del Loyola en pp. 161-163. 
161 CDMH, PS Bilbao, Leg.  219, Expte. 7. Hoja de Servicios del comandante Andrés Laseca. 
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Antonio Ruiz Altuna. 
Este batallón llevó en principio el nº 67 que luego pasó a ser el del 14º de la UGT 
(Guillermo Torrijos) cuando se creó este último en base al 20º Azaña-Guipúzcoa que 
controlaba Izquierda Republicana. En los meses de enero y febrero de 1937  sus 1ª y 
2ª compañías seguían destacadas en el Frente de Barambio, y el resto de la unidad 
siguió organizándose en Bilbao, cumpliendo labores de retaguardia 162. 
Durante meses el 10º UGT, que nunca recibió el nombre honorifico de ningún líder 
socialista, ya fuese nacional o extranjero, siguió siendo un batallón incompleto, o “en 
formación”, según el lenguaje empleado por la documentación. Hacia finales de abril y 
principios de mayo se observa que era, claramente, un  batallón de depósito para la 
recuperación de bajas y de guarnición de la retaguardia, especialmente de las sedes 
socialistas. Al final, la dura campaña militar, con las numerosas bajas humanas, 
impidieron su continuidad, ante la demanda de reemplazos de las demás unidades, y 
la práctica imposibilidad de dejarlo al completo. El 18 de mayo el batallón recibió la 
orden de disolverse ya que "la creación del Ejército Regular en virtud de decreto del 
Gobierno de Euzkadi, obliga a la desaparición de los batallones en formación al 
quedar esta misión encomendada al Cuartel de la Escuela de Comercio como Caja-
Recluta del Ejército de Euzkadi ". De este modo, el 61º iba a terminar su función de 
unidad de instrucción de los hombres destinados a las Milicias de la UGT-PSOE, 
siendo destinados sus efectivos "a los batallones nº 24 y 48 (UGT nº 2 y 8) a partes 
iguales, por ser los que se encuentran a falta de más gente dentro de los que 
organizaron las milicias de la UGT"163. 
Parte del personal del 10º estaba destinada a guardias de parques y polvorines, así 
como de túneles y edificios públicos de la capital vizcaína, y con respecto a esto el 
Departamento de Defensa apuntó que la Sección de Parques de Artillería 
aprovecharía el personal de guardia en parques y polvorines "si lo estima 
conveniente". Por su parte, el Departamento de Gobernación, Sección de Orden 
Público, determinaría la suerte de los contingentes de guardia en túneles y edificios. El 
grueso del batallón pasaría a los dos batallones citados, y quienes no estuvieran 
afectados por las quintas serían licenciados. En los días siguientes se cumplimentó la 
orden de Defensa, y para el 1 de junio el Intendente del batallón desaparecido culminó 
la entrega del material del mismo, que entre otros destinos fue a parar al 25º batallón 
(3º UGT), y al Parque de Ingenieros de Miravalles. En definitiva, mal podía haberse 
rendido el 10º de la UGT en la caída de Bilbao, como indican algunas fuentes, cuando 
había desaparecido un mes antes164. 
 
4.2.1.11.-Batallón 11º de la UGT / 6º de Ingenieros de Euzkadi. 
En febrero de 1937 el batallón 11º de la UGT estaba en Bilbao, completándose. 
Posteriormente quedaría agregado al Sector de Barambio, donde a principios de mayo 
apenas contaba con los efectivos de una compañía reforzada, 200 hombres. El citado 
Sector estaba guarnecido por los batallones Madrid, Asturias, y Fermín Galán. La 
                                                          
162 CDMH, PS Bilbao, Leg. 122, Expte. 10. 
163 CDMH,  PS Bilbao, leg. 74/41. Por error en parte de la documentación de "liquidación" del 
batallón se le asigna el nº 67.; El batallón 24º no había repuesto las numerosas bajas tenidas 
en Asturias en febrero-marzo, y las posteriores de la ofensiva fascista sobre Vizcaya. Respecto 
al 48º, ya vimos que sufrió pérdidas importantes en el infructuoso asalto del 19 de abril en el 
frente de Eibar, y en las acciones de Bermeo. 
164 CDMH, PS Bilbao, Leg. 74, Expte. 41. 
 130 
 
mayoría de sus efectivos realizaban labores de fortificación en las posiciones de las 
unidades citadas. En la posición de Astaez, donde estaba destacada la 1ª compañía 
del Asturias, 48 hombres del 6º de Ingenieros trabajaron en la profundización de 
trincheras, y construyendo nidos de tirador y de escuchas, refugios, y caminos 
cubiertos. En las pertenecientes a la 1ª compañía del Madrid, otros 81 milicianos 
terminaron o unieron varios nidos en Astobiza, mientras 26 más ahondaban las 
trincheras de Vidacurce. Por último, un equipo de seis hombres preparó la voladura del 
puente entre Orozco y Barambio, a la altura del kilómetro 37 de la carretera de Bilbao 
a Barambio 165. 
Su Plana Mayor acabó formada por Cesáreo Zaro Álava, comandante jefe de la 
unidad, el intendente Marcelino Pérez Trasviña, y el comisario Víctor Busteros 
Ocobengoa. Quienes dirigieron los trabajos del batallón. Éste, al ser un batallón de 
Ingenieros, el 6º,  acabó desplegándose en una amplia zona, entre Barambio, Orduña 
y Amurrio. En el área de estas dos últimas localidades la unidad conoció una de las 
peores jornadas padecidas por un batallón de zapadores de Euzkadi cuando el 26 de 
mayo resultó muy castigado en el ataque enemigo sobre el monte San Pedro. Aparte 
de sufrir muertos y heridos decenas de sus hombres fueron capturados.  A pesar de 
ello, los supervivientes continuaron sus trabajos en los frentes vascos en días 
posteriores. 
Aunque no hemos obtenido datos de su perfil sociológico, su recluta entre las bases 
socialistas y ugetistas debió abarcar un amplio segmento de edades, sobrev todo entre 
aquellos que, por diferentes motivos, demasiada o poca edad, quedaban excluidos de 
combatir en primera línea. Por eso debió acoger a vecinos de numerosas localidades 
vascas. Un ejemplo de combatiente típico nos lo ofrece el caso de Eliseo Estrada, un 
inmigrante vallisoletano vecino de Valmaseda. Con 47 años, era considerado idealista 
y culto, con afición al estudio, e implicado en política desde la proclamación de la 
Republica. Como probablemente no era apto para actuar en primera línea, se enroló 
voluntariamente en el batallón, pereciendo en el frente de Amurrio, probablemente el 
citado 26 de mayo 166. 
Tras ayudar a consolidar la situación a finales de mayo, el batallón 6º de Ingenieros 
siguió actuando en la rutina diaria de la fortificación, y otras tareas, hasta que a 
mediados de junio, la ofensiva general del enemigo en Vizcaya, y la caída de Bilbao 
motivaron el repliegue hacia las Encartaciones desde el frente de la 4ª División Vasca, 
a la que estaba adscrito el batallón. Éste estableció durante varios días su base en 
Valmaseda, retirándose antes de la caída de dicha Villa a a Villaverde de Trucíos, 
donde tenía su acuartelamiento a fecha 15 de julio. Poco después, en agosto, la 
unidad desapareció a la caída de Santander, ciudad donde quedó concentrado, y que 
no pudo evacuarse por vía marítima, comom pretendía el Alto Mando167.  
 
4.2.1.12.-Batallón 12º de la UGT / Manuel Llaneza /4º Batallón Mixto de 
Ingenieros-Zapadores Minadores de Euzkadi. 
                                                          
165 CDMH, PS Bilbao.Leg. 122, Expte. 10, y Leg. 174, Expte.45. 
166 ETXEBARRIA, Jesús/ ETXEBARRIA, Txomin: Balmaseda 1936-1938…, op.cit., (1993, 
50). 
167 GARCÍA MÁRQUEZ, José María: Trabajadores Andaluces muertos y desaparecidos del 
Ejército Republicano (1936-1939), Córdoba, Fundación para el desarrollo de los pueblos de 
Andalucía, 2009, pp. 358-359, cita a un posible miembro del batallón, el andaluz Manuel 
Saavedra Rubio, como desaparecido a la caída de Santander el 26 de agosto de 1937.. 
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El batallón 12º de la UGT acabó de constituirse en enero de 1937, momento en que 
parte de sus fuerzas pasaron a fortificar los frentes. Recibió el nombre de Manuel 
Llaneza en homenaje al líder minero asturiano del mismo nombre. Aunque se le 
conoce como 4º batallón de Ingenieros de Euzkadi, en realidad era un batallón Mixto 
de Ingenieros-Zapadores Minadores. En definitiva sus hombres estaban capacitados 
para trabajos tanto de construcción como de demolición. A principios de febrero, sus 
compañías 1ª y 4ª estaban destacadas en Barambio, mientras la 2ª y la 3ª 
permanecían en Bilbao. El 18 del mismo mes la 2ª pasó a Barambio, para reforzar el 
despliegue en la línea de frente del batallón. Su primer comandante fue Víctor 
Fernández Puente, secretario y profesor de dibujo del Instituto de Baracaldo, 
secundándole en el mando Juan Nadal, quien actuó como comandante político, antes 
de que se estableciera en Euzkadi el comisariado168. 
En el mes de marzo Nadal elevó a la Comisión de Guerra del PSOE-UGT un 
informe sobre la optimización de los trabajos del Batallón. En el mismo pedía que se 
elevasen los efectivos de cada compañía de 100, a 120 hombres. El mando de cada 
una de ellas debía  apoyarse en la experiencia de sus subordinados, que en el caso de 
los tenientes debían ser maestros de obras. De ahí que Nadal recomendase una 
remodelación de la estructura del batallón, al tiempo que pedía algunos cambios entre 
los mandos169. 
El 4º de Ingenieros acabó vinculado a la localidad de Arceniega, donde al siguiente 
mes de abril su 3ª compañía, mandada por el capitán Sío, realizó importantes trabajos 
de fortificación en su zona de frente, a pesar de que el tiempo no resultó del todo 
favorable. El diario La Lucha de Clases se hizo eco de esta actuación, destacando el 
callado trabajo de esta unidad de Ingenieros, especialidad que recibía normalmente 
una atención menor de los medios170. 
 
En junio, el éxito de la ofensiva rebelde, con la caída de Bilbao, determinó la 
retirada del batallón hacia Santander. Por entonces mandaba la unidad un nuevo 
comandante, Felipe Puerta Trío, secundándole en el mando el ya conocido intendente 
Juan Nadal Díaz, y actuando de comisario José Domínguez de León. A principios de 
julio, culminado el repliegue, el batallón se reorganizó, repartiéndose el día 7 nuevo 
equipo a los milicianos. El siguiente mes de agosto el batallón fue capturado casi al 
completo, aunque  una parte de sus hombres lograron llegar a Asturias. Eran en total 
158 combatientes distribuidos por rangos en cuatro capitanes, cuatro tenientes, tres 
brigadas, cinco sargentos, nueve cabos, siete chóferes y 126 soldados. El 1 de 
septiembre estaban concentrados en Ribadesella junto a otras fuerzas de Ingenieros 
del XIV Cuerpo que habían eludido el cerco santanderino, caso de parte del 10º 
batallón de Ingenieros de Euzkadi, formado por nacionalistas vascos. Al final, casi 
todos serían capturados a la caída de Asturias 171. 
Para la mayor parte de los hombres del 4º de Ingenieros se abrió el periodo 
represivo del enemigo, o el enrolamiento forzoso, y a veces voluntario, en las filas del 
contrario. Alguno de los hombres que entró en filas con el adversario, aprovechó el 
momento adecuado para consiguir reintegrarse al campo republicano. Por ejemplo fue 
el caso de Justo Gutiérrez Camarero, suboficial del 4º de Ingenieros, quien quedó 
enrolado en el batallón nº 3 de Flandes tras su captura en Santander. El 5 de abril de 
                                                          
168 CDMH, PS Bilbao, Leg. 122, Expte. 10.  
169 CDMH, PS, Bilbao, Leg.  76. 
170 <<Con las Armas del Trabajo Triunfaremos. La gran labor realizada por los Zapadores 
Minadores del 4º Batallón, Tercera Compañía>> por M. Ruiz, en CDMH, PS Bilbao, Leg.  76, 
Expte.13. 
171 Gijón F, Leg. 50.  
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1938, tras evadirse del hospital de Lecaroz, cruzó a Francia, y el día 12 ya estaba en 
Barcelona reincorporado al campo de la República172. 
 
4.2.1.13.-Batallón 13º de la UGT / Baracaldo-Martínez de Aragón (28º de 
Euzkadi). 
Este batallón, formado básicamente por ugetistas de la margen izquierda del 
Nervión, no estaba adscrito, en principio, a una obediencia concreta, ya que el 
ayuntamiento de Baracaldo se encargó en principio de encuadrar voluntarios, y las 
noticias de prensa que reclamaron voluntarios para engrosar sus filas, aludían a la 
causa antifascista en general, sin intentar dar en principio un signo político 
determinado a la unidad. Sin embargo, su carácter "izquierdista" era claro. Su 
formación se inició en agosto de 1936, se terminó de organizar bajo el nombre de 
"Baracaldo", localidad en la que se encuadró, el 21 de septiembre de 1936, e 
inmediatamente salió hacia el frente de Marquina.  
Un somero; pero necesario análisis sociológico nos muestra, de nuevo, las pautas 
generales que fueron básicas en las unidades frentepopulistas. Sobre los orígenes 
sociales  la mayor parte eran hijos de la inmigración, hubiesen nacido fuera o fuesen 
descendientes de los llegados décadas antes. Más de un 70% de la muestra del AHPV 
manejada presenta apellidos externos al área vasco-navarra;  algo más de un 15% se 
presenta con apellidos mixtos; el 13% exclusivamente con vascos (Gráfico 36). 
Respecto al lugar de naturaleza predominaba Vizcaya, con más del 70%, seguido para 
el ámbito vasco por Guipúzcoa con un 8%. El resto de la muestra eran naturales de 
otras regiones, la mayor parte limítrofes, como Castilla y Cantabria. El actual espacio 
castellano-leonés se presenta mayoritario, con un 16%, y dentro de el mismo Burgos 
figura a la cabeza, representando el 70% de los naturales de esa procedencia (Gráfico 
37). La mayor parte eran vecinos de Vizcaya (casi el 95%), seguidos de Guipúzcoa, 
que se acerca al 5%. De nuevo, la interpretación que puede darse a este dato es la de 
la permanencia de la unidad, durante más de medio año, en las posiciones defensivas 
de Eibar, aunque los guipuzcoanos que aparecen reflejados en la muestra eran 
donostiarras. También se identifican irrelevantes minorías que figuran como residentes 
en Álava y Cantabria (Gráfico 38).  
 
                                                          





El análisis de la residencia por municipios presenta la realidad de un batallón que sí 
respondió a su nombre originario, de Baracaldo, en cuanto a la procedencia de sus 
hombres. No pasó, por ejemplo para el caso vasco con unidades que también 
apuntaban esas finalidades, como por ejemplo, los batallones frentepopulistas o 
naraquistas Asturias, Castilla, o Celta. En cambio el Baracaldo es uno de los más 
claros ejemplos de una unidad miliciana que responde a la realidad de un 
reclutamiento local, algo típico de los sistemas de Milicias desde los tiempos del 
Antiguo Régimen, y que en época contemporánea se readaptó por los países según 







Cerca del 70% de los miembros de la muestra (Gráfico 39), eran vecinos de 
Baracaldo, y al menos otro 10% de localidades próximas de la margen izquierda y la 
zona minera. Las Encartaciones, el área industrial del Ibaizabal (Galdácano), Álava 
(Arceniega), Guipúzcoa (San Sebastián), y el oriente santanderino aparecen con una 
mínima representatividad dentro de la muestra 173. 
 
 
La mayor parte de los individuos de la muestra eran trabajadores industriales, 
apareciendo buena parte de ellos con el término de “jornaleros”. También figuran los 
mineros y, para el caso de la minoría guipuzcoana detectada, los armeros. Esto último 
apunta de nuevo a Eibar u otra localidad cercana, -Placencia de las Armas, u otras-, 
como  posibles lugares de residencia, aunque la muestra no nos indica directamente 
                                                          
173 DÁVILA, Cirilo. La memoria histórica de Galdakao. Galdakao. Historiaren gomuta, 
Galdakao: Ayuntamiento de Galdakao, 2007. (Presentación de Joseba Escribano) 
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dichas más que probables localizaciones. Y luego destacan profesiones de los 
sectores secundario y terciario ya vistas, como carpinteros, dependientes de comercio, 
panaderos, electricistas, etc. El sector primario está representado por un labrador que 













En los grupos de edad predominaban los solteros, con cerca de un 60% del total, 
aunque en la muestra también aparece un porcentaje elevado de mayores de 35 años, 
con un 30%. Esto apunta, en parte, al  entusiasmo de una movilización inicial de 
voluntarios. La mayor parte de ellos podían haber eludido el compromiso, porque sus 





















Por último, respecto a la estructura familiar, predominaban los solteros, con cerca 
del 60% del total, y entre los casados destacar que los que tenían tres o más hijos 
suponían más del 10% del total de la muestra, y de nuevo, ese dato, nos indica el 
grado de sacrificio que asumieron los voluntarios que, además de la vida, tenían 
mucho que perder. Aunque igualmente debe señalarse lo que podía significar en el 
contexto de la época, sin subsidios o pensiones, la pérdida de un hijo que podía ser el 
sostén familiar, sobre todo los que eran quienes aportaban buena parte, o todo, en lo 
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que respecta a ingresos. Probablemente los combatientes con madres o padres viudos 




En cuanto al historial de la unidad, como ya apuntamos se comenzó a organizar 
tempranamente, y a principios de agosto de 1936 ya estaba en formación, como indica 
el hecho de que el día 4 de ese mes se nombrase a su instructor, José González 
López, quien recibió el rango de alférez. El batallón se  terminó de organizar bajo el 
nombre de Baracaldo, se encuadró, y el 21 de septiembre de 1936 quedó acuartelada 
en Baracaldo. Su nombre aparece inicialmente como Batallón nº 1 de Baracaldo. Entre 
acuartelados y destacados tenía más de 300 hombres174. 
El 21 de septiembre el Baracaldo llegaba al frente de Marquina, a la zona de San 
Miguel. El mando republicano en la zona lo ostentaban al parecer el capitán Aramburu 
y el teniente Alfredo Samaniego. La jornada de referencia fue crítica para las armas 
gubernamentales, ya que en la costa las fuerzas de Latorre tomaron Zarauz y Zumaya, 
mientras Cayuela entraba en Arrona y Cestona. En cuanto a las fuerzas de Los Arcos, 
Díez de Rivera ocupó Elgóibar y los altos de Azcárate; Tejero entró en Anzuola, y 
Saleta entró en Oñate. Por su parte, la columna de Alonso Vega tomó el puerto de 
Arlabán, ocupando a continuación Salinas 175. 
Y aquí, debe relatarse con detenimiento lo que aproximadamente ocurrió, porque lo 
publicado  hasta ahora, por muy notable que sea, resulta insuficiente, e ignora 
totalmente al Baracaldo, su papel destacado, y a las fuentes que lo citan. Dando lugar 
a la “leyenda” de que en San Miguel fueron decisivos sólo los gudaris nacionalistas. El 
día 21, a vanguardia de la zona de despliegue del Baracaldo, fuerzas de las JSU y de 
                                                          
174 Para nóminas y otra documentación de la unidad que nos permiten reconstruir el historial 
del batallón: CDMH, PS Santander E, Legs. 39 y 48; PS Santander L, Legs. 14, 16, 69, 233, 
310, 324 y 328; PS Bilbao, Leg. 156. 
175 MARTÍNEZ BANDE, Nueve meses…, op.cit, (1980,94-101).  
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la CNT trataron de detener  la progresión del grupo Díez de Rivera en Azcarate y 
Elgoibar, pero debieron retirarse  sufriendo bajas. El 22 la Columna de Latorre entró en 
Deva, tras una desesperada resistencia de fuerzas de la CNT en Iciar, mientras 
Cayuela llegaba  a las cercanías de Alzola. Al sur, Díez de Rivera llegaba al monte 
Calamúa, Pérez Salas entraba en Placencia de las Armas, Tejero en Vergara y Saleta 
en Zubillaga. La operación emprendida ese día 22 por el Grupo Díez de Rivera 
consistió en ocupar varias alturas en las estribaciones del monte Urco, con el fin de 
proteger la posesión de Elgoibar. En esta operación se distingue de nuevo el Tercio de 
requetés de Lácar, que corta la carretera de Malzaga a costa de cinco bajas (dos 
muertos y tres heridos).  
El 23 de septiembre es el día en que el Baracaldo entra en fuego, ocupando 
posiciones a vanguardia del Alto de Urcarregui. Actuó al parecer junto a algunos 
núcleos de mendigoizales nacionalistas, y tras producirse el relevo de milicianos de las 
JSU y CNT que habían actuado en la defensa de la zona de Elgoibar. Los hombres del 
Baracaldo ocuparon posiciones cercanas a la última localidad, sometiendo la línea 
enemiga a un constante fuego de fusilería, siendo apoyados por la artillería. A su vez, 
los nacionales respondieron con el fuego de sus armas individuales y con sus propias 
bocas de fuego. Algunos efectivos del Baracaldo fueron duramente castigados por una 
pieza artillera que tomó por objetivo a los fusileros más cercanos a Elgoibar. El día 
acabó con varias bajas del batallón, entre ellas varios muertos. Hemos identificado 
como combatiente del Baracaldo a Luis Suárez Iglesias, de 24 años de edad, 
residente en Sestao, así como a otros dos probables de los que no figura en el AHPV 
la unidad de pertenencia. El alférez José González, que mandó la vanguardia del 
Baracaldo, su 1ª compañía, calificó el combate de “durísimo”, habiéndose prolongado 
el mismo durante ocho horas. 
Desde la perspectiva franquista del Grupo Díez de Rivera, éste permaneció 
descansando en Elgoibar y las posiciones alcanzadas al oeste de la localidad, 
sufriendo durante todo el día fuego de fusilería desde la zona del Urco, y el bombardeo 
de dos piezas republicanas instaladas en Arrate. El objetivo de las últimas fueron las 
fuerzas rebeldes presentes en el monte Gárate, que tras sufrir bajas durante todo el 
día en posiciones al descubierto, debieron atrincherarse con sus medios a la llegada 
de la noche. El Gárate también recibió la atención de la aviación republicana que 
bombardeó el mismo, aunque al contrario que la artillería no infligió bajas. El tiroteo fue 
tan intenso, y a tan corta distancia de Elgoibar, que algunos núcleos republicanos 
situados en el monte Guercinta llegaron a tomar por objetivo a fuerzas franquistas que 
entraban en Elgoibar procedentes de Azcoitia. La respuesta enemiga fue colocar una 
pieza artillera en la bifurcación de las carreteras de Eibar y Marquina, con la que 
batieron a los tiradores republicanos, obligándoles a cesar el fuego. En total Díez de 
Rivera sufrió 31 bajas (4 muertos y 27 heridos). 
El 24 los hombres del Baracaldo se encontraron con la reacción del enemigo 
situado en Elgoibar y sus inmediaciones. A partir de las 14 horas la infantería del 
Grupo Díez de Rivera inició un contundente ataque sobre la zona de Ciardamendi, 
donde despliegan fuerzas de los mendigoizales y del Baracaldo. Apoyada por un 
potente fuego artillero la infantería nacional atravesó la carretera entre Elgoibar y 
Alzola iniciando la ascensión por la primera vaguada paralela al arroyo Beain. Los 
mendigoizales respondieron con un intenso fuego de fusilería; pero careciendo de 
apoyo artillero y ante la falta de munición debieron iniciar el repliegue hacia las alturas 
más cercanas a San Miguel, donde estaba el grueso del Baracaldo. Al final los 
nacionales detuvieron su avance al anochecer, mientras el combate se apagaba. 
Habían sido apoyados además por un camión blindado que quedó posicionado, al final 
del día, en la carretera frente a la fundición de San Pedro.  
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En la acción citada destacó de nuevo la 1ª compañía del Baracaldo, mandada por 
el citado alférez José González López, instructor del batallón al momento de su 
creación. Se distinguió hasta el punto de que se le adjudicó un “gran quebranto” al 
enemigo, siéndole concedido a González el grado de teniente de infantería, por orden 
del capitán Ciutat de Miguel, por entonces jefe interino del Ejército del Norte 
republicano, a la espera de que el general Llano de la Encomienda llegase al 
Cantábrico con el fin de tomar el mando. El Baracaldo sufrió varias decenas de bajas, 
incluidos varios muertos y desaparecidos. Uno de estos últimos fue capturado tal como 
indica el Diario de Operaciones de la Columna del coronel Los Arcos. Calificado como 
“un prisionero de Baracaldo”, declaró a sus captores, según la fuente citada, que había 
un centenar de compañeros suyos en las alturas, refiriéndose sin duda a su compañía. 
Las fuerzas de Diez de Rivera sufrieron por su parte una veintena de bajas, incluido al 
menos un muerto, tras ocho horas de combate.  
Desconocemos la identidad exacta y la suerte del cautivo, incluido entre el número 
de desaparecidos sufrido por el batallón en su primera estancia en el frente. Sin 
embargo, suponemos que fue asesinado casi inmediatamente por sus captores. Estos, 
amparándose en el Bando de guerra, trataban como delincuentes alzados en armas a 
los defensores del gobierno de Madrid. Probablemente fue fusilado en el mismo monte 
o quizás en Elgoibar, siendo dudoso que lograse llegar a San Sebastián como 
prisionero. Hay testimonios que nos recuerdan el trágico final de los prisioneros 
republicanos capturados en el frente por estas fechas. José María Regil, del batallón 
Azaña-Vizcaya nos contó que uno de sus compañeros se perdió tras un combate en la 
retirada por el occidente guipuzcoano. Más tarde se enteraron que fue capturado por 
la denuncia de un casero, siendo asesinado al momento de su captura. 
Ese mismo 24 de septiembre, ante la gravedad de la situación, iban a llegar nuevos 
refuerzos a la zona del Urcarregui. Los mismos pertenecían a las milicias del PNV 
(Euzko Gudarostea), concretamente al que fuera primer batallón Arana Goiri, cuyas 
compañías nunca llegaron a actuar juntas ya que el batallón acabó rehaciéndose, con 
cambio de compañías respecto a las originales. Los hombres del primer Arana Goiri 
fueron despedidos en el frontón del Patronato, situado en la bilbaína calle de Iturribide, 
junto al Casco Viejo, por el presidente del Bizkai Buru Batzar, Juan Ajuriaguerra, y el 
capitán Modesto Arámbarri, jefe por entonces de las fuerzas de operaciones vascas. 
Acabado el acto marcharon desfilando hasta el cuartel de Basurto, donde fueron 
armados. Al anochecer el batallón fue llevado en autobuses hasta Eibar, donde se 
dividió la fuerza. Una parte del batallón, la compañía “Garaizabal” y dos secciones de 
la “Zubiaur”, marcharon al puerto de Urcarregui, sobre Elgoibar en el frente de 
Marquina, precisamente donde estaba el Baracaldo. Esas fuerzas del PNV las 
mandaba el capitán Iñaki Arana. El resto del Arana Goiri marchó mandado por su 
comandante, Felipe Bediaga, a Elgueta 176. 
Según Pablo Beldarrain al llegar los gudaris del Arana Goiri a Urcarregui, había en 
la zona “dos o tres compañías socialistas, soldados de Garellano, policía de Asalto y 
gudaris de otras organizaciones”. Las compañías socialistas eran los hombres del 
                                                          
176 Sobre la bibliografía de los combates de San Miguel de Marquina: JUARISTI 
LARRINAGA, Patxi. Markinako frentea. Markinako eta Xemengo egoera politika eta soziala. 
Bigarren Errepublikan eta Guerra zibilean (1931-1939). Markina-Xemein (Bizkaia): Markina-
Xemeingo Udala, 2008; BELDARRAIN, Historia Crítica…, op.cit., (1992, 27-42); VV.AA.: 
Goazen Gudari Danok. Askatasun-Bidean. En defensa de la libertad. Zirardamendi-Aiastia (San 
Migel)-Elgoibar, 1936, Bilbao, Elgoibarko Udala/Sabino Arana Fundazioa, 2014, 238 p.+ CD-
Rom; VARGAS ALONSO, Francisco Manuel: <<El Partido Nacionalista Vasco en Guerra: 
Euzko Gudarostea (1936-1937)>>, en Vasconia. Cuadernos de Geografía e Historia, nº 31, 
Donostia-San Sebastián, Eusko Ikaskuntza, 2001, pp. 305-330. 
 139 
 
Baracaldo, mientras que los “otros” gudaris eran mendigoixales según las fuentes que 
manejamos. Las fuerzas de Iñaki Arana fueron desplegadas al amanecer del día 25. 
Se posicionaron a la izquierda de la carretera, a vanguardia de una posición 
mantenida por la Guardia de asalto en el alto de Ciardamendi. Fue sin duda un error, 
ya que estaban sin foguear, eran en definitiva “novatos”, y esto se dejó sentir en el 
combate inmediato. Sin embargo, el mando del sector difícilmente pudo hacer otra 
cosa. Los gudaris peneuvistas llegaron frescos, con armamento por estrenar, y las 
fuerzas presentes estaban agotadas, tras días de lucha y de vivir a la intemperie.   
El 25 las fuerzas de Díez de Rivera prosiguieron el ataque, encontrando en su 
avance a la fuerza de la compañía “Garaizabal” y a las dos secciones de la “Zubiaur”. 
Los gudaris trataron de resistir junto a contingentes de otras fuerzas, (Asalto, 
Garellano) pero se vieron superados por la maniobra enemiga y el fuego artillero. La 
desbandada fue obligada, aunque finalmente el avance enemigo fue detenido. De 
nuevo se distinguió la 1ª compañía del Baracaldo, en el monte llamado de Santa Cruz, 
recibiendo González el ascenso provisional a capitán, haciéndose por ello cargo del 
mando de la compañía de ametralladoras el día 28. A pesar de la detención, los 
franquistas aplastaron a los defensores del alto de Ciardamendi. Hacia las 12 horas, 
los defensores abandonaron las posiciones del puerto de montaña de Urcarregui, 
donde fue diezmado el grupo de gudaris de Begoña de la compañía “Zubiaur”, que 
sufrió más de un 50% de bajas, incluyendo más de media docena de muertos, y el de 
erandiotarras presentes en la compañía “Garaizabal”. Estos últimos eran una veintena, 
y sufrieron dos muertos y doce heridos. Al atardecer se había logrado detener al 
enemigo, aunque el costo era muy elevado. Las bajas republicanas debieron 
acercarse al centenar, dejando en manos enemigas un total de 25 muertos, además 
de decenas de fusiles polacos y un fusil ametrallador. Las bajas rebeldes se limitaron a 
seis muertos, incluido un alférez, y 10 heridos. El diario del Gobierno Militar de Navarra 
resumió la acción con estas palabras: 
<<Una de las Columnas operantes sobre Eibar recogió 24 muertos enemigos, 
habiendo visto se le causaron más de 40; fueron capturados un fusil ametrallador 
francés y unos cuarenta fusiles polacos y alguna munición>>. 
Quizás el hecho de que el parte del Gobierno Militar de Navarra citase 24 muertos y 
el del grupo Diez de Rivera a 25 se explique porque el desafortunado prisionero del 
Baracaldo capturado el día anterior se sumó a la cuenta de cadáveres realizada por 
los rebeldes. 
Beldarrain, que afirma que en el combate se perdió “poco terreno y muchos 
hombres”, y que trata de destacar casi siempre a las fuerzas del PNV, dice que “las 
bajas del enemigo debieron ser considerables para que no se repitieran los ataques 
por aquí”. Con ello presenta la contribución de los gudaris nacionalistas como esencial 
para detener la ofensiva rebelde sobre Vizcaya, tanto aquí como en la zona de 
Elgueta. Sin embargo, Beldarrain, aunque involuntariamente, por falta de datos o 
testimonios,  olvidó o disminuyó el papel  de los milicianos de otras tendencias, pero 
también se equivocó totalmente en el análisis de los combates de San Miguel y 
Urcarregui. De hecho, la batalla continuó el 26, y esta vez el castigo sufrido por los 
nacionales fue mayor y decisivo, no como el del día 25. Por supuesto que eso no quita 
un ápice al valor desplegado por los gudaris de Iñaki Arana; pero lo cierto es que  ese 
día ellos, junto a la Guardia de Asalto, y otros, fueron realmente derrotados.  
El 26 la batalla continuó, el Grupo Díez de Rivera siguió presionando, logrando 
mejorar posiciones al ocupar un monte cónico que tenía a su frente. Sin embargo, la 
columna no pudo avanzar más allá. El fuego artillero se mostró ineficaz, ante el 
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defectuoso emplazamiento de la batería de apoyo debido al terreno, y la resistencia 
republicana era tenaz, apoyándose en posiciones dominantes al frente y en los flancos 
del citado Grupo. Su último avance fue un caramelo envenenado, ya que la fuerza fue 
intensamente batida, sufriendo 36 bajas (seis muertos y 30 heridos), contándose el 
comandante Díez de Rivera y el capitán Ormaechea entre los heridos. El Baracaldo y 
las demás fuerzas presentes en el terreno habían logrado resistir el avance de los 
nacionales hacia el oeste. Al día siguiente, 27, el Baracaldo marchó hacia la 
retaguardia, a la localidad que le daba nombre, mientras las fuerzas en línea seguían 
hostilizando a los hombres de Díez de Rivera. Estos aguantaron el fuego lanzado por 
las armas republicanas, con un coste de otras 31 bajas. Las fuerzas de Euzkadi 
habían logrado paralizar el avance enemigo, aunque a un precio excesivo. En total, 
entre los días 21 y  27  sufrieron más de 200 bajas, siendo sus muertos más de medio 
centenar. Sus contrarios tuvieron  algo más de 140 bajas, incluyendo una treintena de 
caídos. La precaria táctica militar  republicana se cobraba un tributo en sangre que, 
fundamentalmente, pagaron las clases populares 
Días más tarde las fuerzas de Díez de Rivera no siguieron el ataque hacia 
Marquina, sino que asegurados los altos de Ciardamendi y el Puerto bascularon hacia 
su izquierda, colaborando en un intento de toma de Eibar en el que formaban la pinza 
norte que debía caer sobre la villa armera. 
El batallón Baracaldo concluyó su participación en su primera batalla con 
numerosas bajas. Del 23 al 26 de septiembre el recuento de bajas incluía 57 en acción 
bélica, con siete muertos, cinco desaparecidos y 45 heridos. Además, varias decenas 
de hombres enfermaron física o psíquicamente ante las penalidades de la vida en el 
campo, y por la brutal realidad de la guerra. La experiencia fue dura; pero el batallón, 
junto a otras unidades, y a pesar del limitado repliegue de esos días, contribuyó a 
detener la ofensiva rebelde sobre Vizcaya. Una de las pérdidas fue la del improvisado 
comandante del batallón, Andrés Ocina. En estos primeros choques quedó tan 
impresionado por un combate resuelto a la bayoneta, que quedó afectado 
psicológicamente. Hubo de ser destinado a trabajos en la retaguardia, siendo 
encuadrado en la Sección de Organización del Estado Mayor del Ejército del Norte, en 
Santander. En esa labor destacaría en abril del año siguiente, colaborando en el envío 
de Brigadas Expedicionarias santanderinas al frente vasco. En 1937 lograría escapar 
del triunfo rebelde en el frente Norte. Acabada la guerra civil se instaló en Francia, 
muriendo en el exilio, en París177. 
Relevada el 27 de septiembre, la unidad se reorganizó durante tres días en la 
localidad que le daba nombre. Además de un merecido descanso tras su primera 
actuación bélica, el Baracaldo procedió a cubrir su más de medio centenar de bajas en 
acción, y algunas otras producidas por enfermedad o por la falta de idoneidad de 
algunos milicianos, varios de los cuales eran o demasiado jóvenes o demasiado 
mayores como para batallar en primera línea.  Parte de las bajas se cubrieron con 
hombres de un batallón en organización, el 2º de Baracaldo. El 30 de septiembre 15 
milicianos de esa procedencia se integraban en el Baracaldo. Al final, el 2º de 
Baracaldo desaparecía al poco, ya que la lucha provocó que los efectivos reclutados 
para crearlo se integraran en el Baracaldo. Sin embargo, “lo bueno duró poco”. Los 
                                                          
177TALON, Memoria…, op.cit., (1988, Vol. III, 914); para la actuación del "Baracaldo", 
además de la citada del CDMH, cabe cotejar la franquista, en AGMA, DN, Leg. 458, C. 20 A, A. 
10; en otra de sus obras, BELDARRAIN, P.: Los asaltos al Monte Intxorta, Algorta, ed. Instituto 
Bidasoa, 1980, pp. 12-44, atribuye todo el mérito de la detención del avance rebelde  sobre 
Vizcaya a la actuación de seis Compañías del Euzko-Gudarostea nacionalista, algo matizable a 
la vista de los miles de hombres en pugna por ambos bandos, y de la contribución 
frentepopulista o anarquista. 
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combates eran tan intensos, y el desgaste de otras unidades tan elevado, que el 
batallón fue despachado de nuevo a primera línea. Esto sucedía el 1º de octubre, en 
que el batallón marchó con celeridad camino del frente de la costa, llegando a 
Lequeitio, donde pernoctó178. 
En la costa, los franquistas habían avanzado durante los días de ausencia del 
frente del Baracaldo. El 27, día del relevó hacia retaguardia, las fuerzas de la Columna 
Latorre habían tomado Motrico, y se esperaba que reanudasen el avance de forma 
inmediata. Sin embargo, el Baracaldo se alejó de la zona. El 2 de octubre salía de 
Lequeitio camino de Marquina, por orden superior. Ya en el nuevo destino la unidad 
conoció dónde iba a entrar de nuevo en acción, en una zona muy cercana a su primer 
batallar, la del monte Kalamua. Además, el mando republicano apartó del batallón a 
uno de sus mandos más competentes, José González López, capitán de la compañía 
de Ametralladoras. El motivo de la separación de González fue una orden de la 
Comandancia General Militar sita  en el mismo Lequeitio, ordenándole hacerse cargo 
del destacamento presente en Ondárroa, formado por una amalgama de milicias que 
venían en retirada desde Guipúzcoa y por el recién llegado batallón Malumbres, 
santanderino. Era una de las dos unidades de esa procedencia remitidas para 
fortalecer la amenazada defensa vizcaína. El otro batallón estaba situado en la zona 
de Eibar. Más tarde, González sería nombrado jefe de posición en el monte Urquiaga, 
integrándose a continuación en el batallón de Morteros nº 72.  
El día 6, junto a otras fuerzas libró un fuerte combate contra el enemigo. Según la 
prensa en la acción destacaron el jefe de la Guardia Nacional republicana Eugenio 
García Gunilla, los comandantes de milicias Asarta y Placer, el teniente Payret, y el 
capitán de Ingenieros Salvador Gómez Buillon, y entre las unidades la 4ª compañía de 
mendigoizales mandada por el capitán Sansinenea, la 2ª “bilbaína” de la UGT, 
mandada por el capitán Franco, “y los batallones segundo y tercero de Baracaldo”, en 
referencia, sin duda, a las compañías 2ª y 3ª del Baracaldo 179. 
El 10 marchó de nuevo a descansar a Baracaldo tras sufrir 11 bajas en su segunda 
estancia en el frente, incluyendo un fallecido. Con motivo del regreso a la localidad 
natal, los milicianos del batallón hicieron la petición de una bandera “a las modistas del 
pueblo de Baracaldo y público en general”. El llamamiento concluía con un mensaje 
claro de la moral de sacrificio de los combatientes: “este batallón, que está dispuesto 
con disciplina y acatamiento a defender la República hasta vencer o morir. ¡Viva la 
República! ¡Viva el batallón de Baracaldo número 1! ¡Viva el Frente Popular! ¡Viva la 
Republica vasca! ”. El 19 llegaba de nuevo al frente, a Eibar, donde pasó a cubrir las 
posiciones comprendidas entre la carretera de Málzaga y todo el monte Illordo. A 
primeros de noviembre del 36 ya estaba mandado por el comandante Samuel Narbón. 
Sin embargo, pronto quedó como comandante Victoriano Gil Furundarena, antes de 
que Narbón se hiciera de nuevo con el mando, que detentó hasta junio de 1937180. 
En los meses finales de 1936 se produjo la unión entre los batallones “Primero” y 
"Segundo Batallón de Baracaldo". La documentación no aclara esas denominaciones, 
y dada el bajo número de hombres que presentaba en enero el batallón, cabe 
especular que aunque denominadas batallones eran en realidad compañías, o puede 
que cada expedición inicial fuese considerada una unidad diferente. El día 13 de enero 
pasó a reorganizarse. Los hechos más destacados de este período, en que se 
sufrieron 26 bajas,  y en el que un grupo de sus hombres se dio a conocer como los 
                                                          
178 CDMH, PS Bilbao, Leg. 191.3, Expte. 17. 
179 El Liberal, nº 12.412 (8-10-1936), pág. ¿6 – 8?. 
180 El Liberal (27-10-1936), pág. 1. 
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“Milicianos del Lazo Rojo”, fueron los combates de los días 25 y 26 de diciembre, en 
Málzaga, contra el enemigo de Arrate que se retiró tras fracasar en un ataque de 
rectificación de líneas 181. 
En diciembre se le dio, además, el nombre Martinez Aragón en homenaje "a la 
memoria del glorioso aviador, don José Martínez de Aragón, que tanta simpatia dejó 
en Bilbao al frente del Gobierno Civil de Vizcaya ". Desde entonces se le conocería 
indistintamente como Baracaldo/ Martínez Aragón. Se pretendía que el batallón tomara 
un carácter alavés, agrupando a todos los antifascistas de esa naturaleza. La nueva 
denominación reflejaba el republicanismo latente en la unidad; pero esto no se plasmó 
en la integración del batallón en las Milicias de IR, ya que dicha posibilidad se truncó al 
reorganizarse el batallón en febrero de 1937, mientras permanecía en Baracaldo, 
pasando a ser el nº 13 de la UGT-PSOE. Con esta inclusión el número de hombres 
creció hasta el nivel de batallón. En enero su plantilla se reducía a 365 combatientes, 
que con la transformación a 13º de la UGT aumentó hasta cerca de 600, al incluírsele 
varias compañías en formación de la UGT 182. 
Antes de la pérdida de Eibar, donde tenía su cuartel, estaba posicionado en los 
montes Illordo y Archanda (no confundir con el monte bilbaíno), que constituían su 
primera línea, apoyada por una segunda en los montes Salvador y Galdaramiño. Por 
Illordo enlazaba con una compañía del Amuategui, y en Archanda hacia Elgueta, con 
fuerzas nacionalistas. En cuanto a armamento era una de las pocas fuerzas que 
disponía de fusiles Mausers, 468 en total, iguales a los de sus enemigos183.  
El batallón sufrió bajas en el brutal bombardeo aéreo que antecedió a los combates 
que siguieron a la evacuación de la Villa armera. Entre sus muertos se contó el capitán 
Miguel Rodríguez Pérez, caído el 25 de abril. Culminada la retirada, en los primeros 
días de mayo quedó destacado en el frente de Echano-Amorebieta, y aunque se le 
había adscrito a la 18ª Brigada de Euzkadi, pasó a la 6ª Brigada. La unidad combatió a 
partir del 7 de mayo en el monte Alakano y la cota 333. Las posiciones se mantuvieron 
en constantes combates hasta el 16, en que tras rechazar el asalto enemigo, el 
Baracaldo  recibió orden de repliegue al monte Urrutxu. El día 22, tras un fuerte 
combate pasó a Aramontz, donde el 24 salvaba a su Brigada en un momento crítico al 
atacar a la bayoneta al enemigo. Ese mismo día el batallón pasaba al monte 
Santiozar. En junio participó en el victorioso ataque del día 3 a Peña Lemona, pasando 
a descansar y reponerse tras estas duras acciones, saldadas en un mes con más de 
60 muertos y muchos más heridos. 
                                                          
181 Para el fracaso "nacional" el 26-12-36 véase: REVILLA, C.: Tercio de Lácar, Madrid, G. 
del Toro, 1975, pág. 79, y AGMA, D.N. Leg. 458, Carp. 21, Expte. 10. 
182 CDMH, PS Bilbao, Leg. 122, Expte. 10,  para la estancia en Baracaldo a principios de 
febrero de 1937; respecto al nombre adoptado: José Martínez Aragón era comandante del 
ejército y había fallecido en accidente en 1935, El Liberal, nºs 11.913 (22-1-35), 11.918 (27-1-
35). La idea de que el nombre de la unidad era en honor de Alberto Martínez de Aragón, hijo del 
ex-Fiscal General de la República, fusilado en Vitoria en septiembre del 36 es equivocada. Otro 
Martínez Aragón destacable fue Jesús, murió en acción en abril del 37, al frente de la Brigada 
nº 2 ; CNT del Norte, nº 15 (24-12-36),pág. 5, y nº 20 (5-1-37), pág. 5, : "¡¡Antifascistas!!. / El 
batallón no es de partido político, sino netamente ANTIFASCISTA./ Próxima a cerrarse la 
inscripción, se hace un último llamamiento a los alaveses y entusiastas que quieran honrar la 
memoria del que fué ilustre aviador y primer gobernador civil de la República en Vizcaya "; 
TALON cree, equivocadamente, que el nº 28 correspondió, sucesivamente, a dos batallones 
diferentes, "Martínez Aragón" y "Baracaldo", aunque ambos de IR: TALON, Vicente: Memoria 
de la Guerra de Euzkadi de 1936, Tomo III, ed. Plaza&Janés, Barcelona, 1988, pp. 622-626. 
183 El 18 de abril disponía de 562 hombres útiles, otros 19 estaban enfermos y 9 heridos en 
los hospitales. Su armamento lo completaban 2 ametralladoras Hotchkiss, 3 fusiles 




El 7 de junio el batallón tenía 312 hombres en la línea de frente, estando situado en 
la zona de El Gallo, la más fuerte del Cinturón.El 8 se dio permiso, acoplándose 102 
reclutas a sus efectivos. Con los destinados en retaguardia la unidad llegó así a los 
529 hombres en activo. Sumados heridos y enfermos la unidad controlaba 651 
combatientes; pero apenas 450 de ellos en primera línea. Tras permanecer 
acuartelado, el batallón salió a las 23 horas del 11 de junio camino de Lezama. A las 
2,45 de la madrugada del 12, bajo el fuego arillero enemigo, la unidad se situó en un 
tramo del Cinturón de Hierro, quedando a su derecha el Cultura y Deporte. Éste se ve 
obligado a retirase a las 17,30 y el Baracaldo le sigue a las 19 horas. Al día siguiente 
se intentó resistir delante de Zamudio, dando la cara al enemigo que venía en 
dirección oeste y suroeste desde la zona de ruptura del Cinturón; pero la retirada del 
batallón Rebelión de la Sal a las 10,30 motivó la propia una hora después, llegando a 
resistir en los edificios de Zamudio, incluida la iglesia, hasta las 18,30. Ese día 
desaparece por la mañana el comandante Narbón al intentar evitar el repliegue del 
Rebelión. En principio se le dio como prisionero: 
<<A las 11,30 y debido a la fuerte presión enemiga, como ya anteriormente se hace 
constar, se retiraba el Batallón R. de la Sal, saliendo nuestro Comandante con la 4ª 
compª y parte de la 3ª, con dirección a donde ese se encontraba con objeto de hacerles 
aguantar la posición, llegando a esa cuando las trincheras estaban ya tomadas por el 
enemigo, siendo hechos prisioneros el citado Comandante con algunos clases e 
individuos de tropa>>. 
En realidad, o fue muerto, o fusilado casi de inmediato. Muchos años después un 
testimonio nacionalista vasco afirmaría que Narbón cayó junto al capitán Gumersindo 
de Jauregui, que actuaba de comandante accidental del Rebelión:  
<<un gudari me contó otra versión. Y lo hacía como testigo presencial. 
Afirmó que Gumer, en unión de un comandante de Baracaldo, de milicianos, 
caminaba por Archanda con el fin de inspeccionar el terreno y tratar de localizar al 
enemigo, en momentos en que la línea de fuego no estaba definida. El grupo lo 
formaban, además de los dos citados, un ayudante y el declarante. Pero fueron 
sorprendidos desde un pequeño y próximo altozano, por una patrulla de requetés, 
quienes dispararon rápidamente sus armas sobre el grupo antes de que estos 
pudieran hacer nada en su defensa. Cayeron bajo las balas al menos los dos 
comandantes. El gudari, lanzándose a la cuneta, pudo huir >>. 
 
El 14 el batallón hubo de hacer un nuevo repliegue, al hundirse a su flanco derecho 
la resistencia de otras unidades (Zabalbide, Malatesta y otros); pero replegado a Santo 
Domingo se sostiene junto a hombres de otros batallones, rechazando con 
abundantes bajas al enemigo. Entre los días 15 y 17 la rsistencia se mantuvo frente a 
constantes ataques adversarios. En la tarde del 17 el flanco izquierdo, en Archanda, 
queda roto a las 18,30 en el sector ocupado por el Gordexola. Eso hizo insostenible la 
posición a primera mañana del 18, en que a las 8 horas se realizó la retirada, aunque 
una contraorden hizo que los supervivientes se mantuvieran en el llamado “Barrio 
Amarillo”, a las 18 horas el 13º de la  UGT recibió la orden de retirase a su cuartel, en 
Portugalete. El 19 se les ordena la evacuación del mismo y pasar a Otañes 
(Cantabria). Reorganizado con rápidez, el batallón fue enviado de vuelta al frente al 
anochecer del 21 de junio. Intentó llegar al Regato; pero el enemigo ya estaba 
avanzando, debiendo retirarse a Somorrostro, desde donde pasan el 22 al monte 
Eretza, donde estaban los supervivientes del Amuategui, pasando a continuación al 
Gasterán. El 23, ante el ataque enemigo el batallón se replegó a Güeñes. Más tarde 
tras pasar por Zalla, fue retirado a Ampuero, y finalmente se fusionó el 11 de julio con 
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lo que quedaba del México 9º de la UGT.  
 
El nuevo batallón resultante continuó con la denominación de nº 28, destacando por 
su valor en los combates de la cota 681 de Kolitza, los días 27 a 29 de julio, en que 
cerró su ciclo bélico con numerosas bajas. Sólo la 3ª compañía sufrió en el combate 
del 27, en el monte Uncilla, un total de 24 bajas (siete muertos y 17 heridos) de un 
total de 77 hombres, y dos de los heridos fallecerían en los siguientes días. Además la 
Sanidad militar aportó, a principios de agosto, una relación de bajas del batallón que 
incluía ocho fallecidos (dos de ellos heridos de la relación de bajas de la 3ª), y otros 
seis fallecidos, 27 heridos y cuatro enfermos que no pertenecían a la 3ª. Con lo que, 
como mínimo, el batallón sufrió 15 muertos, 42 heridos y cuatro enfermos, aunque las 
bajas seguro fueron más numerosas. De hecho, los siete muertos iniciales de la 3ª no 
son citados en la lista de la Sanidad Militar, pues fallecieron en el acto, por lo que 
parece seguro que lo mismo pasaría con otros combatientes de otras compañías. Fue 
el inútil canto del cisne del batallón. En agosto, con el desastre santanderino, el 
Baracaldo quedó embolsado en el oriente de Santander, resultando capturado con la 
mayoría de las fuerzas vascas. Su comandante, Luis Fincias, que había sustituido a 
Narbón, se contó entre los fusilados por los franquistas184.  
 
4.2.1.14.-Batallón 14º de la UGT / Guillermo Torrijos (67º de Euzkadi). 
 
El batallón recibió su nombre de Guillermo Torrijos, líder histórico del socialismo 
guipuzcoano, que en  julio de 1934 formó parte del constituido el Comité 
Revolucionario que iba a dirigir el movimiento de octubre de ese año, junto a Antonio 
Echerribal y José Sanvide. El Comité instalado en San Sebastián, contó 
probablemente con más de un millar de hombres preparados, de ellos unos 200 
hombres en Donostia. Pero aquí, como en Vizcaya, tampoco se consiguió nada en la 
capital provincial y en sus inmediaciones, a pesar de darse algunos combates. Los 
principales centros de la revolución fueron Eibar y Mondragón. En la primera veintitrés 
grupos organizados trataron de controlar la localidad bajo la dirección de Toribio 
Echevarría, pero en la tarde del día 5 la llegada de varias columnas gubernamentales 
motivó la rendición de los revolucionarios tras un duro combate. En Mondragón la 
revolución fracasaba en la misma tarde de ese día 185. 
 
 
Al iniciarse la guerra civil, los socialistas guipuzcoanos organizaron durante el mes 
de agosto la llamada “Columna Guillermo Torrijos”, que homenajeaba al citado líder. 
En realidad, la misma se redujo a una única compañía de tres secciones. Sus mandos 
eran líderes político-sindicales, como Manuel Torrijos Goicoechea, Jaime San Martín 
Sánchez, Manuel Zabala Fernández, y los hermanos Joaquín y Manuel Ayestarán 
Erausquin. Esta columna no dio vida, de manera directa, al posterior batallón 
Guillermo Torrijos 14º de la UGT, aparecido a principios de 1937 al pasarse al control 
socialista una parte sustancial del batallón Azaña-Guipúzcoa (20º de Euzkadi). Buena 
parte de los componentes de esta “Columna Guillermo Torrijos” acabarían integrados 
en otras unidades, al producirse la paulatina militarización y la integración de las 
antiguas formaciones milicianas en batallones. De hecho, Jaime San Martín pasó a ser 
capitán de la 3ª compañía del batallón Dragones (5º de Meabe), mientras que el resto 
de  mandos no parece que tuvieran papel alguno en los batallones de creación 
posterior, lo que tiene una doble lectura, que alguno de ellos fuese víctima de la fase 
                                                          
184 CDMH, PS Santander E, Leg. 49, con la relación de bajas del combate de Uncilla. 
185 MIRALLES (1988: 236-239). 
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inicial de la lucha en Guipúzcoa, para la que no existen registros nominales de 
fallecidos completos, o que actuasen en tareas político-sindicales.  
 
Los miembros de la Columna Torrijos eran mayoritariamente milicianos afectos a la 
UGT, PSOE y Juventudes Socialistas Unificadas. Sin embargo, la mayor parte de los 
socialistas y ugetistas guipuzcoanos acabaron enrolados en formaciones milicianas, 
luego batallones, controlados por las JSU, los comunistas y los republicanos. Y 
también hubo inicialmente en Guipúzcoa unidades mixtas de las dos grandes 
sindicales obreras, UGT y la anarquista CNT, como nos muestra la documentación. 
Fue el caso del llamado “Reten del Barrio de Gros”, en Donostia, improvisada milicia 
que actuó de guardia y vigilancia de edificios de la Junta de Defensa, como el Club 
Naútico, el Hospital establecido en Villa Ubialde, o el caserío Mendiola. El citado reten 
lo formaban 133 personas, entre ellas nueve mujeres. 
 
Como acabamos de señalar, buena parte de militantes y simpatizantes del partido y 
sindicato socialistas se incluyeron en las Milicias de las JSU que integrarían la llamada 
“Columna Meabe” de las Juventudes Socialistas Unificadas de Euzkadi, a pesar de 
que los comunistas llevaron a cabo una eficaz labor de proselitismo en la misma, en la 
línea de lo que hacían en las JSU al producirse en su seno la fusión de las Juventudes 
Socialistas con las Comunistas. Por una razón sociología clara, la de la edad, 
resultaba lógico que quienes se integraban en la milicia como voluntarios fuesen gente 
joven que, por tanto, tendían a militar o simpatizar con las organizaciones juveniles. 
Así nació la primera fuerza de las JSU, y del País Vasco, que recibió el nombre de 
batallón. Fue el llamado Rusia, posteriormente numerado como 6º de Meabe, aunque 
la unidad tardó varios meses en actuar como la unidad táctica que es un batallón, ya 
que durante la campaña guipuzcoana del verano del 36  sus diferentes compañías 
actuarían por separado en diferentes frentes de combate del oriente guipuzcoano. 
 
En febrero del 37 la mayor parte del 20º batallón de Euzkadi, Azaña-Guipúzcoa de 
Izquierda Republicana, -del que hablaremos más tarde-, se transformó en el 67º 
batallón, Guillermo Torrijos nº 14 de la UGT. Ante la falta de unanimidad sobre la 
adscripción a IR, se celebró en Durango una asamblea. En ella la mayoría de sus 
hombres decidió acogerse a las milicias socialistas y de la Unión General de 
Trabajadores, mientras una minoría prefirió seguir bajo el nombre de Azaña-
Guipúzcoa, aunque el batallón 20º acabó por desaparecer, integrándose su remanente 
en otras unidades de IR. 
 
Los adheridos a la resolución de integrarse en las milicias socialistas como batallón 
Guillermo Torrijos, dejando muy claro el carácter guipuzcoano de la unidad en el 
comunicado que anunciaba que el batallón "ha adoptado como nombre el de un 
hombre ejemplar de nuestra provincia, símbolo y guía de la clase obrera guipuzcoana". 
Al mismo tiempo se hizo un llamamiento a los trabajadores guipuzcoanos y a los 
jóvenes antifascistas aún no alistados, para que se incorporasen a la unidad en el 
Cuartel de Gran Vía 7, en Bilbao, y en el cuartel del antiguo batallón Azaña de 
Guipúzcoa, en Durango. Se señaló que el batallón "tiene la voluntad tensa y firme 
pensando en la reconquista de nuestra querida provincia". La salida de quienes 
prefirieron seguir en IR se subsanó con la incorporación de dos compañías ugetistas, 
en el mes de marzo. De ese modo nació el 14º de la UGT. Como comandante se 
designó a Luis Iglesias, un hombre maduro a quien apodaban “El Abuelo”, teniente de 
alcalde socialista de San Sebastián, que al estallar la sublevación estuvo detenido por 
los rebeldes en las mazmorras del cuartel de Loyola. Él sustituyó en el mando a 
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Hermógenes Feliner, anterior jefe del Azaña-Guipúzcoa  186. 
 
Aunque está clara su mayoría guipuzcoana, las fichas del AHPV no nos aclaran 
mucho, dado que sólo hemos identificado cuatro para el batallón. Añadiendo a las 
mismas los datos de los 25 oficiales del cuadro de mando, se observa, respecto a la 
pauta típica de los apellidos, preponderancia de apellidos no vascos, es relativamente 
baja, poco más del 51%, lo que avala las características de los batallones 
guipuzcoanos, en los que los apellidos vascos eran más abundantes. Algo más del 
20% de los analizados eran gentes con apellidos mixtos, más de un 17% con sólo 
vascos, y un ínico caso detectado eleva a algo más del 3% los extranjeros.Ya con los 
datos del AHPV lo poco de utilidad que se deduce es que entre los miembros del 
batallón los hubo, en cuanto a su naturaleza navarros, e inmigrantes, especialmente e 
la actual Casttilla y León, y La Rioja. Residían en Vizcaya y Guipúzcoa, destacando los 
de Bilbao y San Sebastián. Los “jornaleros” son mayoría, y los grupos de edad van 
desde los 17 a los 45 años, figurando tanto solteros como casados con hijos.  
 
De tardía formación, a principios de febrero de 1937 sus fuerzas permanecían 
acuarteladas en Durango, y no se completo hasta principios de marzo del año 37 
recibió el nombre del veterano líder socialista guipuzcoano Guillermo Torrijos, y quedó 
al mando del comandante Luis Iglesias, un hombre maduro a quien apodaban “El 
Abuelo187. 
 
Entre los miembros del Azaña-Guipúzcoa que quedaron en el Torrijos destacó el 
caso de Joseph Marius Gerain, quien actuó como ametrallador en la campaña 
guipuzcoana del verano de 1936. Marius quedó como teniente de la compañía de 
Ametralladoras del 14º de la UGT. Posteriormente todo apunta a que murió en 
cautividad tras su captura. 
Al iniciarse la ofensiva franquista sobre Vizcaya, el batallón Torrijos actuó entre el 
31 de marzo y el 15 de abril en los combates por Ochandiano, Urquiola y Sebigain, 
sufriendo algunas bajas. El 1 de abril, sufrió sus primeras bajas en acción, falleciendo 
Antonio Díez González, de la 3ª compañía. En las jornadas siguientes el batallón hubo 
de retirarse hacia Urquiola, quedando línea por la zona de las Peñas de Acharte188. 
El 12 de abril, tras la recuperación del Sebigain por fuerzas asturianas, el Torrijos 
se contó entre las unidades que recibieron convoyes de municiones para reponer 
material. Ante las nuevas operaciones emprendidas. recibió 10 mulos cargados con 20 
cajas de munición del 7,92. Eso no evitó que el enemigo recuperase el Sebigain al día 
siguiente189.  
El 14 del mismo mes la unidad se posicionaba en las Peñas de Acharte, en 
Mañaria. Estaba flanqueado por dos unidades nacionalistas vascas, entre ellas el 
Gordeloxa, situado a su izquierda. A pesar de la buena moral y de un variopinto pero 
aceptable armamento, la situación no era halagüeña. No había fortificaciones ni 
alojamientos para los 587 hombres en línea, debiéndose permanecer al raso. La 
comida llegaba en mal estado, y los convoyes de avituallamiento se demoraban tres 
                                                          
186 La Lucha de Clases,  nº 1.896 (8-3-37) pág. 5, <<El batallón Guillermo Torrijos>>, y 
CDMH, PS Bilbao, Leg. 122, Expte. 10, para su presencia en Durango en febrero. 
187 CDMH, PS Bilbao, Leg. 122, Expte. 10, para su presencia en Durango en febrero; La 
Lucha, nº 1.896 (8-3-37), pág. 5, “El batallón Guillermo Torrijos”.  
188 AS, PS, Barcelona Leg. 319. 
189 AS, PS, Santander A, Leg. 210, Carp. 8. 
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horas en el traslado de la carretera a Acharte. Los mulos eran pocos. Era un tributo 
más a los sinsabores de la guerra. Ese mismo día dos milicianos del batallón fueron 
baja por enfermedad, pasando al hospital de Irurza, del Sector de Mañaria, donde 
debido al intenso combate desarrollado ese día en la zona de Sebigain, ingresaron 84 
heridos y otros 18 enfermos. Buena parte eran bajas del batallón Arana Goiri, que 
recuperó el Sebigain, a costa de más de cien bajas, incluyendo más de 40 muertos190. 
El 15, el Torrijos,  actuó en las últimas acciones del Sebigain. El monte se volvió a 
perder en esa jornada por otras fuerzas, y el batallón selimitó a realizar una acción de 
reconocimiento, sufriendo varias bajas bajo un intensísimo fuego artillero rebelde, 
entre ellas un muerto y cuatro desaparecidos. 
Al constituirse el Ejército regular en base a la estructura de Brigadas y Divisiones, el 
14º UGT quedó en un frente pasivo, integrado en la 7ª Brigada de la 3ª División. A 
partir del 22 de mayo, la ofensiva franquista sobre el valle de Arratia motivó nuevas 
acciones de la unidad. Un testigo de la lucha en ese frente fue el capellán del batallón 
Loyola, José Antonio Loinaz, quien describió la jornada del 22, dando cuenta de la 
caída de uno de los aparatos franquistas en estos términos: 
<<Voy al frente donde me dan algo de comer. En efecto, el enemigo ha empezado 
a atacar por las alturas de Dima y Barazar con más de 60 aviones. Por la tarde cayó 
un caza en el campo de Otxandiano, tocado por las terribles descargas de los nuestros 
y del Batallón Torrijos y sobre todo por el terrible fuego de ametralladoras del 
Ariztimuño. Se le vio caer de costado, después de una gran maniobra que hizo, quizá 
para salvar el puesto de ambulancia y el coche de la misma. 
Intentan subir 21 tanques a Urquiola, pero no lo logran por estar la carretera 
cortada>>. 
La batalla prosiguió hasta el 24, en que el enemigo se colocó a las puertas de 
Yurre. En las jornadas siguientes se producirían escaramuzas. Por ejemplo, en la 
mañana del 25, un tiroteo establecido al entre el enemigo y el batallón Torrijos), de la 
7ª Brigada, motivó el desplazamiento del anarquista Durruti hacia el Km. 22, acto que 
fue cortado por Sánchez Montero, dando lugar a un incidente con el mando del 
batallón ácrata. 
Al final, la 3ª División de Ibarrola garantizó la defensa desde el norte de Igorrre 
hasta Céanuri. Todavía hubo tiroteos y escaramuzas mientras la acción principal se 
trasladaba a otros puntos del frente vasco. En ese marco, en la tarde del 27 Loinaz 
visitó a un primo suyo encuadrado entre las fuerzas del alto mando de su Brigada, la 
7ª de Euzkadi. El humor de Loinaz no sabemos si era por considerar al jefe del 14º 
incompetente, o por alguna situación realmente jocosa: 
<<El alto mando de la Brigada está en Lazkano, en el barrio de Itxaso, a la otra 
falda de Barañano. Visito a mi primo Pablo que está de cocinero y me río mucho de 
Iglesias (famoso tranviario y concejal del ayuntamiento de S. Sebastián y hoy 
Comandante del batallón Torrijos de la UGT>>. 
El 30 de mayo las fuerzas de la 3ª División pusieron un simbólico broche a esta 
                                                          
190 AS, PS  Santander A, Leg. 210, Carp. 4, fol. 7: El Torrijos disponía de  siete revólveres 
calibre 32; 140 pistolas de 9 mm.; 392 fusiles de 7,92; dos fusiles ametralladores Brom (sic); 
dos ametralladoras Hottckiss y dos morteros de 81; En Santander A, leg. 210, Carp. 11, fol. 5 
un parte del “comandante” Manuel Rouco, al que suponemos “accidental”, se eleva el número 
de hombres a 687. 
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ofensiva enemiga, al lanzar un reconocimiento armado sobre Yurre y Villaro, 
localidades abandonadas por los defensores prácticamente desde el día 24, a pesar 
de que las fuerzas vascas se mantenían desde entonces a las puertas de ambas. Los 
rebeldes no se habían atrevido a entrar en las dos localidades, y esto sirvió a las 
tropas vascas para reconquistarlas, ofreciendo a la propaganda propia un éxito 
incruento. Al Norte, una compañía del Perezagua (7ª Brigada) recuperó Yurre, y más 
al Sur, otra compañía del Arana Goiri (11ª Brigada) hacía lo mismo con Villaro. 
También llegaron algunos desertores desde las filas franquistas 191. 
A finales de mayo, la 7ª brigada, comandada por Lino Lazkano disponía, sólo en 
sus cuatro batallones de infantería, de un total de 2.087 milicianos y gudaris. Los 
batallones nacionalistas vascos Itxarkundia y Loyola contaban con 572 y 482 gudaris 
respectivamente. El socialista Torrijos contaba con 523 hombres. Por último, el 
comunista Perezagua tenía 510 hombres 192. 
El Torrijos estaba con la 7ª Brigada en  Castillo Elejabeitia, cuando inició el 
repliegue el 15 de junio, ante el inicio de la ofensiva enemiga en el frente de la 3ª 
División Vasca. Sufrió algunas bajas durante este retroceso hacia las Encartaciones, 
como las producidas el 18 de junio durante los combates en Okendojena. La retirada 
culminó en Cantabria, donde se le agregaron los hombres del "Pablo Iglesias", 6º UGT 
y nº 42 de Euskadi. Entre ambos sumaban 474 hombres y 350 fusiles cuando en 
febrero la suma de sus contingentes era de casi 1.200 combatientes y 950 armas. Es 
cierto que el 6º de la UGT fue duramente castigado, como vimos, durante la batalla 
final por Bilbao; pero el Torrijos no parece haberlo sido, y probablemente, además de 
las bajas, y de que algún contingente del mismo pudiese pasar a otras unidades para 
reforzarlas durante la reorganización del Ejército de Euzkadi en Santander, lo que 
sucedió es lo que ya vimos por el testimonio de un superviviente del 6º, que el Torrijos 
asumió la liquidación administrativa del Pablo Iglesias; pero el grueso de los cerca de 
300 supervivientes de último se integraron en otras unidades y, según algún 
testimonio, concretamente en el batallón Rusia de las JSU. Finalmente, la nueva 
unidad quedó como IV batallón de la 7ª Brigada de la 4ª División Vasca (luego 
cambiaron las numeraciones a 160 Brigada de la 51 División).  Al final, en agosto, la 
caída del frente obligó la rendición del batallón, imposibilitado de evacuar Santander. 
Alguno de sus hombres lograría llegar a Cataluña, caso del comandante intendente del 
batallón,  futuro mayor José Cosgaya Urrestarazu, quien acabaría comandando allí un 
Batallón Alpino 193. 
 
4.2.2.-Los batallones de las Juventud Socialista Unificada (JSU). 
La Juventud Socialista Unificada constituyó en Euzkadi, como en el resto de la 
España republicana, su propia organización militar, encuadrando la que se llamó 
“Columna Meabe”. Esta denominación no respondió al hecho, constatable en ambas 
zonas durante los primeros meses de la guerra, de una auténtica columna de 
operaciones, estadio que recordaba las operaciones de la guerra colonial de 
Marruecos, que era la más reciente verdadera  experiencia militar del Ejército estatal. 
Aunque la idea originaria podía ser esa, la de llegar a constituir una Columna de 
Operaciones en la que se combinasen todas las Armas y Servicios para combatir, las 
particularidades improvisatorias de la guerra en el País Vasco impidieron la creación 
                                                          
191 CDMH, PS Santander M, Leg. 15, Carp. 18; CNT del NORTE, nº 98 (1-6-1937), pág. 3, y 
nº 99 (2-6-1937), pág. 3.  
192 CDMH, PS, Santander OIPA, Leg. 9, Carp. 15. 
193 VARGAS (1994 b: 65-66). 
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de verdaderas Columnas de partido en ese sentido. Aquí, las columnas, como por 
ejemplo la de “operaciones de Ochandiano” acabaron contando con fuerzas de todos 
los colores ideológicos. De ahí que el término “Columna Meabe”, como el de “Columna 
Mateos” para las unidades socialistas, o “Columna Perezagua”, para los comunistas 
de Vizcaya, sean aplicables como unidades de organización del encuadramiento de 
unidades propias, y no de unidades de combate de partido dotadas de todas las 
Armas y Servicios, autónomas y capaces de valerse por sí mismas en primera línea.  
Los hombres, y también las mujeres de la JSU, llevaban un mes movilizados o 
actuando en primera línea, desde el inicio de la sublevación militar, cuando, el 20 de 
agosto de 1936, la JSU de Bilbao informaba al Comisariado General de Defensa de 
Vizcaya, que estaba formando una columna de jóvenes de entre 18 y 28 años, a los 
que diariamente se les daba instrucción militar. En realidad, dicha columna iba a dar 
lugar al batallón 1º de Meabe (Largo Caballero) que, a su vez, dio lugar al 2º (Stalin) 
por exceso de efectivos; pero lo cierto es que la JSU de Euzkadi acabó denominando 
y numerando como “de Meabe” a todos sus batallones, ya fuesen vizcaínos o 
guipuzcoanos. Pero a excepción de los dos primeros citados, que combatieron juntos 
entre noviembre de 1936 y abril de 1937, formando, es cierto una especie de columna 
binaria que actuaba en el seno de columnas mayores, como la Cueto en la batalla de 
Villarreal, lo cierto es que el conjunto de los batallones de la Columna meabe 
combatieron por separado, en sectores del frente independientes, y luego en 
diferentes Brigadas en las que un batallón de cualquier ideología se combinaba con 
otros de diferente sentir político-sindical. Incluso se da el caso de que la primera fuerza 
de la JSU de Euzkadi organizada como batallón, el Rusia, cuyas compañías actuaron 
normalmente por separado desde agosto hasta finales de septiembre de 1936, no 
recibió la designación de 1º de Meabe, sino la de 6º, lo que avala la idea de que el 
concepto de “Columna Meabe” se acuñó en Vizcaya, y que su primer batallón en dicho 
territorio, fue el que se denominó 1º de Meabe194. 
 
  
4.2.2.1.-Batallón 1º de Meabe / Largo Caballero (1º de Euzkadi). 
El batallón 1º de Meabe, luego también llamado Largo Caballero, fue uno de los 
primeros en organizarse en Vizcaya, en base a contingentes de los jovenes unificados. 
Su primer comandante fue un voluntario italiano internacionalista que ocultó su nombre 
con el pseudónimo de "Mario Alonso", y se ocupó, junto a dirigentes de las JSU de 
organizar la fuerza en Bilbao, donde el batallón fijó temporalmente su sede en el 
cuartel de Garellano, tras pasar momentaneamente por un par de edificios 
provisionales. 
En la estructura por apellidos (Gráfico 43) predominan los individuos con apellidos 
no vascos (65%), los mixtos representan un 23%, y los puramente vascos un 11%. 
También aparece, en la muestra de 162 individuos uno con apellido extranjero, que el 
programa informático corrige al alza otorgándole un 1%. El 1º de Meabe era un 
batallón de la JSU netamente vizcaíno, con un 65% de naturales de la provincia, que 
se acentuaba, como veremos, en la residencia. El núcleo guipuzcoano aparece como 
mínimo, y también tuvo enrolados a navarros. El resto de la muestra, un 30% eran de 
otras regiones. La mayoría del actual territorio autonómico castellano-leonés (Gráfico 
44). 
                                                          






La vecindad por provincias presenta un contundente 96% de vizcaínos, seguido de 
testimoniales porcentajes para Guipúzcoa, Álava, Cantabria y Asturias. En éste último 
caso probablemente enrolados en la unidad durante su temprana expedición a 
Asturias en el último tercio de octubre de 1936, o por influencia de la misma y la 
acreditada fama como “unidad dechoque” del batallón (Gráfico 45). 
Respecto a la vecindad por municipios presente en la muestra destacaba Bilbao 
(35%), seguido de localidades de la margen izquierda de la ría del Nervión (34%). Aquí 
destacaban Baracaldo y Sestao, seguidos a distancia por Santurce. Margen derecha y 
el actual área de Uribe-Kosta se repartían un 9%. Busturialdea aportaba una cifra 
simbólica del 1%. La zona industrial de Basauri y la continuación del Nervión figuran 
con un 4%. El área de las Encartaciones, con su zona minera más alejada de la ría 
(Galdames), y en especial con el eje del Cadagua hasta Valmaseda suponen un 13%. 
Las provincias o regiones no vascas, como Cantabria, Castilla y Asturias se repartían 
el resto. A destacar en la segunda el área burgalesa del Valle de Mena (Gráfico 46). 
Del área de Busturia ya desacamos en un estudio preliminar, al sufrido grupo de 
jóvenes unificados de Bermeo. Los mismos, tras instruirse en Bilbao, marcharon con el 
batallón al frente de Markina a finales de septiembre de 1936, participando en la 
batalla por la muga vizcaíno-guipuzcoana que detuvo el avance de Mola. A pesar del 
éxito logrado al parar la ofensiva enemiga, el precio del bautismo de fuego fue 
desolador. El grupo procedente de Bermeo fue diezmado, sufriendo tres muertos en 
los combates librados los días 27 y 28 de septiembre. El primer día cayeron Pedro 
Klosa Revuelta y Galo González Sánchez. El primero tenía 29 años, era jornalero y 
natural de Villaverde de Trucíos (Santander). El segundo, de 26 años, era enfermero y 
natural de Valladolid. El 28 el caído fue Desiderio Alonso Arnaiz, un obrero de 39 años 
nacido en Cantabrana (Burgos) y residente como sus compañeros en Bermeo. Tanto 
Galo como Desiderio estaban casados, y dejaron uno y tres huérfanos 
respectivamente. Además, en el corto contingente de bermiotarras, como nos narró un 
superviviente, los hubo euskaldunes, que en su lengua milenaria hablaban a los 
gudaris nacionalistas poniendo como ejemplo de batallón combativo a su unidad. Y, 
efectivamente, tanto en 1936 como en 1937 el batallón actuó como unidad de choque. 
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Al parecer, parte del contingente bermeano del 1º de Meabe acabó formando, 
tempranamente, en las filas del 2º batallón de Meabe, también conocido como Stalin , 




























Profesionalmente (Gráfico 47) el sector secundario era mayoritario, representando 
el 76% de individuos de la muestra. El resto del sector terciario. Los calificados como 
“jornaleros” son mayoría, casi el 58% de la muestra. Luego tenemos las típicas 
profesiones en ambos sectores, que aparecían ya en los gráficos de los batallones 
socialistas: caldereros, ajustadores, mecánicos, electricistas, ebanistas, carpinteros, 
electricistas, dependientes de comercio, oficinistas, marinos mercantes, e incluso 
estudiantes. 
 
                                                          
195 VARGAS ALONSO, La guerra civil en Bermeo…, op.cit., (2007, 56, 123-124). 
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Por grupos de edad, los batallones de las JSU eran, naturalmente, los que dentro 
de la izquierda presentaban mayor porcentaje de jóvenes. En el caso del 1º de Meabe 
el 94% de los presentes en la muestra tenían 30 años o menos, aunque el grupo más 
numeroso era el de entre 21-25 años, seguido del de los más jóvenes, los menores de 


















En cuanto a la estructura familiar casi tres cuartas partes eran solteros. De estos, la 
mayor parte de la muestra (56%), convivían en una unidad familiar formada por ellos, 
sus padres, y posibles hermanos. Los casados con hijos eran abundantes a partir de 
los 26 años, y también destaca la concentración de casados sin hijos entre los 24 y 30 
años. Lo normal; pero también pudo darse, a pesar de la sustancial bajada de la 
nupcialidad en tiempo de guerra, la corriente de casamientos que el peligro de muerte 





El batallón 1º de Meabe, también llamado Largo Caballero, llegó al frente eibarrés 
hacia el 20 de septiembre de 1936, jornada en la que identificamos su primera víctima 
mortal. En el batallón había veteranos de la Columna de Ochandiano, caso del futuro 
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capitán Genaro Segares, que procedía del Grupo Thaelmann del Sindicato de 
Dependientes integrado durante los meses anteriores en la citada Columna. Tras 
varios días de constantes escaramuzas, seguía destacado en Eibar (Arrate-Usartza), 
al momento de constituirse el Gobierno de Euzkadi. En octubre destacó el día 8 en 
Arrate, donde sufrió bastantes bajas. Esas acciones de Arrate fueron la primera 
actuación guerrera de la unidad. Les sucedió la expedición a Asturias desarrollada con 
éxito entre el 17 y 25 de octubre, donde destacó en la toma del Escamplero, 
consagrando a la unidad como batallón de choque. Su comandante era el 
internacionalista italiano Mario Alonso, una figura poco conocida aún hoy. 
En octubre, como hemos apuntado, el batallón pasó a Asturias con otras fuerzas 
expedicionarias de las izquierdas vascas y santanderinas, justo a tiempo para 
participar en una serie de vigorosos contraataques que contribuyeron a la detención de 
los rebeldes que avanzando desde Galicia habían conseguido enlazar, el día 17, con 
la asediada guarnición ovetense cuando esta estaba a punto de sucumbir ante los 
reiterados asaltos republicanos. El día 20 el Meabe, que combatía desde el día 18, 
tras avanzar al oeste por la parte posterior de la sierra del Naranco atacó hacia el nudo 
de comunicaciones del Escamplero, ocupando la cota del mismo nombre que 
dominaba el citado cruce. Esto dejó, de nuevo, en precario estado a los defensores de 
Oviedo y a sus liberadores, quienes hasta finales de mes no conseguirían restablecer 
plenamente la situación en el Escamplero196.  
La acción del Escamplero fue descrita así por la prensa bilbaína 197:  
<<De toda su actuación destaca la toma de la loma Escamplero a la que atacaron 
briosamente desde el punto de la mañana y que dominaron definitivamente al 
atardecer. Para ello, después de una acción violentísima de fusilería, se vieron 
obligados a atacar a pecho descubierto, y con bombas de mano llegaron a las 
trincheras enemigas, después de abatir un tupido bosque de pinos. Avanzaron 
serenamente monte arriba, con esa naturalidad que sólo hasta ahora habíamos 
apreciado en los mineros, hasta llegar a la cúspide donde el enemigo se hallaba 
parapetado. Aún allí hubo que luchar y las bombas de mano, admirablemente 
manejadas por los socialistas vizcaínos, despejaron la situación. 
Ya no quedó al otro recurso al enemigo que el de la huída, y los vizcaínos se 
apoderaron de las posiciones, en las que quedaron ochenta cadáveres y se recogieron 
veinticuatro cajas de munición, un telémetro de campaña, ocho mulos, una bandera 
monárquica, sesenta y dos fusiles y una estación completa de radio. La toma de 
Escamplero domina la carretera de Trubia y con esta operación quedó totalmente 
cortada la comunicación de Oviedo con las columnas gallegas >>. 
                                                          
196 MARTINEZ BANDE, J.M., Nueve meses…, op.cit., (1980, pp. 141-142, 232-233), 
CORES, A., El sitio de Oviedo, Madrid, San Martín, 1974, pp. 108-112. 
197 El Liberal, nº 12.423 (21-X-36), pág. 1 "En Asturias, la actuación vigorosa, contundente, 
magnífica de la columna "Meabe" deja muy bien puesto el pabellón de Vizcaya"; Es curioso el 
hecho de que no se consigne, pese al crecido número de muertos enemigos señalado, la 
captura de prisionero alguno. Al parecer los defensores de la posición eran tropas marroquíes, 
que no se destacaban precisamente por su humanidad para con los cautivos republicanos -(En 
las fechas de estos combates ninguno de los dos bandos se destacaba demasiado en el 
respeto al enemigo capturado con las armas en la mano)-. Los hermanos ETXEBARRIA (1993, 
261-262) recogen el testimonio de un antiguo combatiente del batallón que asegura que el 
comandante Mario Alonso, al que califica de "comunista italiano muy autoritario ", ordenó fusilar 
en Escamplero "a más de 200 moros y regulares ". La cifra es, sin duda, exagerada, pero indica 
que un número importante de los caídos nacionales -80 según la prensa que posiblemente 
hincha algo la cifra real- fueron muertos tras su captura, algo que ambos bandos practicaban, 
como hemos señalado, con fruición. 
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Según algún testimonio el comandante Alonso eliminó personalmente a algunos 
prisioneros con un fusil ametrallador, sorprendiendo a sus hombres, que no esperaban 
esa reacción de su comandante. El Meabe regresó a Bilbao desde Asturias el día 25, 
dando lugar a un apoteósico recibimiento. Con posterioridad el batallón va a actuar en 
la ofensiva sobre Álava a partir del 30 de noviembre, en unión del Stalin, 2º de Meabe. 
Ambos formaban la 1ª Media Brigada de la Columna Meabe, mandada por el citado 
Mario Alonso, que actuó como teniente coronel de la Agrupación. Su capitán ayudante 
era Agustín Zapirain, miembro suplente de la dirección de la Internacional Juvenil 
Comunista y secretario de organización de la ejecutiva de las JSU de Euzkadi 198. 
Posicionado en el sector de Ubidea, el batallón avanzó a partir del citado día 30 
sobre Nafarrate y Elosu, mientras el 2º de Meabe lo hacía camino de Echagüen. Los 
combates se intensificaron entre los días 1 y 6 de diciembre, contándose por decenas 
las bajas. La prensa izquierdista destacó su excelente comportamiento, “desbordando 
los objetivos” y “ocasionando al enemigo numerosas víctimas y tomando abundante 
material de guerra”. La unidad tomó primero Elosu, donde capturó algún prisionero y 
encontró a algún civil que no había sido evacuado por el enemigo. La oficialidad 
mantuvo una disciplina estricta, prohibiendo que los milicianos cogiesen nada de las 
casas. A continuación se recibió la orden de participar en el ataque sobre Villarreal 199: 
<<Se dejó, en Elosu, una sección de guardia, y en fila india, en aproximación, nos 
bajaron para abajo. Íbamos ya a coger la espalda de Villarreal, creíamos que lo 
íbamos a atacar por detrás; pero, de repente, contraorden y subimos por Nafarrate>>. 
Capturado el nuevo objetivo, entre los civiles presentes estaba el cura párroco, que 
fue respetado y quedó allí varios días, en palabras de un testigo, “no se le hizo nada, 
estaba allí; pero luego se marchó, porque había muchos que juraban”. Las bajas 
iniciales fueron escasas, incluyendo un par de fallecidos. A partir del día 2 se soportó 
ya un primer contraataque adversario, que fue rechazado, aunque a costa de bajas 
sensibles, contándose entre los fallecidos el teniente Francisco Payán, y Cesar Moja 
Villanueva, concejal por Lejona, antiguo orador en la campaña electoral de febrero que 
dio la victoria al Frente Popular. Las jornadas siguientes la lucha continuó con 
intensidad, sin cederse un palmo de terreno ante fuerzas de la Columna Alonso Vega, 
reforzadas por los mercenarios moros de la Mehal-la de Tetuán, que intentaban repetir 
el éxito logrado el 2 en su contraataque al sureste de Villarreal. Finalmente, el batallón 
Meabe fue relevado de la zona de Nafarrate-Elosu para marchar a descansar. Hasta 
entonces había sufrido más de un centenar de bajas en combate, con cerca de 40 
muertos, y decenas de enfermos por la climatología adversa. La fuerza de relevo, el 
batallón Gordexola del PNV, perdió las posiciones a las pocas horas, ante un fuerte 
contraataque enemigo de tropas moras que, sin duda advertidas de la sustitución de 
fuerzas en la línea republicana, buscaron y encontraron su oportunidad ante un 
enemigo que no conocía el terreno que ocupaba 200: 
<<(…) en la ofensiva esa cogimos Elosu y Nafarrate, y estuvimos allí defendiendo 
aquello no sé cuántos días con agua, nieve y más frio que la ostia, y nos relevó el 
                                                          
198 Joven Guardia, nº 16 (20-2-1937), pág. 1. 
199 Testimonio al autor de Mariano Gilsanz Astorga (1989), Archivo del Autor. 
200 Euzkadi Roja, nº 61 (2-12-1936), <<Limpiando el territorio vasco>>, p. 3; testimonio de 
Mariano Gilsanz al autor (1989); sobre las bajas en el AHPV hemos identificado las fichas de 
defunción de 21 combatientes muertos entre el 1 y el 8 de diciembre que figuran como 
miembros del 1º de Meabe, y de otros 23 de los que no consta la unidad con claridad; pero que 
por la zona de despliegue donde fallecieron y por su naturaleza y vecindad eran probablemente 
del batallón o de su compañero el 2º de Meabe. Uno de esos 23 era el sargento Manuel Parres 




Gordexola. Montamos en los autobuses, venimos a Indauchu, que era el cuartel 
entonces, bajamos de los vehículos y nos dicen: “Camaradas todo lo que habéis 
estado defendiendo lo ha perdido el Gordexola>>. 
El batallón retornó a primera línea pocos días después, ante la renovada ofensiva 
vasca sobre Villarreal a partir del día 12, en que la fuerza de choque al oeste de 
Villarreal fue el batallón Perezagua. El Meabe comenzó a combatir con intensidad a 
partir de la jornada siguiente, padeciendo numerosas víctimas en la línea de 
contención lograda ante Nafarrate, ahora en poder del enemigo. La lucha se mantuvo 
en una guerra de posiciones en la que el intercambio de fuego era continuo. Entre el 
13 y el 16, las bajas padecidas fueron numerosas, incluida una decena de muertos. 
Algunos aparecerían en las notas necrológicas de la prensa izquierdista, caso de 
Francisco Cesteros, muerto la jornada del 13. Finalmente, el 18 el batallón fue la punta 
de lanza de un ataque republicano para romper la línea enemiga entre Nafarrate y 
Urrúnaga. Aunque la información del campo vasco habló de la consecución de 
objetivos y de rectificación de líneas, lo cierto es que no se logró romper la línea 
adversaria, y el fuego cerrado de la misma transformó el ataque en un cruel fracaso, 
saldado con pérdidas sangrientas. El 1º de Meabe sufrió más de un centenar -
incluidos una treintena larga de muertos identificados-. Algunas fuentes llegan a citar 
un centenar de muertos. La 3ª compañía resultó muy castigada. Entre los caídos se 
contó el teniente Manuel Córdoba Fernández, y varios de los muertos, como Mariano 
Basterrechea Vélez (de la citada 3ª), Germán San José Pedrosa, o Teofilo Repiso 
González fueron citados en las jornadas siguientes por El Liberal. La lucha persistió en 
intensidad las jornadas del 19 y el 20, con el enemigo ya reaccionando en los estadios 
iniciales de su contraofensiva final, y el 1º de Meabe hubo de ser retirado, al igual que 
su gemelo el 2º, dados los claros sufridos en sus filas. 
El batallón, muy castigado en las luchas de diciembre, inició el año 1937 junto a su 
gemelo 2º de Meabe. Ambos batallones fueron reorganizados con prontitud, a pesar 
del enorme número de bajas en la anterior operación, entre las que se incluían  945 
heridos y enfermos a principios de enero. Los batallones fueron rehechos, y de 
inmediato trasladados al frente eibarrés para participar en una nueva ofensiva. 
Situados ya en línea, la operación se suspendió, y ambas unidades fueron trasladadas 
a la zona del Albertia, donde protagonizaron algunas escaramuzas en febrero, 
pereciendo un miliciano del 1º Meabe el 22 de ese mes. El batallón estaba comandado 
por Evaristo Expósito, y la estancia inicial en el nuevo sector, que se prolongó casi 
mes y medio, incluyó la recuperación de caídos de la ofensiva anterior 201:  
<<Estuvimos cuarenta días de posición en Villarreal, e hicimos una descubierta y yo 
fui con ella, casi, casi hasta las líneas enemigas, y encontramos una camilla con un 
muerto encima, y tenía una bufanda roja y negra de la CNT. Y claro, lo cogimos y lo 
subimos. Olía ya, y al pasarlo por encima de las alambradas nuestras, me cago en…, 
se te venía encima…. Lo enterramos luego allí, en el Albertia. No tenía la chapa que 
llevábamos, de filiación, el número. No lo tenía, y se conoce que los compañeros se lo 
habían quitado, pero no le habían recogido el cadáver. Lo habían dejado allí. Nosotros 
lo subimos esa noche, y lo enterramos. Pusimos un palo allí y la bufanda>>. 
Durante los incidentes producidos por la protesta anarquista contra las medidas que 
consideraban les excluían de las decisiones gubernamentales, el Meabe participó en 
el desarme de los núcleos de milicianos ácratas que habían acudido, en algunos 
casos, desde los frentes, para apoyar las reivindicaciones de sus líderes. Participó en 
el cerco al cuartel de La Casilla que servía de base de unidades de la CNT. 
                                                          
201 Testimonio de Manuel Gilsanz al autor (1989). 
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Afortunadamente sin que llegasen a producirse enfrentamientos abiertos, se logró 
restablecer el orden, aunque hubo momentos de tensión202: 
<<En La Casilla, cuando los anarquistas abandonaron los frentes, nos tocó a 
nosotros salir a desarmarles. Yo, aquí con el fusil, y un anarquista con el suyo. 
“¡Entrega el arma!”, que no la entrega, y el comandante me ordenó que disparase, y yo 
le dije que no disparaba. Una vez desarmado, me mandó llevarle detenido. Y claro, en 
el camino me decía “¡Déjame escapar!”, y respondí “Eso, tampoco; ya veremos ahora 
lo que yo recibo por no haber disparado, como me han ordenado”. Le llevé y le 
entregué. A los dos días me encontré con él por la calle. El hombre muy contento, y 
muy agradecido. Luego el comandante me echó un rapapolvo. Le digo: “Mire usted, a 
mí, allá afuera mándeme lo que quiera, y si no cumplo haga usted lo que tenga que 
hacer conmigo; pero aquí no me mande matar a una persona así, en frio. Lo 
comprendió también, como no era militar lo comprendió>>.  
La ofensiva franquista sobre Vizcaya a partir del 31 de marzo motivó la  entrada en 
acción del batallón, a partir del 1º de abril en la zona de Aramayona, al este de 
Ochandiano. La unidad se batió, junto a otras unidades republicanas, sufriendo 
algunas bajas. En esas primeras luchas de la batalla de Ochandiano, entre otros 
perdió al teniente Higinio Zabarain. De Ochandiano, el 4 de abril día del desastre que 
motivó la pérdida de la localidad, tuvo que retirarse entre el llanto de los civiles que les 
gritaban “¡Hijos, defendednos!”. Tras ello el Largo Caballero se encontraba desplegado 
entre el puerto de Barazar y el de Dima. El enemigo prosiguió el avance hacia los 
puertos de montaña, y el 7 de abril el 1º de Meabe protagonizó una épica resistencia 
contra la columna enemiga que avanzó por los montes cercanos a Dima bajo el apoyo 
de la artillería y la aviación. Esta última castigó el sector defendido por el batallón con 
más de 1.200 bombas que allanaron el camino de las vanguardias de asalto del 
enemigo. Bruno Aguado, por entonces comandante de la unidad, resumió la jornada 
en unas extensas declaraciones 203: 
<<He de lamentar la desaparición del capitán Esteban Martínez, de la tercera 
compañía, quien, con un grupo de milicianos contuvo hasta el último momento a la 
canalla africana que subía por la pendiente de su posición, hasta el momento en que 
sus secciones se ponían a salvo, (...) de lo contrario, hubieran sido copados>>. 
La posición se perdió, pero no sin que se apurase la resistencia hasta el final. Los 
episodios anecdóticos relatando la crueldad de los combates fueron numerosos. El 
capitán Baldomero Terrón llegó a combatir a mordiscos y puñetazos con un grupo 
enemigo que trató de capturarle a él y al teniente de ametralladoras Hipólito González. 
Ambos se salvaron porque Terrón mató con su pistola a los contrarios. Varios  
combatientes de la 3ª compañía hicieron retroceder a los cuatro carros rivales que 
coronaron el puerto, mientras que otros contraatacaban a los atacantes. Alguno de los 
heridos del Meabe prefirió suicidarse antes que ser capturado por el enemigo204: 
<<Luis Herrero (...) "terror de los aviones". Era cabo de ametralladoras (...) herido 
                                                          
202 Testimonio de Mariano Gilsanz, transcripción de entrevista grabada (24-4-1989), en 
Archivo del Autor. 
203 Joven Guardia, nº 20 (14-4-37) pág. 5 <<Episodios de la lucha contra el fascismo invasor. 
Al habla con el Comandante del primer Batallón de las JSU>>. 
204 Joven Guardia, nº 20 (14-4-37) art. cit., Entre los antitanquistas se destacaron Baltasar 
Rebollo, Antonio Murias, y Agustín Sola. Este último resultó muerto. Manuel Arbinaga y Rafael 
Ureta, ambos responsables políticos del PCE en el 1º de Meabe, se destacaron en los 
contraataques. El último fue herido de dos balazos y tendido en tierra "siguió arrojandoles 
bombas y alentando a sus compañero ".  
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en las piernas y ante la imposibilidad de poder escapar, pidió su ametralladora para 
derribar un caza enemigo que, a escasa altura, volaba sobre su cabeza, 
ametrallándole. Habiendo recibido otro balazo, rogó a sus compañeros que le pegasen 
un tiro para terminar de sufrir. Un camarada le arrojó su revolver y, con un grito de 
¡Muera el invasor!, el joven Herrero puso fin a su vida. Miramos hacia atrás y una gran 
bandera monárquica coronaba la cúspide sangrienta>>. 
Segares, otro de los capitanes del Meabe, declaró a Joven Guardia que sus 
hombres se habían conjurado para seguir el ejemplo de la resistencia en Barazar. A la 
pregunta de si quería referir algún hecho destacado respondió: 
<<El otro día leía en las páginas de Euzkadi Roja unas declaraciones del 
comandante Eguidazu. Su texto es muy probable que os emocionara. Yo mismo ví a 
los milicianos ardiendo y desangrándose sin inmutarse. Ni un quejido ni una lágrima. 
Y, a pesar de que veían como milicianos de otros batallones abandonaban sus 
parapetos con grave riesgo de ser nosotros copados por el enemigo, nadie osó 
hablarme de retirada. En aquellos críticos momentos yo les dije: ¿Estaís dispuestos a 
morir?. Un "sí" rotundo fue la respuesta. Ante tal heroísmo yo grité: ¡Viva el Ejército del 
Pueblo! ¡Mueran los tiranos! >>. 
En total los combates de Aramayona y Barazar costaron al 1º de Meabe no menos 
de 150 bajas. Después, combatió primero en Elorrio el 23 de abril, donde entre otros 
perdió al teniente Marcelino Álvarez, y con mayor dureza en Durango a finales de mes, 
donde murió el 27 el capitán Cosme Ayala y se suicidó el comandante Pablo Pozo, 
sustituto del herido Aguado. Pozo había actuado al iniciarse la guerra en la llamada 
“Compañía Bilbaína” de la Columna de Ochandiano, que mandó con la graduación de 
teniente. Salvado in extremis de ser cercado en Durango  el 1º de Meabe pasó por una 
dura experiencia de la que sólo salió con un alarde de combatividad espoleado por el 
liderazgo de mandos como un teniente, al parecer Gabriel Zuazo, que evitó la 
desmoralización erigiéndose en la figura que marcó el objetivo de romper el cerco205: 
<<En Durango tuvimos que salir abriéndonos paso dentro del casco urbano, y 
salimos por las vías del tren, y luego bajamos a Amorebieta. Me dijeron, yo no lo vi, 
que se había suicidado el teniente coronel, que era militar, un “viejecito”. Y entonces, 
el que era teniente de la sección mía, que luego murió de comisario dijo, subido en un 
banco: “¡Camaradas! Tenemos munición y bombas de mano. ¿Estáis dispuestos a 
luchar?. ¡¡Sí!!. ¡Adelante!. Abrimos fuego, y como pudimos pasamos las calles, y así 
fuimos saliendo>>. 
A principios de mayo el 1º de Meabe se suma a las fuerzas que bajo el mando de 
los comandantes Expósito y Apraiz van a contraatacar sobre la zona de Bermeo tras 
producirse la retirada, ante la intervención inicial de los batallones que  forman la 13ª 
Brigada de Euzkadi, de los italo-españoles de la Brigada Flechas Negras. Aunque la 
operación no resultó, el contraataque colocó bajo el fuego propio la carretera de 
Mundaca a Bermeo, avanzando ligeramente las posiciones vascas entre Sollube y 
Rigoitia. En los siguientes días los ataques enemigos restablecerán las 
comunicaciones con Bermeo y determinarán la perdida paulatina del macizo de 
Sollube por parte de las armas vascas, bajo el constante diluvio de fuego de la 
artillería, la aviación, y la escuadra rebelde. El Meabe destacará en la defensa del alto 
de Sollube, donde con otras unidades impidió la progresión de los tanques. Pese a la 
                                                          
205 Testimonio de Mariano Gilsanz, transcripción de entrevista grabada (24-4-1989), en 
Archivo del Autor. 
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intensa actuación las bajas del 1º de Meabe resultaron moderadas 206. 
La 13ª Brigada, a la que pertenecía, pasó luego al frente de Amorebieta, y de allí al 
de Barambio, donde el batallón, tras acoplar a varios cientos de jóvenes reclutas para 
cubrir las bajas, actuó frente a la ofensiva iniciada el 26 en el monte San Pedro que se 
perdió, al igual que la posición nº 11, clave para las comunicaciones de Orduña. Ésta 
quedó aislada por carretera y ferrocarril, al quedar batidas ambas vías de 
comunicación. El Largo participó en los contraataques, destacando en el dado a 
primera hora del 27, en el que la vanguardia fue guiada por Agustín Trujillo Gómez, un 
capitán anarquista del Bakunin, natural y vecino de Rentería, que conocedor del 
terreno por haber estado meses guarneciendo la zona, a pesar de estar de permiso se 
ofreció voluntario para ir en cabeza. En medio de la niebla, y por las vías del tren 
condujo el contraataque, siendo descubiertos en el último momento, entablándose un 
violento y prolongado combate, con decenas de bajas por ambos bandos. La nº 11 
resistió, quedando en ella y los alrededores muchos muertos del Meabe y el propio 
Trujillo; pero el enemigo, con muchas bajas la abandonó. Al día siguiente, el batallón 
Olabarri (ANV) de la misma 13ª Brigada avanzó, sin encontrar encontrar enemigo, 
entró en la 11 y recuperó a los caídos, incluidos algunos enemigos. Trujillo fue 
mencionado por la superioridad por su valor.  
Los combates prosiguieron. Y en la madrugada del 30 al 31 se lanzó un nuevo 
conraataque, con el fin de recuperar la cota 705 de San Pedro, la más alta de la Sierra 
de Sobrehayas. Actuaron compañías de varias unidades, entre ellas dos del Meabe. 
Estas tomaron las avanzadillas del monte San Pedro; pero no se pudo culminar la 
toma de San Pedro, a pesar de sufrirse casi un 50% de bajas, incluido el capitán 
Terrón, muerto al lanzarse herido sobre la última línea de resistencia adversaria que, 
sin embargo, no se quebró. La unidad continuó la primera decena posicionada en la 
zona, a la espera de los acontecimientos. Las compañías participantes del Larrañaga y  
del Karl Liebcknecht, debieron replegarse junto a las del Meabe. El enemigo 
contraatacó, apoyado por artillería y aviación, y la situación acabó donde había 
empezado, con los franquistas en San Pedro, y los republicanos en la nº 11, que 
durante otras dos semanas garantizó la posesión de Orduña. El combate constituyó 
uno de los más tenaces de la campaña vasca, sin embargo el dispositivo de ataque 
republicano adolecio de una evidente falta de profundidad. Los franquistas 
concedieron varias laureadas, colectivas e individuales, por estos combates, llegando 
a afirmar que el del día 31 costó a los republicanos “más de 800 bajas, de ellas 300 
muertos y 30 prisioneros", cifra exagerada, ya que los que realmente atacaron no 
llegaban ni a la primera de las mismas; pero el Meabe fue el peor parado, y volvió a 
quedar con un número de hombres parecido a antes de recibir los reclutas. Decenas 
de estos fueron baja. En total, en las operaciones de finales de mayo y principios de 
junio del 37 el Largo Caballero sufrió bastante y,  como mínimo, según las fichas del 
AHPV, una treintena de víctimas mortales. Pero la cifra real de toda la batalla debió 
rondar los 80 muertos, y el total de bajas acercarse a 300, lo que se deduce de cotejar 
las nóminas de antes y después de las operaciones207. 
                                                          
206 Euzkadi Roja (18-5-38), pp. 1-2 <<Sollube>> por Eustasio de Amilibia. 
207 Según la orden de 2 de junio de 1938 del Boletín Oficial nº 591 que concedía la Medalla 
Militar Colectiva a las Compañías segunda y tercera del Tercio de Requetés "Virgen Blanca", 
que se reproduce en CASAS DE LA VEGA, Rafael: Las Milicias Nacionales, Madrid, Editora 
Nacional, 1977, Vol. 2º, pág. 895, datos que repite AROSTEGUI, Julio: Los combatientes…, 
op.cit., (1991: Vol. 2º, 35). Las acciones en la zona de San Pedro se iniciaron el día 26 de mayo 
con el ataque franquista sobre San Pedro. El día 27 hubo un duro contraataque gubernamental 
en el que entre los rebeldes destacó el 6º Escuadrón (a pie) de "Cazadores de Numancia" al 
que se le concedió, el 12 de mayo de 1939, la Cruz Laureada de San Fernando Colectiva, 
mientrás que su capitán, Adolfo Esteban Ascensión, lograba la Laureada individual, véase: 
CELA, Camilo José: "Adolfo Esteban Ascensión", y ROS, Félix: "Laureada Colectiva al Sexto 
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Tras los brutales combates, el batallón siguió con la 13ª Brigada en la zona de 
Amurrio-Orduña. Mediado junio acabó emprendiendo la retirada hacia el oeste, junto a 
las fuerzas de su sector, hacia las Encartaciones, llegando hasta la raya  Santander-
Vizcaya. El día 28 de ese mes participó en los contraataques lanzados por las fuerzas 
republicanas, capturando algún prisionero de la 5ª Brigada de Navarra. Luego, 
convertida la 13ª Brigada a la que pertenecía en 10ª, y esta a su vez en 163ª de la 48 
División, el batallón actuaría frente a la ofensiva franquista en Cantabria, retirándose 
hasta la capital santanderina, donde la mayor parte de sus efectivos fueron 
capturados. Muchos de sus hombres fueron represaliados por los franquistas, incluido 
su Intendente, Gerardo Alonso Heras, fusilado en 1940 en Santander. José Cordeiro 
Gómez, propagandista político en el batallón lo fue en 1938 en Derio. En cambio, su 
último comandante, Ajarnaute, fue canjeado, regresando a zona republicana y 
exiliándose a Iberoamérica al final  de la guerra. 
 
4.2.2.2.-Batallón 2º de Meabe / Stalin (2º de Euzkadi). 
El batallón Stalin o 2º de Meabe es sin duda una de de las unidades más 
desconocidas del Cuerpo de Ejército Vasco, especialmente porque algunos 
investigadores no lo identificaban con su otra denominación como Stalin. Vicente 
Talón, en su Memoria de la Guerra de Euzkadi (1988, Vol. III, pág. 627) se sorprendía 
de su existencia, que detectaba a través de las fichas de finados de la Audiencia 
Territorial de Bilbao (el actual AHPV). Afirmaba dicho autor que "hasta que lo descubrí 
en el fichero aludido, nunca encontré la menor traza de esta fuerza". Pero esta 
afirmación resulta extraña cuando Talón ha reiterado, en diferentes ocasiones, el 
empleo que ha hecho de la documentación del Archivo Histórico Nacional-Sección 
Guerra Civil de Salamanca, donde las referencias al 2º batallón de Meabe-Stalin son 
numerosas y claras. En realidad, este hecho viene a confirmar el carácter limitado del 
trabajo de investigación de Talón en Salamanca, algo extensible a las fichas de la 
Audiencia, ya que si Talón ha identificado ahí 21 caídos del Stalin, cuando nuestra 
investigación arroja un total de 97, y realmente fueron bastantes más. 
El 2º batallón de la Columna Meabe, también conocido como Stalin, en honor del 
líder soviético, se formó en septiembre al desdoblarse el 1º de Meabe, en el que se 
habían acumulado excesivos efectivos. Su primer comandante fue Expósito, quien al 
momento de constituirse el Gobierno de Euzkadi estaba con su unidad en el Kalamua. 
Este batallón se formó al desdoblarse el 1º de Meabe, en el que se habían acumulado 
un número excesivo de compañías. El 25 de octubre las fuerzas francas de servicio 
del batallón participaron en el apoteósico recibimiento tributado al 1º de Meabe a su 
regreso de Asturias208. 
Sociológicamente (Gráfico 50) era un batallón típico de la JSU vizcaína. Mayoría de 
                                                                                                                                                                          
Escuadrón de Cazadores de Numancia, por la defensa de Las Minas (Vizcaya)", en VV.AA.: 
Laureados de España, Madrid, Eds. Fermina Bonilla, Madrid, 1939, pp. 181-190, y 333-340. En 
ambos capítulos se exagera igualmente la acción del día 27, que en parte parecen equivocar 
con la del día 31; en el AHPV hemos identificado 29 fichas de defunción de combatientes del 1º 
de Meabe, incluyendo al capitán Trujillo; pero al menos dos caídos están claramente repetidos, 
con algún dato cambiado.Sin embargo, hay al menos tres fichas de combatientes identificados 
nominalmente que parecen ser del batallón, y otra decena de milicianos desconocidos, con la 
fecha 1-6-37, que aparecen con foto para su identificación. Probablemente sean jóvenes 
reclutas recientemente incorporados a los que nadie conocía. También faltan los 
desaparecidos, y la cifra más realista es la de los 40 muertos, entre ellos Terrón, y siete 
prisioneros que los franquistas dijeron coger en la jornada. 
208 EL (27-10-1936), pág. 3. 
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descendientes de la inmigración de finales del siglo XIX y principios del XX reflejada 
en los preponderantes apellidos no vascos (68%), apreciable porcentaje de apellidos 
mixtos (22%), y minoría vasca-vasca (10%). A esto se añade, según la muestra 
empleada, una mayoría de naturales de Vizcaya (62%), seguida de una minoría de 
guipuzcoanos y alaveses (7% conjunto), y un alto porcentaje de inmigrantes de 
regiones (Gráfico 51), fundamentalmente, del Norte peninsular (más del 30%). 
Apellidos. 
 
La mayor parte de sus componentes eran residentes de Vizcaya, con ínfimas 
























La mayor parte de sus componentes (Gráfico 53) eran vecinos de Bilbao y la 
margenes izquierda y derecha del Nervión (27%, 25% y 27% respectivamente). En la 
última con valores superiores o cercanos al 5% cada una, para Ortuella, Baracaldo, 
Sestao, Santurce, Abanto y Ciérvana, y menores para Portugalete. En la margen 
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derecha destacaba Erandio, con un 13% del total, destacando luego Guecho con un 
10%, y ya, muy alejado, el barrio industrial de Lamiaco, en Lejona. La confluencia del 
Nervión-Ibaizabal en Basauri-Arrigorriaga-Galdácano suponía un 11%. Y el resto, 
como se observa en el gráfico se repartía entre otras comarcas vizcaínas (Arratia y 
















Entre los miembros del batallón destacaron los núcleos de la citada margen 
derecha de la ría, y entre ellos los de la Juventud Socialista de Erandio que acabaron 
enrolándose en la Columna Meabe. Cuando el primer batallón se desdobló, creándose 
el Stalin, a éste pasó la parte mayoritaria de los afiliados de la Juventud de Erandio. 
Ésta constituyó un elemento activo de la política de Frente Popular, y apenas unas 
semanas antes del inicio del conflicto, el 30 de junio, organizó un gran mitin en el que 
participaron Pedro Felipe, secretario general de la Federación Vasca, y Segundo 
Serrano Poncela, de la Federación Nacional 210.  
Entre el contingente encartado destacará el procedente de Carranza, que también 
se hará notar en unidades de obediencia comunista, como los batallones Rosa 
Luxemburgo y Perezagua. En el Stalin y en el primera de dichas unidades del PC de 
Euzkadi aparecen labradores de dicha localidad. Afiliados al Sindicato de Oficios 
Varios de Carranza, destacaron durante la movilización preelectoral a partir de 
diciembre de 1935, cuando denunciaron el robo de los terrenos comunales y la subida 
de rentas por parte de la élite de propietarios, así como los 16 desahucios que se 
contabilizaban en aquellas fechas. Esa realidad explica que entre los trabajadores del 
sector primario del área, habitualmente coto de voto de la derecha y el nacionalismo 
vasco, las fuerzas de la izquierda encontrasen un eco que habitualmente no tenían, 
entre quienes estaban padeciendo lo peor del régimen agrario. La guerra les pasaría 
dura factura, y varios labradores de Carranza caerían en las filas de los batallones de 
las Juventudes y comunistas211. 
                                                          
209 DÁVILA, Cirilo. La memoria histórica de Galdakao. Galdakao. Historiaren gomuta, 
Galdakao: Ayuntamiento de Galdakao, 2007. (Presentación de Joseba Escribano); MUNARRIZ 
HERNANDO, Anastasio. República y guerra en Portugalete. Portugalete: Edición del autor, 
2012. 
210 El Liberal (30-6-36), pág. 3. 




De Busturialdea ya señalamos que parte del contingente bermeano del 1º de 
Meabe acabó formando, tempranamente, en las filas del 2º batallón de Meabe, cuando 




La mayor parte de los miembros de la muestra analizada pertenecían al sector 
secundario, seguido del terciario y del primario (Gráfico 54). Aquí, con un apreciable 
7% que aunque escaso, no era habitual entre los batallones de la izquierda vasca, 
destacando los labradores de la zona de las Encartaciones donde más problemas 
hubo con el tema de los arriendos; pero lo que más aparece son los “jornaleros” 212. 
Los grupos de edad (Gráfico 55) presentan cifras más que normales para los 
batallones de la JSU, con un porcentaje elevadísimo de individuos de hasta 30 años 
(87%), destacando el 43% que representan sobre el total los de la franja de edad de 
                                                          
212 La muestra de profesiones que nos ofrecen las fichas del AHPV para el batallón son 
(algunas ni lo son): albañil, ajustador, camarero, barbero, botero, dependiente, empleado, 
estudiante, ferroviario, jornalero, hojalatero, labrador, mecánico, marino, metalúrgico, modelista, 
minero, oficinista, pintor, pescador, operador, moldeador, sopletista, peón, tapicero, redero, 
zapatero. También aparecen cuatro combatientes de “profesión” miliciano, y uno, el dirigente 
David Tudea, como “capitán”. 
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entre 21 y 25 años, y de 26 a 30 (30%). Las edades iban desde los 17 años, en el más 
joven que hemos encontrado, hasta los 42 del más mayor. 
Por último, a nivel familiar predominaban los solteros con un 60%, y entre los 
casados se nota un elevado porcentaje de los sin hijos en la franja de edad de 21-25 
años y de 26-30, siendo algunos, probablemente, a pesar de la acusada bajada de los 
matrimonios en tiempo de guerra, fruto de la nupcialidad previsora que a veces se da 













El 2º de Meabe participó en la ofensiva sobre Álava, iniciada el 30 de noviembre, 
integrado en  la Segunda Columna Vasca, formando Agrupación con su hermano el 1º, 



















Sí cabe destacar que, el 7 de diciembre, el comandante del Stalin comunicaba a su 
                                                          
213 Un manual básico sobre la demografía en tiempo de guerra: URLANIS, B.: Las guerras y 
la población (Investigación histórico-estadística), Moscú, Editorial Progreso (1971), pp. 282-297, 
para la influencia de las guerras sobre la natalidad. 
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jefe, el teniente coronel Cueto, que mandaba la Segunda Columna Vasca, la situación 
en la que se hallaba la unidad. Hasta ese momento las bajas ascendían a 381 , 
distribuidas en 31 muertos, 160 heridos, 75 enfermos evacuados y 115 enfermos que 
permanecían en Echagüen, donde se situaba el puesto de mando del batallón. El 
mando del batallón apuntaba que si a las bajas señaladas se unían los destacados 
para servicios de aprovisionamiento y retaguardia, sólo quedaban 240 hombres 
escasos para cubrir las posiciones que tenía encomendadas el batallón desde Murua 
hasta Cestafe. Y en cuanto a material señalaba que "ayer noche de cinco 
ametralladoras de que dispone el batallón hubieron de ser retiradas dos, por carecer 
en absoluto de personal apto para manejarlas, y esto sucede en una compañía, cual la 
de ametralladoras, que vinó al frente con 87 hombres ". En definitiva, el batallón había 
llegado al límite de su resistencia, ya que "a esta relación de bajas, de por si ya 
numerosa, habrá de añadirse las que obligatoriamente habrán de producirse como 
consecuencia de las inclemencias del tiempo; pues resulta muy difícil establecer 
turnos de descanso por la gran extensión de frente que este batallón ocupa"214. 
 
 
Los datos de los huecos que presentaba el batallón tras apenas una semana de 
estancia en primera línea, motivaron, en dfinitiva, la petición a Cueto de que el batallón 
fuera relevado con el fin de evitar "que en el término de 48 horas no quedara un sólo 
hombre sano". El batallón fue ciertamente sacado de la línea; pero la presión de los 
refuerzos enemigos obligó la vuelta al combate. El sábado 12 de diciembre, una nota 
de prensa del suboficial ayudante de la oficina del cuartel, convocó para el mismo día, 
a las 9 horas de la mañana, a todos los milicianos del batallón que estuvieran en 
activo, y a los de la reserva. Así, la unidad hubo de batirse de nuevo, sufriendo más 
bajas, incluidos al menos seis muertos identificados  en el AHPV, entre el 19 y el 22 de 
                                                          
214 La documentación del batallón empleada y las nóminas consultadas en: CDMH, PS 




En enero el batallón, que participó con el 1º en una frustrada operación en la zona 
eibarresa, llegó a tener 495 hombres activos, mientras centenares permanecían de 
baja. Después, el batallón destacó en una incursión por Elosu en que se recuperó un 
depósito de munición y granadas abandonado en tierra de nadie desde diciembre 
anterior. Posteriormente, a finales de marzo, desplegaba en la zona de Albertia, y el 1º 
estaba de reserva en la zona. 
La ofensiva franquista sobre Vizcaya, iniciada el 31 de marzo, encontró al Stalin en 
uno de los puntos donde el enemigo volcó su superioridad material para lograr la 
ruptura. La 1ª compañía, al parecer la más afectada por el asalto rival, defendió con 
bravura el Albertia, hasta que el avance enemigo obligó a los supervivientes a 
retirarse, dejando varias decenas de muertos, entre el teniente Luis Domínguez. El 
batallón se fue rehaciendo en la segunda línea, cercana a Saismendi, en presencia del 
teniente coronel Expósito, que acudió a la línea para verificar la situación. El día 2  de 
abril las compañías 1ª y 2ª, junto a una sección de ametralladoras, pasaron a Olaeta, 
donde el enemigo se había apoderado de buena parte de Aranguio. El batallón 
intervino con decisión en un combate que uno de sus oficiales describió así para Joven 
Guardia 216: 
<<El enemigo era dueño de casi todo el monte, pero nuestro contraataque fue muy 
enérgico y el invasor hubo de replegarse, abandonando efectos y cadáveres. Cogimos 
tres banderas monárquicas, una de las cuales llevaba la inscripción de << Tercio de 
San Ignacio-Requetés de Guipúzcoa>>. Vimos un alférez requeté muerto y nos 
apoderamos de una ametralladora Hokkiss (sic). Después rectificamos nuestras 
posiciones para proteger otras ocupadas por fuerzas nuestras. Por la noche (...), 
reforzados por el resto del batallón, contuvimos dos fuertes contraataques del enemigo 
(...) la operación mereció elogios del Alto Mando. Así se defendía Ochandiano >>. 
La operación del día 2 de abril fue un éxito para el Stalin, pero el despliegue de 
nuevos efectivos humanos y materiales permitió que al final del día el bando rebelde 
consiguiera estabilizar sus posiciones, y además aumentasen las bajas republicanas. 
Entre las bajas del batallón se contó el capitán Alejandro Arroyo, que resultó muerto. 
En los siguientes días el 2º de Meabe asistió a la retirada hacia Urquiola, donde el día 
6 sufrió bastantes bajas, entre ellas la del capitán Simón Arruti, que antes de caer 
inutilizó dos tanques italianos. El batallón sufrió en esos combates más de un centenar 
de bajas. Hubo numerosos actos de valor, y además del caso de Arruti, la prensa 
destacó el caso del capitán Alejandro Arroyo, que en Guipúzcoa actuó como oficial de 
la famosa compañía "Bala Roja", muerto igualmente en acción; el del teniente Arévalo, 
que fue herido en una mano por una bala explosiva. El sargento Ochoa consiguió 
salvarse de la captura eludiendo el acoso enemigo, ascendiendo a teniente por su 
valor, y el cabo Juan Castro se negó a retirarse y fue dado por desaparecido. También 
destacó con el batallón un civil, un baserritarra del Albertia apellidado Cañive que 
actuó como camillero217. 
El 2º Meabe volvió al frente a finales de abril, combatiendo en Durango entre los 
                                                          
215 El Liberal, nº (12-12-1936), pág. 1. 
216 Joven Guardia, nº 21 (17-4-37), pág. 4 <<Con los defensores de Euzkadi>>. 
217 ARÓSTEGUI, Los combatientes carlistas…, op.cit., (1991, Vol. II, 71) alude a fuentes 
franquistas que cifran las bajas propias en Aranguio, el 2 de abril, en entre 135 y 140, con hasta 
40 muertos incluidos, cifra que es calificada por el autor de “evidentemente exagerada”; pero 
que puede no estuviese lejos de la real. Y, efectivamente, el  principal rival del Stalin fue el 
Terciode San Ignacio.  
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días 25 y 30, sufriendo varias decenas de bajas, con al menos una docena de caídos 
según las fichas del AHPV. Casi de inmediato, ya definitivamente separado del 1º al 
ser asignados a Brigadas diferentes, fue trasladado a la zona de Bermeo-Sollube, 
donde combatió con firmeza, acosando a los italo-españoles cerca de la localidad 
costera, y rechazando varios ataques blindados, hasta que una sorpresa enemiga 
sobre una unidad asturiana obligó el repliegue hasta otras alturas a retaguardia, las de 
Jata. En Solube sufrió, como mínimo, un centenar largo de bajas, y los muertos 
identificados por las fichas del AHPV ascienden a  16 entre el 1 y el 8 de mayo. Entre 
ellos se contó el capitán Federico Arias, caído la jornada del 7, en que se batalló 
contra carrros de combate que se vieron obligados a retirarse; pero los caídos fueron, 
seguramente, bastantes más. Posteriormente, combatió con intensidad en el área de 
Jata desde el 14. Dicho monte caería el 19; pero gudaris, milicianos, y fuerzas 
expedicionarias del Norte, acabarían conteniendo el ímpetu ofensivo adversario a las 
puertas de Munguia.  
Finalmente, la muy desgastada unidad fue mandada con su Brigada a reponerse en 
un frente pasivo, en Barambio, donde pasó la primera decena de junio. El Stalin 
quedaría como único batallón de la 9ª Brigada, tras la marcha de los otros dos a 
combatir en Bilbao durante la batalla final del Cinturón. A partir de mediados de junio la 
unidad inició la retirada hacia el occidente vizcaíno ante el inexorable avance 
adversario al Norte de su sector. Ya en Santander, al reorganizarse sus efectivos el 16 
de julio, contaba con 573 hombres. Tres días más tarde el batallón, que oficialmente 
se denominaba I de la 9ª Brigada (luego renumerada como 162ª), aparecía con 594 
hombres bajo el mando de Félix Gallarreta. Como aconteció con la mayoría de los 
batallones de Euzkadi, la unidad desapareció a causa de la ofensiva franquista sobre 
Santander, siendo capturado en la zona de Laredo-Santoña. Algunos de sus miembros 
fueron fusilados por los franquistas. Entre ellos se contó su antiguo comandante, Félix 
Gallarreta Gabiña, que tras conseguir escapar a Asturias actuó como oficial de enlace 
del Estado Mayor. Sin embargo, fue capturado allí, siendo fusilado en Gijón el 10 de 
enero de 1938. 
 
4.2.2.3.-Batallón 3º de Meabe / Amuategui (35º de Euzkadi). 
Este batallón tiene su origen en los grupos milicianos que procedentes de Eibar, 
llegaron a San Sebastián con el ánimo de yugular el alzamiento militar. Sus primeras 
armas fueron en el asalto al donostiarra Hotel María Cristina, donde los grupos 
eibarreses tuvieron dos muertos y siete heridos. Después, desde finales de julio hasta 
principios de septiembre se sucederían los combates en las cercanías de la bella 
Easo, en Beasain, en Tolosa-Alegria, y en Puntza-San Marcial, ya en plena batalla por 
Irún. Estas luchas, posteriores a los combates en la capital guipuzcoana, costaron 
varias decenas de bajas, incluidos siete muertos identificados 218. 
En el análisis sociológico del batallón, apuntar que predomina el origen autóctono, 
en general, como en los demás batallones mayoritariamente guipuzcoanos. Respecto 
a la estructura de origen de los apellidos (Gráfico 57), la mayor parte de los 
referenciados muestra un predominio del origen vasco, prente a los originarios de 
otras zonas del Estado219.  
                                                          
218 Seguimos las <<Notas sobre el Batallón Amuategui>> redactadas por Ángel Mendoza, 
teniente de la 3ª compañía del batallón, en el ASB. 
219 Hemos empleado aquí la nómina completa del Amuategui de 1936, de 788 personas, 
frente a la muestra de 107 individuos que nos ofrecía el AHPV. En la última, la estructura de 





















En lo que respeta a la naturaleza (Gráfico 58) de los miembros del 3º de Meabe, el 
77% eran guipuzcoanos. Les seguía Vizcaya con  un 14%, y Álava y Navarra estaban 
también representadas. Los de origen inmigrante apenas llegaban al 7%, destacando 
los nacidos en las actuales Castilla y León y Cantabria.  
                                                                                                                                                                          
español, 53 vasco-vasco, y 11 vasco. Esto muestra una preponderacia de 2,82 a 1 de los 
apellidos totalmente vascos o con primer apellido vasco frente a los de otro origen. Mientras 
que la nómina completa eleva la superioridad en una proporción de 3,23 a 1. Por tanto, la 
muestra de 107 individuos es un 12,69% inferior a la real respecto a la proporción entre 
superioridad de apellidos vascos frente a los de origen no vasco. De todos modos debe 
apuntarse que la muestra del AHPV está constituida por individuos que fueron incorporados a 
un fichero hasta junio de 1937, figurando en él elementos que no constaban en la nómina 
completa de septiembre de 1936, en la que la preponderancia guipuzcoana era superior a la 
que luego seria.  Más tarde se incorporaron nuevos contingentes de movilizados, muchos de 
ellos vizcaínos. Además, la nómina de septiembre de 1936 incluía a 11 mujeres (dos de las que 
se conoce un único apellido, no vasco; una con apellidos español-vasco; ocho de las que sólo 
consta el primer apellido, vasco), que en 1937 ya no estaban tras la orden de defensa de que 
ninguna mujer figurase en los batallones, ni siquiera para hacer labores de retaguardia en los 
cuarteles, como limpieza, cocina, etc, que es lo que hacían las que figuraron en el Amuategui. 
GUTIÉRREZ AROSA, La Guerra civil en Eibar…, op.cit.,  (2007, 191-215), también emplea la 




















Fuente: AHPV  
Tres cuartas partes de los combatientes del Amuategui eran vecinos de Guipúzcoa, 
iguiéndole Vizcaya con un 14%, repartiéndose el  resto entre Cantabria, Álava y 
Navarra (Gráfico 59). 
 
Al gráfico siguiente (nº 60), debe matizársele el hecho de que la superioridad de 
residentes en municipios guipuzcoanos (un 70,4%) de la muestra es aún mayor, 
debido a que al menos en ocho casos (siete que figuran residiendo en Bilbao, y uno en 
la zona oeste de las Encartaciones (Carranza), la residencia parece tratarse de algo 
accidental, ya que eran al parecer refugiados guipuzcoanos asentados temporalmente 
en localidades vizcaínas. Eso elevaría los residentes guipuzcoanos de la muestra al 
83%; pero ante la imposibilidad de verificar plenamente los datos, respetamos en la 
presentación de datos los iniciales que, en todo caso, demuestran que, como mínimo, 





El carácter eibarres de la unidad, que es recurrente en los relatos y noticias acerca 
del Amuategui, se acentua gracias al 48% de individuos e la muestra que lo eran. 
Placencia, Gabiria, Elgoibar, Zarauz y San Sebastián se contaban entre los principales 
municipios guipuzcoanos donde habitaban los miembros de la unidad, y el total de los 
mismos era del 70%. En Vizcaya destacaba Bilbao, con un 18%. Profesiones. 
 
 
Laboralmente destacaba el sector secundario, mayoritario (Gráfico 61). Y los 
representantes del sector armero eran mayoritarios. Sólo como tales armeros 
aparecen casi la mitad de los miembros de la muestra empleada; pero muchas 
profesiones del sector sidero- metalurgico, y de la madera pueden relacionarse con la 
industria de las armas. Entre los representantes  del sector primario destacar un corto 
contingente de pescadores de localidades costeras, como la guipuzcoana de Motrico, 
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u la vizcaína de Ondárroa.  Se trataba de elementos curtidos en la lucha sindical. 
Durante la campaña electoral que condujo al triunfo del Frente Popular, los 
guipuzcoanos del Sindicato Provincial de la Industria Pesquera, harían campaña 
através de su órgano, La Unión, con lemas de carácter anticlerical, como 
“lospescadores no tienen nada en común con Dios ni con los curas. ¡Por nuestros 
arrantzales!”. Y, en las mismas fechas, ante las críticas de sus rivales contra La Unión, 
el presidente de la Sección de Pescadores, E. Rosales, defendería desde la prensa 
comunista la trayectioria de La Unión  220. 
En los grupos de edades (Gráfico 62) predominaban los hombres de hasta 30 años 
(80%), siendo mayoritarios los de entre 21 y 25 años (cerca del 40%). Y la muestra 
presenta un abanico de edades que va desde los 15 hasta los 43 años. Así, algunos 
de los componentes del batallón  fueron los fallecidos más jóvenes del Ejército de 
Euzkadi. De nuevo la izquierda en general nos muestra el entusiasmo, a veces 
irresponsable, de voluntarios que querían combatir a cualquier precio, y no se fijaban 



















Por último, en cuanto a la estructura familiar, predominaban los solteros, con un 
78% del total, desacando, como en otras unidades de la JSU el alto porcentaje de lo 
que hoy serían menores de edad (<18) con cerca del 9,5% del total de la muestra. 
                                                          
220 Euzkadi Roja, nº 4 (21-12-1935), pág. 2, y nº 5 (28-12-1935), pág. 2, <<Desde Trincherpe. 




Tras la caída de San Sebastián, las compañías que iban a formar el Amuategui 
retrocedieron hasta su base de origen, Eibar. Aquí, como en el resto de la zona 
fronteriza entre Vizcaya y Guipúzcoa la defensa se endureció a finales de septiembre, 
gracias a la afluencia de las Milicias vizcaínas armadas con premura merced a la 
providencial llegada de armamento. El día 21 Eibar era bombardeado sufriendo los 
núcleos primigenios del batallón varias bajas. En las jornadas siguientes el futuro 35º 
batallón combatió codo con codo junto a los refuerzos bilbaínos, sufriendo varias 
decenas de heridos, más dos muertos los eibarreses, y cuatro de los segundos. Con la 
llegada de refuerzos de Santander se preparó un contraataque contra Arrate, ocupado 
el día 27 por los requetés del Tercio Lácar221. 
En octubre, aunque hubo duros combates, se consolidó el frente, y ya a finales de 
noviembre se confirma la organización de los jovenes eibarreses como batallón. A 
finales de ese mes el batallón guarnecía la línea Akondia-Malzaga. Contaba por 
entonces con 430 hombres en los puestos de primera línea, a los que apoyaban 150 
combatientes de tres blindados, cinco baterías, antiaéreos, y tres puntos de 
observación en la montaña, que completaban la defensa. 
El Amuategui quedó en la línea Akondia-Malzaga, ante Eibar, que venía ocupando. 
                                                          
221 Descripciones de los combates de esos días en: REVILLA, C.: Tercio…, op.cit., (1975, 
62-76); AMILIBIA, M.: Los Batallones..., op.cit., (1978,81-94), incluye una opinión negativa del 
batallón santanderino llegado a Eibar, que actuó en el contraataque del 29 de septiembre a 
Arrate: "Tengo la impresión de que el enemigo, en aquella noche lluviosa, ni se dio cuenta de 
que estaba siendo contraatacado (...) los desbandados reclutas santanderinos subían a los 
camiones que debían alejarlos de una guerra para la que no estaban preparados ". La versión 
de los rebeldes en AGMA: DN, Caja 458, Leg. 20 Armario10. Diario de Operaciones Columna 
los Arcos: <<Día 29-.(...) a las tres y cuarto de la madrugada se aproximó numeroso enemigo 
(...), sosteniendo un vivo tiroteo y dejando en el campo siete muertos, cuatro prisioneros y gran 
cantidad de fusiles mosquetones y municiones>>, y 458/31 A/ 10. Diario de Operaciones. 
Gobierno Militar de Navarra. Septiembre de 1936: <<Día 30.- El enemigo reforzado con 700 
hombres procedentes de Castro-Urdiales, llegados en tren a Eibar, atacaron al amanecer de 
ayer a la columna establecida entre Arrate y Monte Calamua >>.Véase ASB, Angel Mendoza, 
<<Notas...>>., según el mismo los del Amuategui participaron junto a los santanderinos: <<A la 
tarde llegaron refuerzos de Santander (...) a la noche subimos (...) estaba amaneciendo (creo 
que les hubieramos barrido a todos) pero en aquel momento por la parte de Kalamua venía una 
compañía de requetés, salimos al encuentro y gritaron Viva la República y nosotros 
contestamos con todo júbilo Viva, nos hicieron una descarga que cayeron muchos (...) total que 
fue una emboscada>>. Las bajas las cifra Mendoza en tres eibarreses y tres santanderinos 
muertos, más unos diez heridos; pero fueron algunas más. 
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La calma instaurada se vería interrumpida por escaramuzas ocasionales, y así, entre 
diciembre y enero el batallón perdió cuatro hombres, entre ellos el capitán Larrea, de 
la 2ª compañía y natural de Elgoibar, contándose entre los heridos el teniente Errasti. 
Ya en marzo, en la noche del 13 al 14 fuerzas del batallón dieron un golpe de mano en 
el cruce de Arrate destruyendo una ametralladora que había ocasionado con 
anterioridad varias víctimas entre una unidad de Zapadores222. 
Durante la larga estancia en Eibar se inició la edición de Voz Miliciana, periódico 
que se definía como "órgano del Batallón Amuategui 3º de la Columna Meabe". Desde 
el mismo se defendería tempranamente la unificación en ciernes de las milicias 
izquierdistas en las Milicias Unificadas o Milicias Populares Antifascistas. Insistiendo 
asimismo en la necesidad de integrar la disciplina como uno de los valores básicos del 
Ejército Popular: "La disciplina en estos momentos es imprescindible, y ningún 
miliciano que sienta la sed de justicia, ha de oponerse a su implantación, al contrario él 
es quién la debe imponer asimismo, haciendo de la disciplina, no una obligación que 
cumplir, sino una necesidad impuesta" 223. 
En diciembre, el 31, el batallón recibió su Bandera, obsequio de las mujeres 
empleadas en Eibar en las Industrias Movilizadas. La enseña debía ser "signo 
diferencial de nuestro batallón, habrá de presidir todos nuestros triunfos y guiarnos en 
nuestras luchas. Bandera roja, como roja es la sangre de nuestros héroes, como rojo 
es el símbolo del proletariado que lucha por su liberación". Los actos de la entrega 
consistieron en un desfile por las calles de Eibar, y una comida extraordinaria en los 
comedores del cuartel224. 
Hasta mediados de abril el batallón permaneció en sus posiciones, mientras se 
frenaba la ofensiva enemiga en Ochandiano. Precisamente, para obstaculizar la 
reanudación inminente de la misma por Elorrio-Aramayona, el mando republicano 
organizó un ataque en el frente de Eibar cuya ejecución recayó en el "Amuategui" y el 
8º UGT. El día anterior a la acción el batallón eibarrés contaba con 583 hombres útiles 
distribuidos en las posiciones del Cruce de Arrate, Santa Cruz, Agarre, Malzaga, e 
Iragorri. Su moral se calificaba como "excelente"225. 
El 19 de abril se lanzó el asalto, y aunque el 8º UGT fue rechazado con amplias 
pérdidas, el Amuategui cosechó un éxito total asaltando a las cuatro de la mañana el 
                                                          
222ASB, Mendoza <<Notas...>>: <<fue un éxito el golpe, bajamos a un prisionero herido y la 
ametralladora quedó allí destrozada porque estaba cogida con cemento>>. Aunque equivoca la 
fecha al situar el hecho en febrero; La versión enemiga aparece en: AGMA, DN 458/21/10., 
<<Diario de Operaciones. Columnas Beorlegui/Los Arcos. Agosto 36 a Marzo 37>>: <<Día 14.- 
Durante la noche del 13 al 14 el enemigo intentó un golpe de mano sobre la posición nº 1 
Arrate, siendo rechazado, resultando un muerto y cinco heridos, todos de bala y un 
desaparecido>>. Según REVILLA, C.: op.cit., (1975, 80): <<a la 1,30 horas, un grupo de 
enemigos se infiltra y asalta una de las avanzadillas de la posición núm. 1, donde Lácar tiene 
instalada una ametralladora, arrojando gran cantidad de bombas de mano, sin que consiga 
arrebatar la máquina, porque el tirador, al darse cuenta de la maniobra enemiga, hace fuego 
rápidamente y consigue desalojarle>>. Las bajas de Lácar fueron dos muertos, tres heridos, y 
prisionero, mientras los asaltantes tienen "cinco muertos vistos y varios heridos que se llevan 
consigo "; La Lucha de Clases, nº 1.902, (15-3-37), pág. 3, <<En Eibar. Un valiente golpe de 
mano de nuestros milicianos>>. Señaló que los incursores fueron 18, (un teniente, un sargento, 
dos cabos, y 14 milicianos), y que sólo tuvieron un herido; Confirmación de la constitución, en 
noviembre del 36, del Amuategui como tal batallón en La Lucha de Clases, nº 1.881 (20-11-36), 
pág. 5. 
223 Voz Miliciana, nº 2 (31-12-36), pág. 3. 
224 Voz Miliciana,nº 2 (31-12-36), pág. 2. 
225 El Amuategui contaba con 440 fusiles Lebel de 8 mm., 170 pistolas, tres fusiles 
ametralladores Maxim, dos Hotchkiss de 7,92 mm, y 1 ametralladora Maxim de 7 mm: CDMH, 
PS Bilbao Leg.174, Expte.44. 
 174 
 
Garagoichi con la sección primera de la 3ª compañía y la 2ª compañía al completo. La 
cota se tomó a base de bombas de mano, aniquilando a la guarnición de zapadores y 
algunos requetés. Al amanecer, ante el fracaso del UGT en Akondia las fuerzas del 
35º recibieron la orden de retirarse226. 
En la acción del Garagoichi destacó el teniente Ángel Mendoza, jefe de la citada 
primera sección de la 3ª, que entró con la vanguardia limpiando la posición con 
bombas de mano y a bayonetazos. En total, según las fuentes del Amuategui, 
causaron al enemigo unos cuarenta muertos, sufriendo a cambio muy pocas bajas, (un 
muerto y 10 heridos) 227.  
Días después, el 24, una compañía subió a Karabieta, esperando formar una 
barrera defensiva frente al enemigo junto al batallón Prieto que debía estar en 
Eguarbirtxa (Elgueta). Sin embargo, quien apareció en el último punto fue el enemigo 
que a punto estuvo de envolver a las avanzadas del Amuategui. Estas retrocedieron a 
su punto de origen tras sufrir dos muertos y tres heridos combatiendo contra requetés 
y moros. Además, durante el intenso bombardeo aéreo de Eibar que antecedió a la 
pérdida de la villa armera, algunos miembros de la unidad perecieron al quedar 
destruido el refugio de la calle O´Donnel, en el que hubo unas 60 víctimas 
mortalesentre civiles y milicianos228. 
La 2ª y 3ª compañías pasaron al monte Urko, cuando era un hecho que el frente se 
derrumbaba tras el envolvimiento de los Inchortas por el enemigo, maniobra que 
amenazaba ya la espalda de Eibar. Ante la presión enemiga, y ante la falta de 
contacto con el alto mando, la oficialidad del batallón decidió el repliegue hacia Bolibar. 
Esta retirada fue posible, según Mendoza, debido a que otras fuerzas destacadas en 
la zona de Oiz "resistieron lo suficiente". En Munitibar se sufrió un bombardeo aéreo 
que causó un muerto al tiempo que se reagrupaba el batallón, y el 26 de abril, ante la 
falta de enlace con el mando superior, el comandante Martín, junto con Mendoza, se 
dirigieron a Guernica para contactar con el mismo. Sorprendidos por el bombardeo de 
la Villa Foral, asistieron al hecho refugiados en una huerta. Ante la ausencia de 
autoridad militar superior en la localidad regresaron a Munitibar para proceder a la 
conducción del Amuategui hasta Guernica, que ardía "por los cuatro costados". Ya de 
madrugada el batallón pasaba a Bilbao a reorganizarse229. 
Ante la gravedad de los acontecimientos el 35º hubo de salir hacía el frente de 
nuevo, situándose en el Alto de Muniqueta donde ante el ataque enemigo del día 29, 
se replegó a Zugastieta, tras sufrir tres muertos y varios heridos. A continuación, el 
batallón pasó al monte Esturo, ante Echano-Amorebieta. Formaba parte ya de la 6ª 
Bigada Vasca, una unidad de choque comandada por el comunista Cristóbal 
Errandonea. Allí el batallón sostuvo el frente ante los reiterados ataques adversarios, 
hasta el día 16 de mayo, en que tras soportar doce horas de un intenso fuego artillero 
                                                          
226 Según el citado Mendoza, el "Amuategui" tuvo dos muertos y tres heridos, capturando un 
enlace enemigo; La Lucha de Clases, nº 1.932 (19-4-37), pág. 3, <<Eibar. Golpe audaz de las 
bravas Milicias en Kalamúa>>. Señala el ataque de esa misma mañana contra “Akondia y 
Garaochi “, donde se hace un prisionero. 
227 Joven Guardia, nº 22 (21-4-37), pág. 4 <<En el Frente de Guipúzcoa. Con los bravos del 
Amuategui>>. 
228 ASB, Mendoza, <<Notas...>>, El autor ofrece una crónica fehaciente, aunque algunos 
datos, especialmente fechas, pueden no ser exactos. 
229 ASB, Mendoza, <<Notas>>, según este testimonio la ausencia de un mando superior que 
coordinase la acción de las fuerzas de Euzkadi situadas al Norte de la línea Eibar-Oiz se debió 
a la deserción de un comandante profesionall, jefe del sector. Este hecho, producido en tan 
críticos momentos, fue fundamental para que el territorio vizcaíno situado al oriente de 
Guernica, hasta la raya con Guipúzcoa, cayese rapidamente con muy escasa resistencia. 
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y aéreo, y reiterados asaltos contrarios, el batallón, como el conjunto de la 6ª Brigada, 
recibió orden de retirada ante el avance enemigo al norte y sureste de Amorebieta que 
fue abandonada. Las bajas fueron menores de lo que podía esperarse de la aplastante 
superioridad material enemiga, gracias a la inteligente disposición de la unidad sobre 
el terreno230.  
El batallón pasó a descansar al Alto de Urrechua, que casi inmediatamente se 
convirtió en primera línea de fuego, volviendo a operar el ingente aparato bélico de los 
rebeldes. La nueva ofensiva enemiga del 22 de mayo obligó una nueva retirada que 
motivó nuevas bajas. La unidad pasó a descansar a la espera de futuras 
intervenciones con su Brigada231. 
Ante el reiterado fracaso de otras unidades, la 6ª Brigada fue movilizada para 
recuperr las Peñas de Lemona. El 3 de junio a las 7 horas de la mañana se inició el 
asalto para recuperar la Peña de Lemona. El ataque frontal lo realizaron el Amuategui 
y el Rosa Luxemburgo, estando apoyados por carros del Batallón de Orugas. El 
batallón nacionalista Rebelión de la Sal marchaba a la zaga de estos para relevar a la 
vanguardia tras el asalto, mientras que dos compañías del Dragones realizaron, como 
vimos, una sorpresiva y decisiva irrupción en la posición principal tras subir de 
madrugada por la cantera. Al norte de la posición principal atacó el Baracaldo. 
La fuerza rebelde que ocupaba la posición principal de la Peña era el Tercio San 
Ignacio de requetés. Estos resistieron la embestida principal hasta que varios carros 
Trubia/Euzkadi abrieron un pasillo en las alambradas, facilitando la entrada de los 
combatientes del Amuategui y del Rosa, al tiempo que las fuerzas de Dragones 
coronaban la cima de la Peña tras aparecer por la espalda rival. La desbandada de los 
defensores fue completa, dejando en manos contrarias gran cantidad de material y 
muchas bajas. Un capitán enemigo herido fue capturado por el Amuategui pero falleció 
de inmediato. Los contraataques rivales se iniciaron al poco de ocuparse el objetivo; 
pero a causa de la niebla no recibieron apoyo aéreo y fueron rechazados con grandes 
pérdidas. El Amuategui fue relevado con el resto de la 6ª Brigada por fuerzas de la 4ª 
que perdieron definitivamente la posición el día 5, ante el aplastante bombardeo 
enemigo. Entre las bajas del 3º de Meabe en la operación se contó el comandante, 
Martín Echeverria. Éste resultó herido grave en la cabeza, falleciendo a las pocas 
horas232. 
                                                          
230 Mendoza situa  la acción de Muniketa en el día 31 de abril (el mes tiene sólo 30 días), 
pero los nombres que da de los caídos coinciden con los que aparecen como muertos el día 29 
en AHPV-RFC, Letras A-Z.; Mendoza consiguió rescatar a un herido de la unidad abandonado 
por los camilleros en un momento de pánico: "no tuve más remedio que coger un pelotón y a 
punta de pistola hacer subir a los camilleros ".; Con respecto a los combates del 16 de mayo en 
el Esturo Mendoza cifra los muertos en 8/9, más otros 5 que hechos presos fueron asesinados 
por el enemigo, entre ellos el sargento Parra. Da el nombre 3 heridos, y añade "y otros muchos 
más ". En total las bajas del "Amuategui" debieron ser unas 50.; La Lucha, nº 1.956 (17-5-37), 
pág. 5, dice que la intensidad de los combates del día anterior convirtió la zona de Zugastieta 
en una “sucursal del infierno “. 
231 Mendoza, por error, situa el combate de Urrechua el 21 de Mayo, y añade "aquí 
tropecemos(sic) con los italianos, que por cierto les dimos una buena pasada". Da los nombres 
de 5 muertos y 2 heridos, entre estos últimos el teniente Mena, pero añade que en ambas 
categorías hubo "unos cuantos más que desconozco su nombre"; Como bajas de la acción de 
Lemona señala los nombres de ocho caídos, entre ellos el comandante Martín, y los tenientes 
Olarán, y Marquina, aunque vuelve a añadir hubo "unos cuantos más que no recuerdo". De los 
heridos sólo da dos nombres, el del capitán Garmendia, y el de Orueta, que fue rescatado de 
una zona batida por el propio Mendoza. 
232 Sobre los combates en Lemona, además de las obras citadas de Aróstegui, Casas de la 
Vega, Martínez Bande, Euzko Apaiz Talde, véase: NOYA, Rafael: <<La Ofensiva Final>> en 
VV.AA.: La Guerra Civil en Euskadi. Eusko Gudariak, (1986, 200), da en entender que las 
tropas de la 4ª Brigada, comandada por el nacionalista vasco Gorritxo, reforzadas con el 
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Tras descansar, el 35º batallón actuó los días 10 y 13 en la zona de ruptura del 
Cinturón de Hierro, junto a su Brigada, sufriendo varias bajas, entre ellas cinco 
muertos, incluidos los tenientes Arizaga e Iturricastillo, y varios  desaparecidos, en 
particular el 13 de junio en Larrabezua. El mando hubo de informar de que las 
desapariciones se produjeron “en la retirada, creyéndole prisionero, por haberse 
hechado el enemigo encima”. Se retiró a los montes al sur de Lezama, y de ahí a 
Galdácano 233. 
Tras eludir el copo, el batallón fue puesto a disposición del mando, ante la 
evacuación e inminente caída de Bilbao el batallón tomó posiciones en el casco 
urbano de la Villa, en la margen izquierda de la ría. La 1ª compañía en el puente de 
San Antón, y la 3ª, mandada por Mendoza, en el del Arenal, junto al edificio ocupado 
por Gobernación. El resto del batallón se parapetó en la margen de la ría. Hubo 
incidentes que casi degeneran en combate cuando fuerzas nacionalistas sacaron a 
centenares de prisioneros de la cárcel de Larrínaga para conducirlos, con escolta, 
hasta las líneas enemigas. El día 18 el coronel Cueto visitó repetidas veces a la 
unidad, y esa misma noche el coronel Guibelondo llevó la orden de voladura de los 
puentes. En el del Arenal algunos nacionalistas vascos se opusieron a que se 
efectuase la misma, pero el coronel Guibelondo conminó a Mendoza a efectuar la 
operación. Las fuerzas de la 3ª despejaron las inmediaciones, y a las tres de la 
madrugada los dinamiteros asturianos volaban el puente. Lo mismo se hizo esa noche 
con otros seis puentes o pasarelas234. 
El 19 por la mañana el batallón contempló como las unidades franquistas bajaban 
hacia Bilbao por Archanda y Santo Domingo. Ante la falta de órdenes, y ante el 
extraño ambiente que imperaba en la ciudad patrullada por numerosas fuerzas de 
Euzko Gudarostea, las unidades del Amuategui se retiraron de la zona de la ría, 
optando por salir de la ciudad, al no tener nada que ver con el impovisado Pacto para 
entregarla al que llegaron mandos del Euzko Gudarostea con el enemigo. La 2ª y 4ª 
compañías lo consiguieron, pero la 1ª y 3ª que lo hicieron más tarde quedaron 
cortadas, pues el enemigo bajaba desde Arraiz batiendo la salida de la ciudad. Sólo 
algunos de los que desafiaron el peligro consiguieron llegar a las líneas de las fuerzas 
en retirada. En todo caso, muchos hombres del batallón fueron capturados por los 
rebeldes a su entrada en Bilbao al atardecer de ese día, de ahí que el batallón figure 
en la documentación como uno de los rendidos en Bilbao235. 
                                                                                                                                                                          
batallón Amuategui recuperan la Peña el día 3. Dicha información es inexacta, fue la 6ª de 
Cristóbal Errandonea, reforzada por el Dragones. Noya se basaba en las tardías Memorias de 
Gorritxo, (hacia 1980), que sin duda beben de las del comisario de la 6ª , Jaime de Urkijo 
(Urquijo), que relata, (hacia 1970), hechos en los que Gorritxo es su antagonista, ambas 
memorias figuran ASB, Jaime Urkijo. cita la eficaz intervención de una compañía del batallón de 
ametralladoras del Saseta que se posicionó en la Peña tras su toma; La Lucha, nº 1.971 (3-6-
37), pág. 4, da cuenta del heroísmo de los carristas que apoyaron el asalto, así como de la 
herida de Echeverria, al día siguiente, nº 1.972 (4-6-37), pág. 5, da cuenta de la muerte de 
dicho comandante: <<Martin Echeverria, “Querido”, ha muerto>> por Felix Miguelez.; 
AROSTEGUI, J.: Los combatientes..., op.cit., (1991, Vol. II, 73), se hace eco del testimonio de 
supervivientes del San Ignacio que aluden al "agotamiento de municiones " para explicar su 
fracaso, algo inexacto, dado que abandonaron gran cantidad en la posición, y que en menos de 
una hora de combate efectivo no podían gastar todas las que tenían, si tenemos en cuenta las 
características del armamento individual conque estaban equipados. 
233 CDMH, PS Bilbao, Santander L, Leg. 109. 
234 ASB, Mendoza "Notas". 
235 El "Amuategui" no estaba al tanto de las negociaciones de los mandos nacionalistas con 
el comandante de la Primera Brigada de Navarra para proceder a la entrega de la ciudad. De 
hecho el 35º batallón era la única unidad republicano-izquierdista que permanecía como tal en 
Bilbao entrado el 19 de junio. Bidasoa-R.A., Mendoza "Notas": Mendoza fue uno de los que 
logró llegar hasta las líneas propias señala al respecto: "entonces optamos retirarnos por la 
Gran Vía hacia el Sagrado Corazón. Cuando llegamos estabamos batidos por las laderas y 
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Las fuerzas del batallón, mermadas por la baja de quienes quedaron en Bilbao, 
siguieron la retirada a Somorrostro. El 21 el Amuategui se posicionó en el Monte  
Eretza, donde recibió la orden de recuperar la cota de enfrente. El asalto fracasó, 
costando la operación varios muertos, entre ellos el sargento Sola. Posteriormente fue 
reorganizado en Cantabria, donde finalmente desapareció al ser capturado en 
Santander ante la imposibilidad de evacuar la ciudad236. 
Muchos de sus hombres fueron represaliados (véase el Apéndice I de Cuadros de 
Mandos), por ejemplo el teniente Progreso Marcano fue fusilado en Bilbao. Otros 
muchos componentes del batallón sufrieron largos años de prisión. Fue el caso de 
Alejandro Lluvia, afiliado a la JSU. Éste, tras la derrota en el Norte logró evacuar y 
regresar a la España republicana. Tras la pérdida de la guerra pasó a Francia, donde 
combatió en la resistencia contra los alemanes durante la II Guerra Mundial. Al 
regresar a España fue detenido, pasando ocho años en prisión. Vuelto a la 
clandestinidad, a la llegada de la democracia era responsable del PCE-EPK en Eibar. 
Falleció el 8 de febrero de 1984 237. 
 
 
4.2.2.4.-Batallón 4º de Meabe / UHP (5º de Euzkadi). 
El batallón UHP se organizó en Guipúzcoa en agosto del 36, en el llamado cuartel 
de Lore Toki. Su formación concluyó en septiembre, y el 22 de ese mes núcleos del 
mismo se batían en Arechavaleta. A pesar de su origen acabó siendo una unidad 
mixta, vizcaíno-guipuzcoana. 
La estructura de los apellidos nos muestra, de nuevo, el importante peso de la 
inmigración de finales del XIX y principios del XX, fruto de la industrialización 
acelerada que se dio en esa época. La muestra del AHPV para el batallón nos 
presenta una mayoría de apellidos no autóctonos (47%), un  13% para los apellidos 
mixtos, y otro 40% para los vasco-navarros. El peso de los guipuzcoanos en el último 
porcentaje era decisivo (Gráfico 64). 
                                                                                                                                                                          
desde algunas casas. La tropa no tomaba ninguna decisión. No tuve más remedio que ponerme 
al frente de todos y decirles ¡Adelante muchachos, el que quiera que me siga!. Así, tirando (el 
enemigo) a diestro y siniestro, caían muchos, pero otros muchos pudimos llegar a San Mamés 
y de allí a Burceña". En Burceña, Mendoza encontró al coronel francés Putz, jefe de la Primera 
División que le interrogó por la suerte del también coronel Cueto, que había quedado en Bilbao. 
Mendoza sólo pudo decir que en la retirada de su fuerza pasó por la oficina del mismo pero no 
le encontró. Ante esto se enviaron tres carros a Bilbao, embarcando Mendoza y el sargento 
Prieto en uno de ellos, para tratar de sacar a Cueto, pero el destacamento desistió al entrar en 
Bilbao y ver las banderas monárquicas que la quinta columna había puesto en los edificios. Al 
día siguiente un enlace dio a Prieto la noticia de que Cueto se había suicidado. No era cierta,  
fue capturado y fusilado a los pocos días. 
236 ASB, Mendoza "Notas...", sólo recuerda al citado y a Azconaga.  





















Casi la tercera parte de los miembros del batallón, presentes en la muestra, eran 
naturales de Guipúzcoa (Gráfico 65). Vizcaya aportaba otro 18%, y Navarra un 9%. El 
porcentaje de Álava era testimonial. Y la inmigración foránea aportaba un considerable 
40%.En cuanto a la vecindad por territorios Vizcaya aparece con una cantidad superior 
de residentes, cercana al 60%, y Guipúzcoa de un  40%, apenas quedaba margen 
para minorías de Cantabria y Asturias (Gráfico 66). Esto, a nivel de municipios se 
traducía, en el caso de Vizcaya, en una fuerte representatividad de Bilbao, con un 36% 
del total de la muestra. Destacaba la confluencia Nervión–Ibaizabal, con Basauri, 
Galdácano y Echevarri, que en conjunto aportan un 12% a la muestra. Por último 
aparecen contingentes vizcaínos de la margen derecha (Erandio), y las Encartaciones. 
Respecto a los guipuzcoanos, los de más peso eran los de San Sebastián, que son un 
10%, Oñate y Zarauz aportaban un 5% cada una. Después un sexteto de localidades 
(Azpeitia, Guetaria, Vergara, Urnieta, Azcoitia y Mondragón) aporta un 15%, casi a 
partes iguales (Gráfico 67). De Asturias y Cantabria aparecen vecinos de Sama de 
Langreo y los Corrales de Buelna 238. 
Sin embargo, hay que, al hacer matizaciones manejar una serie de muestras de 
poco más del 5% es evidente que si en el global nos sirven para reconocer las 
características generales de los combatientes, en el detalle puede haber un 
alejamiento de los datos reales. En el caso del UHP, por ejemplo, su 4ª compañía 
“Gallastegui”, incluía a 53 sestaotarras hacia noviembre de 1936, eso representaba 
cerca de un 10% de los efectivos y, sin embargo, Sestao, no queda reflejado en las 
muestras manejadas procedentes de los ficheros del AHPV, y la  margen izquierda, 
apenas queda representada 239. 
                                                          
238 Para los azpeitarras  véase: Mendizábal Elias, Amaia, Azpeitiarrak Espainiako gerran, 
Azpeitia, Uztarria Kultur Koordinakundea, 2006; para Oñate: GOGORATU GURAN TALDEA. 
Gerrako garrak Oñatin. Arrasate, Gipuzkoa: Intxorta 1937 Kultur Elkartea, 2011; para 
Galdácano: DÁVILA, Cirilo. La memoria histórica de Galdakao. Galdakao. Historiaren gomuta, 
Galdakao: Ayuntamiento de Galdakao, 2007. (Presentación de Joseba Escribano). 




En la estructura profesional el sector secundario aportaba el 55%, seguido del 
terciario, con un 42%, y una mínima representación del primario. La nota distintiva de 
la unidad era el número importante de trabajadores del transporte que estaban 
integrados en el mismo, caso de ferroviarios, fogoneros y tranviarios (Gráfico 68). 
También destacaban los trabajadores de la industria papelera. El primario estaba 





Los grupos de edad (Gráfico 69) muestran una mayoría de gente joven. El 78% de 
la muestra tenían 30 años o menos, siendo el segmento más importante el de entre 26 
y 30 años, con un 42%. 
 
La estructura familiar presenta una escasa mayoría de solteros del 51%. Los 





Para detectar los orígenes del batallón cabe destacar que el diario Frente Popular, 
de San Sebastián, publicaba el 12 de agosto una nota remitida por Alfonso Calleja, 
secretario del Comité Ejecutivo de la Sexta Zona (Vizcaya) del Sindicato Nacional 
Ferroviario, dando cuenta del acuerdo para constituir una compañía de milicianos con 
los afiliados al Sindicato que se ofrecieran a combatir en favor del “Gobierno legítimo 
de la República”, ya fuese “regentando un tren blindado o en la forma que el alto 
mando crea conveniente”. La recluta se haría mediante la inscripción en los consejos 
obreros, cuyos comités remitirían las inscripciones al Comité de la Sexta Zona. Las 
mismas harían constar los datos de los voluntarios: nombre y apellidos, edad, 
residencia, y en caso de tener experiencia militar señalando el arma en que se había 
servido y la graduación alcanzada. Ese iba a ser el origen de la compañía formada por 































                                                          
240  Frente Popular, nº 17 (12-8-1936), pág. 5. 
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El 18 de agosto la prensa reproducía imágenes del desfile protagonizado por el 
nuevo batallón junto a las Milicias Femeninas. Más tarde, el 1 de septiembre se 
nombró jefe instructor del batallón al sargento Alfredo Rodríguez, y finalmente, tras la 
caída de San Sebastián, a partir del 22 del mismo mes de septiembre, núcleos del 
batallón se baten en Arechavaleta contra el avance enemigo. Hubo de replegarse 
hasta que a principios de octubre se logró contener al enemigo en la línea Campazar-
Inchortas. Su nombre UHP, (Unión de Hermanos Proletarios), se justificaba como 
"glorioso nombre heredado de los trabajadores asturianos en su inconfundible gesta 
de octubre"241. 
En noviembre de 1936 el UHP estaba destacado en Elorrio junto a los batallones 
Dragones, también de las JSU, el republicano Zabalbide, y diversas compañías de la 
CNT, del Euzko Gudarostea del PNV, y de Zapadores-Minadores. Comandado por 
Félix Casero, su primer intendente fue Esteban Gallástegui, al que sucedería Angel 
Esteban Blanco, y su capitán ayudante Lucinio García Fernández. Contaba con cinco 
compañías, las 1ª a 4ª de Infanteria, y la 5ª o de Ametralladoras. Estaban al mando 
respectivo de los capitanes Beguiristain, Expósito Gandiaga, Unzurrunzaga, Martínez 
Dacoba, y Ruiz Nieto. Completaban el cuadro de oficiales 14 tenientes, tres por cada 
compañía de infantería y dos de la de armas automáticas. Su segunda compañía 
incluía algunos anarquistas, conocidos como “Grupo Trilita de la CNT”. A mediados de 
noviembre dicho grupo pedía a las mujeres de la retaguardia un banderín con los 
colores confederales, rojo y negro, y las inscripciones CNT-FAI242.  
En diciembre, ante la ofensiva vasca sobre Vitoria, el "UHP" intervenía en el frente 
alavés, registrando abundantes bajas el día 3, y los días 12 y 14, en que pugnó al 
oeste de Villarreal en la zona de Elosu-Acosta. El 21 de diciembre fuerzas de la 
compañía nº 2 pasaron a Echagüen a reforzar al 7º UGT. Este último pasaba por un 
momento de "pánico " y tenía las posiciones de vanguardia abandonadas junto con 
algunas existencias de material, por lo que las fuerzas del 4º de Meabe ocuparon los 
citados parapetos, recuperando lo dejado allí. Sin embargo, el enemigo atacó de 
inmediato, y la corta fuerza del UHP, (47 hombres), ante la negativa del comandante 
del 7º UGT a reforzar la exigua línea, hubo de retirarse "haciendo fuego sin cesar 
sobre el enemigo". Hasta finales de mes, en que cesó la lucha en el frente de Alava, el 
UHP tuvo no menos de nueve muertos, según las fichas del AHPV, y 120 heridos, de 
los que algunos fallecerían243.  
El 4º de Meabe dedicó parte de enero a restañar las heridas sufridas por su plantilla 
en Legutiano. Luego pasó destinado a la zona de Ubidea, ocupando posición por 
Etxagen y los embalses del Gorbeia, estando ahí al momento de desencadenarse el 
ataque rebelde del 31 de marzo. Alguna fuente reciente y de gran solvencia da como 
localización la que luego tendría en Elgueta, sin duda por confusión debido a los años 
pasados; pero la prensa de época de las JSU de Euzkadi resulta concluyente para 
                                                          
241 CDMH: Serie Militar, Leg. 1672; Nómina de los mandos del UHP en 1937 en ASB; Sobre 
el nombre del batallón y los primeros mandos: La Lucha de Clases, nº 1.881 (20-11-36), pág. 
5., y nº 1.882 (27-11-36), pág. 7. 
242 El Liberal, nº 12.369 (18-8-36), pág. 5. 
243 CDMH: PS Bilbao, Leg. 239, Expte.28. El parte de la fuerza destacada por el batallón a 
Echagüen lo firma un San Martín, que aparece como capitán. Se trataba de Fructuoso San 
Martín Zapico, fallecido el 10 de mayo de 1937 en Euba, siendo teniente de la 4ª compañía del 
UHP: AHPV-Registro de Fallecidos en Campaña, Letra S. Probablemente, aunque firma como 
capitán en diciembre, su grado era el de teniente, y lo de capitán se referiría a que era el jefe de 
la sección de la 2ª compañía que acudió a reforzar al 7º UGT.; Las bajas del "UHP" en la batalla 
de Villarreal se dan en base a los datos de:CDMH, PS Bilbao, Leg. 244, Expte.17, y AHPV-
Registro... (todas las letras); pero probablemente los muertos fueron más numerosos, ya que en 
el último  archivo muchas fichas de defunción no aclaran la unidad de pertenencia. 
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afirmar dicha localización. El ataque enemigo del 31 de marzo sorprendió al UHP en 
sus posiciones del frente alavés, donde guarnecía una línea de seis kilómetros al 
oeste de Villarreal. Desde ellas vieron en vuelo la veintena de trimotores enemigos que 
penetró hacia la retaguardia vasca con el fin de bombardear localidades como 
Durango y Otxandiano. El batallón unificado fue después bombardeado por fuego 
artillero y aéreo, con escaso efecto, gracias al sistema de fortificaciones y refugios de 
que disponía, pero la infantería contraria dispuesta para el asalto fue contenida por el 
fuego de los morteros y la artillería pesada propia. El Comandante Casero explicó a 
Joven Guardia el desarrollo de los acontecimientos posteriores244: 
<<Cuando (...) estábamos convencidos de que el enemigo se iba a lanzar al asalto 
(...), vimos a nuestra espalda que tres banderas monárquicas ondeaban ya en la cruz 
del Gorbea. Estábamos entre dos fuegos (...) a la espalda el enemigo, y el ataque que 
se nos venía encima. 
Con dos escuadras se ocuparon unas posiciones avanzadas con objeto de engañar 
al enemigo (...) no tenían más misión que pasear por las trincheras para que el 
enemigo creyese que teníamos más gente que la que en realidad existía (...) me dí 
cuenta de que el enemigo que estaba ya en la cruz no debía ser visto por nuestros 
milicianos, pues bien podían desmoralizarse. 
Yo les dije una pequeña mentira: ¡Que venían refuerzos!; y el oficial de Plana Mayor 
organizó, en una especie de compañía, todos los servicios: zapateros, cocineros, 
sanitarios, etc., que se desplegarón con dirección al Gorbea, haciéndose visibles a los 
milicianos. Estos cogieron moral y se impidió el ataque del enemigo. A las 4,30 de la 
mañana del día siguiente, la infantería enemiga quisó cortar nuestras alambradas, (...) 
se rechazó su ataque, (...) dejaron una enorme cantidad de muertos de todas las 
razas. Poco después, el Estado Mayor me comunicaba la llegada de refuerzos, y, 
efectivamente, el "Padura" consiguió hacer evacuar al enemigo la cruz del Gorbea, 
dejándome a mi libre los movimientos por mi espalda>>.  
Los hombres de Casero hostigaron la retirada de los cerca de 300 requetés que 
habían llegado a la cruz del Gorbea, tras filtrarse por el Berretin, ocasionándoles 
numerosas bajas, y capturando un mortero y un prisionero. El día 2 fuerzas del UHP 
realizaron una descubierta en la que se recogió material de fortificación, víveres, y 
mantas abandonadas por el enemigo en su huida, verificando además la existencia de 
unas cuarenta tumbas enemigas en uno de los pueblos ocupados por el contrario en la 
línea de contacto. El UHP sufrió pocas bajas, sólo se han localizado tres muertos el 
día 31 de marzo, uno de ellos el brigada Leandro Moral. Finalmente, la situación 
insostenible de Ochandiano obligó hacia el día 4 de abril la retirada del UHP y de otras 
fuerzas, que se replegaron a la línea de Barazar. Sin embargo, la cruz del Gorbea, fue 
reconquistada por el batallón Padura, y continuó en manos vascas hasta junio. 
El UHP pasó después al frente de Campazar, interviniendo a partir del día 20 en los 
combates de los Inchortas, con abundantes bajas, contándose entre sus muertos el 
sargento Agustín Orbegozo. A continuación, hubo de replegarse con las fuerzas del 
sector, actuando cerca de Guernica  entre finales de abril y primeros días de mayo. A 
partir de mediados de mayo se batió en el Bizcargui con su Brigada, la 4ª, en una 
actuación que se prolongó hasta principios de junio, cuando el UHP  fue enviado a 
descansar a Bilbao. En los combates de mayo pereció, entre otros, el teniente San 
                                                          
244 Joven Guardia, nº 22 (21-4-37), pág. 5, <<Con el UHP, batallón de la Columna Meabe, en 
la línea de fuego>>. El mismo semanario había citado de forma más breve la actuación del 
UHP, en el frente del Gorbea, en su nº 19 (10-4-37), pág. 4. 
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Martín. El batallón se situaba el 8 de junio en la zona de Lemona, desde donde pasó  a 
combatir a Lezama replegándose hacia Santo Domingo, donde el 14 de junio y en 
jornadas posteriores contribuyó a la defensa. Sufrió graves bajas, incluido el 
comandante Casero, que resultó muerto con muchos de sus hombres a causa de un 
bombardeo aéreo. Diezmado, el batallón fue evacuado camino de Santander antes de 
la caída de la Villa del Nervión245. 
Reorganizado en tierra cántabra, quedó en la renovada 4ª Brigada de la 1ª División, 
luego renumeradas como 157ª Brigada y 48 División. El 16 de julio contaba con 438 
hombres, 184 menos que al iniciarse la ofensiva franquista sobre Vizcaya. En agosto, 
con la retirada general a Asturias cerrada por el corte de comunicaciones en 
Torrelavega, el batallón acabó capturado en Santander, cuando esperaba una 
evacuación imposible.  
4.2.2.5.-Batallón 5º de Meabe / Dragones (22º de Euzkadi). 
El 5º batallón de la Columna Meabe, Dragones, se formó con las Milicias de los 
jóvenes socialistas unificados de Mondragón, localidad que defendieron a finales de 
septiembre de 1936, contra la Columna enemiga comandada por Alonso Vega, hasta 
que el enemigo capturó la localidad el 26, tras causar numerosas bajas entre los 
defensores, entre ellas cuatro muertos del Dragones. Después, las citadas Milicias 
actuaron destacadamente en la defensa de Elgueta-Campazar, contribuyendo a 
rechazar el ataque del 4 de octubre (Primera batalla de los Inchortas). Entre los 
componentes originarios de esta unidad,  además de las Milicias organizadas en 
Mondragón, estaban las de Hernani. En estas últimas se encuadraba Manuel Iturrioz, 
un miquelete que se encontraba destacado en Andoain al estallar el alzamiento, y que 
se unió a las Milicias de Hernani pasando con estas al Dragones como 4ª compañía, 
quedando Iturrioz como uno de los tenientes de la misma. El batallón acabó de 
organizarse y quedó bajo el mando de Gerardo Ruiz de la Cuesta, actuando como 
intendente Ángel Ibáñez246. 
Como batallón guipuzcoano que era, a pesar de que el segmento de apellidos 
foráneos era superior (44% de la muestra), se observa una casi equivalencia de los 
puramente vascos (40%), mientras el mestizaje representa un 16%. Nos encontramos 
aquí como en el caso del Amuategui, un claro ejemplo de unidad frentepopulista 
guipuzcoana (Gráfico 71). El peso de la inmigración era evidente; pero en grado 
menor. Y el elemento vasco era muy representativo en una zona culturalmente 
mayoritariamente euskaldun, la de Arrasate-Mondragón y su entorno, en la que, como 
en Eibar, la dinámica de la revolución industrial llevó al socialismo a parte de la clase 
obrera local.  
                                                          
245 La Lucha de Clases, nº 1.951 (11-5-37), pág. 4, señala la relevancia de este oficial por 
sus “proezas en Campazar y Villarreal”. 
246 Iturrioz ascendió a capitán, siendo herido el 3 de junio del 37 en la toma de Peña Lemona. 
En fecha tardía -el 10 de septiembre- se hallaba en Ribadesella, no estando todavía 
























La muestra que ofrecen las fichas del AHPV presenta una ligera superioridad de 
apellidos no vascos originarios de otras zonas del Estado, cercana al 51%. Sin 
embargo, si consideramos únicamente las fuerzas de zona de Mondragón cuando las 
Milicias de Dragones radicaban allí, antes de la caída, nos encontramos con que la 
preponderancia de los apellidos vascos adquiere una proporción de 2 a 1 a su favor. 
Indudablemente, el hecho de que la muestra del AHPV se base en registros recogidos 
hasta la primera mitad de junio de 1937 contribuye a que queden reflejados 
contingentes de voluntarios y movilizados de 1937 que no estaban incluidos en 1936, y 
que se sumaron al batallón distorsionando la hegemonía en la unidad de algunas 
áreas guipuzcoanas247. 
En cuanto a la naturaleza (Gráfico 72), se observa la hegemonía guipuzcoana, 
acompañada de una fuerte minoría vizcaína, que en parte, parece deberse a lo que 
hemos comentado, la inclusión de no guipuzcoanos en el batallón según avanzaba el 
conflicto. Aparecen, también minorías de alaveses y navarros, y algo menos del 15% 
de naturales de provincias y regiones externas al área vasco-navarra; pero 
normalmente cercanas. Castilla y León era la más representativa en el último grupo. 
                                                          
247 CDMH, reproducido además en: OKTUBRE TALDEA: Arrasate 1936. Una generación 
cortada, San Sebastián, Arabera, 2003, pp. 243-255, recogen para el contingente de Arrasate, 
formado en 1936 por 263 combatientes, la presencia de dos individuos identificados por un 
primer apellido español no vasco, 60 con apellidos españoles, 25 con apellidos español-vasco, 


























La vecindad por provincias (Gráfico 73) presenta idénticas características, 
acentuándose el peso de Vizcaya por los motivos apuntados. Respecto, a vecindad de 
los miembros del batallón en zonas externas, sólo se aprecía un mínimo porcentaje 
para Santander. Y en cuanto a municipios (Gráfico 74) de residencia de los individuos 
de la muestra observamos que los guipuzcoanos de Mondragón y San Sebastián son 
los más importantes, procdediendo de ellos la tercera parte de los estudiados.Les 
seguían Hernani, Arechavaleta, Vergara, Pasajes y Eibar. De Vizcaya destacaba 
Bilbao, y también los había de ambas márgenes de la ría; pero quizás lo más 
importante era la presencia de vecinos de municipios del Duranguesado próximos a 
Mondragón 248. 
A nivel laboral (Gráfico 75) era mayoritario el sector secundario, seguido del 
terciario, y con una mínima representación del primario.Aunque los jornaleros son el 
grupo que más aparece, representaban un 20%, cifra por debajo de la general. Y es 
que en este apartado entre los trabajadores  guipuzcoanos se aprecía una mayor 
especialización, como en el caso de Eibar. Los citados como metalúrgicos superaban 
el 10%, y se citan otras profesiones relacionadas con el metal: fundidor, forjador, 
moldeador, etc 249.  
 
                                                          
248 Para el caso de Hernani: JIMÉNEZ DE ABERASTURI CORTA, Juan Carlos. El camino de 
la libertad. Florentino Goikoetxea y otros hernaniarras en la lucha contra el nazismo durante la 
II Guerra Mundial. Hernani: Hernani Udala, 2006; para Arechavaleta: BEREZIBAR, Arantxa. 
Gerra zibila Aretxabaletan ezin ahaztu!. La guerra civil en Aretxabaleta ezin ahaztu!. Donostia: 
Eusko Ikaskuntza, 2011.  
249 Se citan también, en las fichas del AHPV, profesiones como: empleado, ebanista, 
calderero, cerrajero, carpintero, dependiente de comercio, fábril, ferroviario, farmacéutico, 




En los grupos de edad (Gráfico 76) los menores de 31 años (84%) eran mayoría. 
Los de entre 21 y 25 años eran el grupo más numeroso. Y para los grupos más 
mayores se constata una homogeneidad.  
 
A nivel familiar (Gráfico 77) los solteros eran mayoría, con cerca del 70%, de los 
que algo menos del 50% convivían con sus dos progentores. Los hijos de viuda 
representan el 17%. 
Retomando la trayectoria del batallón, el 8 de octubre el mismo participó en un 
nuevo combate, cuando las tropas republicanas intentaron avanzar hacia Anguiozar, 
siendo contenidas. En total, el batallón sufrió en estas luchas de la primera decena de 
dicho mes, un total de cinco muertos y numerosos heridos. En diciembre el batallón 
libró algunos combates de escasa importancia en su zona de despliegue,  mientras se 
libraba la batalla principal alrededor de Villarreal. El Dragones estaba situado encima 
de su localidad “natal”, Mondragón, sobre el monte Murumendi que domina la 
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carretera a Vitoria. Desde el que realizó algunos tanteos que se saldaron, entre el 1 y 
13 de ese mes en alrededor de media docena de víctimas mortales. Al final, a causa 
de dicha actividad tenía 53 heridos y enfermos a finales de mes. 
 
 
A principios de 1937 el batallón siguió en la zona de Campazar, que se integraba en 
el llamado sector de Elorrio, y a finales de marzo guarnecía la zona de Aramayona, en 
especial del monte Murugain, precisamente por donde se estaba preparando uno de 
los asaltos rebeldes para el 31 de marzo250. 
 
                                                          
250 ECHEANDIA, J.: La persecución..., op.cit., (1945, 187) señala que la muerte del carlista 
Francisco Gacetabeitia en la cárcel de Elorrio el 5 de enero del 37, "se atribuye al batallón "El 
Dragón" de Mondragón ", añade, en una de sus equivocaciones sobre los batallones 
republicanos, que el batallón lo componían "faístas ". También señala que la versión oficial fue 




El citado 31 de marzo, al iniciarse la ofensiva enemiga, el Dragones guarnecía, en 
la zona de Aramayona, las posiciones de "la iglesia", "los pinos", y el "montículo", 
apodado este último "el Gurugu". La unidad estaba alertada de la inminente ofensiva 
por un requeté que se había evadido la noche anterior, lo que confirmó las sospechas 
levantadas por las concentraciones enemigas de artillería e infantería en Mondragón y 
Arechavaleta. El ataque enemigo se inició a las 8 de la mañana, con la intervención de 
34 aviones y más de treinta  piezas artilleras que batieron metódicamente las 
posiciones. Sin embargo, los hombres del batallón estaban bien atrincherados y no 
tuvieron demasiadas bajas, llegando a rechazar cuatro asaltos de los infantes 
contrarios. Alguna avanzadilla se vio cortada por el enemigo, pero se salvó adivinando 
el santo y seña de los atacantes. La jornada acabó con un pobre avance enemigo, y 
aunque éste consiguió avanzar más en los siguientes días, la zona de Aramayona no 
quedaría totalmente en manos de los franquistas hasta la tercera semana del mes. 
Entre los hombres del Dragones destacaron el capitán de la 2ª compañía, y el brigada 
Abaigar, de la 1ª, que poco después tomó el mando de dicha compañía, El teniente de 
la 5ª Antonio Pérez Puértolas, resultó muerto. Abaigar mismo declaró en las páginas 
de Joven Guardia que " apenas tuvimos heridos, la mayor parte lo fueron porque los 
obuses al estallar los enterraban dentro de las trincheras, pero nada más. Las 
trincheras que nos rompía la artillería de día las reparábamos de noche, y en paz"251. 
Poco después el 5º de Meabe pasó a reforzar el frente de Elgueta, donde participó 
en la defensa de los Inchortas entre el 20 y el 23 de abril, acción que se saldó con 
numerosas bajas, entre ellas cerca de 30 muertos. Tras retirarse con otras unidades 
ante el peligro de envolvimiento desde Udala, a  principios de mayo se integró en la 
11ª  Brigada, con la que combatió a continuación en la zona de Euba. Aquí, durante el 
ataque y toma de la cota 309 perdía el día 9 a su comandante, Segundo Olazagutia. 
Luego, tras participar en sucesivos repliegues a lo largo de la segunda mitad del mes, 
se incorporó a finales de mayo a la lucha por Peña Lemona, participando 
decisivamente en la recuperación de la misma el día 3 de junio. Entre los caídos de 
ese día se contó el comisario de la unidad, Juan Ibáñez Ayesa252. 
                                                          
251 Joven Guardia, nº 23 (24-4-37), pág. 4 "Con la Columna Meabe en la línea de fuego. En 
las trincheras del <<Dragones>>. 
252 La Lucha de Clases, nº 1.950 (9-5-37), pág. 3, Fotografía de “Segundo Olazagutia”. El pie 
dice: “Querido camarada, comandante de “Dragones” muerto heroicamente en el asalto que 
nos valió la cota 309”, en la pág. 4 se glosa su figura. 
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El día 5 los franquistas lanzaron un nuevo ataque que les daría la definitiva 
posesión de Peña Lemona. El batallón Dragones se contó entre las unidades 
defensoras sometidas a un bombardeo devastador al que siguieron tres asaltos que 
culminaron con el abandono de la cumbre por parte de los diezmados 
gubernamentales. Entre los caídos del batallón se contó el sargento José María García 
Cepedal, de la compañía de ametralladoras. Cepedal era un asturiano que se había 
pasado del bando nacional a las filas vascas a mediados de octubre del año anterior, 
en Campazar. Veterano de las luchas del Dragones, el día de su muerte su sección de 
ametralladoras se encargó de proteger el repliegue de los defensores. Eustasio de 
Amilibia, Comisario Delegado de la Primera División Vasca, describió en Joven 
Guardia su final253: 
<<una granada ha enterrado una ametralladora, quedando otra sin servidores. No 
hay quien pueda bajarla (...) sólo, (...) sube al puesto destrozado y baja jubiloso con su 
máquina (...) la retirada hecha (...) hay que bajar las máquinas. ¿Quién protegerá el 
repliegue?. El sargento no duda. Coge un fúsil y, sólo, parapetado tras una peña, hace 
frente al enemigo, mientras se salvan armas y servidores. Allí mismo (...) le alcanzó el 
plomo enemigo (...) Su cadáver no pudo ser recogido>>. 
En los días siguientes, el Dragones  aparecía segregado de la 11ª Brigada y 
adscrito a la 2ª División Vasca, apoyando la defensa del 6º UGT en la cota 306 de 
Lemona, sector ocupado porel último batallón, de 15ª Brigada. A partir del 13 de junio 
el batallón participó en los combates que ocasionaron el derrumbamiento de la citada 
División del coronel Vidal, replegándose hacia las Encartaciones en los siguientes 
días. Finalmente, el batallón pasó en Santander por la misma reorganización sufrida 
por las unidades vascas con el fin de recuperarlas para el servicio activo. En el 
proceso la unidad se fusionó en el batallón Larrañaga de la 11ª Brigada, transformada 
en 164 Brigada de la 50 División de Ibarrola. La nueva unidad vio mucha acción tanto 
en Santander como en Asturias. A pesar de que pagó un duro precio, algunos de sus 
hombres consiguieron salir de Asturias, llegando a Cataluña, donde continuaron 
combatiendo, entre ellos el comandante Gerardo Ruiz, quien perecería en la batalla 
del Ebro254. 
 
4.2.2.6.-Batallón 6º de Meabe / Rusia (8º de Euzkadi). 
Esta unidad fue la primera unidad de Milicias que tomó la denominación de batallón 
en los frentes del Norte. De base guipuzcoana, se vincula por su origen a los grupos 
de milicias que desde Tolosa acudieron para doblegar el alzamiento en Donostia. Aquí 
actuaron en el cerco a los cuarteles de Loyola, regresando a Tolosa para ser 
reorganizados y enfrentar el avance faccioso por Ormaiztegui, donde se dinamita el 
viaducto con el fin de retrasar el avance enemigo. En Beasain los rebeldes 
sorprendieron a las milicias leales, que dejaron en sus manos algunos presos, 
fusilados al poco. A la caída de Tolosa, a mediados de agosto, a las dos primeras 
compañías que venían actuando como improvisada organización militar, las “Tomás 
Meabe” y “Carlos Marx”, se sumaron otras nuevas y se constituyó formalmente el 
batallón en los citados cuarteles de Loyola, aunque como veremos, las compañías 
siguieron actuando de manera autónoma, distribuidas en diversos sectores255. 
                                                          
253 Joven Guardia, nº 36 (9-6-37), pág. 4 <<Héroes modestos. El sargento asturiano>>. 
254 OKTUBRE TALDEA, Arrasate…, op.cit., (1986, 178-195). 
255 BARRUSO BARES, Pedro/ BLAZQUEZ BRIMEZ, Manuel/ VILLANUEVA TELLERIA, J.M.: 
Cien Años de Socialismo en Tolosa 1891-1981, Tolosa, Agrupación Socialista de Tolosa, 1991, 
pp. 79-91; Joven Guardia, (15-11-1936), pp. 2-3. 
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El origen o la descendencia de la inmigración destacaban en su estructura de 
apellidos, con más del 50% de la muestra presentando apellidos no originarios del 
área vasco-navarra. Los de carácter mixto se acercaban al 30%, y los propiamente 
vascos al 20%. 
 
La naturaleza de la mayoría de los miembros del batallón era guipuzcoana (57% de 
la muestra), y las demás provincias vascas aportaban otro 11%, y Navarra un 5%. 


























Batallón 6º Meabe (Rusia)
Naturaleza
(Muestra 88 individuos)
Fuente: AHPV  
La vecindad.de los individuos de la muestra aparece distorsionada por la existencia 
de refugiados guipuzcoanos con residencia circunstancial en Vizcaya. Al menos seis 
de los 33 residentes en la última parecen ser, con claridad, guipuzcoanos. Para 
compensar dicha deficiencia hemos contado entre los residentes guipuzcoanos a siete 
probables residentes en la más oriental de las provincias vascas. Aún así, tanto en 
este apartado de vecindad por provincias-regiones, como en el dedicado a los 
municipios de residencia nos van a dar resultados inferiores a la realidad, en lo que 
respecta a Guipúzcoa. Las cifras verdaderas debieran ser muy parecidas a los 
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porcentajes obtenidos acerca de la naturaleza de los combatientes del Rusia. Y ahí 
comprobamos que Guipúzcoa se acerca a los dos tercios del total. O, como ya 
apuntamos en un estudio precursor, cerca del 70% de los hombres que pasaron por el 
batallón eran guipuzcoanos. Y es que el Rusia fué al principio un batallón 
"guipuzcoano" y nunca perdió ese rasgo distintivo, aunque su porcentaje de 
naturales/vecinos de Guipúzcoa disminuyó a medida que parte de las bajas se 
cubrieron con vizcaínos movilizados. También contó con muchos navarros. En cuanto 
a los primeros, la mayoría eran de San Sebastián y Tolosa, seguidos de los de Irún, 
Rentería, Eibar, y Cestona, aunque los había de otras muchas localidades.  
 
 
De nuevo, otro gráfico (81) aparece distorsionando la realidad, al figurar un 
porcentaje excesivo de residentes en Bilbao, a causa de la presencia circunstancial de 
refugiados guipuzcoanos. Al menos una docena de los 32 residentes en Bilbao de la 
muestra, parecen claramente ser refugiados. Si los computamos en el porcentaje de 
residentes en Guipúzcoa, éste pasaría de aproximadamente el 39,5% del total, a más 
del 55%. Cifra que se asemeja a la de naturaleza ofrecida más arriba, y que sin duda 
sigue siendo más baja que la real a causa de la limitación de la propia muestra. 
Lo mismo puede decirse de los navarros. En la muestra de naturaleza observamos 
que aparecen en porcentaje de un 5% que, en la muestra de vecindad por territorios o 
por municipios desaparecen. El motivo no puede ser otro sino el comentado. En 
Vizcaya, muchos combatientes guipuzcoanos o navarros figuran con la residencia 
circunstancial en que se van a instalar, provisionalmente, en tiempos de guerra. Aún 
más, el órgano de las juventudes, Joven Guardia, fue suficientemente explicito sobre 
la procedencia de los milicianos del batallón: 
<<Son los primeros núcleos fundacionales las compañías “Tomás Meabe” y 
“Carlos Marx”, que ya venían actuando desde los primeros días (…) constituidas, 
respectivamente, a base de los grupos antifascistas de San Sebastián y Tolosa, 
con un 98% de sus efectivos pertenecientes a nuestras juventudes.  
Se forman inmediatamente las compañías “Largo Caballero” y “Pablo 
Iglesias”, ambas de ametralladoras, y “Máximo Gorki”, de fusileros. Muchachos 
de Tolosa, Alsasua, Iruña, Donostia, Pasajes, Oria. En la compañía “Pablo 
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El batallón tuvo una mínima representación de Busturialdea, el área donde se 
enclava Bermeo, algunos de cuyos vecinos se integraron en la unidad. Una 
característica especial de los jóvenes unificados bermeanos es que, aunque en menor 
proporción que en ambas márgenes de la ría, muchos de ellos eran inmigrantes 
llegados de otras zonas del Estado. La mayor parte se integraron en las Milicias 
organizadas en Bizkaia por la JSU, conocidas como sabemos por el nombre de 
Columna Meabe. Algunos, deseando entrar en acción, marcharon a Guipúzcoa para 
integrarse en las Milicias que combatían en aquella provincia, precisamente uno de 
estos fue el primer residente en Bermeo caído en acción de guerra del que tenemos 
noticia. Se trataba de José Subtil Sanz, de treinta y dos años, nacido en el segoviano 
pueblo de Fuentemilanos y electricista de profesión. Tras integrarse en el batallón 
Rusia, guipuzcoano y la primera unidad de Milicias de esa categoría existente en 
Euzkadi, Subtil resultó muerto el 5 de agosto, en el frente de Tolosa, dejando viuda y 
dos hijos. Estos, probablemente fueron los primeros huérfanos de guerra en Bermeo. 
La mayor parte de los miembros de la muestra que manejamos para el Rusia 
pertenecían al sector secundario (Gráfico 82). También aparece una escasa 
aportación del  primario. De nuevo, se aprecia una mayor cualificación de los 
trabajadores, apareciendo menos del 15% de jornaleros. En el sector servicios se nota 
la presencia de profesiones vinculadas al comercio, la hostelería y el transporte, clara 




El análisis por grupos de edad (Gráfico 83) vuelve a ofrecernos las particulares 
características de los batallones de la JSU dentro de la izquierda frentepopulista, 
destacando el porcentajes de gente de hasta 30 años de edad (83%), en particular el 
de entre 21 y 25 años que supone el 44% de la muestra manejada. Con la tipología 
familiar pasa lo mismo, los solteros eran mayoría, con cerca del 70% del total (Gráfico 
84). 
Las compañías del batallón actiuaron durante los primeros meses por separado. 
Los de la 1ª Tomás Meabe actuaron en San Sebastián, Tolosa, Andoain e Irún, y ya 
en septiembre por Hernani. En octubre en Elgueta, y finalmente pasaron al Calamua. 
La 2ª compañía, Carlos Marx, combatió en Tolosa, Irún, Teresategui y Eibar.  El 2 
octubre un grupo de setenta combatientes de la misma quedó copado y sin 
municiones en Arrate, defendiéndose a pedradas, y logrando retirarse tras sufrir 10 
muertos y otros tantos heridos. Entre los primeros se contó el teniente Daniel Pascual 
Pineda, y entre los segundos el capitán Francisco García Lavid. El 21 de octubre la 
misma 2ª compañía apoyaría la ofensiva del 1º de la UGT en el frente de Marquina. 
La compañía Máximo Gorki actuó en San Sebastián, Villafranca,Urnieta e Irún, 
destacando en en Buruntza y San Marcial, y ya en la retirada por el occidente 
guipuzcoano, combatió en Iciar y Motrico, pasando a Eibar. Por su parte, la compañía 
Pablo Iglesias actuó en Irún, Behovia, Jaizquibel, y a finales de septiembre en 
Mondragón, frente en el que sufrió bastantes bajas, incluido el teniente Segundo 
Elgorriaga Arteta, dado por desaparecido. La compañía acabó en línea en Campazar. 
En el confuso periodo de finales de septiembre, atribuyó a miembros del batallón 
un acto represivo. Durante su marcha al frente fuerzas del mismo fueron sorprendidas 
en Durango, el 25 de septiembre, por un ataque aéreo enemigo. La reacción contra 
los derechistas detenidos fue inmediata, y mientras unas fuentes señalan a los 
hombres del batallón Rusia como responsables del fusilamiento de  varias personas 
en el cementerio de Durango, otras hacen  responsable de los hechos al batallón 
anarquista Malatesta256. 
                                                          
256 ECHEANDIA, J.: La persecución..., op.cit.,  (1945), cita a 18 fusilados en Durango el 25-9-
36, todos carlistas/requetés y algunos, dado el desconocimiento de su vecindad, eran 
probablemente prisioneros hechos en el frente guipuzcoano durante los días precedentes. Sólo 
en el caso de Pedro Bengoa se señala que los autores fueron "fusileros del batallón Rusia". 
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El día 8 se libró un duro combate en la zona de Eibar, con bajas abundantes de 
varias unidades, especialmente de los batallones Rusia , 1º de Meabe (ambos de las 
JSU), y 1º de la UGT. Después llegó una relativa calma que permitió al batallón hacer 
balance del tributo rendido desde el inicio de la sublevación militar. En total, el ciclo de 
operaciones comprendido entre julio del 36 y la marcha del batallón a Asturias, a 
finales de octubre, costó al Rusia un total de 190 bajas en acción (42 muertos, 14 
desaparecidos, y 134 heridos).  















































Del 6º Batallón de la Columna Meabe, o "Rusia", ya señalamos que fue la primera 
unidad de Milicias que tomó la denominación de batallón en los frentes del Norte. Al 
formarse el Gobierno Vasco era una unidad veterana que estaba destacada en el 
frente eibarrés, frente a Arrate. Tras librar ahí el 8 de octubre otro combate, saldado 
con numerosas bajas. A finales de ese mes, ante la crítica situación que acontece en 
Asturias tras la ruptura del cerco a Oviedo por las columnas de auxilio enemigas a 
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mediados de octubre, el "Rusia" marcha allí para relevar al 1º de "Meabe" y al 
Larrañaga que habían ido antes. Iba a ser la primera vez que las compañías del 
batallón actuarían juntas. El batallón destacó en los combates de La Cuña, por la zona 
de San Pedro de Nora, batallando contra mercenarios marroquíes. La unidad regresó 
a Bizkaia el 13 de noviembre. Había sufrido en esta expedición bastantes bajas, y 
entre ellas se contaba el comandante, José Altuna, que resultó muerto, siendo 
sustituido por Lutxo Andonegui. En diciembre el "Rusia" participó en la batalla de 
Villarreal, donde sufrió numerosas bajas combatiendo en la zona de Elosu. Agotado, 
fue relevado y enviado a recuperarse en la retaguardia. 
El día 2 de octubre, en un ataque lanzado con el fin de tomar Arrate, la segunda 
compañía del "Rusia" se distinguió en Santa Cruz, arrebatando la posición al enemigo. 
Un grupo de setenta combatientes quedó aislado allí, resistiendo los contraataques 
enemigos hasta agotar las municiones. Este hecho, la imposibilidad de recibir 
refuerzos, y las numerosas bajas hicieron necesaria la retirada y el consiguiente 
abandono de la posición alcanzada. El combate costó 9 muertos y 10 heridos, incluido 
entre estos últimos el capitán de la citada compañía, Francisco García Lavid. 
El ciclo de operaciones comprendido entre julio del 36 y la marcha del batallón a 
Asturias costó en total 42 muertos, 14 desaparecidos, y 134 heridos. Al parecer, 
durante su marcha al frente fuerzas del batallón se vieron sorprendidas en Durango el 
25 de septiembre por un ataque aéreo enemigo. La reacción contra los derechistas 
detenidos fue inmediata, y mientras que unas Fuentes señalan que fueron hombres 
del "Rusia" quienes fusilaron a  varias personas en el cementerio de Durango, otras 
hacen  responsable de los hechos al batallón anarquista "Malatesta"257. 
A las acciones anteriores se añadieron las libradas por la primera expedición vasca 
a Asturias. Aquí, el 16 de octubre la situación era gravísima, ya que los rebeldes 
habían conseguido romper el cerco gubernamental a Oviedo, y existía el riesgo de un 
derrumbamiento general del frente. Esto obligó a apuntalar el frente republicano 
asturiano con contingentes santanderinos y vascos. De estos últimos acudieron en 
principio dos unidades tipo batallón. Se trataba de la "Columna Larrañaga", mandada 
por el líder comunista vasco del mismo apellido, y que constaba en lo fundamental del 
núcleo de lo que iba a ser el batallón del mismo nombre, -Larrañaga nº 3 de Euzkadi-, 
y por el primer batallón de la "Columna Meabe" (JSU), luego conocido también como 
Largo Caballero. Ambas unidades se batieron hasta finales de octubre, en que vino a 
sustituirlas otra unidad vasca, el batallón Rusia, que actuó hasta principios de 
noviembre. En Asturias el batallón se distinguió en el combate de La Cuña, del 31 de 
octubre al 2 de noviembre, rechazando varios ataques enemigos. Después, tomó una 
cota en El Escamplero, haciendo frente a durísimos contraataques enemigos, en los 
que actuaron fuerzas moras y legionarias. El 13 de noviembre el batallón retornó a 
Bilbao, tras padecer algo más de  70 bajas en combate, de ellas 18 muertos y cinco 
desaparecidos. El comandante de la unidad, José Altuna, falleció el 4 de noviembre a 
causa de las heridas recibidas en La Cuña, reemplazándole el capitán Luis Andonegui 
San Sebastián, conocido como Lucho o Luicho. También fallecieron el teniente Miguel 
Seco Subtil, tolosarra de la Meabe, quien resultó muerto durante un asalto, y el 
sargento Tomás Borreguero, de Alsasua, fallecido durante el combate dentro de los 
parapetos enemigos. Por parte enemiga, la Columna Arias llegó a sufrir 200 bajas, 
más de la mitad en las primeras veinticuatro horas de combate258. 
                                                          
257 ECHEANDIA, J.: La persecución..., op.cit.,(1945) cita a 18 fusilados en Durango el 25-9-
36, todos carlistas/requetés y algunos, dado el desconocimiento de su vecindad, eran 
probablemente prisioneros hechos en el frente guipuzcoano durante los días precedentes. Sólo 
en el caso de Pedro Bengoa se señala que los autores fueron "fusileros del batallón Rusia ". 
258 Joven Guardia nº 2, (15-11-1936), pp. 2-3. 
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El Rusia acababa de pasar su revalida como batallón, y el capitán García Lavid, de 
la Carlos Marx, remitió una crónica, publicada tardíamente el 15 de noviembre, 
presentando al batallón en los parapetos de San Pedro de Nora, haciendo línea en la 
zona de Rañeces y Prianez, ante un río colmado de despojos:<<en las aguas 
cercanas hay multitud de cadáveres de moros, de legionarios, de mulos>> 259. 
El 7 de noviembre se hizo pública la muerte del comandante Altuna y al día 
siguiente el diario bilbaíno El Liberal, en la crónica dedicada al frente de Asturias, 
destacaba las acciones libradas por el Rusia la “pasada semana”. Posteriormente, 12 
de noviembre, se esperaba el retorno del batallón a Bilbao, anunciado por mismo El 
Liberal. Sin embargo, fue el viernes 13 cuando regresóla unidad260. 
El 15 del citado mes se informaba de que la nueva Plana Mayor, elegida por el 
Consejo de oficiales, la formaban Luis Andonegui y Francisco García Lavid, 
comandante militar e intendente, respectivamente, habiendo representado en la 
reunión a la Federación de Juventudes Luis Bermejo, miembro del Comité Nacional. 
Entrevistado por Joven Guardia, órgano de la Federación de la JSU de Euzkadi, 
Andonegui destacó el papel reservado a las fuerzas izquierdistas, y en particular a las 
fuerzas de la JSU o Columna Meabe : 
<<Estos bravos muchachos del batallón Rusia, como los del Meabe, como los del 
Larrañaga, forman la vanguardia heroica del frente de hierro contra el fascismo>>. 
El batallón se incorporó a la Columna Cueto para participar en la ofensiva sobre 
Vitoria. Los primeros días actuó como reserva; pero el 3 de diciembre entró en línea, 
y en la jornada siguiente participó activamente en el combate.  El batallón estaba al 
completo, con 795 combatientes. Era una unidad fogueada, con una mayoría de 
veteranos de la campaña guipuzcoana, de la defensa de Eibar y de la reciente 
expedición de la unidad a Asturias. Sus compañías, cuatro de Infantería y una de 
Ametralladoras, que ostentaban nombres del líderes del proletariado, tanto mundial 
como nacional y regional, como “Tomás Meabe”, “Carlos Marx”, “Máximo Gorki”, 
“Largo Caballero” y “Pablo Iglesias”, se enfrentaban por segunda vez, juntas, al 
desafio de los frentes. El batallón quedó desplegado entre Elosu y Nafarrate, 
incluyendo las posiciones situadas a la izquierda (desde la perspectiva republicana) 
de esta última localidad. 
La zona de posicionamiento del Rusia resultó precaria desde los primeros 
momentos. Se trataba de un terreno al descubierto, sin  parapetos dignos de tal 
nombre. Estos iba a ocasionar numerosas bajas en los primeros días, debido al 
intenso tiroteo establecido con las fuerzas rebeldes posicionadas en el área de 
Urrunaga. En esta primera jornada del día 3 el batallón sufrió varias bajas, incluidos al 
menos dos muertos. 
Los contingentes republicanos estuvieron presionando durante toda la noche del 3 
al 4. Al menos se lanzaron tres ataques sobre las posiciones franquistas en Cestafé, 
a un alto coste de bajas, llegando a perder un puesto de avanzada ante la reacción 
adversaria. Luego, a lo largo del día 4, en el área en torno a Gopegui se desarrolló un 
intenso combate. Ambos bandos trataban de superar al contrario. Los nacionales 
declararon que no podían progresar “por haber recibido el enemigo nuevos 
                                                          
259 Joven Guardia, nº 2 (15-11-1936), pp. 2-3 “Joven Guardia en la línea de fuego”. 
260 El Liberal, nº 12.442 (12-11-1936), pág. 1 <<Hoy regresa de Asturias el Rusia>>, y al día 
siguiente, nº 12.443 (13-11-1936), pág. 1 <<Resistir es vencer>>, se destacaba la actuación en 
tierra asturiana del batallón y sus predecesores, los Meabe y Larrañaga; Joven Guardia, nº 2 
(15-11-1936), pág. 1, informó del definitivo regreso del Rusia, producido el viernes 13.. 
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refuerzos”. La presencia de batallones como el Rusia se hacía notar. El principal 
esfuerzo nacional lo realizó de nuevo la Columna Alonso Vega, tratando de tomar la 
cota de Saimendi desde las posiciones alcanzadas en Nafarrate el día anterior. El 
intento acabó en fracaso. Sólo la 8º compañía de requetés alaveses sumó entre este 
día y el anterior 20 bajas (3 muertos y 17 heridos) 261. 
El día 5 el Rusia sufrió nuevas bajas debido a la escasa fortificación, poco a poco 
mejorada con la actuación de los Zapadores y los propios infantes. El 6 las bajas se 
incrementaron, al persistir la precariedad de las posiciones establecidas, muchas de 
ellas en terreno descubierto. El tiroteo fue constante, y la lucha culminó con un violento 
bombardeo aéreo de la aviación nacional sobre Elosu, en el que tanto el Rusia como 
otras unidades sufrieron pérdidas. La confusión fue tal, al igual que la necesaria e 
inmediata evacuación de las bajas, que el batallón no pudo establecer con total 
seguridad un balance definitivo de bajas, al firmar el Intendente, García Lavid, el parte 
del día 6. Según el mismo se habían producido desde el día 4 un total de cinco 
muertos (tres de Ametralladoras y dos de la Carlos Marx), 28 heridos (de ellos dos 
gravísimos y 17 graves), así como 23 enfermos. Con esas bajas el batallón quedó en 
739 hombres útiles. Un posterior recuento fechado el 16 de diciembre, mostraba que 
hasta el día 6 incluido, la unidad había sufrido siete muertos y dos desaparecidos. 
Entre los muertos se contó el sargento Eugenio Chicharro, de la “Carlos Marx”. uno de 
los héroes de la unidad, distinguido en la anterior campaña asturiana. 
El batallón continuó en las posiciones de los días anteriores. Las posiciones 
seguían siendo precarias, faltas de fortificación. Los combatientes estaban en gran 
parte al raso, soportando la dura climatología, y la acción enemiga. Esta última 
consistió en tiroteos constantes sobre algunas de las posiciones, así como un 
bombardeo de artillería consistente en proyectiles rompedores. El balance de bajas 
fue moderado, dos muertos, uno de ellos de frío, cinco heridos y 18 enfermos. El 
batallón quedó con 714 hombres en línea. El mando de la unidad reclamó al jefe de la 
Columna “medidas enérgicas”  para fortificar las posiciones, así como el suministro de 
toldos y tiendas de campaña.  
<<Todos los capitanes de las compañías que integran el batallón coinciden e 
insisten en la necesidad inmediata de fortificar las posiciones que ocupamos, pues la 
mayor parte de la gente se haya rendida de cansancio al no tener relevo de ninguna 
especie y carecer por completo de refugios donde guarecerse contra la lluvia, por lo 
que la urgencia de la fortificación y de la dotación de toldos se hace un problema de 
urgencia capitalísima>>. 
Algunos combatientes aprovecharon la llegada al frente para desertar hacia la 
retaguardia. Ese día 7 el capitán de la compañía “Pablo Iglesias” denunció la 
desaparición de dos de sus hombres desde el día 4. Todo señalaba su fuga hacia la 
retaguardia propia, por lo que la Comandancia del batallón reclamó del jefe superior 
las medidas pertinentes para detener a los fugados. En el plano positivo, los hombres 
del Rusia recogieron numerosos fusiles abandonados en el frente por las fuerzas que 
habían precedido al Rusia en las posiciones. Además, se consiguió rechazar una 
nueva incursión aérea sobre Elosu. Un cañón antiaéreo allí situado hostigó a las 
aeronaves nacionales, y según el parte del Rusia el antiaéreo “debió derribar un 
aparato enemigo a juzgar por la forma en que se le vio descender”.  
A la altura del 14, el Rusia estaba agotado y hubo de ser relevado. Su plantilla pasó 
de algo más de 800 hombres (795 hombres a fecha) 5 de diciembre, a sólo 550 el 14. 
                                                          
261 ARÓSTEGUI, Los combatientes…, op.cit., (1991, Vol. II, 32 y 483). 
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Muchas de esas bajas fueron por enfermedad, mientras, la documentación consultada 
señala que las bajas totales para los combates en el frente alavés fueron 29 muertos y 
81 heridos, y en enero 188 hombres de la unidad permanecían heridos o enfermos. 
Entre sus caídos estaba el teniente Antxón Andonegui, Secretario de la Juventud 
Socialista de San Sebastián, muerto al tratar de recoger a un compañero herido. Otro 
teniente resultó herido junto a él y ante la presión enemiga “se suicidó antes que caer 
preso”262. 
El batallón Rusia desplegaba en la zona de los embalses del Gorbea a principios de 
enero de 1937, y a pesar de ello, fue  acusado infundadamente de ejecutar las 
matanzas del 4 de enero, producidas en Bilbao tras un bombardeo aéreo. A lo largo de 
ese mes, se recuperó del desgaste de diciembre, y en febrero de 1937 participó en la 
expedición vasca a Asturias y en el ataque contra el corredor ovetense, formando 
parte de la brigada vasca a la que pertenecían también los batallones Isaac Puente y 
Perezagua. El Rusia actuó en San Claudio a partir del día 21, y luego cooperó en la 
defensa de la loma de Pando. El teniente coronel Benito Rehola dirigía el conjunto 263. 
 
El Rusia logró desalojar los primeros parapetos adversarios a golpe de granada de 
mano, obligando a los defensores a replegarse sobre las últimas casas de San 
Claudio; pero finalmente no pudo tomar el objetivo principal, al igual que le pasó al 
Isaac Puente. Sólo el Perezagua fue capaz de tomar y retener la posición clave de 
Pando, en cuya defensa colaboraron después las demás unidades, incluidas fuerzas 
de la Brigada Saseta, la otra vasca que actuó, y asturianas.Las bajas en combate del 
Rusia fueron 126, repartidas en17 muertos, 12 desaparecidos, y 97 heridos.El 
coamndante Lucho resultó herido grave, y otro de sus hermanos, José Miguel, resultó 
muerto. También falleció Carlos González, delegado político de las Juventudes en el 
batallón. La consigna de la prensa juvenil (Joven Guardia) fue, respecto al anuncio de 
nuevas víctimas entre los “viejos militantes de nuestras juventudes de Tolosa y San 
Sebastián”: “¡no los lloréis; vengadlos!”264. 
El 6º batallón de Meabe, tras su regreso de Asturias participó en la defensa de 
Ochandiano, donde sufrió graves bajas, sobre todo el 4 de abril, día “negro” para los 
defensores de Euzkadi. Entre ellas se incluyó la muerte de su comandante, Lucho 
Andonegui. Al caer gravemente herido Lucho, otro combatiente de su unidad, Arbella, 
trató de recogerlo; pero el comandante le ordenó “que le dejará y se salvase ” La 
quebrantada unidad pasó a las alturas que dominan a Dima por el este265. 
Los supervivientes de la masacre de Ochandiano mostraron su indignación ante el 
                                                          
262 Para las bajas:  . Talón cita un parte del 16-XII-36 en que se declara que el batallón 
llevaba hasta entonces 21 muertos, 99 heridos, 2 desaparecidos, y 173 enfermos. En TALON 
(1988, Vol. III, pp. 654, y 860). La diferencia con los computos citados por las otras fuentes 
estriba posiblemente, en que en la relación de 29 muertos y 81 heridos los dos desaparecidos 
se incluyen entre los primeros, seguramente por verificarse su defunción, mientras que sólo se 
cita a los heridos de consideración, excluyéndose a los que fueron de forma leve. Por otro lado, 
a principios de enero, en que constan 188 hospitalizados, los heridos o enfermos de menor 
gravedad habrían sido dados de alta. Sobre la muerte del teniente Andonegui: La Lucha de 
Clases, nº 1.885 (18-12-36), pág. 2, <<Antxón Andonegui>>. 
263 Euzkadi Roja, nº 87 (2-1-1937), pág. 2, <<Las milicias del pueblo>> Cita el 
acuartelamiento en las Escuelas del maestro García Rivero, de Bilbao, para la unidad, y el 
despliegue en los embalses del Gorbea, aludiendo al menos a tres compañías del batallón: las 
“Máximo Gorki”, “Tomás Meabe” y “Carlos Marx”. 
264 La Lucha de Clases, nº 1.895 (26-2-37), pág. 2. Apunta la muerte de otro de los 
hermanos Andonegui, Miguel, junto a la de Enrique Alquézar y David Verde; Joven Guardia, nº 
17 (27-2-1937), pág. 3. 
265 La Lucha de Clases, nº 1.919 (3-4-37), pág.1. <<Un saludo a los camaradas del Rusia>>. 
Se señala que las bajas del batallón hasta el momento eran de 200 muertos y más de 1.000 
heridos; En el nº 1.928 (14-4-37), pág. 5, <<Lucho Andonegui>>, por Francisco García Lavid. 
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contraste que ofrecía su sacrificio frente a una retaguardia que interpretaban relajada. 
Un miembro del batallón declararía ante la prensa, pocos días después266: 
<<Esto estaba sin fortificar a pesar de las veces que pedimos zapadores (…). 
Muchos señoritos vagos en las calles no sirven para nada. Han de ser los mineros y 
los afiliados a las organizaciones los que se movilicen siempre para contar contener 
con su trabajo y su vida el ataque fascista>>. 
El 10 de abril, el semanario Mujeres publicó un escrito remitido desde el sector de 
Urquiola por el miliciano Ángel González Machain, de la compañía “Largo Caballero” 
del Rusia. Era todo un homenaje a las féminas que se contaban entre las víctimas 
colaterales del horror de la guerra, las madres de los combatientes, que, de nuevo, y 
en particular en unidades como el propio Rusia, acababan de sufrir en los frentes de 
Otxandiano otro rudo golpe por las numerosas bajas en muertos, desaparecidos y 
heridos 267: 
<<“Madres”. Los defensores de la noble causa que luchamos en las trincheras 
contra los invasores de nuestro suelo patrio, contra los despechados militares y contra 
la tupida red de los grandes magnates, tiburones inmundos, sentimos veneración por 
las mártires de esta calamitosa guerra: las madres…nuestras madres (…). Si 
tuviésemos la desgracia de caer en la lucha, no llorar; puesto que morimos con la 
noble satisfacción de dar nuestra vida por la causa, confiando en nuestra inmortalidad 
en vuestros corazones.  
¡Salud, madres queridas!>>. 
 
Tras la hecatombe anterior, el batallón pasó a las alturas que dominan a Dima por 
el este. Desde las mismas contempló las luchas posteriores en Sebigain-Urquiola, y 
las frecuentes incursiones aéreas del enemigo, bombardeando las posiciones y 
retaguardia de Dima y Yurre, como las efectuadas el 14 de abril que se conjugaron 
con fuego artillero de rompedoras que en ambos casos no produjeron daños 
personales. Sin embargo, la moral del batallón  estaba en sus horas más bajas. Tras 
los duros combates sobre Ochandiano que habían motivado bajas enormes, los restos 
del Rusia se veían ahora destacados en un terreno adverso, y sin suministros. El parte 
diario del 14 de abril apuntó268:  
 
<<El personal se encuentra en muy malas condiciones, por tener que estar a la 
intemperie y sin impermeables en la mayoría y mantas todas ellas mojadas. Por esta 
causa, los milicianos están extenuados y algunos, (doce milicianos) han sido dados de 
baja por enfermedad por el capitán médico del batallón. 
Por el terreno rocoso y peligroso, es imposible remitirles comida caliente, además 
sería casi imposible condimentarla en esta debido a la poca altura que trae la aviación 
y lo constante en sus viajes en los buenos tiempos. Por esta causa, todo ello es a 
base de comida en frío y todavía empeora la situación del Batallón. 
Una larga trayectoria de unidad de choque se veía así truncada, quedando durante 
largos meses destacada en un frente tranquilo, alejado de las conmociones de batallas 
como las de Sollube, Bizkargi, Amorebieta, y Lemona. 
                                                          
266 Joven Guardia, nº 19 (10-4-1937), pág. 4.  
267 Mujeres, nº 10 (10-4-1937), pág. 3 <<Correspondencia del frente-sector Urquiola>>. 
268 CDMH: PS Bilbao 218/19. "Columna Meabe 6º Batallón. Rusia. ". 
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El ataque enemigo iniciado el 20 de abril, que culminaría con el derrumbamiento 
del frente guipuzcoano, motivó el envio del Rusia a reforzar el frente de Elorrio, 
sufriendo sus primeras bajas el día 22. Dos días después, el 24, hubo nuevos 
combates y víctimas. Fue una lucha desesperada y sin tregua, de la que la prensa 
propia, al narrar genéricamente la actuación del batallón, apuntó que el Rusia “ha 
sabido contener, briosamente al enemigo que atacaba en masa, con esa táctica 
alemana que tantas vidas les está costando” 269. 
En realidad, la lucha fue comprometida, viéndose el batallón y las unidades a sus 
flancos en situación apuradas, frente a un despliegue material enemigo 
abrumadoramente potente en sus vectores artillero y aéreo. A cada instante de fuerte 
resistencia le sucedía otro de retirada obligada, a veces apresurada, de desbandada 
incluso; pero siempre quedaban hombres con un arma en la mano, dispuestos a 
vender cara la piel, rehaciendo la línea un poco más atrás, hacia el oeste, taponando, 
finalmente, la ruta de acceso hacia Euba y Amorebieta desde Durango.   
Las bajas del batallón fueron numerosas, en una entrevista concedida al diario 
bisemanal Joven Guardia por Victorio Eguia, nuevo comandante de la unidad desde la 
desaparición del gran Lucho, contestó a la pregunta del reportero que le interrogaba 
sobre las pérdidas de los últimos combates con un “al principio creímos que habíamos 
tenido unas treinta, pero luego empezaron a aparecer los desaparecidos y apenas si 
tiene importancia el número de ellas”. Sin embargo, el comandante se refería sólo a 
muertos y desaparecidos, y si bien una treintena de los mismos significa una cantidad 
importante para un batallón, el verlos reducidos, probablemente, a la mitad o incluso 
menos tampoco significa que la acción librada sea fácil. En total, el Rusia debió sumar 
medio centenar o algo más de nuevas bajas, incluyendo quizás una quincena de 
muertos y desaparecidos. De la difícil situación de la retirada es muestra que sólo dos 
de los caídos, aparezcan citados en el Registro de fallecidos en campaña. El resto, 
muertos o desaparecidos que presumiblemente lo fueron, quedaron en terreno 
ocupado por el enemigo. En total, desde principios de abril, las bajas se acercaban a 
las 200, incluyendo unos 60 muertos. Más tarde, el día 22 de mayo el diario Euzkadi 
Roja reproducía una nota de la unidad peticionando a los familiares de siete 
combatientes que pasasen por el acuartelamiento del batallón. Es posible que todos 
ellos fuesen caídos o desaparecidos durante los combates iniciales de la Brigada en 
las últimas semanas. De hecho, dos de ellos, Pablo Iturralde y José Urbelzu, figuran 
en el Registro de fallecidos en campaña como muertos el 2 de junio en los combates 
del área de Lemona. Quizás habían fallecido antes y la última fecha que citamos fuese 
la de su inscripción como caídos; pero esto es mera especulación270. 
 
El batallón Rusia, se integró a continuación en la 15ª Brigada, de la que ya 
conocemos su trayectoria, desde Bernagoitia hasta Lemoa. La unidad sufrió algunas 
bajas en acción a partir del 10 de mayo, aunque la lucha más intensa que libró en esta 
fase antes de la batalla final por Bilbao fue el 2 de junio en Peña Lemona, sufriendo 
varias decenas de bajas, entre ellas cinco caídos. 
El 14 de junio la II de Navarra atacaba el monte La Cruz, donde el Rusia hubo de 
replegarse tras una estéril resistencia. La 15ª Brigada, junto a la 4ª de Patxo Gorritxo, 
                                                          
269 Joven Guardia, nº 24 (29-4-1937), <<¡Viva el Ejército regular del pueblo. Con la Columna 
Meabe en los cuarteles>>, pág. 4. 
270 Euzkadi Roja, nº 207 (22-5-1937), pág. 5. Además de los dos citados se convocó a los 




la 3ª Expedicionaria asturiana y fuerzas desperdigadas de la 1ª División Vasca,  
alcanzó el curso del Ibaizabal entre Erleches y Galdácano para pasar a su orilla 
izquierda bajo el acoso rebelde. Tras taponar el posible avance del enemigo desde el 
monte Malmasín hacia Bilbao, el derrumbamiento en el flanco derecho del sector del 
Pagasarri, motivó la retirada 271. 
La caída de Bilbao, y la posterior retirada por las Encartaciones, con su lúgubre 
secuencia de muertes y desapariciones entre los combatientes motivó el desasosiego 
de las familias de los combatientes, evacuadas o residentes en la mayor parte de los 
casos a las otras provincias republicanas del Norte. Fue, por ejemplo, el caso de uno 
de los soldados del 6º de Meabe, para el cual, durante la retirada por el occidente 
vizcaíno, se publicó el 27 de junio la siguiente nota en el diario socialista gijonés 
Avance, se decía así en la sección “Se desean noticias” 272: 
<<De Benigno García Arias, del Batallón Rusia núm. 8, compañía Máximo Gorki, 
camillero. Contestar a su padre Melchor García Menéndez, sargento del Batallón de 
Infantería 270, segunda compañía, primera sección>>. 
 
El batallón cambió de Brigada al ser disuelta la suya en Santander. Con la 
reestructuración de las fuerzas vascas pasó a la Brigada 8ª, guarneciendo posiciones 
en la zona de Trucios, en el último territorio vizcaíno en poder de las fuerzas de 
Euzkadi. La campaña de agosto en Santander significó el final para el batallón, 
capturado en su mayor parte en la zona de la capital. Por entonces la 8ª Brigada a la 
que pertenecía se había transformado en 161ª Brigada de la 51 División.  
 A pesar de la desaparición del batallón en Santander, algunos de sus hombres 
quedaron en Asturias, probablemente heridos o enfermos allí evacuados. Así, a 
principios de septiembre se instaló en Gijón una sede del batallón Rusia, de la 161ª 
Brigada (51ª División), dirigida por el comandante de la unidad. El 13 de octubre el 
diario asturiano Avance publicaba el siguiente comunicado del Rusia, en la que fue 
una de los últimas pruebas de vida de una unidad que lo dio todo por la causa 
republicana273: 
<<Batallón 3. Brigada 161 (antes “Rusia”).-Se advierte a todos los pertenecientes a 
ese Batallón que se controlaron en Gijón en las oficinas del mismo, pasen a cobrar sus 
haberes, correspondientes al mes de agosto, durante la semana en curso, de diez a 
doce de la mañana, por la U.G.T. de Euzkadi, calle Cabrales, 40.-El Habilitado>>. 
 
 
4.2.2.7.-Batallón 7º de Meabe / Octubre (46º de Euzkadi). 
El batallón "Octubre" se formó en Valmaseda en base a voluntarios de la localidad, 
(agrupados en su compañía nº 2), de la zona Encartada aledaña, y del burgalés Valle 
de Mena que quedó bajo el control de Euzkadi. De hecho muchos de sus 
combatientes, aunque avecindados en Valmaseda, eran naturales del Valle de Mena. 
Los integrantes del batallón eran miembros o simpatizantes de las JSU, UGT y del 
PSOE, aunque apuntamos que un nutrido grupo de miembros de las Juventudes se 
integró en el 1º de Meabe. El cuartel se instaló en el valmasedano colegio de los 
                                                          
271 ASB, Fondo Galarza, “Batallón Sukarrieta”, fol. 2v. 
272 Avance, nº 173 (27-6-1937), pág. 2. 
273 Avance, nº 272 (14-10-1937), pág. 2. 
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Maristas, quedando el batallón al mando de Santiago San Román, y de Manuel 
Puente, que actuaba de Intendente. Los Ayudantes eran César Pisón, y Fidel 
Gutiérrez274. 
La estructura de apellidos (/Gráfico 85) presenta una mayoría de los foráneos, 
aunque cabe apuntar las peculiaridades del occidente de Vizcaya, donde el castellano 
era, en muchos casos lengua de uso cotidiano desde tiempo atrás. También hay que 
tener en cuenta que una parte importante del batallón eran naturales y vecinos del 
Valle de Mena, en la zona colindante de Burgos, área muy relacionada con 
Valmaseda. Los apellidos vascos eran minoritarios. 
 
En el apartado de naturaleza (Gráfico 86), aparece una mayoría de burgaleses, 
seguido de vizcaínos, que son poco más de la mitad que los anteriores. Aquí, 
probablemente exista una distorsión, debido a la incidencia en la muestra empleada, 
procedente de los datos del AHPV, del combate del 20 de abril de 1937, en el que los 
contingentes del Valle de Mena se vieron severamente afectados por las pérdidas, lo 
que, sin duda, ha incidido en destacar el contingente castellano-leonés del batallón. 
Aunque debe tenerse en cuenta el contacto permanente del citado Valle con la zona 
encartada de Valmaseda y sus aledaños, con los que tenían relación diaria los 
meneses.  
 
                                                          
274 Véase: ETXEBARRIA MIRONES, Jesús/ ETXEBARRIA MIRONES, Txomin: Balmaseda, 
1936-1938: Preguerra, Guerra Toma de Balmaseda y Represión, ed. de los autores, Erandio, 
1993, pp. 37, 41-42, 47-51. Varios de los balmasedanos que citan como caídos en los frentes 
eran burgaleses de nacimiento: En AHPV: RFC, Letras A, D, R.; Por otro lado, los hermanos 
Etxeberria dicen que el Octubre lo integraban miembros de la UGT y socialistas, mientras que 
los de la JSU fueron al Meabe, diferenciando así las opciones de los integrantes de dichas 
organizaciones. Esto es algo arbitrario dado que el Octubre era un batallón de las JSU (7º 
Meabe); pero debe econocerse que los autores trabajaron mediante testimonios recogidos en 
una de las principales áreas de reclutamiento del batallón; Véase también la Nómina de la 





Lo señalado para el gráfico anterior actua también para el siguiente (Gráfico 87). En 
lo referido a la vecindad, la burgalesa era la más elevada, seguida de la de Vizcaya. 
 
 
Lo mismo acontece respecto a las localidades de residencia (Gráfico 88), con la 
presencia de una mayoría burgalesa que representa a la multitud de enclaves 
meneses: Ciella, Burceña de Mena, Santiago, Caniego, Valluercas, Hornes, Viergol, 




A nivel de ocupación laboral (Gráfico 89) los hombres del batallón Octubre 
presentaban la peculiaridad de un importante porcentaje de personas vinculada al 
sector primario (35%), en su mayor parte labradores. De nuevo, el Valle de Mena 
resulta clave para ello. El sector secundario seguía siendo el mayoritario, y el terciario, 
curiosamente aparece en minoría. 
 
Los grupos de edad (Gráfico 90) nos muestran un porcentaje cercano al 70% para 
los más jóvenes, de hasta 30 años, predominando los de entre 21 y 25 años. 
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A nivel de estructura familiar los solteros eran mayoría (72%), aunque aquí 
debemos destacar la falta de datos sobre la familia para un 22% de la muestra, que 

























El batallón Octubre fue el que contó, en definitiva, con más nutrida presencia 
burgalesa, pues más de 200 meneses se encuadraron en el mismo. Esto era algo 
lógico, pues los partidos y sindicatos frentepopulistas de la zona estaban 
orgánicamente vinculados a Valmaseda. Otros batallones contaron con cifras que 
oscilaban entre el centenar y unos pocos naturales de Burgos. En total unos 3.500 se 
encuadraron en batallones vascos 275.  
El 7º batallón de la Columna Meabe, Octubre, comenzó a formarse a finales de 
                                                          
275 VARGAS (1994, 67-87); BUSTAMANTE (1971, 491, 500-501) incluye al batallón 
"Octubre" en la Columna santanderina mandada por Villarías. En realidad, dado el origen 
menés  de parte de sus componentes, el batallón contó con acuartelamiento en el Valle de 
Mena durante parte de la guerra, pero el sector mayoritario de sus hombres era vizcaíno, de las 
vecinas Encartaciones. El batallón fue así el número 46 del Cuerpo Vasco, y combatió 
fundamentalmente en la campaña de Vizcaya. 
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1936 en Valmaseda, en base a voluntarios de dicha localidad, de la zona Encartada 
aledaña, y del burgalés Valle de Mena. Sus veteranos habían actuado como 
guerrilleros en el Valle de Mena.  Era su comandante Santiago San Román, a quien 
secundaban en la Plana Mayor el Intendente, Manuel Puente Ruibal, y el Teniente 
Ayudante Cesar Pisón Diez. 
La organización se realizó en base a la estructura típica de cuatro compañías de 
Infantería y la de ametralladoras, más secciones diversas (dinamiteros, zapadores, 
enlaces, servicios...). En cuanto a la instrucción, dos guardias de asalto se encargaron 
de impartirla durante la larga estancia del batallón en Valmaseda, que le valió el mote 
de "batallón no sale ", impuesto por los nacionalistas vascos de la localidad, quienes 
nutrían las filas del batallón Abellaneda. Acabó su organización a primeros de 1937 y 
tras cubrir la  instrucción en Valmaseda pasó en febrero del 37 a Castillo Elejabeitia,  y 
luego, en marzo, a Aramayona donde a finales de marzo desplegaba sus fuerzas en 
primera línea del frente alavés, entre el  monte Asensiomendi y la localidad de 
Unzilla276.   
El batallón "Octubre", 7º de Meabe y 46º de Euzkadi, estaba en el Sur de 
Aramayona el 31 de marzo, con sus fuerzas desplegadas entre el  monte 
Asensiomendi y Unzilla. Ese día aguantó los  asaltos enemigos, sufriendo y causando 
muchas bajas, y el 1 de abril tuvo que replegarse ante la manifiesta superioridad del 
enemigo. Las duras bajas iniciales obligaron su salida de línea momentánea. Poco 
después, El 6 de abril un comunicado de prensa anunciaba que el cuartel de la unidad 
se establecía, provisionalmente, en Elorrio 277. 
El 20 de abril el batallón, destacado en las posiciones de Izpizte-Tellamonte, se vio 
inmerso en la reanudación de la gran ofensiva franquista sobre Vizcaya. Precisamente 
por donde la Agrupación Tejero de la I Brigada de Navarra iba a realizar la ruptura del 
frente de forma paralela a la que la IV de Navarra, de Alonso Vega, iba a intentar por 
los Intxortas para envolver, entre ambas fuerzas, las posiciones de Udala-Kampazar 
por ambos flancos.  
Al amanecer del día 20 se iniciaba un feroz bombardeo de las posiciones de Izpizte 
(Ipiztecarriaga según alguna de las fuentes consultadas) en las que se iban a destacar 
las piezas alemanas del 8,8. La Agrupación Tejero lanzó al asalto en primer lugar al 
batallón de montaña Sicilia nº 7, pero esta unidad se vio rechazada y clavada sobre el 
terreno por los hombres del Octubre. Esto obligó al mando faccioso a intensificar el 
bombardeo y a hacer entrar en línea al Tercio Navarra que iniciaba el avance desde 
las peñas de Amboto hacia las dos de la tarde, siempre protegido por un intenso fuego 
que diezmaba las filas defensoras. Hacia las seis y media de la tarde el Navarra 
conseguía asaltar las posiciones del Octubre trituradas por la artillería. La retirada de 
los restos del  batallón vino impuesta por el crecido número de bajas, y un núcleo de 
defensores protegió hasta el fin el repliegue. Sin embargo, pese a la resistencia 
desplegada, el enemigo inició así la maniobra que le permitió envolver Udala, 
Campazar, y los Ichortas, lo que hizo inútil la férrea resistencia, los días 20 y 23, de los 
                                                          
276 ETXEBARRIA MIRONES: op.cit., pp. 41-42. por otra parte los autores señalan, (pp. 198-
207),  un total de 436 valmasedanos combatientes o en edad militar, aunque sólo consta la 
unidad de encuadramiento de 189 de ellos, (21 se encuadran claramente en el Ejército 
franquista), y de estos 39, (el 20,6%), son miembros del "Octubre". Extrapolando el porcentaje 
citado al conjunto de los varones en edad militar resultaría que no menos de 90 de ellos se 
integraron en el 7º de Meabe. Esto confirmaría la amplia presencia de valmasedanos en la 
citada compañía nº 2. 
277 Euzkadi Roja, nº 167 (6-4-1937), pág. 5. 
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hombres de Beldarrain en Elgeta278. 
Las pérdidas del día 20 se sumaban así a las de los combates en Aramayona, y en 
conjunto dejaban la unidad en cuadro, con apenas el 50% de su plantilla. Entre las 
decenas de víctimas de aquellas furiosas jornadas destacaremos la muerte de los 
tenientes Manuel Canga, Julián Marcos y José María Urculu, y la del sargento Elías 
Cuberia (caído el día 20). El batallón hubo de ser retirado del frente, y hasta mediados 
de mayo no intervendría en acciones de envergadura. Pasó a reorganizarse, 
integrándose en la 8ª Brigada vasca, la misma pasó a desplegarse en la zona de 
Munguia, ante la ofensiva enemiga en Sollube. El Octubre quedó posicionado en la 
línea defensiva de Jata. 
Después de varios días desplegado, el batallón se vio inmerso en el ataque  
enemigo del 14 de mayo, que terminó con la ocupación de la vertiente occidental del 
Sollube, y el intento de tomar Jata. Al final de la tarde de ese día las fuerzas 
defensoras lanzaron una serie de contraataques con fuerzas de refresco de infantería 
recién llegadas de la reserva del sector. Gracias a ellos la resistencia en la parte 
norteña de la defensa se consolidó. A pesar de que las fuerzas de Flechas Negras 
conquistaron la cota 272 de Jata y, más al Sur, el monte Tollu. Sus avanzadas sobre 
las vertientes de Jata y Tollu se vieron obligadas a retroceder ante el empuje de varios 
batallones de gudaris y milicianos. El batallón entró al contraataque espoleado por las 
arengas inflamadas de su comisario, un minero de La Arboleda llamado Manuel 
Gutiérrez Garulo. Este cayó abatido en la vanguardia del avance que llevó a los 
hombres del Octubre a ocupar posiciones al este de los caseríos de Villabaso. Las 
últimas palabras de Gutiérrez fueron "¡Adelante, muchachos! ¡La libertad se conquista 
luchando!", seguidos por un postrero "¡Adelante! " emitido tras ser atravesado por el 
mortal balazo adversario. Lo cierto es que la acción del Octubre y otras unidades 
vecinas fue lo suficientemente contundente como para  detener el avance de las 
tropas de Flechas, que sólo lograrían ocupar las cumbres de Jata cinco días después 
(19 de mayo). Hizo falta planificar y lanzar una nueva ofensiva para lograr el objetivo 
marcado por el mando rebelde para este día 14 de mayo 279. 
Según la prensa republicana el contraataque de la infantería se inició poco después 
de que un grupo de milicianos detuviese a los carros franquistas, destruyendo varios 
de ellos 280: 
<<El enemigo, que no esperaba tal réplica, se vio sorprendido, puesto que el 
Ejército leal se mantuvo en silencio hasta que el adversario estuvo bien a tiro, 
haciendo una verdadera carnicería. 
Surgió entonces el contraataque de las fuerzas leales, que persiguió al invasor, al 
que ocasionó tremendo castigo. 
                                                          
278 El Octubre dejó en las posiciones, según sus enemigos, 48 muertos y 4 prisioneros, 
abandonando hasta 187 fusiles. Esto indica que los supervivientes pusieron un gran empeño en 
salvar a los heridos, que superaban al número citado de caídos. Buena parte de los fusiles 
estarían inutilizados por el bombardeo; El Tercio Navarra tuvo 12 muertos y 24 heridos, y 
aunque desconocemos las bajas del Sicilia nº 7, estas, dado que las fuentes indican se le 
"salvó de delicada situación", debieron ser superiores a las del Navarra: HERRERA, E.: Los Mil 
días del Tercio Navarra., ed. Nacional, Madrid, 1974, pp. 83-85, 323. Este autor además 
equivoca parte del episodio del Izpizte al citar las memorias del capellán de la tercera compañía 
del Tercio, Andrés Algarra, ya que situa los hechos como la recuperación del Sebigain del día 
15 de abril (pág. 83), algo que se rectifica en la pág. 85 donde se enmarca correctamente la 
acción.  
279 Euzkadi Roja, nº 201 (15-5-1937), pág. 1 <<En los frentes de Euzkadi>>. 
280 Avance, nº 133 (15-5-1937), pág. 6. 
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Nuestras fuerzas llegaron hasta posiciones importantes del enemigo. Quedaron 
interrumpidas las operaciones porque la noche se echó encima. 
En la jornada de hoy se causó al invasor varios centenares de bajas >>. 
El 17 de mayo Gómez impartía en Butrón una Orden General de la 1ª División 
Vasca que recogía las últimas instrucciones recibidas desde el mando del Cuerpo de 
Ejército. En cierto modo se ponía fin a la improvisación padecida por la 1ª División, 
que durante una quincena decisiva hizo frente a la ofensiva enemiga entre el 
Cantábrico y Gernika, debiendo librar dos batallas a la vez, la del Sollube y la del 
Bizkargi. La Orden contaba con tres artículos. El primero de ellos establecía la 
creación de la 5ª División Vasca, cuyo mando entregó ese mismo día, a las 14,35 
horas, al jefe designado para mandarla, el comandante Pablo Beldarrain. 
A disposición de Beldarrain quedaban tres Brigadas completas y algunos batallones 
y unidades menores agregadas. Las Brigadas eran la 9ª vasca, 12ª santanderina y 4ª 
asturiana. Sin embargo, algunos de los batallones de las mismas estaban de descanso 
ya que no aparecen en la relación de batallones asignados a Beldarrain. 
La Orden de Gómez cita luego a ocho batallones vascos, los batallones Zergaitik 
Ez, Octubre, 3º de A.N.V.,  Bakunin, Otxandiano, el 3º de la UGT o González Peña, el 
3º CNT o Isaac Puente y el Leandro Carro. Además, la División de  Beldarrain contó 
desde el primer momento con una compañía del batallón de ametralladoras Saseta, 
una compañía del batallón 72º de Morteros de Euzkadi, 6 cañones antitanques y 11 
carros de asalto281. 
El Octubre permaneció adscrito al sector costero hasta los primeros días de junio, 
permaneciendo de reserva en Lauquiniz. Después, que pasó a Larrabezua a reforzar 
el área por donde el enemigo rompió el "Cinturón de Hierro" el 12 de junio. El batallón, 
de nuevo quebrantado, se replegó por Lezama, junto a otras fuerzas, hacia Archanda, 
de donde pasó a Bilbao. En la noche del 18 de junio cumplimentó la orden de evacuar 
la Villa . 
 
El 7º Meabe u Octubre  pertenecía a la 8ª Brigada y estaba de reserva de la misma 
en Laukiniz al romperse el Cinturón, entonces pasó a reforzar el destruido frente de la 
1ª División, viéndose inmerso en el repliegue desde Lezama hacia Artxanda, de donde 
pasó a Bilbao. En la noche del 18 de junio abandonó la Villa por la carretera de 
Santander siguiendo la orden de retirada. 
En Santander, dadas las bajas sufridas, se unificó con el batallón nº 47 de Euzkadi, 
Asturias o 7º de la UGT, y con la reestructuración del Cuerpo de Ejército Vasco la 
nueva unidad quedó como II batallón de la 8ª Brigada de la Cuarta División. La unidad 
contaba, el 16 de julio, con 591 hombres, cuando un par de meses antes el Octubre 
tenía  605 combatientes, y el Asturias 686. En agosto, ante el éxito de la ofensiva 
enemiga, el batallón recibió junto a todas las fuerzas vascas orden de retirarse hacia 
Asturias. Mientras los batallones nacionalistas vascos, y algunos otros, quedaban en 
Santoña para tratar de evacuar el Frente Norte en virtud del Pacto alcanzado entre el 
PNV y los italianos intervencionistas, el batallón se contó entre las unidades que 
trataron de cumplimentar las órdenes del Alto Mando para llegar a Asturias. Sin 
embargo, la ruta ya estaba cortada, y los hombres del antiguo Octubre se 
concentraron, junto a los de muchos otros batallones, en la capital de la Montaña, 
                                                          
281 CDMH, PS Santander M, Leg. 2. 
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donde ante la imposibilidad de evacuación por mar o de ejercer una resistencia eficaz 
resultaron capturados282. 
 
Tras la desaparición de la unidad en Santander,  muchos de sus hombres fueron 
detenidos por derechistas de Valmaseda. Éstos conducían a los presos de su 
localidad a la Villa, con el fin de someterlos a palizas, antes de remitirlos a los 
Tribunales militares rebeldes. Entre los fusilados del batallón se contaron el 
Intendente, Manuel Puente Ruibal, y el sargento Ángel Asensio Gómez. 
 
 
4.2.2.8.-Batallón 8º de Meabe / Cultura y Deporte  (43º de Euzkadi). 
El batallón 8º y último con numeración de la Columna Meabe se creó con 
compañías organizadas por la Federación Cultural Deportiva Obrera (F.C.D.O.), una 
organización de tipo popular y de carácter antifascista que trataba de inculcar el 
deporte, y una vida sana, entre la clase obrera. A principios de septiembre la FCDO 
hizo un llamamiento para la incorporación de voluntarios al batallón que organizaba la 
Sociedad, y a principios de octubre la FCDO había puesto en pie de guerra a 400 de 
sus afiliados. En las mismas fechas la FCDO tenía además dos compañías de 
milicianos a punto de acabar su preparación y con dichas compañías y los efectivos ya 
actuantes en el frente se constituyó el batallón Cultura y Deporte de la FCDO. Este 
representó la reorganización en Vizcaya del contingente de la citada Federación, parte 
del cual se había batido en la campaña guipuzcoana. 
 El batallón acabaría integrándose en la organización miliciana de las Juventudes 
Socialistas Unificadas, constituyendo, oficialmente, el último batallón de la "Columna 
Meabe", por lo que recibió, aparte de la numeración de Euzkadi, -43º batallón-, la de 8º 
batallón de "Meabe". Al principio, las diferentes compañías creadas por la Federación 
actuaron sueltas, en diferentes frentes. Sus bajas fueron poco numerosas, sufriendo 
algunas la que participó en el combate del 8 de octubre en Usartza, en el frente 
eibarrés. Unificadas ya en batallón, éste fue destacado al frente de Lequeitio, que 
permanecía más o menos en calma, salvo ocasional fuego de artillería y de fusil. Su 
Cuadro de Mandos presenta a Santiago Calvo Castroviejo como comandante, a Eliseo 
Zarate Sauquillo como intendente, y al teniente José Rodríguez Lacaba como 
ayudante. 
 
La estructiura de apellidos (Gráfico 92) es la típica de los batallones de la izquierda 
vasca, con más del 60% foráneos, un 26% mixtos, y un 13% sólo vascos. 
                                                          
282 CDMH: P.S. Santander M Legs. 2, y 15; Sobre la muerte de Gutiérrez que era un minero 
de La Arboleda: Euzkadi Roja nº 201 (15-V-37), pág. 1 <<En los frentes de Euzkadi>>, y nº 202 



















Respecto a la naturaleza de los combatientes del 8º, en la muestra más del 60% 
eran naturales de Vizcaya, destacando luego Guipúzcoa y Castilla con un 9% cada 




La mayor parte de sus miembros eran vecinos de Vizcaya, con pequeñas minorías 
















Bilbao (Gráfico 95) era el núcleo residencial más importante, donde residía el 70% 
del contingente de la muestra. Le seguían con porcentajes mínimos, Baracaldo, 
Abanto y Ciérvana, Gallarta, Santurce y San Julián de Musques, en Vizcaya, y San 
Sebastián.  
 
Los sectores económicos representados por oficios muestran una igualdad entre 













En los grupos de edad se sigue la pauta de los batallones juveniles, con un 81% de 
gente con  30 ó menos años, y la particularidad de que el grupo más joven, menor de 
21 años se presenta como el más numeroso (36%); pero puede tratarse de una 
distorsión de la realidad por lo limitado de la muestra;pero el carácter “deportivo” de l 









































A principios de noviembre parte de su fuerza permanecía destacada en Ubidea, en 
los frentes de Ochandiano. Los combatientes situados en dicha zona solicitaron de las 
jóvenes pertenecientes a la Sección de Gallarta de la FCDO la donación de un 
banderín con la inscripción “Batallón Cultura y Deporte” y el emblema de la Federación 
Cultural 283. 
El batallón quedó destacado en el frente de Lequeitio, y éste permanecía más o 
menos en calma, salvo ocasional fuego de artillería y de fusil. Al iniciarser la ofensiva 
de Mola la unidad permanecía en dicho sector. A fecha 17 de abril tenía en las 
posiciones de los caseríos Ataún e Izaguirre a la 2ª compañía, y en los de Laka bekoa 
y Laka goikoa a la 3ª . Ambas contaban con el concurso de la Brigada de Zapadores y 
la Sección de Transmisiones que tenían sus efectivos repartidos por las posiciones. El 
resto del batallón continuaba en el cuartel de Lequeitio284. 
El derrumbamiento del frente entre Elgueta-Eibar obligó a las fuerzas situadas entre 
la costa del Cantábrico y Marquina, incluido el Cultura y Deporte, a replegarse hacia 
Guernica, combatiendo por Ajanguiz, y en las inmediaciones de la derruida Villa Foral. 
El batallón quedó integrado en la 1ª Brigada Vasca, mandada por Germán Ollero 
Morente, un oficial profesional procedente de la Guardia Civil. La Brigada guarnecía el 
frente entre Mundaca y Forua. Disponía de cuatro batallones, tres de ellos 
nacionalistas vascos. De Norte a Sur sus unidades eran  los batallones Mungia, 
Cultura y Deporte, Amayur y Eusko Indarra ó 2º de ANV. El 30 de abril, al producirse el 
avance de Flechas Negras sobre Bermeo, el batallón Amayur se retiró de Castilucho, y 
el 2º de ANV de Vistalegre, mientras los Mungia y Cultura y Deporte lo harían entre 
Castilucho y Vistalegre. 
Durante la ofensiva enemiga que motivó la pérdida de Guernica, el comandante del 
Cultura y Deporte, Santiago Calvo, se refugió primero en una casa y luego se abrió 
camino con bombas de mano, eludiendo el débil despliegue enemigo inicial en la villa 
y reintegrándose a las líneas propias. Sin embargo, a uno de sus tenientes, Francisco 
Lodeiro, le fue abierto un sumario por abandono de posición. Resulta terrible que en 
                                                          
283 El Liberal, nº 12.439 (8-11-1936), pág. 1. 
284 Contaba con 504 hombres útiles, y otros 15 estaban de baja por heridas (12) o 
enfermedad (3). En total disponía de 440 fusiles Level, de tres tiros y 8 mm. de calibre: CDMH, 
PS Bilbao, Leg. 174, Expte. 44. 
 215 
 
medio de un desastre global se responsabilizase a un  subalterno desbordado por las 
dimensiones del golpe lanzado por el adversario285. 
En estas acciones que motivaron la caída de Gernika hubo  desapariciones, 
probablemente por muerte, que nos reflejan la tragedia que la guerra provocó en 
cientos de miles de familias. Como ejemplo, un caso de un combatiente del citado 
batallón Cultura y Deporte. El 11 de mayo, el Comité Local de Bilbao del Socorro Rojo 
Internacional publicaba en el diario comunista Euzkadi Roja la nota siguiente 286: 
<<Se desea saber el paradero del camarada José Rojo Ruiz, miliciano del Batallón 
“Cultura y Deporte”, que se supone fue herido en la evacuación de Guernica, carretera 
de Ajánguiz, el día primero de mayo. 
Quien tenga noticias debe notificar a este Comité Local, Gran Vía, número 5, 
primero >>. 
En realidad, el infortunado protagonista de la noticia resultó muerto, o en el mejor 
de los casos herido y capturado. Además, la fecha está equivocada, ya que Gernika 
cayó el 29 de abril, y el 1 de mayo se batallaba al Oeste de la Villa, en el Mazagas. De 
todos modos, la nota nos sirve para aclarar que el batallón Cultura y Deporte estaba 
en estos días luchando separado del grueso de su Brigada. Tras quedar al oeste de 
Guernica, actuó por el área de Mugica, de donde se replegaría mientras se libraba la 
batalla del Sollube para intervenir, a partir del 13 de mayo, en la batalla por el 
Bizcargui, con pérdidas apreciables. El combate alcanzó gran intensidad el día 6 de 
mayo, y poco después, a partir del 13 de mayo, la unidad pasó al Bizcargui, asistiendo 
a diferentes combates entre esa fecha y el día 18, y destacando en especial en un 
contraataque que se lanzó con apoyo del batallón de "Carros oruga". Las bajas de 
este período son significativas, cerca de un centenar. Entre ellas, por muerte, la del 
capitán de su 3ª compañía, Ignacio Pérez Larrahona. Más tarde, junto con el resto de 
la 1ª Brigada, el batallón es enviado a la zona de Lemoiz-Gorliz, donde quedó como 
reserva los primeros días de junio, siendo pronto destinado a la zona de Lezama con 
el fin de reforzar el Cinturón. 
El batallón quedó destacado en la zona donde los franquistas iban a realizar la 
ruptura del Cinturón. Y allí le sorprendió el asalto del 12 de junio sobre la línea de 
Urrusti-Gaztelumendi. Las bajas fueron numerosísimas, y aún hoy es dififil conocer 
pormenorizadamente la suerte del batallón en los confusos combates que siguieron en 
el valle de Asua. Amilibia, que equivoca la filiación del batallón, señala que "llegados a 
las ruinas de la villa de Lezama, nos dijeron que el batallón "Cultura y Deporte", de 
filiación republicana, había quedado literalmente sepultado en el "portillo". Quedaban 
de la unidad muy pocos sobrevivientes". La Prensa y las fichas de defunción de la 
Audiencia Provincial señalan algunos nombres de víctimas entre los días 11 a 14 de 
junio en los frentes de Fica, Bizcargui-Larrabezua. Lo cierto es que del batallón sólo 
debieron quedar algo más de un centenar de supervivientes, siendo el resto muertos o 
cautivados por los franquistas en las trágicas jornadas que anteceden a la captura de 
Bilbao. Entre sus numerosos muertos se contó el nuevo jefe de la 3ª compañía, 
capitán Fausto Ortega. Los pocos sobrevivientes,  tras luchar hasta el 14 de junio, 
fueron retirados a descansar e incorporados al repliegue hacia Santander. 
En Santander el batallón se unió a los restos del Perezagua, unidad que igualmente 
fue destrozada en los mismos días, contando entre ambos con 383 hombres el 16 de 
                                                          
285 AN, K (Caja) 178, C.9. 
286 Euzkadi Roja, nº 197 (11-5-1937), pág. 6. 
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julio, cuando al iniciarse la ofensiva sobre Vizcaya contaba el Perezagua con 541 
hombres, mientras que el Cultura y Deporte llegó a tener hasta 634, -aunque algunos 
debieron pasar antes a otra unidad de las JSU, dado que a mediados de abril, sin 
haber intervenido en combates de significación, sólo disponía de 504 hombres útiles-. 
Esto representaba, al menos, la perdida de casi 800 hombres entre ambas unidades. 
La nueva unidad resultante desapareció  en la ofensiva franquistasobre Santander. En 
definitiva, el Cultura y Deporte fue una de las desafortunadas unidades que pasaron 
por la guerra pagando un terrible precio mientrás que en el plano histórico documental 
han dejado escasa constancia de su actuación, algo que sólo solventaremos a través 
de una investigación de mayor envergadura287. 
 
4.2.2.9.-Batallón Castilla (27º de Euzkadi). 
La organización del batallón Castilla, nº 27 de Euzkadi, se inició en octubre de 
1936, en base a compañías izquierdistas situadas en el frente de Lequeitio. Además 
se constituyó una oficina de alistamiento en Bilbao, calle Santa María, nº 18, tercer 
piso, exhortándose a los castellanos residentes en Vizcaya y a los simpatizantes en el 
alistamiento con el fin de “librar a nuestros hermanos de la opresión a que están 
sometidos por las hordas fascistas”. Casi simultáneamente se inició el alistamiento en 
otra sede, situada en la calle Carmelo Gil nº 7. Algunos de sus componentes 
procedían de la CNT. Tal era el caso del teniente de la primera compañía Simón 
Larequi. Su Cuadro de Mandos tenía como comandante a Ángel Luis Martín Ticio, a 
quien secundaban Rufino García Rivas, intendente, y José Viñares, teniente ayudante. 
La unidad es considerada como de las JSU; pero no recibió la numeración referida a 
su inclusión en las Milicias de la JSU, en referencia a la Columna "Meabe” 288. 
A principios de noviembre la unidad contaba ya con acuartelamiento en las 
Escuelas de Ollerías, en Bilbao. El comandante Ángel Martín se dirigió en una nota de 
prensa “a los antifascistas en general” animándoles a alistarse en las filas del batallón, 
cuya formnación calificaba de “perfectamente organizada”289. 
Algunos de sus componentes procedían de la CNT. Tal era el caso del teniente de 
la primera compañía Simón Larequi. Este se enroló en julio del 36 en las Milicias 
antifascistas cenetistas organizadas en San Sebastián. En octubre era ya teniente en 
el Castilla, alcanzando el grado de capitán el 1 de marzo290. 
Debido a la escasa muestra de individuos del batallón localizada en el AHPV (14 
fichas), hemos prescindido de la representación gráfica de los datos analizados. En la 
estructura de apellidos los foráneos representaban el 57% en la muestra, los mixtos el 
32%, y los vascos el 14%. El 50% eran naturales de Vizcaya, el 20% e Guipúzcoa, y el 
30% de otras regiones, destacando Castilla y León. En vecindad los vizcaínos eran 
mayoría, residiendo en municipios como Bilbao (50% de la muestra), Santurce, 
Sestao, Baracaldo y Basauri. Los guipuzcoanos se reducen a un porcentaje mínimo, 
que en la muestra se presenta como de Tolosa. Profesionalmente  predominaba el 
                                                          
287 AMILIBIA, M., op.cit., (1978, 153); El Liberal (15-6-37), pág. 4, con la esquela de Tomás 
Iturregui, caído el día 12. 
288 El Liberal, nº (27-10-1936), pág. 1, y (28-10-1936), pág. 1. 
289 El Liberal, nº 12.439 (8-11-1936), pág. 1. 
290 Cuando el "Castilla" se diluyó en las filas del 4º UGT, tras la caída de Bilbao, Larequi pasó 
a la situación de disponible, ingresando el 1 de agosto en la Escuela Popular de Guerra de 
Euzkadi, emplazada ahora en tierra santanderina. El 11 de septiembre estaba en Rivadesella. 
CDMH, PS Bilbao, Leg. 219, Expte. 7. 
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sector terciario, seguido del secundario, dato probablemente que responde a la 
parquedad de la muestra, y no a la realidad. La profesión más reflejada es la de 
“jornalero”, hay también barberos, empledos, panaderos, papeleros y pintores.Las 
edades van desde los 18 años, para el más joven, a los 43 para el más mayor. Y, por 
último, la mayor parte eran solteros, que convivían en su mayoría en una unidad 
familiar formada por sus padres, ellos y sus posibles hermanos. 
La estabilización no dejó de darse en medio de escaramuzas, y en la misma entre 
las bajas del batallón se contó el teniente Alaminos, muerto el 19 de marzo. En abril, 
Destacado en Urberuaga en abril del 37, contaba sólo con cuatro compañías el 
batallón seguía desplegado en Urberuaga. Todas sus compañías estaban dotadas con 
armas automáticas, y dos de ellas, (1ª y 3ª), con morteros. En total, eran 535 hombres 
que contaban con 446 fusiles Lebel, cuatro fusiles ametralladores, y dos morteros (1 
de 81, y otro de 50). Su 2ª compañía permanecía en el cuartel de Urberuaga, mientras 
las otras tres ocupaban las posiciones de primera línea en Lejardi, la 1ª, y en Allusti las 
otras dos, teniendo además la cuarta fuerzas destacadas en la posición de los 
Blindados del Sector 291. 
A finales de abril, el derrumbamiento del frente de Guipúzcoa tras la caída de los 
Inchortas y Eibar motivó una retirada general desde Marquina y la costa. El Castilla se 
replegó hacia el Oeste, incorporándose a la 2ª Brigada vasca, que trató de detener 
inútilmente el avance rebelde hacia Gernika, pasando después al Sollube. Entre sus 
bajas se contó el teniente Félix Diez Murga, muerto en un accidente auomovilístico el 
26 de abril. A finales de mayo estaba destacado en el frente de Orduña, cuando se 
desató el ataque enemigo del día 26 al este de la localidad, en el frente de Amurrio-
Barambio. Los combatientes del batallón se distribuían de la siguiente forma: una 
compañía guarnecía las posiciones nº 5, nº 4, y nº 3. Otra compañía en la nº 2, una 
tercera en el pueblo de Belandia, y a la derecha de Belandia otra compañía. En total, 
la unidad se distribuía en un frente de casi 16 kilómetros, con la mayoria de las 
posiciones sin fortificar y "en mala situación para la defensa". El Castilla contaba tan 
sólo con una ametralladora pesada y cuatro fusiles ametralladores "que funcionan 
mal". En definitiva, un panorama poco halagüeño, aunque atenuado por el hecho de 
que lo quebrado del terreno impedía un ataque masivo del contrario, aunque no podía 
descartarse un golpe de mano. 
El día 29, de 3 a 6 de la madrugada, desde la Peña Orduña los nacionales 
hostigaron con fuego de mortero la posición nº 5, enfrente y ocupada por fuerzas del 
Castilla. Al mismo tiempo una compáñía italiana se deslizó desde la Peña tratando de 
dar un golpe de mano sobre la nº 5. Sin embargo, los defensores detectaron a los 
incursores y los repelieron, castigándoles con fuego de mortero desde la propia 
posición. A última hora los italianos consiguieron abandonar su precaria defensa en 
unos pinares, volviendo a su base tras abandonar material y un banderín 292. 
 
A mediados de junio, ante la ofensiva general del enemigo, inició el repliegue hacia 
las Encartaciones. El batallón Castilla pasó a finales de junio a la provincia de 
Santander, donde se integraron sus restos en el 4º de la UGT. Al unirse quedaron 
como el batallón I de la 2ª Brigada, reuniendo en total 743 hombres, 401 procedentes 
del Castilla y 342 del 4º UGT. Como venimos repitiendo para la mayoría de los 
batallones estudiados, la campaña de agosto en Santander significó su desaparición 
                                                          
291 El cuartel principal del batallón seguía estando pese a todo en Bilbao. CDMH: PS Bilbao, 
Leg.174, Expte.44. 
292 CDMH, PS Santander Oipa 9, D 5.  
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efectiva. La última base del Castilla estaba a mediados de julio en Ontaneda, donde 
tras la fusión el batallón sólo controlaba una Plana Mayor de mandos no incluidos en el 
4º UGT. Dicha Plana la encabezaban los comandantes militar, José Isasa, e 
intendente, Rufino García, y el comisario Macario Barañano. A esta terna le 
secundaban 43 hombres (20 oficiales, 7 suboficiales y 16 sargentos). Además, el 
Castilla seguía controlando a los hombres de baja por enfermedad o heridas, un total 
de 50 en la segunda quincena de julio. Entre los represaliados se contó el capitán 
Daniel Losada, fusilado en Santoña por los rebeldes. 
 
A principios de septiembre de 1937, uno de sus oficiales, identificado como 
“Ambrosio, capitán del Batallón, antes Castilla 27”, estaba hospitalizado en Somió, en 
el hospital militar nº 8 habilitado en Villa María. Desde el mismo solicitó contactar con 
sus familiares evacuados de Euzkadi. Suponemos se trataba de Manuel Ambrosio 
Elena, capitán de la segunda compañía del Castilla. Si bien no descartamos pudiera 
tratarse de Ambrosio Izquierdo Lobo, antiguo teniente de la Sección de Enlaces del 4º 
de la UGT, unidad que encuadró al Castilla, aunque en este caso, sin duda, no se 
hubiera identificado en prensa como “capitán del Castilla” 293. 
 
 
4.2.3.-Los batallones del Partido Comunista de Euzkadi. 
 
La organización del Partido en las unidades militares. 
Antes de la guerra, como ya señalamos, el Partido Comunista de Euzkadi contaba 
con una mínima infraestructura para-militar encargada por un lado de la protección de 
dirigentes y locales,  y de realizar acciones de lucha armada urbana. Entre estas 
últimas destacaron las acciones violentas contra sus rivales políticos, y contra quienes 
se calificaban de espías y traidores. Esta modalidad, que en la primera fase 
republicana, -cuando aún no se había constituido el PC de Euzkadi-, se saldó con 
numerosos atentados, recíprocos, contra los socialistas, calificados como "social-
fascistas", y a veces contra los nacionalistas, -aunque aquí socialistas y republicanos 
fueron más activos-, se asoció también a ocasionales acciones económicas, 
fundamentalmente atracos a bancos y oficinas. Estos últimos pueden asociarse en 
cierto modo más a la mentalidad anarco-sindicalista de muchos de los hombres de 
acción del Partido, que a directrices para conseguir fondos, ya que aunque con 
problemas de liquidez, el Partido conseguía financiarse de forma suficiente por otras 
vías, especialmente a través de las aportaciones del Komintern. 
En octubre de 1934, durante los sucesos revolucionarios, los comunistas vascos 
apenas destacaron en los acontecimientos en Euzkadi. Aquí, los socialistas y sus 
juventudes controlaron virtualmente el conjunto del movimiento insurreccional, tanto en 
Vizcaya como en Guipúzcoa. Esto era lógico, dado que los modestos avances 
comunistas en cuanto a militancia y apoyo electoral. 
 
El Partido Comunista de Euzkadi, siguiendo la pauta de los comunistas en el 
conjunto del Estado, impulsó la formación de una organización miliciana antes de la 
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guerra. Dicha organización era denominada Milicias Antifascistas Obreras y 
Campesinas, (MAOC), y en Euzkadi, poco antes del alzamiento, tenían algunos 
nutridos grupos en Gipuzkoa, aunque en Bizkaia todavía estaban en proyecto, 
señalándose que dichas Milicias actuarían como defensoras del Frente Popular.  
 
Fue tras la victoria electoral de febrero de 1936 cuando comenzó a apreciarse en el 
PC de Euzkadi una preocupación por hacer realidad las MAOC en el marco vasco 294: 
 
<<La creación de las milicias obreras y campesinas debe ser otro de los 
problemas que en la hora actual debe embargar nuestra atención en estos graves 
momentos. Debe ser desechado el error sectario de que solamente pueden ser 
miembros de las mismas los más decididos o los que sepan manejar una pistola 
(Ejemplo del Schumbud (sic) austriaco desligado de las masas y como fuerza 
pretoriana). Hay que constituir una verdadera milicia de masas, ligadas 
estrechamente a estas y reclutadas y organizadas en los lugares de trabajo, 
sindicatos, organizaciones culturales y deportivas, etc. Y desde luego (en la que) 
cada uno  tenga una misión que cumplir y que no se circunscriba la actividad de las 
mismas, -aunque debe ser la principal-, a un aspecto puramente técnico-militar >>. 
Las primeras Milicicias Comunistas. 
Al estallar el conflicto en Gipuzkoa apareció el llamado "Regimiento de las MAOC", 
mientras la "Columna Perezagua" aglutinaba a las milicias comunistas encuadradas en 
Vizcaya. El partido destacó por el control efectivo que su organización de base, los 
Comités locales y sus Radios, ejercía sobre los militantes y su situación en la 
retaguardia y los frentes. De hecho, en los batallones comunistas existió una amplia 
red de células del Partido. 
 
a. Vizcaya. 
La movilización de los destacamentos iniciales de milicianos que se incorporaron a 
las Columnas    . Por ejemplo, de un total de 127 militantes o simpatizantes 
controlados por el Radio de Portugalete conocemos la experiencia militar previa de 69 
hombres. Al menos 43 de ellos carecían de cualificación alguna por no haber realizado 
el servicio militar. En total 16 habían servido en Infantería, -de ellos 5 en Africa y 1 de 
estos como clase de tropa europea en los Regulares Indígenas-, 4 en artillería, 2 en 
Ingenieros, otros 2 en aviación, 1 en caballería, y por último 1 en la artillería de la 
Marina. Por contra, conocemos, gracias al listado citado elaborado por el Radio 
portugalujo, la actividad de 75 de los 127 hombres inclusos en el listado, repartiéndose 
del siguiente modo: 50 estaban en el frente, y 29 de ellos eran de los que carecían de 
servicio militar cumplido, 10 actuaban como guardias cívicos en Portugalete, 5 estaban 
en el servicio marítimo, 4 se dedicaban a la vigilancia de presos, 2 figuran como 
ausentes en la navegación, otro estaba en la batería de artillería de costa de Punta 
Lucero, 1 más trabajaba en el comité de abastos de la localidad, y finalmente 2 
                                                          
294 AS, Bilbao 28. Guión del Informe hecho ante el C.C. del PC de Euzkadi. Este hace suyo 
el ataque de Dimitrov a la dirección socialdemócrata austríaca por su concepción del 
"Schutzbund", la "Milicia obrera", cuyo aislamiento de las masas <<condenó al proletariado 
austríaco a la derrota>>: DIMITROV (1977: 16). 
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trabajaban para la organización local del partido, uno como escribiente del comité de 
zona, y otro como chofer al servicio del Frente Popular 295. 
b. Guipúzcoa. 
En Guipúzcoa, el PC de Euzkadi actuó con las demás fuerzas frentepopulistas, 
desde el principio de la sublevación, para organizar las Milicias creadas por los 
diferentes Frentes Populares locales. Cada fuerza política constituyó sus grupos, 
dirigidos por los responsables, normalmente líderes político-sindicales, u hombres de 
las organizaciones con una experiencia militar superior a la media. Dichos grupos 
acabaron por formar una amalgama de compañías que fueron la unidad operativa 
básica durante la campaña guipuzcoana. Sin embargo, incluso la aparición de las 
compañías fue en algún caso un fenómeno tardío, lo que subraya la desventaja de las 
milicias republicanas frente a las también improvisadas columnas enemigas, mucho 
mejor organizadas desde el punto de vista militar.  
Un ejemplo de esa tardanza en la constitución de compañías milicianas fue la 
formación, a finales de agosto del 36, de la primera Compañía Roja de Alza por orden 
del Comité de Defensa del Frente Popular de aquella localidad. Dicho Comité procedió 
a fusionar diferentes grupos de milicianos en una compañía de 125 hombres con la 
misión de cubrir el boquete de los montes de Landarbaso, una zona vital, hasta 
entonces cubierta por una docena de milicianos, por la que el enemigo podía avanzar 
sobre Alza y sus vecinas Pasajes y Renteria. El organigrama inicial, presentado por el 
Comité al Estado Mayor en Guipúzcoa el 26 de agosto, contemplaba la creación de la 
compañía en base al organigrama siguiente: un jefe de compañía, dos segundos jefes, 
10 jefes de grupo, diez  grupos de a 10 hombres, un médico, un practicante, 8 
camilleros, un corneta, y 3 rancheros. Al final, la compañía acabó con la estructura 
reseñada en el cuadro siguiente; pero sea la organización sobre el papel, o la 
alcanzada en la realidad, lo cierto es que de ese tipo fue la organización alcanzada por 
las milicias vascas en la primera fase de la guerra. Por último, destacar que como 
mandos de la compañía, el Comité de Alza designó a los hombres con mayor 
experiencia militar. Como capitán jefe y como tenientes segundos jefes se designaron 
a dos sargentos licenciados de Regulares Indígenas, y a un soldado de ametralladoras 
licenciado. La compañía tenía una importante base comunista, y de hecho buena parte 
de sus componentes acabarían formando parte, ya en territorio vizcaíno, del batallón 
Karl Liebknecht del PCE 296. 
Los batallones contaban con Juntas Calificadoras de ascensos, que acordaban 
promover a los empleos inmediatos al personal que consideraban apto para subir de 
categoría 297. 
                                                          
295 CDMH, PS Bilbao, Leg. 76. Las cifras son de agosto de 1936.   
296 CDMH, PS Bilbao, 64, para la "Compañía Roja de Alza", y ARA, Fondo , Oficialidad del 
batallón nº 26 "Karl Liebknecht". Los capitanes de la primera y de la cuarta compañía de ese 
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Alza", y al menos 1 teniente de la cía. cuarta y 2 sargentos del batallón, -de las cías. primera y 
cuarta-, habían sido cabos en la compañía de Alza. 





El control en las unidades menores los comites de compañía. 
El Comité Militar y el control político de los Batallones. 
Consolidada la organización del ejército en unidades tipo batallón, el Partido iba a 
controlar la nueva realidad adquirida por las primigenias milicias mediante los 
consabidos comités. El órgano principal iba a ser el comité de batallón, responsable 
ante el Partido del acontecer político-militar de la unidad. Como segundo órgano 
representativo de la autoridad del partido estaba la denominada "fracción de oficiales", 
de la que formaban parte el conjunto de los oficiales del batallón que militaban en el 
PC de Euzkadi. Esta "fracción de oficiales" era exclusivamente un foro de debate 
interno entre los máximos jefes militares comunistas, y no tenía entre sus prerrogativas 
las funciones administrativas contempladas en los comités. A continuación del comité 
de batallón existían normalmente seis comités subordinados por cada una de las 
unidades básicas en que se subdividía el batallón: Plana Mayor, y Compañías 1 a 5 
del mismo. Todos ellos tenían 4 secretarías, -Política, de Organización, de Agit-Pro, y 
de Finanzas-,  encargadas de administrar la vida política de los militantes, actuando 
normalmente como secretarios los miembros del comité de batallón y de la "fracción 
de oficiales". Como es natural, dichos comités controlaban a la que seguía siendo 
estructura menor pero básica de la organización comunista: la célula. De hecho, en 
estas se asociaban el conjunto de los militantes 298.   
Después de la reorganización de las unidades a primeros de 1937, tras la derrota 
de Villarreal, el Comité Militar del Partido trató de controlar estrechamente a los 
militantes encuadrados en las diferentes unidades, fueran o no estas organizadas por 
el Partido. Los comités de batallón y compañía debían elaborar una relación nominal 
                                                          
298 CDMH, PS Bilbao 60. Organización del P.C. en el batallón UHP: Una muestra más de la 
"comunistización" de los batallones de las JSU de Euzkadi. De los 697 hombres del "UHP", 120 
-(17,2% del total)- pertenecían al PCE a 20-I-1937, incluidos el Comandante Intendente, Angel 
Esteban, los capitanes jefes de las compañías 4 y 5, dos tenientes de la última, y uno por cada 
una de las compañías 1 y 2. 
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en la que constasen nombre y apellidos, grado en las Milicias, y radio de procedencia 
de los militantes o en su defecto mención de que el militante era alta en el Partido en 
la unidad, es decir se había afiliado en el propio batallón. De este tipo de altas, signo 
evidente del proselitismo practicado por los combatientes del Partido entre sus 
compañeros, debían informar convenientemente los comités de las unidades al Comité 
Militar radicado en Bilbao, con el fin de que este último actualizase la relación pedida 
en un principio. Este proceso se acometió en marzo, justo antes de que el enemigo 
iniciase la ofensiva sobre Vizcaya 299. 
Por otro lado, el PC de Euzkadi convirtió a uno de los acuartelamientos de sus 
unidades en Cuartel General de las Milicias Comunistas. Estaba sito en el convento de 
los Capuchinos por entonces existente en San Mamés (Bilbao). El mismo funcionaba 
como una unidad militar autónoma, y estaba dotado de su propia Comandancia. En 
diciembre de 1936 el comandante era V. Yarza, y el intendente Santamaría. El Cuartel 
General controlaba las instalaciones, que incluían un numeroso mobiliario y varios 
almacenes de vituallas y bastimentos. Un inventario del citado mes muestra la 
existencia de cientos de mantas, camas, colchonetas y cabezales en el cuartel. 
 A pesar de que las simpatias hacia el Partido eran evidentes en las unidades 
organizadas por el mismo, -dado que los movilizados nacionalistas vascos, así como 
los partidarios del alzamiento, se inscribían normalmente en las unidades nacionalistas 
antes de correr el peligro de ser asignados a una unidad "extremista"-, un número muy 
elevado de miembros de los batallones del PCE permanecía ajeno a la afiliación en el 
Partido. Por ejemplo, la tercera compañía, llamada "Lenín", de un batallón tan 
emblemático como el Larrañaga, "1º de las MAOC", contaba con 94 hombres no 
afiliados, (84 milicianos, 7 cabos, 2 sargentos, y 1 teniente), frente a 38 afiliados, (32 
milicianos, 2 cabos, 1 sargento, 1 brigada, y 2 tenientes), y esto en una fecha tan 
avanzada como el 21 de marzo de 1937. Sin embargo, esta aparente muestra de 
fracaso en llegar a niveles más altos de afiliación, no era tal. De hecho, la admisión de 
un combatiente en el Partido suponía un proceso largo, en el que el candidato debía 
superar los mecanismos de depuración dispuestos para evitar la entrada en el PC de 
elementos "indeseables" a causa de su falta de ejemplaridad. Lo importante era contar 
con un núcleo probado de militantes, capaz de vertebrar el batallón de referencia, 
inculcando los valores político-militares necesarios al resto de los componentes de la 
unidad 300.  
 
                                                          
299AS, Bilbao 25, y 60. Circular del Comité Militar del PC de Euzkadi a los Comités de 
Batallón o Compañía (13-III-1937).  
300 Para el batallón Larrañaga, por entonces de guarnición en Elorrio: AS, Bilbao 39; Es 
importante destacar el carácter de "premio" a la ejemplaridad que los comunistas han dado a la 
condición de militante entre los soldados. Por ejemplo en la URSS, en 1941, entre los 100.000 
hombres de las 9 divisiones del 10º Ejército de Reserva, sólo 5.387 combatientes eran 
"comunistas", y de estos la tercera parte eran en realidad "candidatos" a militantes del Partido. 
Otros 3.718 hombres de dicho Ejército pertenecían al "Komsomol", la organización juvenil del 
Partido. En realidad, el porcentaje medio de militantes en las divisiones de infantería, (fusileros), 
soviéticas -de 11.447 miembros nominales- osciló en una media de entre el 4% y el 4,5%, 
destacándose como excepcional el caso de divisiones como la 322, en la que los militantes del 
PCUS eran un 8% : BIALER (1972, 359-362). La condición de militante suponía una actuación 
anterior destacada y obligaba a  acentuar la ejemplaridad del comportamiento de cara al resto 
de los combatientes. Esto costó a los comunistas en la URSS 2 millones de víctimas mortales 
entre los 13,7 millones de militares caídos por uno u otro motivo (combate, cautividad, 
enfermedad), es decir un 14,59% del total, lo que significa un porcentaje triple al de la relación 
inicial entre militantes y total de combatientes, aunque esto es matizable, pues como destaca 
NENAROKOV (1980, 369): << El partido perdió durante la guerra casi dos millones de 
miembros, pero su lugar lo ocuparon cinco millones >>. 
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                         Militantes del PC de Euzkadi en batallones  












 PCE 645 (III-37) 295 (II-37) 45,7% 
Nº4 Rosa 
Luxemb. 
PCE 532 (I-37) 393 (I-37) 73,8% 
nº 10 
Perezagua 
 PCE 575 (I-37)   394 (II-
37) 
    68,5% 
nº 26 Karl 
Liebkn. 
 PCE 590 (IV-37)   380 (III-
37) 
    64,4% 
nº 29 
Leandro Carro 
 PCE 677 (I-37)  155 (III-
37) 
    22,8% 
nº 60 
Guipúzcoa 
 PCE 654 (I-37)  197 (III-
37) 
   30,1% 
TOTALES   Y 
MEDIAS PCE 3.673 hombres 1.814 
militantes PC 
49,38% 
nº 5 UHP JSU 697 (I-37) 120 total 17,2% 
nº 22 
Dragones 
JSU 847 (I-37) 100 (I-37) 11,8% 
nº 35 
Amuategui 
JSU 691 (I-37) 107 (I-37) 15,4% 
nº 43 
Cultura y Dep. 
JSU 634 (I-37) 33 en 
compañías  4ª 





JSU 533 (I-37) 124 (II-37)  23,2% 















UGT-PSOE 600 (II-37) 34 (II-37) 5,6% 
nº 34 
Carlos Marx 
UGT-PSOE 616 (III-37) 65 (II-37) 10,5% 
nº 48 Jean 
Jaurés 
UGT-PSOE 677 (I-37) 13 en 
































IR 633 (I-37) 52 (I-37) 8,2% 
nº 31 
Zabalbide 
IR 737 (I—37) 90 (I-37) 12,2% 
nº 45 
Fermín Galán 
UR 306 (I-37) 73 (II-37) 23,8% 
TOTALES Y MEDIAS 
Republicanos 
1.676 215 12,8% 
nº 30 Celta CNT 577 (III-37) 46 (III-37) 7,9% 
Artillería Oficial 52 de baterías 
4ª y 13ª (III-37) 
22 en 





Oficial 151 (II-37) 27 17,8% 
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Fuente: CDMH, PS Bilbao, Legajos 39, 60 y 184. 
 
 
En 1937, dentro del Partido funcionó una Comisión Político-Militar para controlar e 
informar de la situación de las diferentes unidades: efectivos, armamento, moral. Dicha 
Comisión dependía del Comité Central del Partido, y este empleaba como medios 
auxiliares  las páginas del diario "Euzkadi Roja" y las de la revista "Eri". Desde ellas se 
impulsó una política militar de coordinación con las demás regiones leales del 
Cantábrico, y la admisión del mando del Ejército del Norte como mando militar central 
de todo el área, incluido Euskadi.  
La alta dirección de la Guerra: La Comisión Militar del Partido. 
La Comisión Militar del Partido se ocupó por su parte de todo lo concerniente al 
Ejército en el ámbito vasco. Ella era la receptora, por ejemplo, de cualquier sugerencia 
de los miembros del Partido destacados en las unidades. Así, en mayo de 1937, 
Ramón Amilibia, que era el jefe de la Intendencia Militar de Eibar, por entonces situada 
en Dos Caminos, elevó a la misma un informe sobre la organización de la Intendencia 
Militar en el Ejército de Euzkadi. En el mismo criticaba la situación que se daba 
entonces, de constituir la Jefatura de la misma un departamento que a pesar de 
depender de la Consejería de Defensa, tenía caracteres de organización civil, y ofrecía 
un planteamiento general de lo que podía ser una organización de la Intendencia 
vasca 301. 
El Proselitismo en el Cuerpo de Ejército de Euzkadi. 
Practicamente todos los batallones frentepopulistas y de la CNT contaron en 
Euzkadi con algún tipo de penetración comunista, traducida en la existencia de células 
del Partido Comunista. Como ya señalamos con anterioridad, las causas eran 
diversas, y significaron que entre las demás fuerzas  de izquierdas y los republicanos, 
se vieron inmersos en la táctica comunista de ganar adeptos a costa de los propios 
militantes y simpatizantes. El  éxito comunista tenía, lo hemos apuntado, varias 
vertientes. Una era la disciplina inculcada, que atraía a aquellos que habían 
constatado que sin ella es imposible organizar un ejército capaz de resistir a otro 
basado en la estricta jerarquía militar. Otros factores, como la influencia que la ayuda 
soviética o las Brigadas Internacionales tuvieron en el campo gubernamental en 
Euzkadi no resultan muy útiles. El matrerial soviético llegado al Norte en general, y a 
Euzkadi en particular fue escaso, y en el plano aéreo, a pesar de las hazañas de 
Felipe del Río y la llamada Escuadrilla Vasca, los combatientes percibieron la 
dramática inferioridad ante el enemigo, con impotencia. Respecto a los 
Internacionales, apenas fueron 200 en Euzkadi, y la cifra no sería mucho mayor 
incluyendo el conjunto del Frente Norte. Lo que sí era perceptible en las filas 
comunistas era un modelo de participación política, en las bases, dinámico. A pesar de 
la estructura orgánica totalitaria, la posibilidad de ejercer una militancia activa desde 
abajo, a partir de las células, resultó sin duda atrayente, para muchas personas, tanto 
en los frentes como en la retaguardia, escenarios donde los comunistas se cuidaron 
de hacer realidad sus estructuras que, en el fondo daban un sentido cuasi-religioso a 
la vida de quienes se integraban en ellas. 
                                                          
301 CDMH, PS Barcelona, Leg. 1.568. 
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 Por la documntación consultada, las células eran la parte más básica del aparato 
comunista, y la más cercana a la propia vida y experiencia del militante. Las mismas 
contaban con un responsable (denominado presidente en las actas de reuniones), un 
secretario, y un responsable de agit-pro 8agitación y Propaganda). Eran la estructura 
básica del Partido, y en ellas se realizaban las tareas relevantes que un militante debía 
asumir 302. 
Las células, con su funcionamiento semi-clandestino, con su particular análisis de 
estudio de las problemáticas político-militares en grupos pequeños que seguían las 
pautas marcadas por órganos superiores para hacer realidad el ideal comunista, 
fueron la escuela-capilla donde los adeptos aprendieron, sin término medio, el premio 
y el castigo inherentes a un comportamiento acorde o no con la ortodoxia que llegaba 
desde arriba. Las células aprobaban el ingreso provisional en el Partido del militante e, 
igualmente, la expulsión de aquellos que, en el caso de las unidades militares 
demostraban “su indisciplina a acatar las órdenes y su incalificable proceder”, así 
como el castigo, “con el máximo rigor a los camaradas que sin previa autorización se 
marchan de los frentes a Bilbao u otro sitio”; pero la célula podía ser magnánima si el 
acusado, si el amenazado con la expulsión hacía autocrítica y reconocía su error. Así 
lo hicieron los miembros de la célula de la 1ª compañía de un batallón ugetista, el 
Madrid, que tras haber provocado escandalo con su estado de embriaguez durante el 
servicio de armas, cuando, por ejemplo, dos acusados, según el acta de una reunión 
303: 
<<responde admitiendo su culpabilidad por comprender que es culpable;  pero pide 
a la célula que transija por esta vez, pues se enmendará, a lo que la célula accede por 
esta vez; pero se le hace notar que si no se enmienda a la próxima se procederá 
enérgicamente con él (…) (y sobre el otro) le dice que su conducta deja mucho que 
desear y que si no se enmienda la célula se vera dispuesta a expulsarle del partido, a 
lo que él dice que se enmendará, y la célula por esta vez les perdona >>. 
Táctica seguida por los comunistas: asegurar su propia expansión304 
La educación del combatiente. 
La educación política-militar del combatiente es una de las características básicas 
de la actuación impulsada por los comunistas, a nivel mundial, durante la etapa de 
expansión de su poderio en los años 30.  
La ideología, con el marxismo-leninismo como fundamento asumido en base a una 
práctica política desarrollada por los cuadros del Partido desde su implantación, fue la 
piedra angular sobre la que descansaban los fundamentos de disciplina y eficacia que 
debían adornar la actuación de los milicianos comunistas en los frentes de batalla. 
Como en todos los casos en que los comunistas participaron en la creación de una 
fuerza armada, los de Euzkadi, siguiendo la política diseñada a nivel estatal, trataron 
de concentrar su poder en las unidades militares, no sólo en las propias, capitalizando 
                                                          
302 Ejemplo del funcionamiento de una célula comunista. CDMH, PS Bilbao, Leg. 176, Expte. 
11. 
303 CDMH, PS Bilbao, Leg. 176, Expte. 11. 
304 Un ejemplo anterior en China de la práctica "proselitista"  de organizar células comunistas 
clandestinas en unidades bajo otra obediencia, fue la infiltración comunista en el Ejército del 
gobernador de la provincia de Guangxi, en 1929: LUBETKIN (1991, 28-30); otro ejemplo de la 
actuación comunista en el Ejército desde el punto de vista de un asesor soviético: 




su hegemonia en los batallones creados por el Partido, sino también mediante los 
mayoritariamente "comunistizados" batallones de las JSU, y a través de la amplia red 
de células implantada en las unidades dependientes de otras organizaciones político-
sindicales, principalmente frentepopulistas o sindicalistas (PSOE-UGT, IR, UR, CNT), 
aunque también, de modo testimonial aunque irrisorio por su entidad numérica, entre 
las nacionalistas vascas.  
La distribución de la revista ERI en los frentes alcanzó grandes proporciones, no 
sólo entre las unidades del Partido, sino también entre las de batallones afines a los 
del PCE, los de las JSU, o coparticipes en el ideal frentepopulista. Por ejemplo, en el 
frente de Campazar, se entregaron 640 ejemplares del nº 6 del semanario. De ellos 
270 fueron destinados a un batallón del Partido, el Larrañaga o "1º de las MAOC", 200 
fueron a parar al batallón UHP de las JSU, 89 al Zabalbide de IR, 39 a la sección de 
blindados, 20 a Transporte, 10 a Artillería, ocho a los exploradores, y sólo cuatro a 
Intendencia; pero en definitiva, era lógico que el ámbito de difusión de un órgano de 
propaganda comunista alcanzase a unidades ajenas a la disciplina comunista, dado 
que el Partido contaba, como hemos visto, con numerosas células en batallones 
dependientes de otras organizaciones 305.  
En Euzkadi, como en el conjunto del Norte y en el resto de la España republicana, 
la campaña "proselitista" del Partido chocó finalmente con la oposición abierta de las 
demás organizaciones político-sindicales. Esto se evidenció en Santander tras el final 
de la campaña de Vizcaya... 
La disciplina. 
El respeto al campesinado, acción proselitista 306. 
Esta actitud hacia los campesinos practicada por los comunistas locales durante la 
campaña vasca, contrasta con la seguida por otras fuerzas del mismo origen, como la 
constatada o atribuida a otras unidades, por ejemplo a las ugetistas o cenetistas. No 
es que estos carecieran de órdenes de sus mandos en cuanto a respetar bienes y 
personas durante los avatares bélicos. Sin embargo, entre las fuerzas de signo 
frentepopulista o "de izquierdas", los comunistas aparecen como quienes desarrollaron 
entre los milicianos una campaña más persistente a la hora de que se evitasen actos 
deplorables contra el campesinado que habitaba en las zonas de operaciones. 
Naturalmente, las unidades nacionalistas vascas tenían muy en cuenta idénticas 
medidas; pero es que un porcentaje muy elevado de sus combatientes, los gudaris del 
Euzko Gudarostea y de otras organizaciones afines, procedían de ese medio rural en 
un porcentaje inigualado por las otras fuerzas; pero las extralimitaciones, salvo 
algunos crímenes aislados cometidos por incontrolados, fueron escasas en número e 
importancia, y de ellas no se libraron tampoco los comunistas, como denunciaron 
algunos de los órganos de propaganda de sus propios batallones. 
                                                          
305 AS, Bilbao 25. 
306 Paralelismo con la unidad entre ejército-pueblo propugnada por los comunistas en otros 
conflictos: BROWN-VV.AA (1983,Vol. 1, 146-149) recuerda las máximas de MAO a sus 
soldados: <<sé cortés y amable con la gente y ayúdala siempre que puedas; devuelve todos los 
objetos que te hayan prestado; repara los enseres que hayas estropeado; paga todas las cosas 
que compres; sé honesto en las transacciones con los campesinos >>. Tambien MAO, TSE-
TUNG (1976, 146-148), incluye referencias a la guerra de España: "El ejército debe fundirse 
con el pueblo, de suerte que éste vea en él su propio ejército. Un ejército así será invencible 
(...) ¿Dónde estará el Madrid chino? Estará allí donde se logren las mismas condiciones que en 
Madrid. Hasta ahora China no ha tenido ningún Madrid (...) ello depende enteramente de las 




El campesino vasco, el "basebitarra", y el medio rural en que habitaba, aparte de la 
amenaza que constituía el avance enemigo, con un amplio despliegue destructivo en 
medios, artillería y aviación, -y con la emblemática figura de los moros del Ejército 
enemigo que aparecían como una amenaza caracterizada por la secuela de 
asesinatos, robos, y violaciones, que dejaban a su paso-, encontró además un "ogro" 
particular en el propio campo republicano. Este lo constituyeron los batallones 
expedicionarios llegados desde Asturias y Santander en apoyo de las fuerzas de 
Euzkadi. 
Conclusiones. 
En definitiva, tanto en Euzkadi como en el resto de la España Republicana los 
comunistas fueron una minoría que, pese al eco que pudiera alcanzar entre la clase 
obrera y campesina, nunca disfrutó de una primacía absoluta en ninguno de los 
sectores claves del nuevo Estado republicano. El final de la guerra es paradigmatico 
de su debilidad, no sólo se vieron enfrentados a sus aliados del Frente Popular y a la 
CNT, que obtenía una inútil revancha por lo acontecido en mayo de 1937, sino que 
buena parte de los mandos militares reputados como comunistas no movieron ni un 
sólo dedo en favor de la continuidad de la guerra. El carnet de afiliado resultó entre 
amplios sectores de las clases medias que actuaron como "leales geográficos", o que 
ocultaron su moderantismo en ribetes de pretendido bolchevismo, una necesidad no 
asumible cuando el final de la guerra estaba cantado.  
Entre los conspiradores de la Junta casadista, y especialmente entre los militares 
profesionales, la cultura del pacto para poner punto final a la guerra civil estaba 
calcada de la acontecida en la primera Guerra Carlista. El paralelismo es concluyente 
y no responde a una hipótesis aventurada, sólo hay que ver cómo obras básicas sobre 
aquella guerra, como las de Pirala y Galdós, ocupaban un lugar preeminente en los 
anaqueles de las bibliotecas públicas y privadas. Los militares profesionales, con 
Casado y el Estado Mayor de la zona Centro-Sur a la cabeza, trataron de llegar a un 
remedo de "abrazo de Vergara" que les garantizase empleo y sueldo, o cuanto menos 
un retiro sin problemas ni estridencias, ya que ellos no estaban implicados en "delitos 
de sangre". Aunque con los papeles ideológicos cambiados, -pues para el XIX se 
hubieran asimilado al bando liberal-, Casado y su Junta jugaron el papel de Maroto y 
sus partidarios frente a Don Carlos y los "hojalateros" que propugnaban la resistencia 
a ultranza, no es díficil ver qué lugar tocaba a los comunistas en ese drama que 
también se dio en la última carlistada del siglo pasado, de forma mucho menos 
violenta; pero más oscura, pues los generales carlistas sólo obtuvieron beneficios 
económicos nada aclarados por la historiografía 307.  
Sin embargo, sí debe subrayarse que los militares profesionales del Estado Mayor 
Republicano cimentaron su salida de la guerra sobre la traición. Y si está clara su 
participación en el sabotaje a la última ofensiva republicana en enero de 1939 en 
Peñarroya y -en menor escala- en Brunete, donde año y medio antes se desarrolló una 
de las grandes batallas de la guerra, la sombra de la duda sobre la dirección de la 
guerra en el bando republicano puede extenderse a buena parte del año 38, 
empezando por las ofensivas otoñales en Levante en apoyo del Ejército del Ebro, y, 
retrocediendo en el tiempo, pasando por el costoso sacrificio al que se sometió a las 
fuerzas de Cataluña, tanto en la batalla del Ebro como en los ataques diversivos en 
                                                          
307 Sobre la influencia de la Historia en las clases medias-altas en la etapa de la 
Restauración y la II República: GRANJA (1993, 22-23); acerca de la esperanza de los anti-
comunistas de la Junta casadista de acabar sin problemas la guerra: MARTINEZ BANDE 
(1973, 32-35, 218-226) , una visión novelada en LERA (1976, 131). 
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apoyo de la misma, y en la ofensiva de mayo sobre las cabezas de puente nacionales 
en el Segre. Sin olvidar la paralización de la victoriosa contraofensiva de verano 
republicana en el frente Sur, que amenazaba con dar una contrarreplica aún más 
contundente a la victoria de Queipo en el valle de la Serena. Por no hablar de la 
desastrosa dirección ejercida por Rojo, quien pese a sus "alabados" planteamientos 
estratégicos es, por su papel en la dirección de los acontecimientos, uno de los 
responsables fundamentales de los desastres de la República a partir de Teruel.   
 
 
4.2.3.1.-Batallón 1º de las MAOC / Larrañaga (3º de Euzkadi). 
El primer batallón de las MAOC, o Larrañaga, se formó en octubre, al unirse varias 
compañías de las MAOC de Gipuzkoa para formar la "Columna Larrañaga" que bajo el 
mando del líder del PCE Jesús Larrañaga se formó para ir como expedicionaria a 
Asturias. Entre finales de septiembre y la primera decena de octubre las diferentes 
compañías de las MAOC de Guipúzcoa se reorganizaron, recibiendo personal y 
armamento. Estaban distribuidas por buena parte del frente vasco. Así, la compañía 
de nombre "La Internacional" estaba en Durango. Las tituladas "Milicias Antifascistas 
de Hernani" recibieron material de guerra en el cuartel de Motrico,  y otras fuerzas 
estaban destacadas en Eibar y Elgueta. En este último sector, una compañía de las 
"MAOC de Rentería" destacó, entre otras de su tipo, en los combates librados entre el 
4 y el 9 de octubre, a cambio de bajas sensibles, como la muerte de su capitán, 
Luciano Echevarria Elizazu, el día 8, y de uno de sus tenientes, Felipe Gallego, en la 
jornada siguiente 308. 
El batallón presenta, al analizar los orígenes de sus componentes, una mayoría de 
apellidos foráneos (45%), seguidos de los de carácter mixto 31%, y los vascos (24%). 
Veremos después como se explican estos porcentajes con la naturaleza y vecindad. 
 
                                                          
308 Para el caso de Hernani: JIMÉNEZ DE ABERASTURI CORTA, Juan Carlos. El camino de 
la libertad. Florentino Goikoetxea y otros hernaniarras en la lucha contra el nazismo durante la II 





















La naturaleza de los combatientes nos indica un batallón mixto, vizcaíno-
guipuzcoGuipúzcoa tenga más peso, con un 37% de presencia en la muestra, seguido 
de Vizcaya con un 21%. Álava y Navarra superan el 15%, y las demás regiones 


























La parte mayoritaria figura con vecindad en Vizcaya, seguido de Guipúzoa. Aquí 
puede haber algún equívoco. Siendo los guipuzcoanos mayoría de naturales no 
residen luego todos en su solar natal. Puede haber alguna desviación, porque muchos 
















Batallón 1º MAOC (Larrañaga)
Vecindad por provincias/regiones(Muestra 66 
individuos)Fuente: AHPV
 
Con respecto a los municipios de residencia destaca Bilbao (47%), y en Vizcaya 
destacan localidades de la margen izquierda y zona minera. En Guipúzcoa aparecen 
cuatro localidades representativas, y otras como Beasain, Lezo y Legazpia, que se 
reparten un 5% de la muestra. Los navarros están representados por Alsasua y 
Olazagutia. Cantabria por Santander, Casstro Urdiales, Laredo y La Cavada. Por 






































Entre los contingentes del 1º de las MAOC destacaremos los procedentes de 
localidades guipuzcoanas como Rentería, Pasajes o Hernani, e igualmente los 
navarros que habían logrado escapar a Guipúzcoa, especialmente desde Alsasua y la 
zona navarra aledaña a los límites con Guipúzcoa. Altamente politizados y 
convencidos de su causa se contaron entre los que se movilizaron tempranamente. Y 
en diciembre de 1935 se les vio acudir al primer gran mitín donostiarra, el del frontón 
Urumea, con pancartas con inscripciones como: “Los comunistas navarros invitan a los 
hermanos vascos a luchar por la liberación nacional y social”; “Partido Comunista de 
                                                          
309 Ibáñez de Garatxana Rojas, Aitor, y Ugarte Garrido, José Luis, Legazpi 1936, Legazpi 
(Gipuzkoa), Ayuntamiento de Legazpi, 2011. 
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Euzkadi, radio Pasajes saluda a todos los antifascistas”; “El Partido Comunista de 
Euzkadi, radio Rentería”; o “El Partido Comunista de Euzkadi, radio de Hernani…”310. 
En Rentería, localidad que daría nombre a una de las compañías del batallón, el 
contingente fue probablemente más elevado que el que nos marca la muestra. En todo 
caso era un colectivo, el de los afiliados y simpatizantes comunistas, muy 
concienciado en las luchas sociales, al que ya en enero de 1936 se le veía implicado 
en la denuncia de los manejos políticos que afectaban a asalariados y autónomos 311. 
En las profesiones predominan las del sector secundario, seguidas del terciario, y 
con una escasa, pero apreciable muestra del primario, fundamentalmente pescadores. 













En el sector Servicios había también efectivos procedentes de la Federación de 
Obreros Peluqueros, tanto de las secciones vizcaínas como guipuzcoanas, algunos de 
los cuales caerían en combate 312. 
En los grupos de edad prepondrancia de los hombres de30 ó menos años, que 
representan el 72% de la muestra, destacando los más jóvenes, menores de 21 años, 
que figuran con un  30%.. 
                                                          
310 Euzkadi Roja, nº 2 (7-12-1935), pp. 1 y ss. 
311 Euzkadi Roja (4-1-1936), pág. 3, “Ayudemos a Rentería. Un pueblo de honrados 
trabajadores y pequeños comerciantes a merced de los hombres oficiales”. 
312 El Liberal (25-7-36), pág. 4 para la movilización inicial de la Federación, y fichas de 





En la estructura familiar los solteros representan el 60%, como se observa en el 
























2% c. 6 hijos2%
Gráfico  105.






Los componentes de esta unidad comenzaron a luchar en los grupos de las MAOC 
que hicieron la campaña guipuzcoana. De julio a septiembre de 1936  los núcleos que 
formaron después el batallón se batieron por Oyarzun, Tolosa, y Usurbil. A mediados 
de octubre del 36 el batallón pasó a Asturias junto al 1º de Meabe dada la gravedad de 
la situación militar ante el inminente contacto de las columnas de socorro enemigas 
con la sitiada guarnición ovetense, y allí se distinguió en los combates de la segunda 
mitad del mes, en Sograndio. Una de sus compañías, la mandada por Laredo, llegó a 
penetrar por sorpresa y de noche, montada en camiones, en Grado, donde libró un 
duro combate con fuerzas de regulares africanos. De estos últimos hubo incluso algún 
pasado a las filas republicanas que se ganó así el interés de la prensa bilbaína. 
Retornó a Euzkadi, participando, en diciembre, en la batalla de Villarreal. Esta vez  la 
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fortuna no sonrió a la unidad, en medio de la falta de coordinación de las fuerzas no 
pudo cumplir sus objetivos, y el desastroso día 2 sus hombres llegaron a tirotearse con 
los del "Isaac Puente" al este de Villarreal en medio de la confusión de los combates. 
Tras varias jornadas más de lucha, en la noche del 17 de diciembre el batallón regresó 
a Bilbao a descansar. En total, la batalla de Villarreal le supuso unas 150 bajas en 
combate. 313 
En enero fue destinado al frente de Campazar, en el sector de Elorrio, y esta 
localidad se transformó en la base del batallón durante varios meses. Se estableció 
una rígida disciplina, y cada día la unidad emitía una Orden del cuerpo en la que se 
referenciaban todas las novedades previstas en cada jornada, ya fuese el alta de 
nuevos efectivos, a veces trasladados a la unidad previa solicitud, y las bajas, o los 
ascensos y posibles cambios de destino producidos en el seno de la unidad, siempre 
supervisados por el comandante, quien normalmente delegaba esas tareas rutinarias 
en el teniente ayudante314.  
 
 A finales de abril sufrió un intenso bombardeo al tiempo que el enemigo atacaba 
por Amboto y los Inchortas, en los días siguientes la progresión enemiga amenazó la 
retaguardia de las fuerzas desplegadas en Campazar, y estas, incluido el Larrañaga, 
tuvieron que abandonar unas posiciones ya inútiles por la maniobra enemiga. Pasa a 
la Brigada nº 11, y entrado mayo combate en la zona de Amorebieta-Euba, en las 
cotas 309, 333, y monte Arrinda, sufriendo muchas bajas los días 9 y 10 de mayo. 
Luego, a partir del día 15 combate en la vertiente sur del Bizkargui. A finales de mes 
es enviado como refuerzo al amenazado frente de Amurrio-Orduña, participando en 
los contraataques al monte San Pedro. 
Tras la pérdida de Bilbao llegó en retirada hasta Villaverde de Trucios, donde a 
principios de julio el bombardeo de la aviación le causó bajas. Se había integrado de 
nuevo a la Brigada nº 11 cuyo puesto de mando se situó en Soto de Iruz. En agosto 
combatió en las cercanías de Reinosa, En septiembre del 37 se batió en Asturias, 
destacando en los combates del Mazuco. En los primeros días de ese mes el 
Larrañaga destacó, junto a otro batallón de Euzkadi, el Isaac Puente, y la Septima 
Brigada asturiana en la defensa del sector de la costa, cerca de Llanes, rechazando 
los intensos ataques enemigos. Mientras el Isaac Puente era atacado de frente el 
Larrañaga arremetía de flanco al enemigo, y viceversa, el batallón comunista llegó a 
quedarse sin munición, pero al final se rechazaron los ataques enemigos de los días 7-
8. En esos combates destacaron antiguos combatientes del batallón Dragones, de las 
JSU, que actuaban integrados en el 1º de las MAOC. Euzkadi Roja, reaparecido en 
Barcelona como "órgano del Comité Central del Partido Comunista de Euzkadi ", 
recordó en su número del 29 de enero de 1938 que uno de los caídos del Larrañaga el 
17 de septiembre del año anterior, en el Mazuco, fue Eusebio Alkorta Alday 315. 
                                                          
313 CIUTAT, op.cit., (1978: 40); Euzkadi Roja, nº 53 (31-10-36) pág. 3, nº 57 (14-11-37) pág. 
3, nº 75 (18-12-36) pág. 3. En diciembre, el ya citado Gonzalo Laredo, ex capitán de la 
compañía "La Internacional" del Larrañaga, pasó a ser comandante del batallón Guipúzcoa, 2º 
de las MAOC; El Liberal nº 12.473 (14-12-36) pág. 1; EGIDO, Jesús Larrañaga…, op.cit., (1994: 
87-91, 96-101); SALAS, Historia del Ejército Popular…, op.cit., (1973, Vol. 1º: 394, 916, 947). 
 
314 CDMH, PS Bilbao, Leg. 122, Expte. 13. 
315 Boletín del Norte nº 58 (8-9-37), pág. 3 <<La lucha en Asturias>>, nº 59 (9-9-37) <<Ecos 
de la Gran Batalla>>, nº 61 (11-9-37), pág. 3 <<Soldados del Pueblo>>; Euzkadi Roja (29-1-
38), pág.2. Un hermano del citado, Jesús, que actuaba como sargento en el Larrañaga, había 
sido dado por desaparecido con anterioridad. Otro hermano, Luis, que era del PNV había 
muerto en febrero del 37 como teniente ayudante de Saseta, y de los otros dos hermanos de la 




4.2.3.2.-Batallón 2º de las MAOC / Guipúzcoa (60º de Euzkadi). 
En diciembre del 36 se concluyó la organización del batallón Guipúzcoa, 2º de las 
MAOC, designándose como Comandante a Gonzalo Laredo, un antiguo capitán de la 
Compañía "La Internacional" que había resultado herido en Asturias en la expedición 
de octubre de la Columna Larrañaga. A finales de mes pasó al frente de Villarreal para 
relevar a las unidades agotadas por la batalla precedente. 
 
El 2º de las MAOC presenta las características típicas de una unidad guipuzcoana. 
Así, en la estructura de apellidos encontramos que aunque menor que la proporción de 
los que tienen apellidos foráneos, presenta con un 31% porcentajes que pocas 



















Los naturales de Guipúzcoa son mayoría (56%), le sigue Vizcaya con un 24%, y 
luego aparece un 18% de regiones de fuera del área vasco-navarra.Navarra figura con 















Los municipios de residencia principales (Gráfico 109) son Bilbao (55%), al que en 
Vizcaya secundan, a mucha distancia Baracaldo, Ortuella, Guecho y Galdácano. En 
Guipúzcoa destacan San Sebastián (12%), seguido de Tolosa y Rentería 316. 
                                                          
316 DÁVILA, Cirilo. La memoria histórica de Galdakao. Galdakao. Historiaren gomuta, 


























A nivel laboral predominaba entre los miembros del batallón el sector secundario, 
más de la mitad de quienes trabajaban en el mismo figuran como jornaleros. También 











En los grupos de edad el 82% de los miembros de la muestra tenían 30 años o 





En la estructura familiar los solteros representan el 62%, destacando el elevado 













3% c. 6 hijos
3%
Gráfico 112.





El batallón 2º de las MAOC, "Guipúzcoa" 60º de Euzkadi, entró en el año 1937 
destacado en el frente alavés bajo el mando de Gonzalo Laredo. La unidad realizó 
durante el mes de enero alguna incursión sobre el campo enemigo y con posterioridad 
su actuación hasta finales de marzo transcurrió sin hechos remarcables. A finales de 
dicho mes estaba descansando. 
Al iniciarse la ofensiva de  Mola, el 31 de marzo, fue trasladado a Ochandiano como 
refuerzo a primeros de abril, sufrió muchas bajas el día 4, incluidos más de 40 
muertos, entre ellos el sargento José Ortiz, librándose por poco del copo sufrido por el 
Salsamendi. Retirado del frente, el batallón fue trasladado al poco a la zona de Elorrio, 
donde ya el día 23 de abril combatió contra las fuerzas enemigas que envolvían los 
Inchortas y le obligaron  a replegarse desde Memaya hacia Durango, en cuyo frente 




Posteriormente el batallón  quedó posicionado en la zona de Zeanuri, junto al resto 
de la 3ª Brigada a la que pertenecía. Allí permaneció todo el mes de mayo, sufriendo 
fuego esporádico del enemigo y librando algunas escaramuzas como consecuencia 
del ataque enemigo del 22 de mayo, saldadas con tres víctimas mortales ese mismo 
día. La primera decena de junio la pasó en el mismo sector, ocupando las posiciones 
de Akarren, cota 444 y los caseríos de Ocerimendi, esta vez con mayor calma, ya que 
no sufrió ningún muerto, frente a los ocho que tuvo entre el 11 y el 30 de mayo, según 
las fichas del AHPV. 
El Guipúzcoa, por su parte, fue enviado a Bilbao como refuerzo desde el frente de 
Akarren, donde estaba con su Brigada, la 3ª de la 3ª División. La unidad se batió con 
denuedo en Santo Domingo y posiciones al Este de dicho monte, sufriendo elevadas 
bajas entre las que se contó su comandante, Laredo, que resultó muerto, pues 
capturado por el enemigo, fue fusilado de inmediato. Replegado el batallón a Bilbao, 
se incorporó a la retirada general ordenada por el mando. 
Fue reorganizado en Santander, mediante la inclusión en sus filas del batallón 
republicano Azaña-Vizcaya. La nueva unidad resultante pasó a ser a mediados de julio 
el III batallón de la 3ª Brigada de la División de Ibarrola, (luego 156ª Brigada). El 16 de 
julio disponía de 712 hombres, 339 fusiles y 13 armas automáticas. En Santander se 
batió desde el 14 de agosto en el frente de Reinosa, en La Lomba y Cuesta Labra. 
Después, en Cabezón de la Sal sufrió cuantiosas bajas, -doscientas según alguna 
fuente-, pero gracias a él pudo evacuarse el pueblo. Mandado por entonces por uno de 
sus capitanes, el famoso "Deva", -Lorenzo Odriozola-, se pasó una noche entera 
cercado de enemigos, antes de escabullirse hacia Asturias. En septiembre, en 
Asturias, destacó en la batalla por el Mazuco, donde sufrió un fuerte castigo. Su valor 
fue premiado con la "Medalla de la Libertad" de la República. Al caer Asturias, una 
parte de sus supervivientes consiguieron salir por mar llegando a Francia. 
Reintegrados al campo republicano en Cataluña, lucharon hasta el fin de la guerra 
integrados en su mayor parte en Brigadas de Carabineros317. 
4.2.3.3.-Batallón Rosa Luxemburgo (4º de Euzkadi). 
El batallón comunista Rosa Luxemburgo surgió en octubre de 1936 de la fusión 
entre las Milicias comunistas que se batieron en la zona costera guipuzcona, y de 
compañías procedentes del batallón Perezagua, organizado por el PC de Euzkadi en 
Vizcaya, y que contaba con un número excesivo de compañías. El primer comandante 
de la nueva unidad fue Manuel Cristóbal Errandonea.  
Su estructura de apellidos muestra la preponderancia de los apellidos peninsulares 
no vasco-navarros (59%), aunque el 19% de los vascos no deja de ser un porcentaje 
apreciable. Los mixtos representan un 22%.  
                                                          
317 Boletín del Norte, nº 60 (10-9-37), pág. 3 <<La bestia invasora sigue rompiéndose los 
dientes en el sector costero>>. AMILIBIA, M. (1978, 193) no cita al "Guipúzcoa" sino sólo a "uno 
de estos batallones" en el episodio de Cabezón de la Sal,  por el que recibió el batallón la 
Medalla de la Libertad. EGIDO, J.A. (1994, 100-101) repite los datos de AMILIBIA, aunque se 
equivoca al hablar de la 134 brigada vasca, y de 51 división, ya que la designación correcta era 























La parte mayoritaria del batallón era originaria de Vizcaya. Le seguía Guipúzcoa 
con un 14%. El actual territorio castellano-leonés supone el 12% de la muestra. Los 
inmigrantes nacidos en otras regiones alcanzan casi el 20%, destacando Castilla y 


































Los municipios de residencia son muy numerosos, destacan Bilbao (24%), 
Baracaldo, Abanto y Ciérvana, y Sestao. Los últimos aparecen representados en la 
muestra por porcentajes de entre el 12% el primero, y el 6% el último. Los demás 
municipios de la margen izquierda, y la minera aledaña, también quedan 
representados con cifras menores. En la margen derecha destacan Guecho (Algorta), 
Erandio y Lejona, y Carranza en las Encartaciones.De Guipúzcoa, además de San 
Sebastián, quedan reflejadas Andoain, Irún, Oria, y Fuenterrabía 318. 
 
En el plano profesional el sector secundario predominaba, con un 85%. Le seguían 
el terciario y el primario. Éste último estaba representado por labradores; pero la 
profesión que más aparece en de “jornalero”, lo que representa el 70% de los 
individuos de la muestra. 
                                                          
318 Para Andoain: Lasa Bergara, Xavier. Historia oral: la voz dormida en la memoria. El 





En los grupos de edad predominan los jóvenes, un 64% figuraba con 30 ó menos 



















En la estructura familiar los solteros son, de nuevo, mayoría, al analizar la muestra, 





























Volviendo a la trayectoria del batallón, la primera acción conjunta del mismo fue a 
partir del 30 de noviembre. En esa jornada presionó desde Campazar sobre 
Mondragón. Se trató de una acción diversiva para entretener al enemigo mientras se 
lanzaba la acción principal de la ofensiva vasca sobre Vitoria. A continuación, ante la 
resistencia enemiga en la zona de Villarreal de Álava, la unidad fue trasladada, 
actuando en la zona de Ubidea y Ollerías. Sus bajas fueron apreciables, sufriendo 
entre el 1 y el 15 de diciembre una veintena larga de muertos, y numerosos 
desaparecidos, varios de ellos capturados por el enemigo y remitidos prisioneros a 
Burgos, vía Vitoria, siendo presumiblemente ejecutados con posterioridad. Los peores 
combates fueron los librados las jornadas del 2 y el 3 de diciembre, pereciendo entre 
otros el capitán de la 2ª compañía, Antonio Fernández. Retirado de la batalla, el 
batallón fue enviado al frente de Marquina319. 
El Rosa Luxemburgo  permaneció en el frente de Marquina hasta que se vio 
afectado a finales de abril en la ofensiva franquista que obligó a las fuerzas de esa 
zona a retirarse. El Rosa Luxemburgo permaneció en el frente de Guernica durante 
algunos días, pasando a reorganizarse en las inmediaciones de Munguia. Desde 
donde fue destinado al frente de Echano-Amorebieta. Aquí, combatió durante la 
primera mitad de mayo integrado ya en la 6ª Brigada, mandada por su antiguo jefe, 
Cristóbal Errandonea. Tras la retirada, iniciada el 16 de mayo, combatió en Aramontz 
entre el 22 y el 24 del mismo mes. El 3 de junio tomó, junto a otras fuerzas, la Peña de 
Lemona, perdiendo a quien era su nuevo comandante, Jacinto Carmona. Tras 
descansar brevemente quedó con su Brigada a la espera de la previsible renovada 
ofensiva enemiga sobre Bilbao. El Rosa Luxemburgo se implicó con su Brigada, la 6ª,  
en los desesperados contraataques nocturnos que trataron de restablecer la situación 
en el Cinturón tras la ruptura del mismo el 12 de junio, y en la defensa en retroceso 
desde la zona de Lezama. Muy castigado, el 19 de junio había iniciado la retirada a 
Santander. 
Durante el repliegue, el batallón actuó en algunos combates en las Encartaciones. 
En la zona costera participó a principios de julio en los contraataques sobre la Peña 
Amarilla de Ontón, sufriendo graves bajas. A finales de julio, una vez reorganizado, 
quedó como 2º batallón de la 6ª Brigada (al poco transformado en II de la 159ª). En 
                                                          
319 Euzkadi Roja (2-12-1936), <<Limpiando el territorio Vasco>>, pág.3; testimonio oral de 
Diego Vidal al autor (1982). 
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Santander participó con su Brigada en la fracasada ofensiva vasca de finales de julio 
del 37, actuando al Norte del Kolitza. En Cantabria se acuarteló por Las Fraguas y Los 
Corrales, trasladándose después a Treto, donde le llegó la orden de retirada a 
Santander. Allí fueron capturados sus efectivos ante la imposibilidad de evacuación 
por mar. Como consecuencia de ello,  varios de sus hombres fueron pasados por las 
armas. Su antiguo comandante, Francisco Rabaneda, fue fusilado en Santoña en 
octubre de 1937. Ese mismo mes era capturado en Asturias uno de sus antiguos 
oficiales, el bermeano José Solinís Eutenza que, a su vez, fue ejecutado en Gijón el 9 
de diciembre320. 
 
4.2.3.4.-Batallón Facundo Perezagua (10º de Euzkadi). 
 
En 1935 se había constituido el “Grupo Antifascista Perezagua” que con su nombre 
homenajeaba al histórico líder socialista recientemente desaparecido. El citado grupo, 
durante la campaña propagandística de finales de 1935, remitió una carta al primer 
ministro portugués, pidiendo la libertad de los líderes obreros lusos encarcelados, en 
una campaña que era paralela a la petición de amnistía para los presos de octubre de 
1934. No está comprobado; pero puede que Julián Texeira VEnto, futuro comandante 
del batallón, de origen luso según la generalidad de las fuentes, tuviese algo que ver 
con la alusión a Portugal respecto a las peticiones de libertad solicitadas321. 
El batallón Perezagua seguía la misma finalidad, de homenajear al histórico 
dirigente de las huelgas mineras, pasado luego al comunismo. Su origen surgió, sin 
duda, del de Columna Perezagua con el que las Milicias del PC de Euzkadi 
denominaban en Vizcaya a sus primeros contingentes. La unidad la formaron afiliados 
y simpatizantes comunistas de la zona minera y margen izquierda que desde julio del 
36 actuaban por Ochandiano. Su comandante hasta finales de 1936 fue el citado 
Julián Texeira, quien durante varios meses fue organizando la unidad en un frente en 
calma, con esporádicos tiroteos.  
Respecto al análisis de las características sociales de los miembros del batallón, 
podemos acercarnos a las mismas, como en casos anteriores, a través de una serie 
de muestras, en base a los datos del AHPV, y sin pretender que sean datos definitivos, 
sino orientativos, que nos señalen en líneas generales, el margo global. A ese 
respecto, destaca en primer lugar la superioridad de los apellidos no autóctonos, con 
un 60% de la muestra. Otro 28% eran mixtos, y algo más del 10% originarios del área 
vasco-navarra (Gráfico 120). Y el carácter vizcaíno del batallón, viene avalado por el 
preponderante porcentaje de naturaleza de foránea de apellidos, ya que Vizcaya fue el 
principal polo de atracción de la inmigración. 
                                                          
320 Los capellanes de los batallones nacionalistas recordaban positivamente el trato de los 
hombres del Rosa: LOPATEGUI (1978, 71), dice "Aita Patxi" el "cura camarada" para los del 
"Rosa Luxemburgo" no consiguió rezaran el rosario. Se reían, pero le querían horrores”. 





















En cuanto a la naturaleza, la parte mayoritaria de la muestra analizada (64%) había 
nacido en Vizcaya, y salvo otro escaso porcentaje encontrado para el área vasco-
navarra (4%), el resto había nacido fuera, la mayor parte en el territorio actual de 
Castilla y León (23%), representando Burgos un tercio de ese porcentaje, con 
provincias como Zamora y Valladolid que entre ambas aportaban otro tercio del total 
castellano-leonés. Otras actuales comunidades vecinas al País Vasco aportaron 
mínimos contingentes, caso de La Rioja o Cantabria; pero también Galicia, e incluso, 
al menos para los individuos analizados, Madrid, Castilla la Mancha, Aragón  y 
Andalucía. Una diversidad que, en definitiva, es fruto de la amplia oleada inmigratoria 
llegada a Vizcaya desde el conjunto del Estado, aunque primordalmente de las 




























Refiriendonos a la vecindad, la muestra manejada (Gráfico 122) señala la 
preponderancia de la provincia de Vizcaya como la de residencia de casi al total del 
contingente estudiado, con una mínima representación cántabra, correspondiente a 
nivel de municipios con algu de los más cercano a la citada provincia vasca, caso de 











Los santanderimos observamos que aunque con porcentajes mínimos son una 
constante en lo batallones frentepopulistas vascos. La causa de su integración en 
unidades vascas fue, sin duda, la cercanía geográfica que determinó una vinculación 
político-sindical y laboral vizcaína de los miembros de dicho contingente. En lo que 
respecta a las fuerzas frentepopulistas, el contingente más numeroso de 
santanderinos aparentemente estuvo en los batallones del PCE de Euzkadi, al menos 
según se deduce de las fichas del AHPV, que apuntan un 3,66% de vecinos de la 
provincia de Santander en los batallones del PC de Euzkadi, distribuidos, además e en 
el Perezagua, entre otros batallones, como el Karl Liebknecht, donde según la muestra 
eran más numerosos, así como en los  Larrañaga y Leandro Carro. La mayoría 
procedían de los contingentes de  militantes y simpatizantes comunistas de 
localidades como Ontón, Mioño, Laredo, Castro Urdiales, Sámano, La Cavada, 
Guriezo, Villaverde de Trucios. También había algún residente en Santander. 




La residencia por localidades muestra la procedencia mayoritaria del batallón desde 
la zona industrial-minera de la margen izquierda. La misma aportaba un 70% del 
contingente de la muestra, destacando Abanto y Ciérvana y Somorrostro-San Julián 
de Musques, que aportan un 31% y un 17% del total, repartiéndose en resto entre las 
localidades de Baracaldo, Ortuella, Sestao, San Salvador del Valle, Santurce y 
Portugalete. El núcleo centro-occidental de las Encartaciones, la margen derecha, la 
zona industrial de confluencia Nervión-Ibaizabal, y el resto de la provincia estaban 
poco representados, excepto en Bermeo; pero Bilbao aportaba también un notable 
contingente, en realidad el segundo en importancia en la muestra (19%). Esa 
presencia bilbaína se detecta, además en la información de prensa, por ejemplo 
cuando se publicó que los milicianos de la 6ª compañía, procedentes muchos de ellos 
del barrio de Recaldeberri, en Bilbao, solicitaban a las mujeres “proletarias” del mismo, 
desde su emplazamiento en Ubídea, un banderín rojo con el emblema del partido, la 
hoz y el martillo, y la inscripción “Batallón Perezagua, sexta compañía, Ubídea”322. 
A nivel profesional la mayor parte de los individuos analizados trabajaban en 
actividades industriales, seguidas de las del sector servicios y las primarias. En las 
últimas aparecen los dedicados a la pesca. Una gran mayoría de la muestra (81 
personas), casi el 80%, son definidos como “jornaleros”, y lo que se deduce en general 
es su pertenencia al sector minero-industrial, y a trabajo, en general, de baja 
cualificación. Sólo ocho individuos de la muestra son citados como mineros, y otro 
como barrenador-minero, lo que resulta escaso para una unidad a la que sus propios 
enemigos calificaban de formada por “los mineros bolcheviques de Vizcaya”. Otra 
quincena de profesiones son señaladas en la muestra señalando la variedad de los 
sectores secundario y terciario. 
 
                                                          
322 El Liberal, nº (11-11-1936), pág. 1; para Portugalete: MUNARRIZ HERNANDO, 















En los grupos de edad destacan los jóvenes, con un 63% de individuos de hasta 30 























Hubo incluso milicianos que superaron la cincuentena, y entre ellos destacó el caso 
trágico de Lorenzo Fernández, sargento de 57 años, casado, padre de diez hijos, a 
quien el mando del batallón ascendió a teniente por méritos de guerra el 1 de 
diciembre, siendo muerto dos días más tarde en Nafarrate. Su nombramiento 
improvisado, a pesar de quedar reflejado en la nómina del Perezagua de la primera 
quincena de diciembre, motivó la negativa de la Comisión de Pensiones de Guerra del 
Departamento de Defensa a conceder a sus deudos la pensión de teniente que 
ascendía al 75% de los haberes de tal grado, reconociéndoseles la del 75% de los 
haberes de sargento. La Comisión apuntó que el ascenso se había concedido 
“después de muerto” para beneficiar a los familiares ante los inminentes decretos del 
16 y el 24 de diciembre. La defensa de la viuda argumentó que el mando no podía 
haber procedido así, porque el ascenso se había producido con anterioridad a unas 
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medidas posteriores  que el mando desconocía323. 
La estructura familiar de la muestra analizada del AHPV muestra sólo una ligera 
superioridad de los solteros (53%) frente a los casados, y entre estos destaca el 




































Respecto a la historia del batallón, el batallón Perezagua lo formaron afiliados y 
simpatizantes comunistas de la zona minera y margen izquierda que desde julio de 
1936 actuaban por Ochandiano. Su comandante hasta finales de 1936 fue Julián 
Texeira Vento, quien durante varios meses fue organizando la unidad en un frente en 
calma, con esporádicos tiroteos. El 8 de octubre se rompió la monotonía del frente, el 
mando de Euzkadi ordenó atacar tanto en los frentes de Eibar, Elgueta y Ochandiano. 
Y mientras se fracasaba en los dos primeros puntos, el Perezagua derrotó al enemigo 
en Isusquiza, causando numerosas bajas y capturando una bandera del requeté. Su 
avance sorprendió al enemigo que fue desarticulado. Murió el jefe de sector franquista, 
Cogolludo, y un teniente hijo del diputado tradicionalista Oriol, con un total de 77 
muertos y desaparecidos y 50 heridos rebeldes. El Perezagua sufrió bastantes bajas, 
varias decenas con una quincena de muertos. Dadas las dificultades para defenderlo, 
Isusquiza se abandonó sin lucha pocos días después, reocupándolo los rebeldes el 18 
de octubre. Un mes más tarde, 18 de noviembre, tras cuatro meses de campaña en el 
frente de Ochandiano, el batallón llegó a Bilbao para que sus hombres tomasen su 
primer descanso prolongado, en el que se pasó a reorganizar el batallón, reduciendo 
su número de compañías. 
 
El comandante Julián Texeira era un portugués expeditivo que apostaba por un 
marcado carácter ofensivo de su unidad, y se mostro sumamente crítico con los 
oficiales profesionales. Tras decenas de escaramuzas de escasa relevancia y pocas 
víctimas, el 8 de octubre confirmó que al batallón como fuerza operativa, y eso sirvió 
para que la unidad fuese constantemente empleada como una fuerza de choque324.  
                                                          
 
323 CDMH, PS Barcelona, Leg. 1.568. 
324 Curiosamente, a pesar de que el batallón fue el 8 de octubre la fuerza principal en el 




Durante su estancia alavesa, algunos de los hombres, entre ellos se apunta a 
Texeira, perpetraron en la localidad alavesa de Elosu una matanza de civiles 
derechistas acusados de ser informantes al servicio de los rebeldes. Hubo una 
veintena de asesinatos, incluidos menores de edad. Posteriormente, el siguiente jefe 
de la unidad, tras ser capturado en Santander, cargó con responsabilidades que le 
eran ajenas,  siendo fusilado por los franquistas. Aquello no era lo políticamente 
correcto, dada la campaña continua del PC de Euzkadi a favor del “casero”, el sufrido 
aldeano vasco cuya explotación era continuamente denunciada; pero los trabajadores 
industriales de Vizcaya, que mayoritariamente formaron durante meses en la Columna 
de Ochandiano, se mostraron en muchos casos despreciativos con los habitantes del 
medio rural en la línea de frente, como señala Javier Ugarte. Eso no volvería a pasar, 
y los comunistas, y las influenciables JSU, impondrían, a partir de entonces, un férreo 
control de la disciplina, y un código de respeto al aldeano que no se quedó en mera 
propaganda. Cuando en mayo de 1937, en el frente de Amorebieta, dos hombres de 
su Brigada maltrataron a un casero vasco para quitarle un ave de corral, Cristóbal 
Errandonea reunió a su Plana Mayor y él tomó la decisión, los dos hombres, que eran 
zapadores de un batallón socialista fueron fusilados. Otro ejemplo, en el verano del 
mismo año, durante la retirada tras la caída de Bilbao, un miliciano del Meabe fue 
fusilado tras decidirlo el comandante en una reunión de oficiales que analizó la 
trayectoria del muerto tras ser acusado por varios civiles de una aldea de robar e 
intentar abusar de una joven 325. 
La reorganización del Perezagua supuso el aligerarle del número excesivo de 
compañías y hombres que acumuló en el frente alavés. Así, una parte de sus fuerzas 
pasaron al batallón Rosa Luxemburgo. Y después el batallón fue seleccionado para su 
siguiente intervención bélica, la ofensiva sobre Álava. Finalmente, el 30 de noviembre 
avanzó desde la zona de Ubidea, en dirección a Elosu. En una primera fase, hasta el 5 
de diciembre,  se ligó en Saimendi a las fuerzas de Meabe conquistando después 
varias posiciones en Cestafe, y Eribe, capturando dos piezas de artillería de 10,5 cm. 
que inmediatamente se pusieron en fuego contra el enemigo. Pero también creó 
problemas, pues ante la apariencia de que su misión se había cumplido, y que el 
frente estaba roto, buena parte de la unidad retornó a Bilbao en triunfo, pensndo que 
quienes debían marchar hasta Vitoria estarían cumpliendo su exitosa misión.No fue 
así, y hubo de regresar de inmediato, prosiguiéndose el combate. El Perezagua siguió 
el combate en el sector de Ubidea, en la zona de Elosu, Cestafe y Nafarrate, pagando 
un alto precio.  Entre las bajas se contó uno de los escasos militares profesionales 
presentes en el batallón, el alférez Leovigildo García Gómez, procedente del batallón 
de Montaña Garellano nº 6 de guarnición en Bilbao al estallar la guerra. Gravemente 
herido en la toma de Cestafe, falleció el 2 de diciembre de sus heridas. Al día 
siguiente, entre la veintena de caídos identificados estaban, entre otros, el teniente 
Lorenzo Fernández Hernández, de cincuenta y siete años, Eulogio Urondo Bea, 
familiar de uno de los líderes del Pc de Euzkadi, y Joaquín Beascoechea Muñoz326.  
                                                                                                                                                                          
combatientes…, op.cit., (1991, II, 31), aclara que dos compañías del requeté y tres de un 
batallón de San Marcial sufrieron 77 muertos (37 de ellos del requeté) y desaparecidos y 50 
heridos, pereciendo el comandante Cogolludo, jefe del sector, y varios oficiales. Entre los 
heridos luego fallecidos se contó el capitán Fernando de Oriol y Urquijo, hijo del líder 
tradicionalista alavés. 
325 Sobre la matanza de Elosu: AHN, Causa General, documentación facilitada por Lorenzo 
Sebastián García; sobre la oposición milicianos urbanos-campesinos: UGARTE TELLERÍA, 
Javier: La nueva Covadonga… (1998, 132-133); para la sentencia impuesta por Cristóbal 
Errandonea: ASB, <<Memorias de Jaime de Urkijo>>; para el Meabe: entrevista con Mariano 
Gilsanz. 
326 CDMH, PS Bilbao, Leg. 203, Expte. 14. 
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Hubo decenas de heridos, para los que comenzó el calvario de la recuperación. 
Muchos de ellos nunca cobrarían, o lo harían tarde, las indemnizaciones previstas 
legalmente. Por jemplo, entre los heridos en Cestafe se contó José Martínez Ortiz. 
Era un barbero de Ortuella, de 36 años, afiliado a la UGT y al Socorro Rojo. En 
agosto de 1937 el batallón firmaría el certificado para que pudiera cobrar la 
indemnización prevista por la llamada Junta Central de Socorros327. 
 
El batallón tuvo que ser sacado de línea y remitido a descansar, para retornar de 
inmediato, y participar, de nuevo, como punta de lanza ofensiva, tomando, el 12 de 
diciembre, la loma de las mojoneras, en Nafarrate, y rechazando el contraataque de 
unidades africanas a las que causó numerosas bajas. El batallón libró los últimos 
combates en Alava entre el 19 y el 21 de diciembre, sufriendo de nuevo bajas 
apreciables, hasta el punto de que acabó totalmente agotado por la lucha tras sufrir en 
la batalla unas 500 bajas, incluyendo probablemente alrededor de un centenar de 
muertos 328. 
La actuación del batallón en Villarreal le confirmó, pese al malentendido acontecido 
tras el éxito inicial reseñado, como una de las unidades más eficaces en el combate. 
Sin embargo el número de bajas fue desolador pues el Perezagua, aparte de los 
muertos, tenía a 451 hombres en los hospitales, enfermos o heridos, a principios de 
1937. Por ello, empleó enero en reorganizarse, adaptándose a la nueva plantilla de 
batallón aprobada tras la batalla de diciembre. Su comandante, Texeira, fue sustituido 
por el ingeniero Manuel Eguidazu. Texeira había conducido a la unidad a su práctica 
autodestrucción en la batalla, y además hizo declaraciones contra los militares 
profesionales, señalándoles por el hecho de no aparecer en primera línea. Puede que 
aquello colmase el vasocriticando que no un ataque e hizo , y la unidad fue enviada a 
la expedición vasca a Asturias de febrero-marzo. El Perezagua destacó en la toma y 
posterior defensa de la loma de Pando, desde el 21 de febrero, uno de los pocos 
éxitos de la ofensiva republicana contra el pasillo de Oviedo, logrado en gran parte por 
la obsesión fortificadora de Eguidazu, quien impuso a sus hombres entre combate y 
combate la tarea de seguir la mejora de la fortificación, lo que minimizó las bajas del 
batallón, aunque una treintena de hombres murieron, y hubo casi el triple de heridos. 
Allí. En Asturias el batallón adoptó a un niño asturiano huérfano que se convirtió en la 
“mascota” del batallón. Se le conocía con el apodo de el “guaje” 329.  
El batallón regresó de Asturias y comenzó a luchar en la campaña de Vizcaya a 
partir del 5 de abril, en Barazar, intentando contener el avance enemigo desde 
Ochandiano. No lo logró, sufriendo muchas bajas, al igual que otras unidades. Entre 
las bajas hubo un centenar de muertos y desaparecidos, probablemente muertos casi 
todos los últimos. Curiosamente algunas de estas bajas se han incluido erróneamente 
entre las víctimas del bombardeo de Durango, sin duda por el desbarajuste de datos 
llegados a las autoridades vascas en aquellos trágicos días que llevó a incluir nombres 
de los caídos en Barazar entre las víctimas de Durango. El batallón quedó en cuadro, 
y esto determinó su posterior traslado a retaguardia para reorganizarse. Entre sus 
                                                          
327 CDMH, PS Santander L, Leg. 85. 
328 Euzkadi Roja, nº 71 (13-12-36) pág. 3, refiriéndose a la actuación del Perezagua el día 
anterior hablaba de que el enemigo abandonó muchas bajas (unas 200). Por su parte el diario 
nacionalista Euzkadi (8-12-36) pág. 7, apuntaba que el batallón, en una acción anterior, había 
causado 50 muertos al enemigo, "cerca de Legutiano"; respecto a sus propias bajas, en el APV 
se identifican, al menos 58 fichas de defunción de miembros del batallón; pero fueron más, 
porque hay decenas de fichas de la batalla en las que no figura el batallón de pertenencia, y 
otros nombres ni siquiera se registraron, por ejemplo la prensa de época informó de la muerte, 
el 2 de diciembre, de Matías Santos Álvarez, y el mismo no aparece en el registro de fallecidos 
del AHPV.  
329  FERNÁNDEZ LÓPEZ ( 2003, 55). 
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bajas mortales en el combate de Barazar se contaron los tenientes Fernando Velasco,-
procedente de Carabineros-, Miguel Araluce y Benigno Hierro, así como el sargento 
Jesús Barrio. 
El diezmado batallón Perezagua pasó a guarnecer un frente tranquilo, 
integrándose, con la reorganización del Cuerpo Vasco, en la 7ª Brigada de la 3ª 
División. Eguidazu fue sustituido en el mando del batallón por Víctor Arco, y éste lo fue 
al poco por Leo Wieczorek, un "camarada" alemán.  La unidad permaneció en una 
zona en relativa calma, con esporádicos tiroteos y bombardeos. A finales de mayo, el 
enemigo atacó a partir del día 22 camino del Valle de Arratia, ocupando en tres días 
toda la parte sur y oriental del mismo. La ofensiva acabó al tercer día, y el batallón se 
contó entre las unidades de Euskadi cercanas al pueblo de Yurre tras la retirada, y 
sufrir unas pocas bajas, entre ellas al menos un par de muertos. Yurre quedó como 
tierra de nadie, para ser reocupado por el Perezagua en un reconocimiento que se 
transformó en una simbólica victoria sin bajas.  
El batallón Perezagua , tras su éxito, fue enviado en la noche del 12 al 13 de junio a 
reforzar el frente de Zamudio, que acababa de ser roto por la ofensiva enemiga, 
batiéndose en las jornadas sucesivas en la tenaz defensa de Bilbao en su última línea 
de resistencia, perdiendo numerosos efectivos en los combates de Santo Domingo, 
incorporándose a la evacuación de la Villa con la orden de retirada dada el 18 de junio. 
Retornó a la 7ª Brigada, que quedó con base en Laredo, y se incluyó en la 4ª División 
vasca. Fusionado con los supervivientes del batallón Cultura y Deporte formó el 
batallón I de la citada Brigada, reuniendo un total de 383 hombres. Finalmente, la 
ofensiva del enemigo en agosto significó su captura y desaparición. 
Capturados en Santander, la represión cayó de inmediato sobre los miembros del 
batallón. Los franquistas trataron de identificar primero a la oficialidad y a elementos 
destacados. Algunos fueron “paseados” y otros encarcelados a la espera del 
sumarísimo de urgencia. El grueso de los miembros del batallón fue remitido a 
diferentes campos de concentración. Al de Miranda de Ebro llegaron bastantes del 
Perezagua, naturales de la zona minera. Algunos de ellos fueron asignados a Brigadas 
de trabajo de prisioneros encargados de la limpieza de locales destinados al 
acuartelamiento de efectivos bajo mando italiano. En ese marco aconteció una 
anécdota reseñable. Ante los prisioneros del Perezagua apareció el “guaje”. El niño 
llevaba ahora uniforme italiano, porque tras su captura en Santander capital junto al 
resto del batallón, los italianos se habían conmovido ante la estampa del niño miliciano 
y, a su vez, lo habían adoptado como mascota. El muchacho reconoció emocionado a 
sus antiguos compañeros, logrando que una veintena fuesen seleccionados para 
limpiar los locales destinados a su nueva unidad.  Esto sirvió para que los prisioneros 
lograran salir del campo durante unos días, siendo bien tratados y alimentados. Al 
final, el “guaje” y los italianos se marcharon de Miranda, llorando el niño al despedirse 
de los presos. Estos acabaron destinados a diferentes batallones de trabajadores, 
organizados con cautivos republicanos. Para entonces, Eguidazu ya había sido 
fusilado en Santoña, y Julián Teixeira había “desaparecido” sin que se sepa si se 
contó entre las decenas de suicidados por propia mano a la caída de Santander capital 
o fue paseado tras ser identificado por efectivos contrarios330.  
 
 
                                                          
330 FERNÁNDEZ LÓPE (2003, 55). 
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4.2.3.5.-Batallón Karl Liebcknecht (26º de Euzkadi). 
El batallón Karl Liebknecht se organizó en octubre-noviembre de 1936, con 
compañías comunistas de guarnición en el frente de Eibar, y algunas fuerzas 
procedentes de la Columna Larrañaga retornada de Asturias, caso de la "Compañía 
Roja de Alza". Su primer comandante fue Félix Placer, un capitán de la marina 
mercante procedente del nacionalismo vasco que se integró en las milicias comunistas 
a partir de los combates en Alegría de Oría. En el batallón se integraron además los 
restos de otra de las compañías de las MAOC de Guipúzcoa, la "Bala Roja", la mayor 
parte de cuyos miembros debieron pasar a Francia a la caída de Irún.  
Un dato que muestra la integración de compañías comunistas del frente eibarrés en 
el Liebknecht nos lo ofrece el ejemplo de como, en julio de 1937, la Delegación en 
Santander del PC de Euzkadi informaba que Segundo de Luis Prado, miliciano 
delbatallón, venía cobrando una indemnización como inútil total desde que resultase 
herido en el frente de Eibar el 24 de septiembre del año anterior331. 
Típico batallón izquierdista, la estructura de apellidos que nos ofrece el AHPV 
refleja la presencia de guipuzcoanos en sus filas. El porcentaje de apellidos no vascos 
desciende a un 44%, y aumentan los mixtos (32%), y los exclusivamente vascos 
(23%). 
 
Un 40% de los miembros de la muestra que manejamos del batallón, habían nacido 
en Vizcaya, y Guipúzcoa aparece con un destacable 21%. El resto del área vasco-
navarra llega a un 5%. La mayor parte del porcentaje restante, hasta un tercio del 
tortal, eran nacidos en otras regiones, destacando Cantabria, con un alto 13%, y, como 
siempre, la actual Castilla-León. También aparece un mínimo porcetanje de 
extranjeros (1%) que puede acercarse a la realidad, dado que, como veremos, el 
Liebknecht fue uno de los batallones frentepopulistas que contó con un pequeño 
número de voluntarios internacionales. 
La vecindad por provincias-regiones (Gráfico 129) muestra la hegemonía de 
Vizcaya, seguida de Guipúzcoa, entre ambas reúnen el 83% del total de los 
representados en la muestra, mientras Álava aparece con un insignificante 2%. Aquí, 
                                                          
331 CDMH, Santander L, Leg. 86. 
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como en otros casos, cabe señalar la disminución de los porcentajes guipuzcoanos 
respecto a la naturaleza. Creemos que esto se debe a que tras la retirada a Vizcaya, 
como hemos apuntado, muchos aparecen reflejados en las fichas del AHPV con el 
nuevo y circunstancial domicilio vizcaíno. Por ello, creemos que a la hora de evaluar 
los contingentes reales de guipuzcoanos, y también en gran medida de alaveses y 
navarros, quizás sea más correcto manejar los porcentajes de naturaleza, más que los 





























La vecindad analizada a nivel de municipios nos presenta para la muestra del 
Liebknecht (Gráfico 130), un porcentaje elevado para Bilbao (28%), mientras un 
sexteto de localidades de la margen izquierda alcanza el 31%. El resto de las zonas de 
Vizcaya se reparten poco más del 10%, mientras Guipúzcoa baja aún más respecto a 
los datos de naturaleza y vecindad por provincia, hasta un 13%, la mayor parte 
correspondiente a San Sebastián. Cantabria, con cinco localidades (Castro Urdiales, 
Laredo, Sámano, Mioño y Ontón), y el Valle de Mena, en Burgos, completan los datos 
de la muestra. 
 
Entre los componentes del batallón los hubo de la zona costera de Vizcaya. De 
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localidades como Bermeo y Lequeitio que figuran con un global del 4% de la muestra, 
tres cuartas partes en Bermeo. En ésta última se constituyó el Radio comunista de la 
zona litoral oriental vizcaína, en una asamblea celebrada a finales de junio de 1936, 
poco antes del estallido de la contienda. Luis Acordarrementeria Osa fue elegido 
secretario político; Manuel Endeiza Bilbao, secretario sindical, y Balbino Goiti 
Urberoaga, secretario de organización. Apenas formado el radio, se propuso a las 
organizaciones locales de Izquierda Republicana, Partido Socialista y Acción Vasca la 
constitución del Frente Popular de Lequeitio. Al mismo tiempo, la prensa comunista, 
que venía denunciando los abusos patronales desde meses antes, extendió su crítica 
a la localidad, señalando como “explotadores”, a Ramón Mendieta, del “Astillero”, y al 
contratista de obras Juan Elorza, culpando además de la situación a los líderes de 
Solidaridad de Obreros Vascos de permitir el abuso, y anunciándoles que “el Radio 
comunista de Lequeitio tiene una gran labor a realizar entre los compañeros 
solidarios”. Apenas veinte días más tarde había estallado la guerra, y la movilización 
reivindicativa hubo de transformarse en bélica  332. 
En la organización del PC de Euzkadi, en la Zona Litoral, el Radio de Bermeo 
contaba a principios de 1937 con seis celulas de Oficios varios, tres de Pescadores, 
una Femenina, y una de Metalúrgicos. El número de militantes era de cerca de 90, 
incluidas siete mujeres. En la vecina Mundaca había otras dos celulas, la primera, de 
Pescadores, y la número 2, de Fábricas Marítimas. Contaban con una quincena de 
militantes. En Elanchobe había otra celula, con otros 15 miembros del partido. 
Guernica contó con otras tres celulas, la nº 1, de Oficios Varios; la nº 2 de Electricistas; 
y la nº3 Femenina. Entre las tres reunían a principios de 1937 una veintena de 
militantes. En definitiva, parece que el PC de Euskadi contó con unos 200 militantes en 
la Zona Litoral, muchos de ellos captados a principios de 1936, durante la campaña 


















































                                                          
332 Euzkadi Roja, nº 33 (4-7-1936), <<Desde Lequeitio>>, pág. 3. 
333 Euzkadi Roja, (San Sebastián), nº 16 (7-3-1936), pág. 4, "El Partido Comunista en las 
zonas rurales de Vizcaya", afirma que la primera tarea del Partido en Ondarroa, Lequeitio, y 
Bermeo, era luchar contra la usura y el expolio al que eran sometidos pescadores y caseros por 
los ricos propietarios. En el nº 20 (4-4-1936), "Saliendo al paso de la vil campaña", Aurelio 
Aranaga destacaba el avance del Partido con la creación del Radio comunista de Bermeo. 
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Las profesiones de los miembros del batallón son similares a las de la mayoría de 
las unidades analizadas hasta ahora. Destaca el sector secundario, seguido del 
terciario, y por último del primario. En éste último se detectan pescadores, mientras en 
el terciario detaca un núcleo de marinos mercantes, comerciantes, vendedores de 
prensa, etc. La mayor parte del secundario se integra en el grupo de “jornaleros”, que 














Los grupos de edad de la muestra presentan un 73% de combatientes de hasta 30 



















La estructura familiar sigue la tónica de las unidades precedentes, con una mayoría 
de solteros que en la muestra alcanza el 61%. También es decatable el elevado 

































Retornando a la trayectoria del batallón, desde principios de noviembre del 36 
estaba ya organizado, contando entre sus mandos a veteranos. Claro ejemplo era el 
de su capitán de ametralladoras, Victoriano Martín Cerrato, que actuando en San 
Sebastián desde el 18 de julio como Jefe de Grupo, pasó luego a ser Jefe organizador 
en la sede de Milicias establecida en el hotel María Cristina. Después fue nombrado 
Jefe de las Milicias Internacionales que actuaron en Irún, Ventas de Astigarraga, 
Urnieta, y retirada de San Sebastián. En septiembre se integró en el batallón Rusia 
con el que combatió en Kalamua y, ya siendo capitán desde el 1º de octubre, en la 
expedición vasca a Asturias. El 15 de noviembre pasó al Liebknecht 334. 
A mediados de noviembre permanecía en la línea de frente en los límites  
guipuzcoano-vizcaínos, como se deduce de que su 2ª compañía se situaba en 
Barinaga (Marquina), tal como señalaba una nota aparecida en la prensa. La misma 
contaba con una sección de morteros mandada por el sargento Paulino Lanza. Poco 
después el conjunto del batallón fue movilizado para participar en la ofensiva general 
de los frentes del Norte en apoyo de la defensa de Madrid. No sólo eso, fue 
seleccionado para ser una muestra de la solidaridad de Euzkadi con el resto del 
Ejército del Norte al ponerlo bajo las órdenes del Cuerpo santanderino para atacar en 
la zona burgalesa de las Merindades335. 
Para dicha acción se designó a la Columna nº 1 ó "de Bercedo-Villasante" formada 
por ocho batallones santanderinos y reforzada con el Liebknecht. La operación se 
saldó con avances irrisorios, y bastantes bajas para los limitados efectivos de ambos 
contendientes. El  nº 26 de Euzkadi sufrió bajas tanto el 2 de diciembre en el frente de 
Los Tornos-Noceco, como en los sucesivos. En el del día 2 murió el comandante 
Placer, que fue sustituido por Mariano Pérez Prieto. En total, la unidad sufrió como 
mínimo medio centenar de bajas, y una quincena de muertos. Regresó a Vizcaya el 
día 8, y el 10 pasaba al frente de Álava, con el fin de reforzar la debilitada primera 
línea vasca. El día 11 ya sufría su primer caído en el nuevo frente, y entre los días 16 
a 22 la unidad pugnó con dureza en la zona de Elosu, donde se sucedían los ataques 
                                                          
334 CDMH, PS Bilbao, Leg. 219, Expte.7. Historial militar del capitán Victoriano Martín 
Cerrato. 
335 El Liberal, nº 12.446 (17-11-1936), pág. 4. 
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y contraataques de los dos bandos. El día 21 se perdía Elosu, pero las fuerzas 
rebeldes no pudieron recuperar más terreno en aquel sector del frente. En total, las 
bajas en combate del batallón en diciembre fueron unas 200, los muertos debieron 
superar el medio centenar; pero sólo hemos encontrado una veintena de fichas de 
defunción en el AHPV 336. 
Un suceso vino a empañar el denuedo de la unidad, el asesinato de Ernesto 
Cuartero, joven oficial médico del batallón, que ocurrió el 20 de diciembre, día en que 
se le dio por "desaparecido", aunque después apareció su cuerpo semienterrado, con 
claros signos de violencia. Al parecer una enfermera azuzó a un grupo de milicianos 
contra el citado médico esgrimiendo la acusación de que desatendía a los heridos al 
no acercarse lo suficiente a la primera línea de fuego. El sumario acabó sobreseído; 
pero la lectura atenta del mismo se deduce que la investigación iba por buen camino 
respecto a las dos personas que aparentaban ser  inductoras o autoras materiales del 
crimen. 
A principios de 1937 el Liebknetch primero fue reorganizado y después enviado al 
sector de Elorrio, donde actuó como fuerza de reserva. Al iniciarse la ofensiva sobre 
Vizcaya no estaba situado en el sector de ataque enemigo; pero sufrió bajas en el 
bombardeo aéreo que su base de Elorrio sufrió el 31 de marzo, ataque que estaba 
combinado con el dramático suceso paralelo acontecido en Durango. Entre las bajas 
del batallón se contó el comandante intendente de la unidad, Modesto Lacuesta Isas 
Isasmendi, quien resultó muerto. La unidad quedó expectante, mientras al suroeste, en 
Ochandiano se libró, durante dos semanas una batalla brutal. Antes de reiniciarse la 
ofensiva franquista del 20 de abril, el Karl Liebknecht ocupaba posiciones en la raya 
entre Álava y Vizcaya, al este del Amboto, enlazando por la derecha con el batallón 
nacionalista Itxasalde que se situaba en el valle de Atxondo, de Memaya a Arrazola. 
Por la izquierda el 26º tenía al Octubre que cubría el frente de Izpizte-Aramayona, y 
sobre el que caería el ataque del día 20. El batallón disponía de 595 hombres, 
equipados con 500 Lebel, 176 pistolas y revolveres, tres ametralladoras, y un mortero 
de 50 mm. marca Valero 337. 
Iniciado el ataque del 20 de abril el batallón reforzó al Octubre; pero la maquinaria 
bélica desplegada por el adversario fue aplastando toda resistencia y se cedieron las 
Peñas de Amboto y Carrascain, retirándose por los montes de Memaya, y por Axpe, a 
Durango, en cuyas inmediaciones combatió con extrema dureza los días 28 y 29 abril, 
con numerosas bajas, pereciendo el capitán Rafael Esnaola, de la 4ª, y el teniente 
Francisco Carro, de la 3ª compañía, y resultando herido el capitán Cerrato. En total, 
desde el 20 de abril, las bajas rondaron el centenar, con más de una quincena de 
muertos, sólo contando los identificados por las fichas del AHPV338.  
PoReorganizado con rapidez, fue integrado en la 13ª Brigada Vasca, siendo 
                                                          
336 Para la ofensiva en Los Tornos: CIUTAT, Francisco: Relatos…, op.cit., (1978,41-46); 
MARTINEZ BANDE, J.M.: Nueve meses..., op.cit., (1981, pp. 205-206, y 221), cita un informe 
de Gállego en el que precisa que varios batallones, entre ellos el Liebknecht no pudieron 
precisar sus bajas, aunque como veremos a continuación sí se pudo controlar las mismas; A 
principios de enero permanecían hospitalizados 154 heridos del batallón, CDMH, PS Bilbao, 
Leg. 144, esta cifra se corresponde con unos 40 muertos de los que en AHPV se han 
identificado ocho caídos en Los Tornos, y 14 en Alava, sin contar al comandante Placer, y al 
médico citado. 
337 Partes del 17 de abril del Liebknecht, y del 18 de abril del Itxasalde en CDMH,  P.S. 
Bilbao, Leg. 174, Expte. 44. 
338 CDMH, PS Bilbao, Leg. 219, Expte. 7. Historial de Cerrato; En el AHPV, figuran los 
nombres de los 15 fallecidos entre el 20-29 de abril, pero la cifra es mayor dado que se carece 
del nombre del batallón de muchos caídos en el frente de Durango durante esos días. 
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destinado  al frente de Sollube, donde se la lucha alcanza gran intensidad los días 6 y 
7 de mayo. En la jornada siguiente se pierden las cumbres del macizo, y los 
defensores deben retirarse a la vertiente occidental del mismo. La 13ª es retirada del 
frente, y pocos días después enviada al sector de Amorebieta, donde combate entre 
los días 12 y 14, siendo destacado al sector de Orduña. Aquó,  finales de mayo se vio 
envuelto en los combates motivados por el ataque enemigo del día 26, participando en 
los contraataques para arrebatar al enemigo la posición nº 11, que fue recuperada, y el 
monte San Pedro, que permaneció en manos de los rebeldes. El día 28 la aviación 
enemiga, -13 aparatos-, bombardearon intensamente al Liebknecht para paralizar el 
avance republicano tras recuperar la nº 11. Una de sus compañías tomó parte en el 
duro contraataque a San Pedro Sobrehayas, en la mañana del día 31. Y también 
pereció el comisario del batallón, Cecilio Lezameta, cuando fue alcanzada por la 
artillería enemiga el puesto de mando desde el que se dirigía la operación. Después, 
cuando el sector estuvo más calmado, el batallón extendió su frente relevando al 
batallón "Castilla" en algunas posiciones de la defensa inmediata de Orduña, como la 
llamada nº 5. El 12 de junio se rechazó un ataque enemigo, pero no pudo evitarse que 
los asaltantes aprisionasen a los 25 hombres de la avanzadilla de la posición nº 5 339. 
En la misma noche del 12 al 13 de junio la unidad fue trasladada desde Orduña a 
Santa Marina, sobre Zamudio-Lezama, combatiendo en los jornadas que siguieron allí, 
y posteriormente en Santo Domingo-Archanda, donde fue literalmente destrozado 
intentando defender la zona del campo de futbol y sus aledaños, pasando sus 
supervivientes a incorporarse a la retirada de Bilbao. Allí fue capturado uno de sus 
combatientes extranjeros, el yugoslavo  Dimitric Zunkovic Trautmann. Un sargento 
enemigo evitó su fusilamiento al decir que el prisionero extranjero “se había pasado”. 
Apenas 200 de sus hombres llegaron a Santander, y de ellos sólo un centenar eran 
fusileros. Allí, el batallón se unificó con el 8º de la UGT, quedando ambos en su 
Brigada original, la 13ª, transformada en 10ª Brigada al poco, tras la reorganización del 
Cuerpo Vasco en una docena de Brigadas. Finalmente, en agosto, el nuevo batallón 
resultante fue capturado en Santander capital340. 
 
4.2.3.6.-Batallón Leandro Carro (29º de Euzkadi). 
El batallón Leandro Carro se formó en octubre de 1936 con milicianos de 
obediencia comunista que guarnecían, junto a otros, el frente de Orduña desde los 
primeros días de la guerra. A principios de noviembre el batallón estaba ya 
completamente organizado mandado por el comandante Bueno, del Cómite Nacional 
de las JSU de Euzkadi. En diciembre actuó en los combates de Alava, luchando en el 
monte San Pedro, y sufriendo bajas apreciables. 
El batallón era mayoritariamente vizcaíno. Los datos que aportan las fichas del 
AHPV son muy generales. La muestra de individuos es escasa (sólo 15), por debajo 
del 3% del tortal del batallón, por lo que hemos descartado los gráficos explicativos. Lo 
que se deduce de tan escaso volumen de fichas, y los datos que aportan otras 
fuentes, es que  naturales y residentes en la más populosa de las provincias vascas, 
conformaban la mayoría del contingente humano del batallón. Bilbao, la margen 
izquierda, y aquí particularmente Baracaldo y Sestao, junto al eje del Ibaizabal, 
destacando Basauri, Arrigorriaga y  Orduña, fueron las principales áreas de 
                                                          
339 CDMH, PS Santander D, Leg. 8.   
340 TALON, Memoria…, op.cit., (1988, Vol. II, 448-449); FERNÁNDEZ LÓPEZ, Historia del 
campo… (2003, 126-127). . 
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reclutamiento de la unidad. La misma se completó con un componente mucho menor 
de guipuzcoanos, y también hubo un núcleo de militantes y simpatizantes comunistas 
del oriente cántabro, especialmente de las localidades más cercanas a Vizcaya, como, 
por ejemplo Guriezo. Igualmente hubo gente del burgalés Valle de Mena en la unidad. 
La mayor parte de los componentes del batallón eran jóvenes veinteañeros, 
trabajadores de cualificación relativamente baja de los sectores industriales y de 
servicios, calificados, en el lenguaje de la época y como venimos viendo, como 
jornaleros. También había algún estudiante entre sus miembros. Algún testimonio 
nacionalista vasco llega a calificar a la unidad como el batallón “de los limpiabotas de 
Bilbao”; pero en tono despectivo. Y, efectivamente, la Sociedad de Obreros 
Limpiabotas de Bilbao se contó entre las organizaciones sindicales que estaban en la 
base del batallón  341. 
Con su nombre, el batallón homenajeaba al líder comunista local Leandro Carro, 
quien  procedía del campo socialista, y era ex presidente del ugetista Sindicato 
Metalúrgico de Vizcaya. Además, desde el proceso fundacional del Partido Comunista 
de Euzkadi, era miembro del Comité Central y Buró Político del mismo, junto a  otros 
miembros de la ortodoxia stalinista, como Dolores Ibárruri, y Ramón Ormazabal342.  
 
Su futuro comandante, Daniel Osma, se distinguió ya al inicio de la guerra. El 27 de 
julio columnas navarras ocupan Beasaín; pero su avance es contenido en las 
inmediaciones por dos Columnas remitidas desde Bilbao. Una era de milicianos, y la 
mandaba Osma, brigada de Garellano, y veterano de Marruecos al que Prieto citó una 
quincena de años antes en sus crónicas periodísticas sobre el conflicto norteafricano. 
El batallón Garellano acabó encuadrando con muchos de sus oficiales, suboficiales, 
clases y soldados a las unidades militares del incipiente Ejército de Euzkadi 343. 
El batallón estaba destinado en la Columna encargada de actuar en el extremo 
oeste de la ofensiva diseñada contra Álava. La acción, iniciada en los demás sectores 
el 30 de noviembre, se retrasó aquí hasta el día 5 de diciembre. Esa jornada el 
Leandro Carro, junto al ácrata Bakunin, tomaban el monte de San Pedro Sobrehayas, 
obligando a los escasos efectivos enemigos a replegarse. El costo humano fue 
escaso; pero entre las bajas se contó el jefe de la fuerza atacante, el capitán Noguerol, 
que resultó muerto. Los días siguientes, 6 y 7, el avance prosiguió, con el 3º de la UGT 
actuando ahora en vanguardia por la Sierra de Uzquiano. Sin embargo, los franquistas 
no cedieron más terreno que el expuesto al envolvimiento, afianzando la defensa de 
Izarra con una pequeña columna de tres compañías y una sección artillera de montaña 
de 105 que paralizaron totalmente el avance de la infantería vasca.  
El día 11 las fuerzas republicanas lanzaron un nuevo ataque hacia Izarra, tratando 
de recuperar el terreno perdido ante la Agrupación Gutiérrez y de dominar el puerto 
de la Barrerilla. El batallón Leandro Carro atacó desde Sobrehayas, mientras el 
Amayur lo hacía desde sobre el puerto que dominaba la carretera que sube de 
                                                          
341 Nos basamos en las fichas analizadas del AHPV, y en la documentación consultada en el 
CDMH. En el primer caso, es cierto que hay pocas fichas, apenas 15, lo que si por un lado 
dificulta avalar los datos que extrapolamos con plena verosimilitud, al contrario de cuando la 
muestra refleja porcentajes muy superiores, por otro nos ha ofrecido una variedad destacable 
dentro de la parquedad de la cifra global; para Arrigorriaga: IBARRETXE FERNÁNDEZ DE 
LARRINOA, , Asier/ MOLINUEVO, Karlos, Arrigorriaga. República y Guerra Civil, 1931-1939, 
Arrigorriaga, Udala- Ayuntamiento/ Arrigorriagako Ahaztuak, 2009. 
342  GRANJA, op. cit, pp. 195-196; KEREJETA, Jon, <<Comunistas y vascos>>, en Mundo 
Obrero, nº 46, Junio 1995, pp. 46-48; EGIDO, José Antonio. Jesús Larrañaga, comunista y 
abertzale, Madrid, Eds. Vosa, Madrid, 1994, pp. 66-70. 
343 El Liberal, nº 12.352 (29-7-1936), pág. 2. 
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Orduña. El Leandro Carro encontró un fuego devastador por parte de las fuerzas 
contrarias del comandante Ruiz de la Cuesta. Nada más decir “¡Adelante!” el capitán 
de su 1ª compañía al lanzar el asalto cayó muerto Julián Iraola Isla, un joven de 
veintisiete años, militante del Partido Comunista, voluntario desde julio y directivo de 
la Sociedad de Obreros Limpiabotas de Bilbao, adscrita a la UGT, y varios de cuyos 
miembros se integraban en la unidad. Iraola secundó a su capitán con entusiasmo, 
lanzándose al ataque con un “¡Hala camaradas!” que fue lo último que sus 
compañeros le oyeron, ya que fue abatido inmediatamente. Su muerte impresionó a 
los hombres de la 1ª, que se juramentaron para vengarle. Su cuerpo pudo ser 
retirado, siendo enterrado el día 13 en el cementerio civil de Derio 344. 
El Leandro Carro acabó replegándose con bajas numerosas.Y alguno de los 
caídos quedó entre las líneas no pudiendo ser recogido hasta meses más tarde. Fue 
el caso de Emilio Barrero, cuyo cadáver fue recogido por una patrulla del batallón 
nacionalista vasco Araba el 6 de marzo del año siguiente. En total, el Carro tuvo 
como mínimo una treintena de bajas, con al menos seis muertos. Uno de ellos era el 
jovencísimo, -diecisiete años-, Fermín Pérez Pinedo, hermano de un teniente de la 2ª 
compañía del batallón Perezagua, Enrique. Por su parte, el batallón Amayur sufrió 
igualmente un revés notable, con cerca de medio centenar de bajas, incluyendo una 
decena de muertos. La peor librada fue la compañía “Arturo Campión”, cuyo capitán, 
Francisco Prieto Puertas, se contó entre los caídos345. 
A principios de 1937, dados de alta los heridos y enfermos leves de su corta 
campaña, 70 milicianos del Carro permanecían todavía de baja por heridas o 
enfermedad. Después, durante meses, el batallón y las unidades vecinas quedaron 
enfrentados a una tediosa guerra de posiciones en la que, quizás, el episodio de más 
éxito cosechado por el batallón fue la incursión que un destacamento de 20 hombres 
efectuó en Delica, una pequeña localidad convertida en tierra de nadie al sur de 
Orduña. La operación la dirigió el teniente José María Muguruza346. 
El 23 de enero fue el día más cruento de dicho período para el Leandro Carro, al 
sufrirse tres víctimas mortales. Esto seguramente motivó la reacción propia, ya que el 
30 de enero el parte oficial de Bilbao reconoció un ataque propio en Orduña, en el que 
una patrulla de exploración se apoderó de la avanzada enemiga frente a San Pedro, 
ahuyentando a su guarnición que abandonó 36 capotes y una caja de munición. El 
batallón sufrió un nuevo muerto, y al día siguiente, la reacción enemiga se saldó. Con 
un duelo de artillería. Su permanencia en Orduña se prolongó por espacio de varios 
meses, durante los cuales sus compañías guarnecieron, principalmente, las posiciones 
nº 11, y 12, de Orduña.  Hubo, además, algún caso de deserción como cuando en 
febrero del nuevo año el Juzgado especial décano de Bilbao señaló “procesado, con 
prisión incondicional y declarado rebelde” a un miliciano de la Columna sanitaria del 
batallón 347.  
Al iniciarse el aatque de Mola sobre Vizcaya, el batallón pasó las primeras semanas 
de ofensiva rebelde en el estabilizado frente de Orduña. A fecha 16 de abril disponía 
                                                          
344 AGGCE, PS Bilbao, Leg. 79, Expte. 10. 
345 AHPV pone como fecha de defunción de Barrero el día 10 de diciembre. Como ese día no 
hubo ataque republicano parece dudoso, siendo más probable la fecha del 11, en que fracasó 
el ataque del batallón; Véase además AGGCE, PS Santander O, Leg. 126, Expte. 5; AHPV con 
fichas de caídos y esquelas en Euzkadi 15-12-1936 y 22-12-1936; relato del Amayur en la 
revista  Euzkadi 26-4-1979. .  
346 Joven Guardia, nº 6 (13-12-1936), pág. 5. 




de 586 hombres, más 10 de baja por enfermedad. Disponía de 480 fusiles de dos 
calibres, tres fusiles ametralladores, ocho ametralladoras (de dos calibres), una 
docena de morteros (dos de 81 mm., y diez de 50), y 82 armas cortas entre pistolas y 
revólveres. Era, por tanto una unidad completa, pues su plantilla equivalía realmente a 
la teórica establecida tras la batalla de Villarreal, en que se rebajó la misma de 750 a 
610 hombres. Con su base en Orduña, cubría el flanco izquierdo de la localidad, 
ocupando sus avanzadas la posición nº 12 de San Pedro Sobrehayas, posición 
dominante, de cota superior a los 700 metros, que guarnecía con dos compañías (1ª y 
2ª), más una sección de ametralladoras, una escuadra de dinamiteros y otra de 
morteros. A retaguardia estaba la posición nº 11, defendida por la 3ª compañía y 
media sección de ametralladoras. La 4ª compañía y el resto del batallón se mantenían 
de retén en la plaza de Orduña. Pocas semanas despúes el batallón sería desplazado 
a un frente activo, Munguia, y sustituido por fuerzas desgastadas en las batallas de la 
primera quincena de mayo. El cambio fue negativo, dado el desgaste de las nuevas 
fuerzas defensoras y el acoplamiento que estaban realizando de reclutas, muchos de 
ellos bisoños con escasa preparación militar, y a veces desleales dispuestos a 
desertar al campo enemigo o a perderse en la retaguardia propia. Y, efectivamente, 
San Pedro de perdería ante el golpe lanzado por el enemigo el 26 de mayo. Y la 
posición nº 11 sería recuperada  tras perderse en una batalla que fue una autentica 
matanza de los inocentes por la juventud de los reclutas empleados como tropa de 
choque348. 
Cuando llegó la reorganización del Ejército Vasco a finales de abril el Leandro 
Carro  permanecía en el frente de Orduña, donde se integró en la recién creada 5ª 
Brigada. La misma fue destinada al sector de Munguia, donde el batallón fue la última 
unidad en desplegarse, lo que realizó el día 16 de mayo. La resistencia republicana se 
atrincheró en las ruinas de Munguia y en las inmediaciones de dicha localidad, 
quedando las alturas al norte y este de la misma en manos franquistas. En la noche 
del 19 llegó Pablo Beldarrain a la localidad, para hacerse cargo del mando de la nueva 
5ª División conferido el 17. Beldarrain, encontró al batallón Leandro Carro defendiendo 
la localidad parapetado en las tapias de las huertas cercanas, tras retirarse de Belaco-
Soyeche, y a continuación ordenó que la 8ª Brigada Vasca conrtaatacase al día 
siguiente sobre el Gondramendi, perdido el 19. El mismo se dio; pero no logró el 
objetivo.  
Iniciado el ataque final sobre el Cinturón de Defensa, el batallón Leandro Carro  que 
se situaba en las posiciones de Iturribalzaga-Olagorta, cerca de Lauquiniz, recibió la 
orden de retirada el 15 de junio. En esa jornada, ante el peligro de envolvimiento de la 
5ª División a la que pertenecía la Brigada, se produjo el repliegue a la margen 
izquierda de la ría del Nervión. El batallón Araba, que aguantó cubriendo la retaguardia 
hasta la noche de ese día, se retiró a Portugalete en barcazas, mientras los otros 
batallones de la 5ª, incluido el Carro, lo hacían hacia Erandio en autobuses.  
En la noche del 16, la 5ª División de Beldarrain traspasó la 5ª Brigada al mando 
encargado de la defensa de Bilbao.  El 17 la Brigada ocupó posiciones entre Arraiz y 
Uzkorta, en la segunda línea de resistencia formada entre la campa de Pagasarri y 
Bilbao, para defender la Villa del peligro de envolvimiento por el sur tras la toma del 
Malmasín por los rebeldes. El día 18 un ataque aéreo provocó numerosas bajas y la 
desbandada de todo el sector. Bilbao se perdió, y el batallón Leandro Carro llegó a 
Cantabria tras iniciar la retirada el 18 de junio, desde el monte Pagasarri. En 
Santander, la 5ª brigada a la que pertenecía quedó integrada en la 1ª División, y el 
                                                          




Carro estableció su base en Laredo a finales de junio. La unidad estaba muy completa, 
contando con 652 hombres en nómina, de ellos 83 heridos y enfermos. En parte fue 
reforzado por hombres procedentes del 9º Ingenieros, Pi y Margall. El mando lo seguía 
ostentando el comandante Osma, secundado por el Intendente, Tomás Marcos del 
Barrio, y el comisario Feliciano Posada Fernández, siendo sustituidos los dos primeros 
en julio, respectivamente, por Gregorio Calabozo Urcelay y Alfredo Pérez Cuesta. El 
batallón todavía actuó en el frente, y sus bajas en las últimas operaciones de julio 
fueron crecidas, como demuestra el hecho de que heridos y enfermos pasasen a ser 
132. Finalmente, en agosto, el derrumbamiento de los frentes santanderinos llevó a la 
unidad hasta la capital cántabra, donde la mayor parte de sus efectivos fueron 
capturados. El comandante Calabozo, y el Intendente, Pérez Cuesta, se contaron 
entre los fusilados de la unidad. Ambos lo fueron en Santander en diciembre de 1937. 
 
4.2.3.7.-Batallón Esteban Salsamendi (44º de Euzkadi). 
El batallón Esteban Salsamendi del PC de Euzkadi se formó encuadrando a 
voluntarios y reclutas con algunos instructores y clases procedentes de otras unidades 
del mismo signo político, como el Perezagua, y  de alguno de los batallones 
socialistas.  A principios de septiembre de 1936 se inició la organización del batallón, 
por iniciativa de la Sección Harinopanadera y con el fin de aglutinar a todos los 
panaderos y a los demás miembros de otras secciones del Sindicato del Ramo de la 
Alimentación dispuestos a ir como voluntarios a los frentes. Como nombre se propuso 
el de Estebán Salsamendi, en homenaje a un batallador sindicalista del ramo ya 
desaparecido. Los primeros en inscribirse fueron milicianos pertenecientes a la 
Sección harinopanadera que formaban parte de la Columna de Ochandiano. Uno de 
ellos, Manuel Fernández, remitió a El Liberal, una carta anunciando la formación de la 
unidad. La misma se publicó el día 11, jornada en que una nota a nombre del batallón 
anunciaba el establecimiento de dos turnos de instrucción, uno por la mañana, de 9,30 
a 11 horas, y otro de tarde, entre las 16,30 y las 18 horas. Sin embargo, la precariedad 
de la iniciativa, recién nacida, se traslucía en la exhortación a las Secciones del Ramo 
de la Alimentación para que trabajasen con el fin de engrosar las filas del batallón, así 
como en el anuncio de un teléfono de contacto para que los interesados se informasen 
acerca de la nueva unidad349. 
En diciembre se intensificó la labor de propaganda, y siguió su proceso de 
formación entre enero y marzo de 1937. Al principio se le asignó el nº 78 del Cuerpo 
de Ejército Vasco, quedando finalmente con el nº 44 con Antonio Fernández Olivares 
como comandante, y Alfredo Pérez Cuesta como inendente. A finales de marzo la 
unidad estaba ultimando su organización para ser destinada, en caso necesario, al 
frente. Al formarse el batallón se encuadró al mismo con algunos instructores y clases 
procedentes de otras unidades del mismo signo político, como el Perezagua, y 
procedentes de unidades socialistas, como Manuel Lasa, un cabo del 10º Batallón de 
la UGT que pasó al Salsamendi el 15 de febrero, y que el 8 de junio había llegado ya a 
capitán del mismo, tras intervenir en todas las acciones del Batallón350. 
 
                                                          
349 EL, nº (11-9-1936) 
350 Tras disolverse el batallón pasó a la Academia de Oficiales de Milicias de Euskadi, en 
Santoña, donde permaneció hasta el 23 de agosto, fecha en que fué trasladada la Academía a 
Villaviciosa. Permanecía en Rivadesella el 9 de septiembre en que cumplimentó su ficha militar. 




Respecto a las características del batallón desde un punto de vista sociográfico, 
destacar que, de nuevo, estamos ante una unidad en la que se noraba el peso de la 
inmigración llegada al País Vasco desde el siglo XIX. La mayoría de los hombres 
(71%) de la muestra que manejamos no tenían apellidos vascos. El 19% los tenían 
mixtos, y un 10% vascos. 
 
En cuanto a la naturaleza, la muestra que nos ofrece el AHPV presenta una 
mayoría de nacidos en Vizcaya (54%), el resto del área vasco-navarra aportaba un 
12%. El 34% restante era foráneo, destacando como casi siempre el territorio de la 
actual Castilla y León, en particular Burgos y Valladolid; pero también aparecen 





















Salvo un pequeño núcleo guipuzcoano (5%), la inmensa mayoría de los 
componentes de la unidad eran vecinos de Vizcaya. Y aquí cabe destacar que los 
guipuzcoanos mantienen el porcentaje con el que aparece en el apartado de 
naturaleza, al contrario queen batallones “más guipuzcoanos” en los que curiosamente 
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el porcentaje decrecía significativamente. Como apuntamos porque de muchos figura 












Por municipios la mayor parte aparecen como vecinos de Bilbao, repartiéndose el 
resto del global entre la margen izquierda indusrial y minera, con cerca del 20%, 




La muestra de profesiones es particularmente pequeña, basada en sólo una treinta 
de individuos (5% del batallón); pero dentro de ello, y aunque estadísticamente pueda 
parecer escasa, nos señala, sin embargo, características importantes del batallón. En 
ella vemos al Salsamendi como  la única unidad en que el sector terciario sería casi 
equivalente al secundario (47% frente a 53%). Y aquí se confirma la promoción y 
reclutamiento dentro del sector hostelero, tal como hemos apuntado. En el secundario 
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nos aparecen las profesiones de ajustador, jornalero y panadero. Estos últimos 
considerando que todos ellos perteneciesen a la industria alimentaria; pero cabe 
dudarlo y el problema estriba en cómo considerar, por ejemplo, al pequeño fabricante 
a pequeña escala que al mismo tiempo vende su pan al público en la tienda anexa al 
obrador. Del sector terciario fu¡iguran camareros, choferes, empleados, oficinistas, 
dependientes de comercio, marinos… 
 
 
En el apartado de grupos de edad destaca la inmensa mayoría de jóvenes de hasta 
30 años, que representan el 74% de la muestra, aunque el grupo más representativo 



















Respecto a la estructura familiar la muestra empleada presenta un 49% de solteros, 
y curiosamente aparecen como mayoritarios dentro de ese grupo los que convivían en 
un hogar con la madre viuda. Probablemente ambos datos, por algún motivo, están 
sesgados. Creemos que se debe a que las fichas del AHPV incluyen un elevado 
porcentaje de oficiales y suboficiales fallecidos el 4-4-1937, jornada en la que el 
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batallón fue deshecho, y los mismos distorsionan la muestra, ya que generalmente 
eran hombres más mayores, casados y con hijos, con lo que la mayoría de jóvenes 
reclutas queda aminorada. Y es por ello que apuntamos que, sin duda, los solteros 
eran mayoría, también ente los solteros que convivían con susdos progenitores, y que 
































El Salsamendi empezó su trágica andadura en el frente de Ochandiano, donde el 4 
de abril del 37 un bombardeo aéreo "volatilizó" a buena parte del batallón. Un recuento 
realizado mientras el batallón descansaba estableció que se sufrieron 33 muertos y 
284 desaparecidos, y de estos últimos se pudo precisar después la muerte de alguno 
más. Sin duda, muchos de los desaparecidos fueron hechos prisioneros, pero 
bastantes deben darse por muertos, bien durante el combate o por su ejecución casi 
inmediata en el campo, dado que la mayoría de los mandos y suboficiales figuran o 
como muertos (dos capitanes, seis tenientes, un sargento) o como desaparecidos (dos 
tenientes, seis sargentos, y un brigada). Y en esa fase de la guerra los rebeldes 
tendían a ejecutar casi de inmediato a los mandos prisioneros, cuando el número de 
prisioneros era alto, mientras que los grupos reducidos o los individuos aislados 
capturados solían ser ejecutados sin remisión, debido a que el humor de sus 
aprehensores no solía ser muy bueno tras el combate. Esta práctica no era exclusiva 
de los rebeldes, aunque en el caso del bando gubernamental vasco debe apuntarse 
que en los primeros días de la ofensiva adversaria se dieron órdenes de entregar en 
las jefaturas de sector a todos los prisioneros que se hiciesen. Dichas órdenes puede 
que estuviesen influidas por el conocimiento de que algunos soldados franquistas 
habían sido igualmente ejecutados por sus captores. De todos modos, como 
apuntamos en el Apéndice I, varios mandos del batallón que figuran como muertos el  
citado 4 de abril, fueron en realidad  capturados y ejecutados posteriormente, a finales 
de 1937 
  Tras el desastre de Ochandiano el batallón fue retirado del frente. En terminos 
militares se trataba de una unidad pulverizada, necesitada de descanso y una amplia 
reorganización de sus desmoralizados supervivientes. La solución quizás hubiera 
pasado por su desaparición y la inclusión de sus restos en las demás unidades del 
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PCE. Otra opción hubiera sido nutrir sus mermadas fuerzas y enviarlas a frentes 
estables, como la zona de Orduña-Arceniega, donde batallones intactos que podían 
haber sido remitidos a los frentes principales fueron dejados hasta mucho después. 
Sin embargo, la opción adoptada fue la peor, pues reforzado con noveles 
contingentes, que suponemos procederían del batallón de Reserva del PC de Euzkadi, 
el Lenin, fue despachado al frente de Urquiola. Allí, le tocó relevar al diezmado Arana 
Goiri que acababa de recuperar el Sebigain. El Salsamendi se encontró en un campo 
de batalla reciente, con decenas de muertos de ambos bandos esparcidos por doquier, 
con ello la impresión de un nuevo desastre se cernía sobre el batallón. En la mañana 
del día 15 una potente preparación artillera precedió un nuevo asalto al monte, 
realizado por los tercios Navarra, San Miguel, y un batallón del Regimiento América. 
Los hombres del Salsamendi abandonaron la posición, que ocupó el enemigo a las 
diez de la mañana. Era evidente que el 44º batallón no se había repuesto del golpe del 
día 4, y de que el alto mando se equivocaba al colocar de nuevo a la unidad en 
situación comprometida351. 
El plan de dotar inmediatamente a la unidad con un mando enérgico se frustró al 
resultar muerto el día 16 el nuevo comandante designado, Sebastián Arias, cuando su 
vehículo fue ametrallado por la aviación enemiga al acudir al frente a tomar el mando. 
Aunque, a pesar de todo, con vistas a la dirección del batallón no faltaban veteranos 
avezados entre los mandos del batallón, como el capitán José Huerta, de la 2ª 
compañía, pero el desastre de Ochandiano había marcado a todos, oficiales y 
soldados por igual. Sin embargo 352 
Tras ser reorganizado de nuevo, el Salsamendi pasó al Bizcargui, junto a la 14ª 
Brigada que lo integraba, donde sus hombres sufrirían un nuevo y sonado revés al 
perder, junto a otras fuerzas, la posición que tenía encomendada en dicho monte. Lo 
que sucedió fue que el enemigo consiguió filtrarse entre el batallón Salsamendi y el 
Prieto en la noche del 10 al 11 de mayo, con lo que al amanecer, estando ya cercanos 
a la cumbre, los rebeldes lanzaron un asalto que sorprendió a los hombres del 
batallón. Hubo alguna resistencia deslavazada, pero la mayoría de los hombres del 
Salsamendi se desbandaron buscando la salvación descendiendo por las barrancadas 
que miran hacia Larrabezua353. 
                                                          
351 NOYA, Rafael: art. cit., en VV.AA.: La Guerra..., op.cit., (1986, 189), afirma: "El batallón 
comunista Salsamendi, que había relevado al Arana Goiri, abandonó-sin disparar un sólo tiro- la 
cima que tanta sangre había costado ". Desde luego la actuación del "Salsamendi" fue 
mediocre, y no esperó a ser machacado de nuevo, pero sí hizo un mínimo de resistencia. El 
Tercio "Navarra" tuvo tres muertos, y 14 heridos: HERRERA, E.: op.cit.,pág. 84; AGMA: D.N. 
457/19/10.: El parte de la Primera de Navarra habla de "brioso asalto que pone en fuga al 
enemigo, causándole numerosas bajas, entre ellas cincuenta muertos con armamento ". Sin 
duda, muchos de los muertos eran del "Arana Goiri" y de otras unidades que operaron allí en 
acciones anteriores. Del Salsamendi hemos localizado tres muertos seguros en la acción del 
Sebigain y con respecto a los heridos debieron ser cuanto menos medio centenar, dado que 
entre los días 16 a 25 figuran 94 hospitalizados del batallón. 
352 José Huerta Diaz había participado en la toma del Hotel María Cristina y de los Cuarteles 
de Loyola, en San Sebastián, prestando después servicio en la Comisión de Abastos de la 
Junta de Defensa, -era hostelero-, hasta que perdida la capital guipuzcoana se enroló en las 
Milicias de la UGT, en la Universidad Comercial de Deusto, pasando al 3º UGT. Ascendido el 3 
de octubre a sargento, por el Jefe de Cuartel, Sanchez Luna, el 7 octubre era nombrado 
teniente por el comandante Christiaens, y el 21, por su valor en la posición de Asterrica, donde 
fue herido, fue ascendido a capitán por los comandantes Lasarta y Placer. Hasta el 31 de 
diciembre permaneció en el 3º UGT, con el que combatió en Sobrehayas, pasando después al 
Salsamendi nº 44, en el que permaneció hasta su fusión el 14 de julio del 37, fecha en que 
quedó a disposición de la División nº 48: CDMH, PS Bilbao 219/7. 
353 Euzkadi Roja (26-5-38), pp. 1-2; REVILLA, C. (1975, 89-91) señala que el Tercio de 
Requetés "Lacar" realizó el asalto a la cumbre el día 11, sufriendo dos muertos y 13 heridos, y 
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Tras una desorganizada resistencia saldada con numerosos muertos y prisioneros 
el batallón se replegó, siendo reorganizado otra vez, quedando incorporado a los 
duros contraataques de los días siguientes. En ellos se sufrieron muchas bajas, 
incluidas las muertes de los capitanes Acosta, y Gil, así como la del comisario Espiña. 
Tras quedar el frente estabilizado la unidad quedó con su Brigada en posición frente al 
despliegue enemigo en el macizo citado, en la falda meridional del Bizcargui al 
iniciarse la definitiva ofensiva adversaria. Combatió entre Larrabezua y Artxanda a 
partir del 11 de junio y hasta poco antes de la caída de Bilbao, sufriendo muchas bajas 
y sumándose finalmente a la retirada hacia Santander, donde  sus supervivientes se 
repartieron en Santander, entre otras unidades, a mediados de julio. El Euzko 
Gudarostea nacionalista se negó, previamente, a que los supervivientes del 
Salsamendi se integrasen en el batallón Simón Bolivar. Finalmente, el contingente más 
nutrido del batallón acabó incorporado a las filas del citado Leandro Carro. 
En esos momentos finales de la historia del batallón hubo escenas de duro 
patetismo, como cuando algunos familiares de un soldado desaparecido, apellidado 
Marcet, fueron a recabar información sobre las circunstancias de la desaparición del 
mismo, al parecer cuando, herido, era transportado en camilla. El tío del desaparecido, 
ante la mirada atenta de su hijo, acabó culpando de todo a los mandos de la unidad, a 
los que acusó de ineptitud y de no preocuparse por la suerte de sus subalternos. Al 
final el soldado había sido hecho prisionero, y remitido al campo de Miranda de Ebro 
por su nacimiento en Marsella. Sin duda, la historia de la unidad fue una de las más 
trágicas y desafortunadas del Cuerpo Vasco354. 
 
4.2.3.8.-Unidades de Reserva e Ingenieros. 
Además de los batallones destacados más arriba, el PC de Euzkadi creó otras 
unidades, de Reserva e Ingenieros.En noviembre del 36 se inició la organización de 
otro batallón comunista de Euzkadi, el Lenin. El 28 de noviembre aparecía un 
llamamiento en la prensa comunista, con el fin de que los antifascistas que no 
estuviesen en batallones ya creados o en curso de organización pasasen a listarse al 
batallón. La unidad no lograría completarse, y a causa de ello no actuó como unidad 
de primera línea, sino que quedaría como Reserva de las Milicias del PCE. 
En el primer trimestre del año 1937 continuaría en formación, con el nº de 58 de 
Euzkadi asignado.. No lograría completarse, y a causa de ello no actuó como unidad 
de primera línea, sino que quedaría como Reserva de las Milicias del PCE. 
Encuadraba voluntarios y reemplazos que pasaban a cubrir bajas en los batallones de 
primera línea del Partido. Por ello el único personal fijo que tenía era el de cuartel y su 
Plana Mayor, con Ricardo Vivanco como comandante. El Lenin  entró en vías de 
definitiva extinción al centralizarse la labor de Reserva y recuperación de heridos en el 
Cuartel del convento de los Capuchinos. 
Otro batallón comunista sería el 14º de Ingenieros de Euzkadi, creado tardíamente, 
que actuaría en la fase final de la campaña vasca y en Santander. Aquí, tras la caída 
de Bilbao aparecía acuartelado en Treto. El enlace del partido en el batallón, según la 
correspondencia de la Comisión de Agi-Pro era Marcelino Parada. Lo comandaba 
Eguidazu, antiguo comandante del Perezagua. Aunque éste, y buena parte de sus 
                                                                                                                                                                          
capturando 14 prisioneros. Otras fuerzas franquistas atacaron a derecha e izquierda de dicho 
Tercio. 
354 Testimonio de V.V.S., quien tenía 14 años al estallar la guerra. 
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hombres fueron capturados en tierras cántabras, parte de los combatientes lograron 
llegar a Asturias, como demuestra el hecho de que apareciera en Gijón, tras la caída 
de Santander, una comandancia del mismo en la finca Sanchiz de Castiello-
Bernueces. 
4.2.3.9.-Batallón Gernikako Arbola. 
El batallón Gernikako Arbola estaba organizándose en noviembre de 1936. Por 
entonces contaba con tan sólo 130 enrolados, incluidas 7 mujeres, y lo mandaba José 
Gómez Zugazagoitia. Como veremos, nunca llegaría a terminarse su organización por 
falta de efectivos. A principios de 1937 era otra de las unidades en formación del 
comunismo en Euzkadi. En enero ocupaba el llamado cuartel del Instituto de Guernica. 
Como comandante se designó primero a José Gómez, quien ejercía el mando desde 
finales de 1936, y luego a Jesús Carreras Olascoaga. Al final la unidad fue disuelta el 
mes de febrero, debido a la imposibilidad de completarlo ya que no rebasó el nivel de 
compañía. La mayoría de sus componentes pasaron a integrarse en otras unidades 
comunistas, en especial en el Leandro Carro. 
 
4.2.4.-Los batallones republicanos. 
Al estallar la guerra civil la afiliación republicana en Bizkaia se concentraba en dos 
Partidos, Izquierda Republicana (IR), y Unión Republicana (UR). Ambos eran 
minoritarios en el ámbito vasco, y en el caso del segundo su base humana era muy 
escasa. Pese a ello realizaron, como vamos a ver, un enorme esfuerzo humano en su 
participación en la contienda. 
4.2.4.1.-La estructura de Milicias de Izquierda Republicana. 
Al iniciarse la Guerra Civil el republicanismo se veía representado en Euskadi por dos 
Partidos que tenían un peso específico a nivel estatal: Izquierda Republicana (IR), y 
Unión Republicana (UR). En el País Vasco IR era la continuación local de quienes 
habían formado parte de la azañista Acción Republicana, y de otros grupos menores que 
desembocaron en ella, y UR lo era de los grupos vascos de Radicales Socialistas que 
habían confluido con los seguidores de un Martínez Barrio escindido del Partido Radical. 
Ambas fuerzas se vieron integradas en el primer Gobierno Vasco autónomo, al ser 
designado José María Aldasoro, presidente del Comité Regional de IR, como Consejero 
del Departamento de Comercio y Abastecimiento, al tiempo que Alfredo Espinosa, 
Presidente del Consejo Regional de UR, pasaba a ser Consejero del Departamento de 
Sanidad del Gobierno Vasco 355.  
 
Los afiliados a Izquierda Republicana  en la fase prebélica acabaron encuadrando 
los batallones del Partido durante la guerra. Ellos formaron los primeros grupos de IR 
que partieron a los frentes de Vizcaya y Guipúzcoa, y muchos serían después mandos 
en los batallones del Partido. De hecho, buena parte de la organización miliciana de la 
IR vasca se designó "Milicias de la Juventud de IR". Así, el Consejo Vasco de las 
Juventudes de IR se encargó del control de los Batallones a través de Luis Linares, su 
                                                          
355 Sobre el papel del republicanismo en Euskadi: ELORDUI, Juan Bernardo: "Las Fuerzas 
Republicanas ante el Estatuto Vasco en el escenario político vizcaíno, 1931-1933" en Muga, nº 
82, Bilbao, Setiembre 1992, y MONTERO, Manuel: "Los Partidos de Izquierda en el Gobierno 
Vasco" en Letras de Deusto, nº 37, Bilbao, Enero-Abril 1987, pp. 91-111. 
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presidente, y de  José Luis de Miguel, secretario del Consejo. Añíbarro, Oyarzábal, y 
Ruiz, fueron en el mismo los representantes de las JIR de Gipuzkoa. 
En el plano interno de cada una de dichas fuerzas, la Guerra desencadenó en IR 
de Euskadi una crisis que se tradujo en una contestación abierta a la gestión de 
Aldasoro al frente del Partido. Esta se justificaba según los afiliados contrarios a dicho 
dirigente, en que este "no puede ser Consejero (del Gobierno Vasco) y Presidente de 
la Provincial ". Más grave fue la actitud de la Juventud que quedó separada de toda 
obediencia a los órganos directivos del Partido y controlando en la práctica las 
unidades de Milicias de IR. 
 
Las Juventudes acabaron por controlar en gran medida las milicias del partido, ante 
la impotencia de Aldasoro y el Comité Regional, que no pudieron impedir el que un 
militar profesional, el teniente coronel Cueto, fuese apartado de su cargo de Comisario 
de los batallones de IR en enero del 37, cuando pretendía hacer de los milicianos una 
verdadera fuerza militarizada. El proceso se saldó con el abandono de la obediencia a 
IR de dos batallones, el nº 20 Azaña-Guipúzcoa, y el 28 Baracaldo/Martínez de 
Aragón, que acabaron encuadrándose en las milicias socialistas, el uno como nº 67 
Guillermo Torrijos, y el otro, que continuó con su numeración y nombres oficiales, 
como 13º PSOE-UGT. El hecho reflejaba en cierto modo la realidad política de que la 
potencia del republicanismo en Euskadi era "de prestado". Contaba con destacados 
dirigentes, y un núcleo de militantes que se concentraba especialmente en las 
Juventudes de IR, pero sus votos, y una parte fundamental de sus milicianos eran 
ugetistas 356. 
Durante el transcurso de la batalla de Villarreal, las Juventudes de Izquierda 
Republicana (JIR) comenzaron a editar una nueva publicación, la revista mensual 
Creación. Su primer número apareció editado en Bilbao, con fecha 12 de diciembre de 
1936. Bien editada, se trató de una publicación netamente republicana, que empezó 
con 16 páginas, incluidas portada y contraportada, en las que incluía un editorial, 
artículos de opinión sobre política nacional e internacional, reportajes escritos y 
gráficos dedicados a la situación en frentes y retaguardia y a las unidades  
republicanas. Al menos   portada de los tres primeros ejemplares figuran los nombres 
de las unidades republicanas de Euzkadi con los nombres y numeración asignados por 
las propias organizaciones de IR: Batallón “Azaña” Bilbao, Batallón “Azaña” 
Guipúzcoa, Batallón “Zabalbide Nº 2” Bilbao, Batallón “Azaña Nº 2” Guipúzcoa, 
Compañía Minadores Zapadores “Manuel Andrés” Guipúzcoa y Batallón “Capitán 
Casero”. En realidad, el Azaña nº 2 Guipúzcoa no llegaría a formarse; pero sí los 
García Hernández y el Pi y Margall, 3º y 9º de Ingenieros, respectivamente. 
 
4.2.4.1.1.-Batallón Azaña-Vizcaya (7º de Euzkadi). 
El batallón se formó en base a los grupos de Milicias de Izquierda Republicana que 
actuaron en los primeros días en la linde entre Alava y Vizcaya, especialmente por la 
zona de Orduña, y que ante el avance enemigo por Guipúzcoa partieron en 
septiembre hacia Orio agrupados en el primer batallón Azaña, formado por tres 
compañías. En Zarauz se armó de forma incompleta, para entrar después en combate 
contra el enemigo que avanzaba desde San Sebastián. La retirada, "por la 
superioridad manifiesta y potencia del enemigo ", resultó inevitable, y a finales de mes 
el Azaña estaba reorganizándose en Vizcaya, pasando por un período de instrucción 
                                                          
356 -"Las Milicias de los Partidos Republicanos en Euskadi (1936-1937)". En: Cuadernos 
Republicanos ,  núm. 19, julio 1994, C.I.E.R.E., Madrid; pp. 59-81. 
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bajo la dirección del  teniente coronel de Carabineros Cueto, llegado de Madrid 
voluntariamente dado que era natural del País Vasco (Villarreal de Álava) que quedó 
como su Jefe hasta el 11 de noviembre de 1936, en que le sustituyó el comandante 
Barco. En el proceso, a finales de octubre se amplió su estructura con una cuarta 
compañía357. 
Sobre la composición del batallón hay que señalar que los milicianos republicanos 
repetían en sus características lo apuntado hasta el momento para buena parte de los 
batallones del Frente Popular. La ascendencia foránea al País Vasco, o el hecho de 
ser población inmigrante, o descendiente directa de la llegada a partir de finales del 
siglo XIX. El análisis de la estructura de apellidos (Gráfico 141) de una nómina 
completa del batallón Azaña-Vizcaya permite ver la supramacía de los de origen no 
vasco (65%), los mixtos representaban poco más del 20%, y los vascos puros poco 





















La mayor parte eran naturales de Vizcaya (Gráfico 142), y los grupos procedentes 
de la inmigración de otras regiones aportaban un 40% de la muestra que hemos 
manejado, repartidos sobre todo entre la actual Castilla-León y Cantabria (entonces el 
“mar de Castilla”). Guipúzcoa y Navarra aportaban contingentes pequeños. 
                                                          
357 La Lucha de Clases (12-6-37), pág. 4, <<Soldados del Pueblo. Miguel Terrón 
Gabicogogeascoa>> por L. Arbizu; Los batallones "Azaña" recibieron tal nombre en honor del 
Presidente de la República y destacado dirigente republicano; El Liberal, (28-10-1936), pág. 1.  
358 El AHPV nos ofrecía una muestra menor, de 41 nombres de otras tantas fichas, 
equivalente al 6% de la nómina empleada. En esa muestra el porcentaje para los apellidos 
foráneos resulta ser del 69%, el de los mixtos del 11%, y el de los vascos de un 16%. Como 
vemos, en una muestra pequeña, como muchas de las que hemos empleado del 5% puede 
haber grandes diferencias, sobre todo en cuanto a aumentar el porcentaje de los grupos 
minoritarios, para los que los porcentajes cambian ostensiblemente; pero la tendencia 


























La vecindad se muestra mayoritariamente vizcaína, repartiéndose el resto a partes 















Fuente: AHPV  
A nivel de municipios de residencia destacaba Bilbao, con un 60% de la muestra, 
seguido de Gallarta, algunos municipios de la margen izquierda, como Portugalete, 
donde había Agrupación de IR, y en la margen derecha destacaban Guecho y Erandio, 
y el núcleo Basauri-Dos Caminos 359. 
                                                          
359 MUNARRIZ HERNANDO, Anastasio. República y guerra en Portugalete. Portugalete: 



























Fuente: AHPV  
 
En la margen izquierda destacó la militancia de Portugalete. La misma aparece 
representada tanto en las filas del Azaña-Vizcaya, como en las del Zabalbide. La junta 
local de IR en  dicha localidad fue una de las más sensibilizadas, antes de la guerra, 
en arás de la unidad de acción entre las fuerzas del Frente Popular y de la situación 
socio.económica, especialmente difícil entre los sectores obreros. Y así, el 26 de junio 
de 1936 cedió su salón para que el comunista Astigarrabía diese una conferencia 
titulada “El proletariado ante la situación actual”, y que presidió Félix González 
Lesmes, presidente de la JIR de Portugalete 360. 
La mayor parte de los individuos de la muestra del AHPV, -relativamente pequeña 
en este apartado-, para los que consta la profesión, pertenecían al sector secundario, 
dentro de ellos eran mayoría los calificados como “jornaleros”. Figuran también 
mineros, moldeadores, ajustadores. En el terciario figuran profesiones observadas en 
abundancia para otras fuerzas de la izquierda, como camareros y empleados; pero se 
detectan otras infrecuentes entre la izquierda, como viajante o périto mercantil. En el 
sector primario aparece labradores. 
 
                                                          
360 Euzkadi Roja, nº 33, (4-7-1936), <<Conferencia del camarada Astigarrabía en 















Respecto a los grupos de Edad destaca la juventud de los miembros del batallón 
analizados, la mayoría (76%) tenían hasta 30 años de edad, y el grupo más numeroso 
era el de entre 21 y 25 años (38%). Un signo distintivo de los batallones republicanos, 
es, en general, el que el grupo de menor edad era menos numeroso que en otras 



















La tipología familiar que aparece esvde una mayoría de solteros (79%), la mayor 
parte de los cuales vivían con sus progenitores. También es carcaterístico de los 
republicanos un número menor de hijos. En el caso del Azaña-Vizcaya no aparece 
ningún casado por debajo de los 26 años de edad, mientras que entre otras fuerzas 























El Azaña-Vizcaya fue el batallón republicano de numeración más baja en el Ejército 
Vasco, al ser el 7º de Euzkadi. Ya señalamos su constitución en base a milicias 
republicanas del frente alavés que dieron vida al llamado primer batallón Azaña y 
pasaron a combatir en Guipúzcoa. Tras la retirada de esta provincia, y su 
reorganización bajo el efímero mando Cueto, la unidad fue seleccionada para 
participar en la ofensiva alavesa. El 27 de noviembre el batallón salió al frente, 
encuadrado en la columna del comandante Ibarrola, como reserva del ataque que se 
proyectó sobre Isusquiza. La unidad participó en la toma del monte Maroto, quedando 
ante Villarreal para pasar al monte Asensiomendi, en Aramayona, donde rechazó 
pequeños ataques enemigos.  
El 4 de diciembre atacó, siendo rechazado, sufriendo numerosas bajas, sobre todo 
su 4ª compañía. Murió el capitán de la misma, Pedro Gras. El batallón combatió entre 
el 30 de noviembre y el 15 de diciembre, día en que regresó a Bilbao para descansar. 
Sin embargo, la delicada situación del frente alavés motivó su regreso a primera línea 
el 18, pasando esta vez a la zona de Ubidea. Sus bajas en la batalla fueron 
moderadas, y en enero tenía a 24 hombres hospitalizados por heridas. En enero 
contaba con 674 hombres en activo 361.  
Desde principios de año hasta finales de marzo el batallón actuó en el tranquilo 
frente alavés, guarneciendo posiciones por Asensiomendi y Cruceta. Ese último mes 
su comandante Barco fue sustituido por Santiago Vicente. El 31 de marzo se encontró 
inmerso en una de las principales zonas de ataque de las Brigadas de Navarra. Esa 
jornada y el 1 de abril combatió en la zona de despliegue, antes de replegarse hacia  
Ochandiano, tras sufrir numerosas bajas. Nunca se ha establecido el computo exacto 
de las mismas; pero debieron acercarse a las 300, incluyendo decenas de muertos y 
varios prisioneros. El 18 de abril el batallón aparecía en el frente de Amurrio, por 
Lezama, Chiviarte, Sobrehayas, y  la avanzadilla de la vía del ferrocarril Miranda-
Orduña. Contaba con tan sólo 376 hombres dotados, según Carabias, jefe accidental 
                                                          
361 BEURKO, Sancho: Gudaris, Bilbao: Ed. La Gran Enciclopedia Vasca, 1977, pág. 67; en el 
AHPV sólo figuran tres fichas de defunción de hombres en la batalla alavesa; pero no aparece 
el capitán Gras. 
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del batallón en dicha fecha, de buena moral 362. 
En mayo el batallón aparecía integrado en la 17ª Brigada vasca de Barreiro. 
Primero fue destinado para participar en un contraataque sobre la ría Guerniquesa, 
con el fin de embolsar a todas las fuerzas contrarias al norte de la destruida villa foral. 
El proyecto quedó en nada, al adelantarse la reanudación de la ofensiva adversaria. El 
batallón combatió en Morga y en la batalla por el monte Bizcargui. Los días más duros 
fueron el 11 y el 15 de mayo. En el primero, entre las numerosas bajas se contó el 
brigada José Peña, que resultó muerto, y en palabras de Miguel Terrón, capitán de su 
3ª compañía que resultó herido ese día, "plenos de entusiasmo estábamos 
batiéndonos en las lomas de Bizcargui; al remontarlas nos encontramos con una 
cumbre pelada en la que fuimos recibidos a tiro limpio, por lo que hubimos de 
retroceder". El último día movido fue el 23, en que la acción se saldó con dos caídos. 
Después la unidad siguió guarneciendo un frente estabilizado en Olagorta, a la espera 
del definitivo ataque rebelde. 
El Azaña permaneció en la zona de Olagorta, al oeste del monte Bizcargui, junto al 
resto de su Brigada, la 17ª de Euzkadi. Al iniciarse la ofensiva final sobre Bilbao el 11 
de junio, le sorprendió la ofensiva franquista que rompió la línea defensiva de Bilbao. 
El 13 de junio, el batallón quedó cercado en la posición fortificada de Goicolejea-
Larrabezua, siendo la última unidad en retirarse de allí, aunque perdiendo gran 
cantidad de hombres, entre ellos el teniente Amador Merodio Oliván quien resultó 
muerto. Al día siguiente, muchos de los supervivientes “desaparecieron” en la zona de 
Galdácano, localidad hacia  la que iban en retirada 363. 
Tras concluir la retirada y estabilizarse el frente, en Santander los restos del Azaña-
Vizcaya, un total de 287 hombres, se integraron en el batallón 2º de las MAOC/ 
Guipúzcoa, que disponía de 432 combatientes. El nuevo Guipúzcoa pasó a ser el III 
batallón de la 3ª Brigada de la División de Ibarrola, contando, el 16 de julio, con 712 
hombres, 339 fusiles y 13 armas automáticas. Ya vimos que en los combates de 
finales de agosto, al oeste de Reinosa, y en los de septiembre, ya en Asturias, sufrió 
unas 300 bajas. Su heroísmo en dichas acciones le valió la "Medalla de la Libertad" de 
la República. Una parte considerable de sus supervivientes, junto a los de los 
batallones Larrañaga e Isaac Puente, (en este último se integraban los restos del 
Zabalbide de IR), todos de la 50 División, (antes 3ª Vasca), consiguieron evacuar 
Asturias y llegar a Francia para, tras pasar a Cataluña, luchar hasta el fin de la Guerra 
integrados en Brigadas de Carabineros 364. 
4.2.4.1.2.-Batallón Azaña-Guipúzcoa (20º de Euzkadi). 
El batallón inició su organización en agosto de 1936. El día 13 de ese mes el diario 
Frente Popular publicaba en primera página el llamamiento de Izquierda Republicana 
de San Sebastián a sus afiliados y simpatizantes “para terminar de organizar el 
batallón que hace unos días empezó a constituirse”. Se hacía constar que la 
Agrupación donostiarra contaba con varios ex oficiales y ex clases encargados de 
                                                          
362 El testimonio de José María Regil (2003), antiguo cargo de la Liga de Mutilados de la 
Guerra de Euzkadi, y miembro del batallón Azaña-Vizcaya, afirma que los muertos fueron 
numerosísimos.  
363 CDMH: PS Bilbao, Leg. 174, Expte. 44. En abril el armamento consistía en 345 fusiles, 
125 pistolas y revólveres,5 ametralladoras, 4 fusiles ametralladores, y 6 morteros.La Lucha (12-
VI-37), art. cit., Unión. Diario Republicano., nº 73 (10-5-37), pág. 3, <<I.R. de Bilbao da 
cuenta...>>; Sobre la muerte del teniente Amador: El Liberal (15-6-37), pág. 4. 
364 Sobre el "Guipúzcoa" y los batallones vascos en Asturias: CIUTAT, Francisco: Relatos y 
reflexiones de la Guerra de España 1936-1939, op.cit., (1978, 86-99), y Boletín del Norte nº 58 
(8-9-37), pág. 1, y nº 63 (14-9-37), pp. 1-3. 
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adiestrar a los componentes de la unidad “en las tácticas militares necesarias y en el 
eficaz manejo de las armas”. La nota se dirigía a los “republicanos, demócratas, 
hombres libres de todas las ideas” dispuestos a combatir en “esta cruzada en defensa 
de la libertad”, y concluía con un “españoles: ¡Viva la República! ¡Viva la libertad!” 365. 
Esta unidad la formaban, además de los contingentes republicanos de Guipúzcoa, 
núcleos ugetistas de idéntica naturaleza. También contaba con un relevante número 
de navarros. Eso es lo que aporta la prensa de aquellos días, porque las fichas del 
AHPV son escasísimas para esta unidad (sólo cuatro), lo que, como en casos 
anteriores ha motivado que no presentemos la información de las mismas a través de 
gráficos. Aún así, señalan la presencia en el batallón de naturales de Guipúzcoa, y de 
otras regiones, como Castilla (Burgos) y La Rioja, que en su mayoría residían en 
Guipúzcoa, sobre todo en San Sebastián. Un residente en Carranza (Vizcaya) parece 
que era un guipuzcoano que vivía circunstancialmente en esa localidad. La estructura 
de apellidos podemos ampliar la paupérrima muestra del AHPV con los 23 nombres 
del Cuadro de Mandos de la unidad, y nos surge un porcentaje del 70% de apellidos 
foráneos, poco más del 14% mixtos, y otro tanto de apellidos vascos. Regresando a la 
escasa muestra, aparecen profesiones industriales t¡y del sector terciario, como 
gráfico, pintor y militar. Los frupos de edad oscilan entre los 23 y 32 años, y  la 
tipología familiar es de solteros con padres y casados con no más de dos hijos. Como 
vemos pocos datos; pero que reflejan cifras “normpales”.  
Las primeras actuaciones de los contingentes de las llamadas "Milicias Azaña", que 
formaron el futuro 20º batallón del Cuerpo de Ejército Vasco, se dieron en los 
combates por el control de San Sebastián, pasando después a engrosar  las Milicias 
que se oponían al avance de las fuerzas navarras en Irún-San Marcial. Después la 
unidad se retiró hacia Vizcaya, sosteniendo combates en la retirada tras la caída de 
San Sebastián, por ejemplo el 20 de septiembre en Aya donde hace frente a la 
Columna Latorre, junto a contingentes del Azaña-Vizcaya, debiendo retirarse ante el 
peligro de desbordamiento por el flanco derecho  ante el avance de Latorre y Cayuela 
hacia el Urola y Deva. 
 
En diciembre, durante la ofensiva de Villarreal, el batallón estaba mandado por 
Roberto Lago y destacado en la zona que mira a Mondragón, donde hubo algunos 
combates, en los que participó, con bajas mínimas.  En enero, 15 heridos y enfermos 
seguían hospitalizados. La unidad  tenía su cuartel en Durango, asumiendo diferentes 
misiones en los frentes cercanos. Así, la 1ª compañía, mandada por el capitán Amalio 
Ribero, actuó durante el mes de enero en Udala. El 23 de ese mes disponía de 83 
hombres en posición (cuatro oficiales, tres suboficiales, seis cabos y 70 milicianos), 
armados con 79 fusiles y dos pistolas. A Ribero le secundaban los tenientes Daniel 
García Heredero, Ángel Prieto y Elías Franco. Valeriano Villanueva, José Frías y 
Santiago Mancebo eran los sargentos. Al menos uno de sus combatientes, Prudencio 
Bravo García, pereció durante uno de los continuos intercambios de fuego realizados en 
un frente estabilizado. Sucedió el 24 de enero, siendo enterrado en Ibarra366.  
En febrero de 1937, como ya señalamos, una parte de la unidad se transformó en el 
67º batallón, Guillermo Torrijos nº 14 de la UGT. Esto aconteció ante la falta de 
unanimidad de sus miembros sobre la adscripción a IR. Por ese motivo, se celebró en 
                                                          
365 Frente Popular, nº 18 (13-8-1936), pág. 1 <<Izquierda  republicana organiza un batallón 
de milicianos>>. 
366 CDMH, P.S. Santander L, Leg. 86, y PS Bilbao, Leg. 250, Expte.19. 
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Durango una asamblea. En ella la mayoría de sus hombres "decidió acogerse a las 
milicias socialistas y de la Unión General de Trabajadores". La minoría, en cambio, 
prefirió seguir bajo el nombre de Azaña y acabó por integrarse en las milicias de IR, 
aunque no dejó de mostrar su desacuerdo con la actitud mayoritaria de sus 
compañeros. El 4 de febrero publicaban, en nombre del batallón nº 20 Azaña de 
Guipúzcoa, una nota en El Liberal que decía367 : 
<<El batallón expresado no ha pasado a formar parte de las milicias de la 
UGT, como ilegítimamente se ha dicho en la Prensa de ayer. Lo ocurrido ha sido 
que el batallón "Azaña", de Guipúzcoa, ha trasladado su Cuartel a Bilbao, 
escuelas de Solocoeche, donde deben presentarse todos los milicianos del 
mismo, así como los enfermos y los con permiso, los cuales no podrán excusar 
su falta de asistencia por ningún concepto>>. 
Al mismo tiempo que se publicaba dicha nota, los adheridos a la nueva unidad 
anunciaban la constitución del 14º batallón Guillermo Torrijos de las milicias socialistas 
y de la UGT que "ha adoptado como nombre el de un hombre ejemplar de nuestra 
provincia, símbolo y guía de la clase obrera guipuzcoana". Se hacía además un 
llamamiento a los trabajadores guipuzcoanos y a los jóvenes antifascistas aún no 
alistados para que se incorporasen a la unidad, alistándose en el Cuartel de Gran Vía 
7, en Bilbao, y "en el cuartel del antiguo batallón Azaña de Guipúzcoa, en Durango ". 
Se señalaba que el batallón "tiene la voluntad tensa y firme pensando en la 
reconquista de nuestra querida provincia, hoy hollada por la pezuña del invasor" 368. 
La salida de quienes continuaron siendo Azaña-Guipúzcoa se subsanó con la 
incorporación de dos compañías ugetistas, en el mes de marzo. De ese modo nacía el 
14º de la UGT, con Luis Iglesias como comandante369. 
El batallón 20º de Euzkadi, Azaña-Guipúzcoa, quedó muy disminuido tras el paso 
de gran parte de sus hombres a la UGT. Sus restos quedaron en retaguardia, y 
acabaron engrosando las filas de unidades que continuaron bajo la obediencia de IR. 
Salas señala que el "Azaña-Vizcaya" y el "Azaña-Guipúzcoa" fueron "refundidos en 
uno sólo". No podemos corroborar el dato, puesto que no hemos encontrado ningún 
guipuzcoano en el muestreo realizado en el "Azaña-Vizcaya", aunque como ya hemos 
apuntado, nuestro estudio no pretende ser definitivo. Por eso no es improbable lo 
apuntado por Salas.  
 
4.2.4.1.3.-Batallón Zabalbide (31º de Euzkadi). 
Este batallón salió el 22 de septiembre del 1936 para el frente, entrando en 
combate el día 25. Entre el 26 y 28 recibía 434 fusiles que completaron su armamento, 
y el 4 de octubre, junto a otras fuerzas, participó en el combate de Campazar en el que 
finalizó el avance rebelde. Permaneció en el frente de Elorrio hasta finales de abril del 
siguiente año. Primero bajo el mando de Ricardo Gómez, futuro jefe de la 1ª División 
Vasca. De comandante administrativo/intendente figuraba Angel Martínez de la 
Fuente, y como capitán ayudante Juan Castro Urchaga. Julio Millor actuaba de capitán 
                                                          
367 El Liberal (4-2-37), pág. 3. 
368 El Liberal (4-2-37), pág.3. 
369 La Lucha de Clases, nº 1.896 (8-3-37), pág. 5, <<El batallón Guillermo Torrijos>>; 
CUETO, J.: Mi segunda vuelta, op.cit., pág. 60, apunta veladamente que el paso del Azaña-
Guipúzcoa a la UGT estaría en relación con un desacuerdo del batallón con el control que la 
Juventud de IR ejercía sobre los batallones del Partido. 
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administrativo. Los capitanes de sus cuatro compañías iniciales, tres de infantes y una 
de ametralladoras, fueron Ildefonso Saénz, Fernando Arias, Ignacio Salazar, y José 
Maza. Más tarde el batallón pasó a tener cuatro compañías de infantería y una de 
ametralladoras, y mientras Saénz y Salazar continuaron al mando de las suyas, Arias 
pasó a mandar la de ametralladoras, Maza la 2ª, y Ángel Botella, teniente de la 3ª en 
Noviembre del 36, la 4ª. A principios del 37 Juan Castro sustituyó a Gómez en el 
batallón370. 
El batallón, aunque mayoritariamente de Izquierda Republicana, incluyó entre sus 
filas a militantes de otras formaciones. Entre ellos se contaron algunos miembros de 
Unión Republicana, el otro partido “republicano” del Frente Popular de Euzkadi. Al 
menos eso se deduce del llamamiento hecho por el 4 de noviembre de 1936, por la 
prensa. En el mismo se anunciaba la formación de un nuevo batallón de Unión 
Republicana al que debían incorporarse los milicianos “que quedaron fuera del 
alistamiento del batallón Zabalbide”371.  
Sociologicamente el batallón presenta características similares respecto a otras 
unidades frentepopulistas. Los orígenes de los miembros de la unidad son foráneos, 
en un 54%, de apellidos no vascos, otro 19% son mixtos, y los vascos, o más 
correctamente vasco-navarros llegan al 26%, porcentaje relativamente alto; pero 
seguro, porque en esta ocasión hemos empleado como muestra una nómina de 710 
individuos, y no las 44 fichas que nos ofrece para el batallón el AHPV. Para las demás 



















Fuente: CDMH  
 
Los datos sobre la naturaleza de los miembros del batallón indican que cerca del 
                                                          
370 Zabalbide es una calle de Bilbao que pasaba por las inmediaciones de las Escuelas de 
Begoña donde se acuartelaba el batallón; CDMH, P.S. Bilbao, Leg. 156 Expte. 11: "Armas 
entregadas y controladas. Desde el 26 al 28 de septiembre"; para los mandos: CDMH, Serie  
Militar, Leg. 1672, "Batallón Milicianos Nº 2 (Zabalbide). Nota de Jefes y oficiales del mismo (5-
11-36)". En total el batallón contaba con una plantilla de dos Comandantes, dos capitanes 
ayudantes, cuatro capitanes, y 16 tenientes. Contando ya con cinco compañías pasaron a ser 
dos comandantes, cinco capitanes, un teniente ayudante, y 16 tenientes, véase nómina de 
mandos en ASB; Entre septiembre y diciembre del 36 las bajas del Zabalbide fueron cuatro 
muertos, un desaparecido, 23 heridos  y 131 enfermos. 
371 El Liberal, nº 12.435 (4-11-36), pág. 1 
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70% eran originarios de Vizcaya, y salvo un pequeño porcentaje de navarros, el resto 
de la muestra es de individuos nacidos fuera del área vasco-navarra, destacando los 






















La mayor parte aparecen como vecinos de Vizcaya, con pequeños porcentajes para 
Cantabria y Guipuzcoa. Curiosamente la última no figuraba en la muestra de 















Por localidades aparece una mayoría de residentes en Bilbao (66%), destacando 
luego media docena de municipios de la margen izquierda que, en conjunto aportan un 
25%. Otros dos municipios vizcaínos añaden un 6% y, por último, una localidad 
cántabra (Ampuero) el resto. Es evidente que de la muestra, de por si pequeña y algo 
inferior al 5% del total del batallón no esperamos datos absolutos, sino sólo que nos 
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marque la tendencia. Por otro lado, uno de nuestros informantes era miembro del 


























Fuente: AHPV  
 
Por sectores profesionales predomina el secundario, con más del 70% de la 
muestra, representado por profesiones como ajustador, calderero, ladrillero, minero, 
moldeador, y la abundancia del término “jornalero”. Del primario sólo figura la de 
labrador, y en el terciario los dependientes de comercio, marinos y funcionarios. En 
este último caso la presencia de carabineros y guardias de Asalto probablemente 
distorsiona la muestra, debido a que pertenecen a los cuadros de mando (oficiales y 
subociales) del batallón, por lo que probablemente han contribuido a una 

















En los grupos de edad son mayoría los individuos de hasta 30 años (74%), 
destacando el bajo porcentaje de los menores de 21 años, sobre todo en comparación 
con las JSU y los comunistas. Los grupos de edad más representativos son los de 
entre 21 y 30 años, y concretamente, en la muestra empleada los de entre 26-30 años. 




Respecto a la estructura familiar predominaban los solteros (64%), y entre los 
casados hay un relativo elevado porcentaje (12%) con tres o más hijos, apareciendo 
en la muestra un mando del batallón, de 47 años, procedente de la Guardia Nacional 






El batallón Zabalbide, tras combatir en los duros combates de Campazar de 
primeros de octubre, permaneció en los meses finales de 1936 y los primeros de 1937 
en el frente de Elorrio. Las únicas incidencias destacables, aparte de los ocasionales 
intercambios de fuego en los largos meses de estabilización del frente vasco, fueron 
las deserciones. Al menos un miliciano fue encausado sumarialmente por ese hecho a 
principios del nuevo año372. 
El Zabalbide quedó excluido de la primera fase de la ofensiva terrestre franquista 
sobre Vizcaya, aunque el 31 de marzo su inmediata retaguardia se vio afectada por el 
bombardeo aéreo de Elorrio. Avanzado abril, poco antes de iniciarse la doble ofensiva 
franquista en los frentes de Amboto e Inchorta el batallón se encontraba en la zona de 
Elorrio. La 1ª compañía, junto a la de ametralladoras, en la posición de la Cruz, la 2ª 
en la de Santa Agueda, la 3ª en Garagarza, y la 4ª en la llamada de Cuatro Vientos. La 
Sección de Zapadores Minadores se dedicaba a fortificar dichas posiciones. Eran en 
total 604 hombres útiles, con una moral excelente, bien fortificados y con una 
apreciable dotación de armamento373. 
El 20 de abril el Zabalbide se vio implicado en la retirada iniciada desde 
Aramayona. La ofensiva enemiga sobre Vizcaya se reanudó ese día, amenazando con 
copar al batallón. La IV Brigada de Navarra atacaba los Inchortas al noreste, y la I 
amenazó la espalda de Aramayona atacando desde el Amboto. Salas llega a decir que 
la I “se limitó a descender desde el Amboto oeste en dirección al valle de Aramayona 
(profundo entrante gubernamental en las líneas navarras)”; pero lo cierto es que la I 
chocó con fuerte resistencia a pesar del fuerte apoyo artillero y aéreo, mientras la IV 
fracasaba totalmente en los Inchortas. La resistencia del batallón Octubre en el Ipizte 
(también denominado Izpizte o Ipiztecarriaga), a pesar de que fue finalmente vencida, 
permitió evacuar la bolsa republicana defendida por el Zabalbide en Aramayona. 
Cuando al día siguiente la I continuó su avance contactando con las fuerzas, se había 
                                                          
372 Se trataba de Sebastián Gandarias Irézabal, y fue encausado por el Juzgado Especial nº 
3 de Bilbao, según consta en el BOPV, nº 130 (15-2-1937), pág. 1.070. 
373 CDMH, P.S. Bilbao, Leg. 174. Otros nueve hombres figuraban como enfermos. El 
armamento consistía en 475 fusiles Level de 8 mm., que como los de buena parte de los de las 
fuerzas de Euzkadi eran inferiores a los de sus rivales. Contaba también con 27 pistolas, 112 
revólveres, cuatro fusiles ametralladores, dos ametralladoras, y cinco morteros. 
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evacuado exitosamente Aramayona. La apreciación de Salas de que “el mando militar 
de Bilbao se percató de la gravedad de la cesión, apenas sin lucha, del valle de 
Aramayona” resulta risible, dado que aquellas posiciones eran, realmente, 
indefendibles, una vez capturada la posible segunda línea a su espalda, y con la 
captura del Tellamonte y el Ipizte la I había conseguido hacer el trabajo a medias, sin 
que las tropas de Euzkadi pudieran reaccionar, a pesar de que el Octubre recibió 
algún apoyo a última hora. La infantería nada podía frente al despliegue artillero y 
aéreo adversario.  
Sin embargo, su retirada sí tuvo para el Zabalbide consecuencias negativas. Tres 
de sus mandos fueron procesados, pidiéndoles pena de muerte el fiscal militar “por 
abandono de posición”, y la prensa de Bilbao publicitó el hecho y sus nombres sin citar 
el nombre del batallón un mes más tarde, quizás como advertencia de la suerte que 
esperaba a quien flaquease en el cumplimiento del deber. El capitán Ángel Botella, de 
la 4ª compañía, y los tenientes Desiderio Pascual, Francisco Sánchez Martín y 
Saturnino Abad, de la 1ª compañía los dos primeros y de Ametralladoras el último, 
fueron los encausados. Los mismos serían hallados culpables; pero no parece que se 
ejecutase la condena a ninguno de ellos. De hecho, sabemos que Sánchez Martín 
murió en combate el 29 de abril, en Múgica, y Saturnino Abad fue capturado por los 
franquistas en Cantabria y encarcelado en El Dueso 374. 
El Zabalbide prosiguió la retirada iniciada el 20, sufriendo bajas a retaguardia de 
Elgueta el día 24, en el inútil intento de diferentes unidades de hacer frente a la 
irrupción enemiga ante el boquete abierto abierto entre Memaya y Elorrio que obligó a 
evacuar los Inchortas. Reorganizado el batallón y con el Ejército Vasco recién 
encuadrado en una estructura más racional de Brigadas y Divisiones el Zabalbide 
participó en las luchas libradas para parar la ofensiva enemiga los días 29 y 30 de abril 
en la zona de Múgica, sufriendo varias decenas de bajas, entre ellas, por muerte, las 
de los tenientes Sánchez Martín, de la 1ª compañía en la primera de esas jornadas, y 
Manuel Hernáez Ruidíez, de la 2ª, caído al día siguiente. 
A principios de mayo el frente se estabilizó en los contornos de Amorebieta, entre 
constantes combates, aunque el Zabalbide no tuvo apenas bajas. El día 9 el enemigo 
tomó unas cotas cerca de Euba, en el llamado “pinar de la muerte”, y el 10 el batallón 
se vio implicado en una lucha brutal alrededor de la cota 333, en Echano-Amorebieta, 
que le supuso 59 bajas, incluyendo18 muertos y 34 heridos. La segunda compañía 
perdió a su capitán, José Maza Erquiza, y al teniente Fernández Calvo. La cuarta al 
teniente Prado Segurado. Hasta el 16  el batallón peleó, con menor intensidad, 
mientras otras unidades asumían el peso de la lucha. Finalmente, la última jornada, 
una fuerte ofensiva enemiga obligó el repliegue hacia Lemona que se sucedió hasta 
finales de mes, con renovados ataques adversarios. En total, el ciclo de operaciones 
entre el 20 de abril y el 18 de mayo costó al batallón 30 muertos, siete desaparecidos, 
74 heridos, y 68 enfermos. Más del 20% de los últimos afectados por la "fatiga de 
combate", y alguno afectado de pleuresía adquirida en la trepidamente retirada de las 
jornadas de abril que fallecería de enfermedad el 24 de mayo. Otros 14 hombres 
fueron bajas por traslado a otras unidades o por pasar o no llegar a la edad 
reglamentaria para servir en el frente. El Zabalbide vio así mermar sus efectivos de 
primera línea en un 50% en menos de un mes 375. 
                                                          
374 SALAS, Guerra Aérea... (1999, II, 116),  Euzkadi Roja, nº 206 (21-5-1937), pág. 4; ficha 
de defunción en AHPV. 
375  CDMH: P.S. Santander M, Leg.  2; véase El Liberal  (13-5-37) con la esquela de Carlos 
Prado, y en  Unión, nº 78 (15-5-37), pág.1, “Héroes republicanos”, el teniente José Fernández 
Calvo era afiliado a I.R., del mismo se dice que si se habían abstenido de dar noticia de su 
muerte, ahora la daban “por sus relevantes condiciones de ciudadanía “. 
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El Zabalbide pasó luego a la 17ª Brigada Vasca, mandada por Barreiro, y a la que 
pertenecía otro batallón de Izquierda Republicana, el nº 7 de Euzkadi (Azaña), y los 
nacionalistas Kirikiño, y 3º ANV. Dicha Brigada, y las nº 1, y nº 14, formaban a finales 
de mayo la Primera División de Euzkadi que mandaba el comandante Gómez, antiguo 
jefe del Zabalbide. El 21 de mayo, el batallón estaba ya desplegado en un nuevo 
sector, al oeste del Bizcargui, cerca de Gatica, y precisamente ese día sufrió algunas 
bajas fruto de las secuelas de la batalla de Gondramendi-Jata, posiciones perdidas por 
la vecina 5ª División el 19 sobre las que se sucedían contraataques republicanos y 
reacciones del contrario.  
Para el 9 de junio el batallón se situaba en la zona de Fica, siendo la posición 
dominante la cota 100, que sería ocupada por el enemigo el día 11, en que se inició la 
ofensiva final sobre Bilbao con el ataque a las posiciones vascas situadas delante del 
Cinturón de Defensa. Las jornadas siguientes vieron a la unidad enfrentada, junto a 
otras unidades vascas, a la ofensiva que rompió el más mítico que real Cinturón de 
Hierro. Entre los caídos se contó, el día 12, jornada de ruptura del sistema defensivo 
del Cinturón, Ignacio Salazar Allende, capitán jefe de la tercera compañía. Los días 
siguientes se continuó el repliegue hacia Bilbao, bajo la constante presión enemiga. 
Un veterano del batallón resumió aquellos días en estas palabras: "nos defendimos 
como pudimos pero con la aviación alemana y con la artillería que tenían por fin cayó 
Bilbao " 376. 
 
El diezmado batallón fue retirado del frente y pasó a incorporarse al repliegue hacia 
Santander. El batallón 31 llegó a tierra cántabra con sólo 322 hombres y 180 fusiles 
que acabaron fusionados en el batallón nº 11 de Euzkadi o Isaac Puente, de la CNT, 
formándose de la unión el que sería el batallón I de la Tercera Brigada vasca, 
perteneciente a la división de Ibarrola. En total la nueva unidad, a la que se conoció 
igualmente con la nomenclatura anterior de Isaac Puente, dado que dicho batallón 
aportó el mayor contingente y los mandos, contaba con 735 soldados y 508 armas 
largas. Como se describe en otros apartados de este estudio, tras combatir con gran 
valor en Santander y Asturias, una parte destacada de sus hombres llegaron por vía 
marítima a Francia y, ya de nuevo en territorio leal a la República se integraron en el 
Cuerpo de Carabineros, combatiendo en las batallas libradas en las orillas del Segre y 
en la retirada de Cataluña 377. 
 
 
4.2.4.1.4.-Batallón Capitán Casero (52º de Euzkadi). 
El batallón Capitán Casero recibió este nombre en recuerdo de un capitán 
republicano que destacó en el frustrado pronunciamiento del mismo signo de 1886, 
obra del general Villacampa. El capitán se convirtió en un héroe viviente del 
republicanismo vizcaíno hasta su muerte a principios del siglo XX, siendo venerada su 
                                                          
376 Testimonio del citado José Elorza; CDMH: P.S. Bilbao, Leg. 238, "Estado de Fuerzas", 
posterior al 17 mayo ya que menciona a la Quinta División, de Beldarrain, antes inexistente y 
formada en base a fuerzas de la Primera División; Situación el 9 de junio en: CDMH, P.S. 
Bilbao, Leg. 244, Expte.17; Sobre la muerte de Allende: El Liberal (15-6-37), pág. 4. 
377 A partir de abril de 1937 los batallones, oficialmente debían ser conocidos por la 
numeración asignada, en el Norte no se perdió entre los combatientes la costumbre del nombre 
con significación política; Sobre la integración en Brigadas de Carabineros: DELEGACION 
GENERAL DE LA DIRECCION DE CARABINEROS: Una Batalla en el Segre con los soldados 
de uniforme verde, eds. Poliedro, Barcelona, 1938, pp. 55. 
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memoria con posterioridad, como demuestra su monumento funerario en el cementerio 
civil de Derio, que se presenta hoy mutilado por los vencedores de la guerra de 1936. 
El batallón comenzó a organizarse a finales de 1936 en las llamadas Escuelas de 
Múgica, en Bilbao. Lo mandaba Félix López Iglesias un dirigente de las JIR de 
Euzkadi. Como veremos quedó destacado largo tiempo en el tranquilo frente de 
Respaldiza-Arceniega, en el que la calma fue lo normal durante largo meses, y en el 
que la actividad bélica máxima fueron tiroteos con avanzadas insurgentes, 
especialmente en los reconocimientos realizados a vanguardia de los parapetos 
propios. El Capitán Casero acabó su organización  en enero, siendo destinado al valle 
de Ayala bajo el  mando del comandante Francisco de Vicente. Dedicó sus primeros 
meses de actuación a labores de fortificación y vigilancia. A finales de marzo aún 
conservaba el número 80 que se le asignó en principio.  
Respecto al análisis sociológico del batallón Casero, como en alguno de los casos 
precedentes el empleo de la fuente que significan los datos del AHPV resulta 
irrelevante en base al modelo establecido. El motivo es la escasísima, casi nula 
presencia de fichas del mismo en el AHPV. Esto se debe a su tardía implicación en un 
frente de batalla activo, lo que hizo a finales de mayo, y sin resultades prácticos hasta 
la gran batalla por Bilbao iniciada el 11 de junio, en la que las inscripciones de bajas 
mortales en los registros que ahora se encuentran en el AHPV resultaron mínimas. 
Sólo cabe destacar la presencia de una mayoría de vecinos de Vizcaya, muchos de 
ellos de zona de Vizcaya-provincia. En una investigación anterior apuntamos la 
presencia de numerosos vecinos de Busturialdea en sus filas. El Casero  fue, 
probablemente, el batallón no nacionalista que contó con más bermeanos en sus 
cuadros de mandos, y quizás en sus filas. José Antonio Zumalabe Jaureguizar, fue 
teniente en la 1ª compañía de la unidad. Con 23 años, era el oficial más joven de la 
misma. Residía en el nº 17 de la bermeana calle de Santamarina. El segundo, Juan 
Mendizabal Lacambra, de 20 años, inició su andadura en el escalafón como sargento 
de la 2ª compañía. En cuanto a Paul Allica Canales, con 27 años, era brigada en la 3ª. 
En la 4ª compañía la jefatura recaía en un conocido militante republicano de Mundaka, 
el capitán Ildefonso López Laburu 378. 
Un ex-combatiente bermeano, Andrés, con 90 años cumplidos el año 2002, nos 
aseguraba que unos 40 reclutas de la localidad acabaron integrados en el Capitán 
Casero. Fueron llamados por quintas, y la mayor parte no eran militantes ni 
simpatizantes del republicanismo. Según él la mayoría eran apolíticos o simpatizantes 
del nacionalismo vasco, mayoritario en la localidad. En algunos casos había también 
desafectos que esperaban la llamada irrevocable de su quinta para incorporarse a 
filas. En su caso, el motivo de haber esperado era la responsabilidad familiar, ya que 
con 24 años estaba casado y tenía un hijo. Antes de integrarse en el batallón, al faltar 
el trabajo en la pesca, había ganado el jornal en las Brigadas civiles que construían el 
Cinturón defensivo de Bilbao. El Archivo Municipal de Bermeo conserva algún 
documento procedente del Casero, como la comunicación remitida el 9 de febrero de 
1937, por el teniente ayudante de la unidad, José María Martín García, dando cuenta 
de que el vecino de la localidad León Larrocea Estívariz  era miliciano del batallón379. 
 
El batallón lo mandó primero el dirigente de la Juventud de Izquierda Republicana 
                                                          
378 ASB, Cuadro de mandos del batallón Casero; VARGAS, Bermeo…(2007,  
379 AMB, Caja 901. 
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(JIR) Félix López Iglesias, y llevó la numeración provisional de 80º batallón de 
Euzkadi. Poco después, López fue sustituido por Vicente Aranaz. Su único hecho 
destacable, en los largos meses de estancia en aquel sector, fue la detención de un 
grupo de personas que trataban de evadirse hacia zona franquista. A mediados de 
abril aún conservaba el número 80 que se le asignó en principio. Destacado en el 
tranquilo frente de Respaldiza-Arceniega, tenía a sus tres primeras compañías en las 
posiciones de Pozo Portillo, Santa Olaja, y Enchaurre, respectivamente. La  primera y 
tercera estaban apoyadas por máquinas de la de ametralladoras. La cuarta compañía 
permanecía en Respaldiza con el resto de fuerzas del batallón, aunque dos de sus 
escuadras realizaban servicios de vigilancia a ambos flancos de la carretera principal, 
mientras una patrulla permanecía como vigilancia nocturna en pueblo de Izoria. En  
general, la calma era lo normal aunque se mantenían frecuentes tiroteos con 
avanzadas insurgentes, especialmente en los reconocimientos realizados a 
vanguardia de los parapetos propíos. No faltaban armas, pero los fusiles Lebel de 8 
mm. estaban anticuados y faltos de munición 380. 
A principios de mayo, con las fuerzas de la zona de Respaldiza, se acabó de 
organizar la 2ª Brigada Vasca, en la que aparecía encuadrado junto al 4º de la UGT, y 
fuerzas diversas. Su nómina apenas había variado, ya que contaba con 652 hombres, 
disponiendo del mismo armamento: 452 fusiles Lebel y 12 Mauser, 146 pistolas y 57 
revólveres, dos ametralladoras Colt, y un mortero de 81. Un error reseñable es el que 
en la relación de fuerzas y armamento de la citada Brigada nº 2, se le menciona como 
Capitán Casero nº 66, cuando dicho número corresponde en realidad al batallón 
Zergaitik Ez del ultranacionalista Euzko Mendigoizale Batza (Federación Vasca de 
Montañeros), que por las mismas fechas andaba por el frente de Munguia. En mayo, el 
capitán Gonzalo Pereiro, capitán de la 1ª compañía, se convirtió en comandante, tras 
ascender Aranaz a un cargo superior. El batallón pasó ese mismo mes al frente del 
Bizcargui, para relevar a unidades diezmadas381. 
A partir de su llegada a un frente activo, la actividad bélica de la unidad se 
intensificó, sobre todo con la ruptura del Cinturón de hierro por el enemigo. Entre el 12 
y el 19 de junio, fecha de la caída de Bilbao, el Capitán Casero se vió envuelto en 
intensos combates que jalonaron su retirada desde las estribaciones meridionales del 
Bizkargi, hasta su salida de Bilbao por la zona de Castrejana, batida ya por los 
tiradores enemigos que coronaban Arraiz. Las alturas de Santo Domingo y de 
Archanda fueron los puntos culminantes de la resistencia desplegada por el nº 52. Las 
bajas en combate en los días citados fueron  numerosas, aunque sólo disponemos de 
datos acerca del número de heridos hospitalizados, 47, cifra que contrasta con el 
número de los conocidos para el período comprendido entre el 22 de enero, fecha en 
que se produce el primero a causa de un accidente, y finales de mayo, durante la 
estancia en Respaldiza, cinco en total. Mientras, y ya en el Bizcargui, hubo al menos 
otros ocho heridos entre el 25 de mayo y el 11 de junio382.  
                                                          
380 CDMH, PS Bilbao, Leg. 174. El "Capitán Casero" según el parte del 17 de abril contaba 
con 638 hombres útiles, mientras otros 31 permanecían enfermos o heridos. Contaba con 452 
fusiles Lebel de 8 mm., 12 fusiles ingleses de 7 mm. que en realidad no son "ingleses" -ya que 
su calibre sería entonces de 7,7 mm.- sino Mauser del 7, como indica correctamente un Estado 
de Armamento del mes siguiente (en P.S. Bilbao 174/46). A lo anterior se añadían 146 pistolas 
Star y Astra, 57 revólveres marca Conde, dos ametralladoras Colt, y un mortero de 81 mm. . La 
dotación de cartuchos era de 87.500 de 8 mm., 13.500 de 7,62 mm., 2.000 de 7 mm., 3.400 de 
revolver. Además se contaba con 883 bombas de mano. 
381 CDMH: PS Bilbao, Leg. 174, Expte. 46.; El "Capitán Casero" tuvo primero el nº 80, 
asignandosele luego el 52º. Sin embargo, en la documentación oficial del mismo se seguía 
manteniendo el membrete de nº 80 del Ejército de Euzkadi. 
382  Según CDMH, PS Santander A, Leg. 91, Expte. 2. "Bón. nº 80 Capitán Casero. Fichas 
Hospitalizados". En total se recoge la filiación, entre el 22 de febrero y el 24 de agosto de 1937, 
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En los combates en Santo Domingo-Archanda los cuadros de mando se resintieron 
por las bajas padecidas. Entre los heridos se contaron los tenientes San Martin, 
ayudante del comandante, y Sendadiano, de ametralladoras, además de los sargentos 
Atanasio Pérez, y Miguel Zarate. Tras la retirada de Bilbao, hacia el 21 de junio se 
libraron algunas escaramuzas ante Villaverde de Trucíos, donde el frente se estabilizó 
permaneciendo el batallón sin mayores sobresaltos hasta primeros de julio. En esas 
fechas participó en una reacción general del I Cuerpo de Ejército, aunque a pequeña 
escala, que pusó fin a la campaña vizcaína, al mismo tiempo que la República lanzaba 
una gran ofensiva en el frente del Centro. El Casero combatió entre el 5 y 7 de julio en 
Trucíos, sufriendo algunas bajas, nueve al menos, de las que siete ,-dos muertos-, se 
produjeron el día 6. Entre las víctimas mortales estaba el teniente Fernández 
Echaburu, de la 1ª compañía. En estas luchas el comandante Pereiro resultó muerto. 
Le sustituyó Gerardo Ruiz de la Cuesta, anterior jefe del Dragones de la JSU. Luego, 
tras las luchas citadas, el batallón fue trasladado con su Brigada a Asturias, aunque no 
participó en la inútil ofensiva republicana emprendida allí a principios de agosto. 
 
Mediado julio el batallón fue trasladado a Ontaneda, pasando a la posición 
defensiva de Casa Quemada, en La Magdalena, delante de los Puertos Seguro y del 
Escudo. El día 14 de agosto se iniciaba la ofensiva del Cuerpo de Tropas Voluntarias 
italiano, (C.T.V.), con un imponente bombardeo artillero, que afectó de forma 
secundaria al batallón por estar en la segunda línea defensiva, detrás de la de Los 
Meanderos. De hecho sólo hemos encontrado en ese día una baja del batallón, 
producida por "intoxicación de gases". El 15 la presión fascista aumentó, así como las 
bajas, y al día siguiente el Capitán Casero libró su último combate de importancia, 
cuando fuerzas del regimiento autónomo "IX de Mayo", apoyadas por la división 
"Llamas Negras" asaltaron La Magdalena. El Casero registró 18 heridos  según las 
fichas de hospitalización de que disponemos, y probablemente algún muerto que no 
fue asistido por la Sanidad. La retirada del batallón, asi como la del resto de las 
fuerzas defensoras, resultó inevitable, y se efectuó siguiendo el itinerario San Pedro 
del Romeral-Ontaneda, puntos donde todavía se hizo alguna resistencia los días 18 y 
20. La última baja registrada, mortal, se produjo el día 24. El 26 el enemigo entraba en 
Santander, donde la unidad, ante la imposibilidad de evacuación o de realizar una 
resistencia eficaz, hubo de rendirse junto a otras fuerzas que el adversario evaluó, en 
total, en 26 batallones, muchos de ellos de la izquierda de Euskadi 383. 
 
                                                                                                                                                                          
de cuatro muertos, 100 heridos, 13 contusos, 102 enfermos (3,92% de venerea), y cinco sin 
especificar con claridad herida o dolencia. Las bajas debieron ser algo más elevadas, ya que el 
cómputo se refiere a los hospitalizados y se elaboró en Santander. Además faltan los muertos 
que no pasaron por el hospital, como el comandante Gonzalo Pereiro, con lo que si tenemos en 
cuenta el porcentaje que hemos establecido en las bajas en combate para los mismos, un 20% 
en total, a los 100 heridos corresponden 25 muertos, que debido a la intensidad de los 
combates en Archanda-Santo Domingo, y Puerto del Escudo, son la cifra "mínima" que se 
puede ofrecer para el Capitán Casero.   
383 El itinerario final del Capitán Casero se ha reconstruido en base a los datos aportados por 
las citadas Fichas de hospitalización presentes en el CDMH,  PS Santander A, Leg. 91, Expte. 
2, citada con anterioridad; Precisamente el día 16 de agosto situa TALON un episodio en que 
los italianos de la "Littorio" se enfrentan a fuerzas "baschi" (vascas), aunque no puede tratarse 
del Casero ya que la citada división italiana avanzó ese día entre Corconte y La Población: 
TALON, V.: 1. Memoria de la Guerra..., Extra Defensa nº 22, rev. cit., pp. 14-15., en que por 
otro lado también recoge el testimonio de los nacionalistas vascos que combatieron por la parte 
de Reinosa, y que pretenden, erroneamente, haber combatido por aquella parte contra fuerzas 
italianas; Para la intervención italiana en la Campaña véase: MARTINEZ BANDE, J.M.: El 
Final..., op.cit., (1978, 41-98). 
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4.2.4.1.5.-Batallón Manuel Andrés 1º de Ingenieros de Euzkadi. 
Al estallar la guerra civil, la única fuerza de Ingenieros del Ejército presente en las 
provincias vascas estaba en Guipúzcoa. Se trataba del 6º Batallón de Zapadores-
Minadores, de guarnición en San Sebastián, donde compartía los cuarteles de Loyola 
con el Regimiento de Artillería Pesada nº 3. El teniente coronel de Ingenieros 
Vallespín era jefe de los citados cuarteles, y máxima autoridad militar comprometida 
con la sublevación, ya que el gobernador militar y jefe del Regimiento 3º de Artillería, 
coronel Carrasco Amilibia, mantuvo en todo momento una actitud dubitativa, que 
acabaría costándole la vida a manos de dirigentes de las milicias populares opuestas 
a la rebelión. El batallón de Zapadores lo dirigía el comandante Enrique Erce Huarte, 
secundado por trece oficiales, entre ellos los capitanes Miguel Cadena Iraizos, Juan 
Miguel Servet, Álvaro Padilla Satrústegui y Francisco Tiestos Oviedo. Completaban la 
oficialidad tres tenientes y seis alféreces.  
Sobre el papel la guarnición militar donostiarra era numerosa y contaba con un 
armamento apreciable. Con mayor vigor hubiera podido dominar sin reparo la 
situación inicial a favor del pronunciamiento de los generales. El batallón de 
Zapadores-Minadores contaba con una plantilla de 423 plazas, y un armamento de 
505 armas de fuego (395 fusiles, 59 mosquetones y 51 pistolas), contando además 
con un nutrido material de su especialidad. El Regimiento artillero tenía por su parte 
una plantilla de 676 hombres, dotados con 24 cañones en activo(4 Krupp de 150 mm. 
y 20 obuses Schneider de 155 mm.), otras 14 piezas anticuadas de entre 150 y 70 
mm., varios vehículos blindados, 6 ametralladoras, 266 mosquetones y 279 pistolas. 
Además, en los cuarteles se acumulaban un millar de fusiles en depósito. Con ellos 
los comprometidos con la rebelión militar esperaban armar y encuadrar a sus 
partidarios civiles 384.  
El 6º de Zapadores-Minadores era una de las unidades resultantes de la 
reestructuración de las fuerzas armadas realizadas en la primera etapa republicana. 
Hasta la guerra de África de 1859-1860 sólo existió el llamado Regimiento Real de 
Zapadores Minadores, formado por tres batallones. En junio de 1860, tras crearse un 
cuarto batallón, los Ingenieros formaron dos regimientos, 1º y 2º, a dos batallones 
cada uno de ellos. En 1874, en medio de la última guerra carlista y una reforma el 
Regimiento 1º  pasó a ser 1º de Zapadores Minadores. Al acabar la guerra en el Norte 
quedó de guarnición en Madrid (1876), pasando más tarde a Burgos (1879) y Logroño 
(1887). En 1904, en base a su segundo batallón se creó el 5º Regimiento Mixto de 
Ingenieros de guarnición en San Sebastián. Un Grupo Mixto del mismo participó con 
distinción en la Guerra de Melilla durante 1909-1910, antes de que la unidad pasase a 
ser el Primer Regimiento de Zapadores Minadores. De nuevo, unidades del mismo 
actuarían en Marruecos en 1913-1917 y 1921-1926. La reorganización republicana de 
1931 lo dejó como 6º batallón de Zapadores-Minadores 385. 
Las unidades de San Sebastián quedaron comprometidas con la sublevación de 
forma tardía, a causa de las dudas de varios mandos militares. Un coronel de Estado 
Mayor, Calderón, llamó por teléfono a Carrasco el 19 de julio, suplantando al detenido 
general jefe de la 6ª División, Batet, y ordenando que se proclamase el estado de 
guerra en San Sebastián y quedase la plaza a las ordenes de Mola. Esto motivó que 
Carrasco convocase a su presencia a los mandos presentes en los cuarteles Loyola, 
tenientes coroneles Vallespín, ya citado, y Eloy de la Brena, de artillería. Vallespín 
acude al encuentro con una fuerza de dos blindados y ordena que una columna siga el 
                                                          
384 URGOITIA (dir.) (2001, Tomo I, 141-159). 
385 BECERRA DE BECERRA (coord.) (1984, 215). 
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mismo destino. La misma, mandada por el capitán José Tuero, la formaban una 
compañía del 6º Batallón de Zapadores, varios blindados y una batería de obuses del 
15´5. Esta fuerza alarmó a los grupos progubernamentales y a los extremistas 
revolucionarios que ya conocían el inicio de la rebelión. Al pasar por el Bulevar la 
columna fue tiroteada resultando muerto un soldado. Posicionada la fuerza ante la 
Comandancia Militar abrió fuego con sus dos ametralladoras contra quienes se 
aproximaban con animo de asaltarla.  
La Junta de Autoridades formada por las fuerzas político-sindicales opuestas a la 
rebelión obtuvo unas confusas disculpas del coronel Carrasco, quien accedió a 
integrarse en la misma. Mientras, las fuerzas más extremistas se hacían con armas 
asaltando armerías u obteniéndolas de la Guardia de Asalto. El día 20 se presentaban 
en el Gobierno Civil el comandante de Estado Mayor Augusto Pérez Garmendia y el 
capitán de Intendencia Cándido Saseta, quienes se integran en la Junta, quedando el 
primero de ellos al frente de la columna que se organiza para marchar sobre Vitoria. 
La misma debe contar con dos compañías de Zapadores-Minadores y una batería de 
obuses de 155 mm., puestas por Carrasco a regañadientes ante la presión de la junta. 
Además, cientos de improvisados milicianos se añaden a la misma o marchan hacia 
Eibar en busca de armas en todo medio de locomoción disponible.  
La columna parte de San Sebastián a las 10 de la mañana del 21, cuenta con dos 
secciones de Guardias de Asalto y varios millares de civiles, la mayor parte sin armas; 
pero las fuerzas de Zapadores y la batería no se han incorporado. Carrasco remitió a 
su ayudante, teniente de Artillería Presilla, a los cuarteles de Loyola, para saber el 
motivo de la ausencia de las fuerzas. La respuesta no tarda en llegar. Vallespín se 
niega a remitir fuerza alguna, declarándose en rebeldía contra el Gobierno y sus 
representantes. Al mediodía, un avión rebelde de Pamplona lanza octavillas dirigidas a 
“los habitantes y guarnición de San Sebastián” pidiendo la actuación a favor del 
alzamiento militar frente “a la vil y engañosa conducta del coronel Carrasco”, de lo 
contrario se bombardearían los cuarteles. Vallestín ha recibido el mando de la plaza 
de manos de un emisario que manda Mola desde Pamplona, el comandante de 
artillería retirado Antonio Sagardía, un hombre exiliado en Francia desde noviembre 
de 1931, cuando se desbarató un complot monárquico. El comandante ha sido 
llamado por el general “director” del golpe para llevar, de paisano, la orden de 
reconducir la situación de Donostia. Sagardía marcha a la misma, entregando la 
orden. Vallespín se puso a la obra, y aprovechando la marcha de la columna 
republicana sobre Vitoria  pide que la autoridad civil, el gobernador Artola, delegue en 
él toda la autoridad. Acompaña la petición de un bombardeo intimidatorio, por parte de 
una batería, con espoletas de tiempo que hacen estallar los proyectiles sobre el 
castillo de la Mota 386.  
El batallón de Zapadores-Minadores se encontró ya en pleno ojo del huracán.  
Algunas de sus fuerzas participan en la ocupación de puntos estratégicos de la capital 
guipuzcoana, junto a fuerzas de la Guardia Civil, de Asalto, y algunos paisanos 
partidarios de la rebelión. Las autoridades han huido hacia Eibar, donde está la 
columna de Pérez Garmendia. La misma retorna a San Sebastián el 22 de julio, tras 
aprovisionarse de todas las armas disponibles. Allí, durante la jornada anterior, 
pequeños grupos frentepopulistas han hostigado a los sublevados que responden 
abatiendo a varios militantes cerca de el Hotel María Cristina y el Gran Casino, puntos 
fuertes de los rebeldes. En la madrugada del día siguiente fuerzas militares tratan de 
entrar en las zonas donde se hace fuerte la resistencia popular; pero son rechazadas 
ante los locales de la CNT. Luego, la llegada desde Eibar de Pérez Garmendia y sus 
                                                          
386 URGOITIA (2001, I, 193-241), GUTIERREZ-RAVE (1966, 12-19). 
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hombres ahuyenta a quienes acosan la zona de Amara y restablece a partidos y 
sindicatos en sus sedes, apoderándose de material abandonado por las fuerzas 
militares, aunque con bajas abundantes, debido a la acción de ametralladoras que 
acosan a los recién llegados en el mismo tren que los desembarcaba. La autoridad 
republicana se instala en la Diputación, donde se aloja la Junta de autoridades, pronto, 
el día 27, pasa a ser Junta de Guipúzcoa. La sublevación queda dividida. Por un lado 
una fracción de rebeldes queda aislada en el Gran Casino, Hotel María Cristina y 
edificios aledaños. Por otra quienes quedan en los cuarteles de Loyola, que crean una 
línea defensiva por Amechagaña y Polloe.  
El 23 las fuerzas republicanas capturan el Gran Casino y la Comandancia Militar, 
mientras el Club Náutico y la Equitativa aparecían abandonados por los rebeldes. El 
Hotel María Cristina resiste, rechazando con graves bajas a los atacantes. Finalmente, 
sus defensores se rinden ante la amenaza de incendio del mismo por sus sitiadores. 
Sólo quedaban los cuarteles de Loyola; pero su potencial era infinitamente superior a 
los republicanos victoriosos en la ciudad. Estos sólo contaban con el concurso de 300 
fusiles, y varios cientos de escopetas de caza, armas deportivas y las armas 
conseguidas en Eibar: rifles, carabinas, revólveres y pistolas de culatín. Frente a ellos 
los soldados de Loyola disponían de 799 fusiles y mosquetones en plantilla, otro millar 
más en depósito y 38 piezas de artillería. Además, las fuerzas de Mola, avanzando 
desde Navarra llegan a Oyarzun, a ocho kilómetros de San Sebastián. Pero los 
navarros de Beorlegui se ven frenados por la resistencia republicana, aunque el 28 
Pérez Garmendia es capturado herido por los rebeldes, muriendo en Pamplona. 
Mientras, un viejo cañón del fuerte Guadalupe se emplaza contra los cuarteles, 
bombardeándolo con unos pocos disparos que desmoralizan a los resistentes, al igual 
que el bombardeo de un avión. El 27 de julio, Vallespín amenaza con arrasar San 
Sebastián. Ambos contactan y, tras suspenderse las hostilidades,  los parlamentarios 
vascos Amilibia, Irujo, Irazusta, Lasarte y Picabea se entrevistan con los jefes militares 
de los cuarteles, Carrasco, Vallespín y Erce. Vallespín huye hacia las líneas de Mola 
esa noche, dejando encargada la capitulación de los cuarteles en base a tres 
condiciones: inmediato alto el fuego, entrega de los militares a fuerzas regulares y no 
a milicianos y juicios en base a Consejos de Guerra ajustados al Código Militar. Se 
accede a lo segundo; y los rebeldes preparan su entrega. 
Los anarquistas, con apoyo de soldados desafectos a sus mandos, se adelantan a 
la capitulación formal, logran entrar y controlar los cuarteles, haciéndose con las 
armas de fuego. Los jefes y oficiales rendidos fueron trasladados a la Diputación, 
evitando su linchamiento inmediato. Sin embargo, el coronel León carrasco fue 
separaado del grupo, y a pesar de que Manuel Irujo consigue detener a quienes 
quieren darle el “paseo”, finalmente se lo llevan y lo cosen a tiros junto al puente del 
ferrocarril de Amara. Ante ello, se decide trasladar a los demás detenidos a la cárcel 
de Ondarreta, para evitar su asesinato. La mayor parte de ellos serán ejecutados o 
paseados en los días siguientes, sin que las autoridades puedan evitar la acción de 
grupos violentos que buscan venganza por el centenar de muertes que la sublevación 
ha costado en san Sebastián. 
La historia militar oficial franquista y posterior pretende que el batallón de 
Zapadores “desapareció” tras la rendición y “hasta ser liberada San Sebastián” 
momento en que el bando rebelde reorganizó la unidad que quedó acabada la guerra, 
y a partir de septiembre de 1939, como Regimiento Mixto de Ingenieros número 6, 
denominación que continuaría durante la transición política, pese a un período como 
Regimiento de Zapadores número 6. Se ignoraba así que la unidad siguió existiendo 
tras la caída de los cuarteles y que en cierto modo fue el origen de las fuerzas de 
Ingenieros del Cuerpo Vasco, I del Ejército del Norte republicano. 
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Rendidos los cuarteles de Loyola, y detenida su oficialidad, el batallón de 
Zapadores-Minadores quedó mandado y encuadrado por suboficiales leales que 
fueron ascendidos. El sargento Alberto Orte Santini quedó como comandante jefe de 
la unidad, mientras otros sargentos ascendían a capitanes o tenientes. Fue una 
solución de compromiso, mientras se depuraba a la oficialidad, que se haría luego 
cargo de los mandos superiores. Los soldados pronto se implicaron en la defensa de 
Guipúzcoa frente al avance de las columnas navarras. Desde su base en los cuarteles 
60 soldados de Zapadores pasaron a actuar el mes de agosto en la fortificación y 
defensa de Hernani, junto a numerosos milicianos y otras fuerzas. Otros soldados de 
Zapadores marcharon como infantería improvisada, caso del “Grupo de Zapadores 
Minadores”, compañía “miliciana” que mandó José Portu. El batallón 6º quedó pronto 
extinguido sobre el papel; pero sus componentes fueron la base de los Zapadores de 
Euzkadi. 
Por entonces aquel grupo primigenio lo formaban 132 hombres, con Portu al frente 
como capitán. El semanario republicano Creación incluyó más tarde a la compañía de 
Zapadores Minadores “Manuel Andrés” de Guipúzcoa entre sus unidades, y la misma 
está en el origen del batallón del mismo nombre. Por tanto, consideramos que el 
Manuel Andrés estaba entre las unidades republicanas, si bien su plantilla incluyó a 
milicianos de todo el espectro político vasco, aunque fundamentalmente fueron 
mayoritarios los contingentes frentepopulista, republicano y anarquista. 
Tras la retirada de Guipúzcoa, con los zapadores y milicianos anexos llegados a 
Vizcaya se creó el batallón Manuel Andrés, 1º de Ingenieros de Euzkadi, organizado 
en las Escuelas de Olaveaga, que fueron su cuartel. El citado José Portu quedó de 
comandante, mientras Carlos García era el intendente. En octubre, la unidad estaba 
destacada en el frente de Ochandiano, cayendo alguno de sus hombres en los 
combates del día 8, saldados con la toma de Isusquiza. En diciembre participó en la 
batalla de Villarreal, actuando al oeste de dicha localidad. Parte de la fuerza de 
zapadores fue sorprendida al pasar la carretera entre Villarreal y Vitoria, por fuerzas 
rebeldes que avanzaban en apoyo de Villarreal. La unidad dejó numerosas bajas y 
pasó luego a la zona de Nafarrete, sufriendo nuevas bajas. El 6 de diciembre el 
capitán de la Compañía de Zapadores Manuel Andrés publicó una nota de prensa 
informando a los milicianos que no se habían presentado a la unidad que lo hicieran 
hasta las 10 horas de ese mismo día en su acuartelamiento, “sin falta ni excusa 
alguna” 387. 
El batallón Manuel Andrés homenajeaba con su nombre a un político de Unión 
Republicana que formó parte del Comité ejecutivo guipuzcoano del Bloque 
antidinástico, formado con motivo del triunfo republicano de abril de 1931. Manuel 
Andrés fue director general de Seguridad del Estado durante el bienio azañista, y esto 
le puso en el punto de mira del terrorismo falangista. En septiembre de 1934, poco 
antes de la Revolución de octubre, los incidentes armados ya auguraban la tormenta. 
El día 9 fue asesinado en San Sebastián un jefe falangista, Carrión, y sus compañeros 
ejecutaron al día siguiente un atentado de represalia que acabó con la vida de Manuel 
Andrés. Este se incorporó al martirologio republicano, lo que hizo que su memoria 
estuviese presente entre sus correligionarios de Euzkadi.  
 
Su adscripción inicial republicana no impide que podamos considerar a la unidad 
como “oficial”, es decir, como fuerza “regular” del Cuerpo Vasco. De hecho, su 
designación oficial era la de Batallón 1º Mixto de Ingenieros. Al final, el mismo acabó 
encuadrando hombres mayores o muy jóvenes, no aptos para actuar en primera línea. 
                                                          
387 El Liberal, (6-12-1936), pág. 1. 
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Esto era típico en los batallones de Zapadores, encargados de fortificar la retaguardia 
y, frecuentemente, la primera línea. Lo último se hacía de noche, pues el enemigo 
actuaba normalmente de día durante la campaña vasca, con el fin de aprovechar su 
superioridad aérea y artillera. 
A principios de 1937 el batallón trabajaba en la zona de Miravalles, y al 
desencadenarse el ataque franquista sobre Vizcaya, desarrolló su labor de fortificación 
en zonas no afectadas por la ofensiva inicial enemiga. Tras destacar en diferentes 
labores de fortificación, poco antes de la caída de Bilbao el batallón  agrupaba a cerca 
de un millar de hombres, de los que una octava parte estaban armados, con el fin de 
proteger a los zapadores mientras realizaban su labor. Al parecer, la noche previa a la 
pérdida de Archanda, -el día exacto no está claro-, subió a fortificar dicho punto por el 
camino del funicular. Permanecieron varias horas arriba hasta recibir la orden de 
retirada. Algunos hombres llegaron a las cercanias del campo de fútbol. Tras 
incorporarse a la retirada hacia Santander, al acabar la misma quedó acuartelado en 
Laredo, y luego estableció su base en Cicero. Secundando al comandante José Portu, 
y al Intendente Carlos García Mingo, aparecían el capitán ayudante, Emilio Cuesta 
Arregui, dos tenientes ayudantes, Juan Mendizábal Tolosa e Ignacio Machín Ocaute, 
así como un teniente de acemileros, Julián Iradi Celaya. La ofensiva final franquista 
acabó con la captura de los hombres de un batallón cuyo origen se remontaba al año 
anterior, a la compañía de milicianos mandada por el mismo José Portu que formaba 
el llamado Grupo de Zapadores Minadores con base en Donostia.  
 
 
4.2.4.1.6.-Batallón García Hernández 3º de Ingenieros de Euzkadi. 
Este batallón, que llevaba el nombre de uno de los héroes de Jaca, contó al 
principio con pocos efectivos. La polémica mantenida entre el teniente coronel Cueto, 
llegado desde Madrid, y la dirección de las juventudes de Izquierda Republicana fue 
percibida como un obstáculo por la última, que apostaba por crear y controlar el 
máximo de unidades, entre ellas el Capitán García Hernández, que era el nombre 
completo del batallón, una unidad de Zapadores-Minadores. En febrero la revista 
republicana Creación calificaba a la unidad como “modelo de batallones de esta 
clase”, destacándose sus oficinas de dibujo, y la administración. Sin embargo, el 
García Hernández era un batallón pequeño. En enero disponía tan sólo de una 
compañía en el frente del Gorbea, y cuando el Estado Mayor pidió más densidad de 
Zapadores para fortificar se remitió una nueva compañía hacia el  área.  
En marzo del 1937 su comandante, Jesús Frade, se negó, "por no estar completo el 
batallón ", a que varios hombres pasasen a una unidad más acorde con sus ideales 
políticos. Mientras, sus dos compañías en activo seguían actuando por la zona de 
Gorbea. Frade, era secundabo por el intendente José Marcos 388. 
Al iniciarse la ofensiva franquista sobre Vizcaya el batallón tenía su base en el 
cuartel de Zorroza. El estadillo de fuerza firmado el 1º de abril por su comandante 
intendente, José Marcos, da cuenta de un total de 122 hombres que incluía dos 
comandantes, tres capitanes, dos oficiales (tenientes), cuatro suboficiales, cinco 
cabos, 90 milicianos, y 16 hombres destinados a oficinas y cocina. El batallón estaba 
aún en formación, como indica el hecho de que cuatro de los milicianos son altas de 
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ese mismo día.  Además de las tropas acuarteladas las dos compañías ya conocidas 
estaban actuando en el frente389. 
La ofensiva de Mola sobre Vizcaya, iniciada el 31 de marzo, afectó al batallón. El 
bando republicanó logró rechazar la irrupción de los nacionales en el Gorbea a 
primeros de abril. Y después contraatacó sin éxito desde esa zona sobre el flanco del 
puerto de Altube, donde había quedado la línea de frente tras la captura de la línea de 
puertos de montaña hasta Urquiola. El García Hernández colaboró en la fortificación 
en la zona de Gorbea, desde donde unidades asturianas lanzaron acciones paralelas 
a los ataques sobre el Sebigain. La acción costó bajas al batallón, falleciendo un 
miliciano en la zona de Gorbea el 5 de abril, y más tarde, el 27 del mismo mes, uno de 
los heridos del día 13. A finales de ese mes de abril los componentes de la unidad 
fueron fotografiados para Creación, la revista mensual de los combatientes de  IR que 
comenzó a editarse en diciembre del año anterior. En la fotografía publicada en el nº 6 
del 1 de mayo lo que parece ser una compañía de la unidad está guardando cola ante 
el caserío donde están las cocinas. Los instrumentos de trabajo, como diferentes tipos 
de pala se han colocado en un lateral del muro que sirve de vestíbulo, y los milicianos, 
casi todos con boina, aparecen con una mezcla de ropas civiles y militares. La mayor 
parte parecen hombres maduros, y unos pocos aparentan ser bastante jóvenes. De 
hecho, en enero, con el batallón actuando como dijimos con dos compañías en el 
Gorbea, un miliciano hubo de darse de baja de la unidad por haber mentido sobre su 
edad, al comprobarse que se trataba de un anciano. Y entre las escasas fichas del 
batallón estudiadas en el AHPV nos encontramos con un afranja de edades de entre 
18 y 50 años 390. 
Durante el mes de mayo el Capitán García Hernández, pasó del Gorbea a la zona 
de Amorebieta, convertida en línea de frente tras el derrumbamiento del frente de 
Guipúzcoa y la captura de Durango y Guernica por el adversario. El batallón trabajó en 
las fortificaciones del área de Echano, donde durante dos semanas se libró una dura y 
olvidada batalla cuya área recibió el nombre de “el pinar de la muerte”. Aunque no era 
una unidad de combate, el peligro de aquella lucha de trincheras separadas por unos 
pocos metros pasó su tributo a la unidad, que sufrió bajas, entre ellas un fallecido el 18 
de mayo. Tras el repliegue de Amorebieta el batallón se implicó en la fortificación de la 
principal línea defensiva, el Cinturón de Defensa de Bilbao, conocido como Cinturón 
de Hierro.  
A principios de junio, mientras Creación alababa la labor del Gabinete técnico de la 
unidad al confeccionar  en acuarela un mapa a escala del relieve del País Vasco 
ofrecido al presidente Aguirre, el García Hernández  trabajaba intensamente con otras 
unidades para perfeccionar el Cinturón en la zona de Larrabezua, precisamente el 
área elegida por el enemigo para lograr la ruptura. No hemos encontrado 
documentación que precise con detalle los avatares de la unidad; pero la misma debió 
sufrir bajas abundantes, como pasó con todas las situadas en Larrabezua a partir del 
día 11, inicio del ataque final para tomar Bilbao, jornada a la que siguieron el 12, con la 
ruptura del Cinturón, y los días siguientes en que se produjo la explotación del éxito. 
Una solitaria ficha de defunción de un miembro del batallón el 14 de junio, caído en el 
frente de Larrabezua, es indicativa del castigo. De hecho, en el fichero del AHPV 
apenas hay entradas de esos días, a pesar de que los defensores de Bilbao sufrieron 
no menos de 1.500 muertos entre el día 11 y  la caída de Bilbao 391. 
                                                          
389CDMH, PS Bilbao, Leg. 218, Expte.18. 
390 Creación (1-5-37). s/n (pág. 78 desde el nº 1); fichas de defunción en AHPV.. 
391 Creación (5-6-37), pág.9. 
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Durante dos semanas los supervivientes vivieron el repliegue por las Encartaciones, 
reorganizándose en tierra de Cantabria. Aquí, el batallón quedó como unidad de 
zapadores afecta a la 2ª División Vasca. La batalla de Santander acabó con el copo de 
buena parte de las tropas de Euzkadi, y la desaparición efectiva de los batallones. 
Para los combatientes fue el inicio de la represión que, en el caso del comandante 
Frade se saldó con una condena de muerte que acabó transformada en largos años 
de prisión en Burgos (Véase Apendice I). 
 
4.2.4.1.6.-Batallón Pi y Margall (9º de Ingenieros de Euzkadi). 
Este batallón padeció los mismos problemas de encuadramiento que el anterior. Al 
final acabó acogiendo a los voluntarios más viejos o más jóvenes, que eran los menos 
capacitados para el combate. El hecho de que sus comandantes, Juan y José María 
Fernández, fuesen hermanos y contasen con otros familiares en la unidad, valió a esta 
el mote de "La Sagrada Familia". Su nombre homenajeaba a uno de los presidentes 
de la I República, catalán y líder del republicanismo federal. 
El batallón 9º de Ingenieros de Euzkadi, Pi y Margall, padeció los mismos 
problemas de encuadramiento que la unidad anterior. Se empezó a formar en el primer 
trimestre de 1937, y acabó acogiendo a los voluntarios más viejos o más jóvenes, que 
eran los menos capacitados para el combate. El hecho de que sus comandantes, Juan 
y José María Fernández, fuesen hermanos y contasen con otros familiares en la 
unidad, valió a esta el mote de "La Sagrada Familia". 
El batallón participó en la fortificación de diferentes zonas antes de la ofensiva de 
Mola, y después actuó en diferentes sectores del frente para ayudar a detener el 
avance adversario, cumpliendo los trabajos encomendados; pero sumándose a la 
paulatina retirada hacia el occidente vizcaíno.  
En Santander parte de sus hombres pasaron a batallones de combate, 
integrándose en los batallones 21º Bakunin (o 1º de la CNT), y 29º Leandro Carro 
(PCE), ambos de la 5ª Brigada Vasca. La medida levantó protestas entre las fuerzas 
receptoras, ya que la gran mayoría de los trasladados eran "inútiles para actuar como 
fusileros", y el Comisario de la citada Brigada apuntó: "no se puede tolerar que se 
refuercen los Batallones con personal incapacitado para la lucha, pues por desgracia 
bastante tenemos ya en los batallones". En cuanto al batallón, el 10 de julio la unidad 
estaba en Escalante, donde seguía comandada por la llamada “Sagrada Familia”. 
Juan Fernández Cobo era el comandante jefe, su hermano Demófilo el capitán 
ayudante, y otro hermano, José Manuel, actuaba como comandante Intendente. Su 
historia, como la de la unidad anterior, finalizó con la captura de sus efectivos por los 
franquistas, al derrumbarse la resistencia en Santander. El comandante quedó preso 




Unión Republicana, el otro partido republicano con  relevancia en Euzkadi, después 
de IR, sólo organizó un batallón, el 45º Fermín Galán, durante el conflicto, 
abandonándose el proyecto de constituir otro de nombre Democracia. Aunque los 
datos del AHPV no son relevantes para analizar las características de los unionistas 
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vascos, cabe apuntar que toda la estructura del débil partido se implicó en la formación 
del único batallón formado. Las Asambleas municipales, dirigidas por Comités 
ejecutivos, y estos por Comités ejecutivos provinciales debieron ser, sin duda, los 
organismos que fomentaron el voluntariado entre militancia y simpatizantes del 
partido392. 
 
Desde el estallido de la Guerra los militantes de UR salieron a los frentes a combatir 
el alzamiento militar. Sin embargo, iban a tardar varios meses en constituir una unidad 
militar bajo el control del Partido. El 23 de noviembre de 1936 el Secretario General de 
UR en Bilbao, Benjamín Núñez, informaba al Departamento de Defensa del Gobierno 
Vasco que su organización política había constituido un batallón de milicianos 
voluntarios "con el fin de contribuir a la mejor defensa del Régimen Republicano y de 
los postulados democráticos que el mismo encarga ". Sin embargo, dejaba claro que la 
unidad se había formado sólo de nombre, ya que para que fuese una realidad debía 
cumplirse "el deseo de agrupar en una misma unidad todos los elementos adictos y 
simpatizantes de nuestro ideario dispersos en distintos batallones". Por ello solicitaba 
la colaboración de Defensa "para desplazar de sus actuales puestos a nuestros 
correligionarios, con el fin de incorporarles a nuestro batallón". En definitiva, este 
hecho nos muestra la debilidad de UR y su escasa implantación sobre la tierra vasca 
393. 
Poco a poco se sucedieron las peticiones de traslado de afiliados de UR, que 
normalmente estaban integrados en batallones de IR como el Zabalbide. En  enero de 
1937 se había conseguido reunir una fuerza de poco más de 300 combatientes en un 
batallón denominado de "Unión Republicana", este sería después el Fermín Galán. 
Ese mismo mes UR integraba a su fuerza en las Milicias Populares Antifascistas, -o 
Milicias Unificadas-, que agrupaban a todos los batallones afines al Frente Popular 
(UGT-PSOE; PCE; JSU; IR; UR). En el Comité de Unificación de dichas Milicias 
participó Manuel Campomanes como representante del Partido.  
 El control Político-Militar del único batallón disponible lo ejerció el Consejo General 
del Partido, con Espinosa al frente. El Consejo cursaba los actos ejecutivos a través de 
la citada Secretaría General de Bilbao, ejercida por Núñez y Gerardo Eirín. El 
Delegado General del Partido, Jesús Nogués, se encargaba de controlar la situación 
de los afiliados en las Milicias, dado que algunos quedaron adscritos a unidades bajo 
obediencias distintas a la de UR. El citado Consejo designó los mandos del batallón 
Fermín Galán, aunque solicitando la ratificación de su decisión por el Departamento de 
Defensa del Gobierno Vasco 394. 
Alfredo Espinosa, Presidente del Consejo Regional del Partido y Consejero de 
Sanidad del Gobierno Vasco, era la cabeza rectora de UR en Euskadi. De carácter 
                                                          
392 PENCHE GONZÁLEZ, Jon: Republicanos…, op.cit., (2010, 195-199); en el AHPV sólo 
figuran tres fichas de defunción del Fermín Galán, a pesar de que las bajas fueron, sin duda, 
mucho más numerosas, dado que para el 4-4-37 figuran “desaparecidos” del batallón en 
Ochandiano, y a que su más notable actuación se dio en la batalla de Archanda, en junio de 
1937, cuando los registros de la Audiencia, que son los que acabaron en el AHPV “no 
registraban prácticamente nada” respecto a las bajas en combate. Además figura un militante 
de UR integrado en un batallón de ANV, de la “Agrupación” del partido en Baracaldo. 
393 Núñez, que era periodista, había actuado como Comisario de Información de la Junta de 
Defensa de Vizcaya antes de constituirse el Gobierno Vasco: CDMH, PS Santander C, Leg.  19. 
394 Véase el nombramiento, en 14 y 12 de abril del 37, de Félix González Diez y Pedro López 
Arechaga, ambos afiliados del Partido, como Comandante de Cuartel y Comandante intendente 
(administrativo) del batallón nº 45 "Fermín Galán": CDMH, PS Madrid, Leg.  2.087; Sobre 
Nogués: CDMH, PS Bilbao. Leg. 253. 
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humano, era un demócrata en el amplio sentido del término. Espinosa mostró una 
profunda preocupación por crear una Sanidad eficaz, al tiempo que estudió las 
medidas necesarias para superar las deficiencias que las Milicias mostraron en 
diciembre del 36, durante la fracasada ofensiva alavesa395. 
Espinosa, frente a las "severas" medidas contra la indisciplina y falta de eficacia en 
los combates que pedían algunos mandos profesionales, sugirió que las sanciones 
fuesen más suaves. Apostaba por la aplicación de sanciones económicas para los 
actos de indisciplina y la negligencia de aquellos comandantes que incumpliesen 
normas básicas como el envio de los partes diarios. También contempló la necesidad 
de degradar a los oficiales de Milicias incompetentes, y de que se diese cuenta 
pública, en el Boletín Oficial y en la Prensa, de los individuos y unidades que 
destacasen por mal comportamiento e indisciplina. Abogaba por "disolver los 
batallones encuadrándolos con nuevos mandos ". Al final, se impusieron parte de 
dichas medidas, evitándose otras aún más drásticas, como las ejecuciones 
propugnadas por algunos mandos. Espinosa veía las carencias de las Milicias, pero 
sabía del espíritu de sacrificio de las mismas 396. 
Con la integración de las fuerzas de UR en las Milicias Unificadas, el Partido siguió 
el camino de todas las organizaciones afectas al FP de Euskadi. Como ya 
comentamos para el caso de IR, lo que es extensible a las demás fuerzas integrantes 
del FP, esto no significaba que las fuerzas políticas abandonasen el control de los 
batallones a los que dieron vida. En realidad el control continuaba a través de los 
mandos, militantes de las diferentes organizaciones creadoras. No se discutía la 
capacidad del Alto Mando de utilizar los batallones según las necesidades militares, 
pero no dejaba de darse un matíz político determinado a las unidades milicianas pese 
a los criterios unificadores. Y cuando las Milicias Unificadas se disolvieron para 
integrarse en un Ejército plenamente "Regular", las unidades siguieron guardando en 
gran medida el componente diferencial que les dio vida. 
En la más pequeña UR la crisis llegaría en el verano del 37, cuando el Partido se vio, 
tras la desaparición de Espinosa, alejado del Gobierno Vasco y sin un valedor capaz de 
hacer algo en medio del desastre en que degeneraba la situación del Norte leal. Luego, 
tras la caída del frente cantábrico, ambas formaciones continuarían su existencia en 
Cataluña, donde funcionarían sus restaurados organismos hasta la salida hacia un 
amargo exilio.  
 
4.2.4.2.1.-Batallón Fermín Galán (45º de Euzkadi). 
Al estallido de la Guerra los militantes de Unión Republicana (UR) salieron a los 
frentes a combatir el alzamiento militar. Sin embargo, iban a tardar varios meses en 
constituir una unidad militar bajo el control del Partido. En los primeros meses su 
                                                          
395 AVILES FARRE, Juan: La izquierda burguesa en la II República, Espasa-Calpe, Madrid, 
1985, pág. 308. Fué Espinosa quién en el Congreso Nacional Extraordinario del Partido, en 
Madrid, (27-29 de junio del 36), presentó un voto particular defendiendo el primitivo sistema de 
voto interno existente en UR, por juzgarlo más democrático, frente al grupo mayoritario de 
Martínez Barrio que aprobó el abandono del principio de un afiliado un voto con el fin de 
conseguir una mayor gobernabilidad del Partido. Espinosa retiró su voto ante la amenaza de 
Barrio de dimitir de la dirección de UR; Sobre la gestión de Espinosa en el Gobierno Vasco: 
CDMH, PS Barcelona, Leg.  940. 
396 CDMH, P.S. Barcelona, Leg. 940. El consejero Espinosa fue fusilado en Vitoria en junio 




encuadramiento se dio en las más diversas milicias, incluyendo las denominadas 
Azaña, en homenaje al líder republicano ex jefe del Gobierno y presidente de la 
República al estallar la guerra. Finalmente, estabilizado el frente de combate, se 
acordó la organización de un batallón propio. El 23 de noviembre de 1936 el Secretario 
General de UR en Bilbao, Benjamín Núñez, informaba al Departamento de Defensa 
del Gobierno Vasco que su organización política había constituido un batallón de 
milicianos voluntarios. El control Político-Militar del único batallón disponible lo ejerció 
el Consejo General del Partido, con Alfredo Espinosa, consejero de Sanidad del 
Ejecutivo vasco  al frente. Dicho batallón era el Fermín Galán. Sin embargo, la 
debilidad numérica del partido, motivó que a finales de año la unidad tuviera 
organizadas sólo un par de compañías y la Plana Mayor organizadas. El mismo mes 
se inició la constitución del llamado Batallón Democracia, pero la falta de personal 
ralentizó su constitución que se abandonó en beneficio exclusivo del Fermín Galán. 
El batallón, a pesar de los escasos datos obtenidos, se nutrió fundamentalmente de 
militantes y simpatizantes de Vizcaya. Incluso los escasos datos que facilitan fuentes 
como el AHPV nos permiten definir varias áreas de procedencia de los componentes 
del batallón, como Bilbao, la margen izquierda, y el resto de Vizcaya, apareciendo para 
los dos últimos casos localidades como Baracaldo, Portugalete y Arrigorriaga. Como 
puede verse localizaciones muy a tono con lo visto para otras Milicias. No hemos 
encontrado presencia guipuzcoana, pero nos parece evidente que la hubo, y que 
algunos de los escasos militantes de dicho partido en Guipúzcoa se integraron en el 
único batallón organizado por el mismo. De otro lado, algunos miembros de Unión 
Republicana, a pesar del esfuerzo para reunirlos en el único batallón organizado, 
siguieron adscritos, o acabaron en batallones de otras fuerzas. Fue el caso de Ignacio 
Olea Gama, un joven de dieciocho años que pertenecía a la Agrupación de Unión 
Republicana de Barakaldo, hecho que destacó días más tarde el diario Unión, 
perteneciente a dicha formación; pero que falleció el 10 de mayo en la batalla del 
Sollube, integrado en el batallón 3º de ANV 397. 
La naturaleza de la escasa muestra de individuos analizada para UR, presenta 
cierto equilibrio entre locales, nacidos en Vizcaya, y foráneos, la mayoría castellanos, 
aunque la estructura de apellidos muestra cierta ventaja al elemento vasco, la muestra 
es tan pequeña que no creemos que sea significativo, ni ese dato, ni el conjunto 
deellos. Aunque resulte curioso que esa escasez coincida en tendencia con muestras 
mayores manejadas para otros batallones del Frente Popular. Las profesiones no 
aparecen, constando sólo la de un jornalero; pero las investigaciones de Jon Penche 
apuntan a la presencia de profesiones vinculadas al sector servicios. Respecto a las 
edades, las pocas referencias oscilan entre los 18 y los 30 años, es decir, una franja 
de edad normal entre los combatientes de aquella guerra. En cuanto a la estructura 
familiar apenas hay datos, sólo un casado, con un hijo; pero es de suponer que los de 
menor edad, 18 y 20 años, fueran solteros, siguiendo la pauta de esas edades entre 
otras fuerzas 398.  
En enero de 1937 Unión Republicana anunciaba por la prensa que su primer 
batallón estaba encuadrado y próximo a partir al frente. Sin embargo, sólo contaba con 
306 hombres, y en febrero seguía en organización. Las órdenes del Departamento de 
Defensa a partidos y sindicatos con el fin de  disolver las unidades que no tuvieran una 
plantilla mínima, para proceder a incorporar sus efectivos a los demás batallones, 
motivaron que el partido activase, a través del recién creado diario republicano Unión, 
una apremiante campaña de reclutamiento, ya que se corría el peligro de que no 
                                                          
397 VARGAS ALONSO, Bermeo…, op.cit., (2007, 316). 
398 Datos en base a las fichas del AHPV. 
 300 
 
pudiera encuadrarse un sólo batallón399. 
 
A principios de marzo el batallón desfiló en Archanda, con el comandante Felipe 
Ortega al frente, ante Espinosa, que actuó como representante institucional del partido 
y del propio Gobierno vasco, dada su condición de jefe de UR en Vizcaya y, como 
apuntamos, consejero de Sanidad del Gobierno de Euzkadi. El día 12 el Fermín Galán 
recibía de manos de la esposa del citado consejero su bandera. Y el 26 el batallón 
marchaba al frente asturiano, destacando la prensa el hecho de que una de sus 
compañías había recibido el nombre de “Luis Sirval”, en homenaje al periodista 
republicano asesinado, en Asturias en 1934, cuando cubría los sucesos de Octubre; 
pero aún más importante era el hecho de que la unidad recibiese el nombre del 
capitán Fermín Galán, uno de los “mártires” de Jaca en 1930. Con la presencia de otra 
unidad, el 3º de Ingenieros que ostentaba el nombre de capitán García Hernández, se 
completaba así el homenaje de las fuerzas republicanas vascas a los héroes de Jaca, 
al tiempo que el pasado nos lega hacia dónde iban los ideales de aquel pequeño 
núcleo de combatientes de Eukadi 400.  
El batallón marchó a Asturias para reforzar el dispositivo vasco, constituido por dos 
Brigadas que estaban diezmadas, y cuyos batallones necesitaban descanso. En 
realidad el Galán no llegó a entrar en combate, limitándose a cubrir línea en un frente 
en el que tras un mes de intensos combates ambos bandos estaban agotados. Sin 
embargo, la impresión recibida en su estancia asturiana resultó negativa. El 
comandante Ortega informó a Espinosa "de la falta de armamento y munición " y de 
que les trataban "muy mal". Esto era fiel reflejo de las incomprensiones y recelos que 
campearon en el Norte entre las Milicias de una u otra provincia. La ofensiva sobre 
Euzkadi motivó el regreso precipitado del batallón nº 45, -esa era su numeración en el 
organigrama del Cuerpo Vasco-, siendo de inmediato destinado a reforzar el frente de 
Ochandiano, donde desde el 31 de marzo se afrontaba el inicio de la ofensiva de Mola 
sobre Vizcaya. El batallón asistió al desastroso combate del día 4 de abril, y junto a 
otros batallones –los comunistas Guipúzcoa y Salsamendi- fue una de las unidades 
castigadas por el asalto rebelde. El Galán hubo de retirarse con algún apuro, con 
varios desaparecidos, entre ellos Luis Muela, Presidente del partido en Arrigorriaga, 
padeciendo nuevas bajas en Dima el 5 de abril, con motivo de los ataques aéreos 
adversarios lanzados al iniciarse la ofensiva sobre Barazar y los puertos de montaña 
adyacentes 401.  
Tras el revés sufrido, el batallón pasó a descansar y reorganizarse, y el marco del 
sexto aniversario de la República deparó otra oportunidad para que el diario Unión 
destacase la existencia del batallón, y el hecho de que su comandante, Felipe Ortega, 
había dejado el mando de la unidad para incorporarse a su nuevo cargo de Jefe del 
                                                          
399 Véase CNT del Norte, nº 27 (19-1-37), pág. 5, "Buzón del Miliciano", donde se observa 
como Unión Republicana empleaba la prensa de otras organizaciones por carecerse todavía de 
un órgano propio; Unión. Diario Republicano, nº 1 (15-2-37), pág. 1, “Bajo un nombre glorioso: 
El batallón Capitán Galán”.; nº 2 (16-2-37), pág. 1: “Batallón “Fermín Galán”. Con la creación 
del "García Hernández" por IR se completaba el homenaje a los héroes de Jaca.  
400 Unión: nº 15 (3-3-37), pág. 1, “En Archanda. El Batallón Fermín Galán, de U.R. desfila 
ante el Consejero de Sanidad”.; nº 23 (12-3-37), pág. 1, “Un batallón republicano. El batallón 
“Fermín Galán” recibió hoy su bandera”.; nº 35 (26-3-37), pág. 1 : “Hacia donde el Deber le 
llama”, “El batallón “Fermín Galán”, con su bandera al frente”.; nº 36 (27-3-37), pág. 1, “La 
memoria de un periodista republicano”. 
401 Sobre desaparecidos en el Galán: CDMH, PS Santander C, Leg.  32 y Euzkadi Roja, nº 
184 (25-4-37), pág 5; en el AHPV, consta la ficha de defunción de sólo tres miembros del 
batallón, al menos los que aparecen identificados como tales; pero puede afirmarse que fueron 




Sector del Gorbea. Después, a principios de mayo, el batallón permanecía de 
guarnición en el llamado Sector de Barambio, junto a los batallones socialistas Madrid 
nº 32, Asturias nº 47, y 6º de Ingenieros. El Fermín Galán ocupaba  el monte Astobiza, 
donde sus 389 combatientes realizaban obras de fortificación. Su armamento principal 
consistía en 299 escasos fusiles de 8 mm., anticuados Lebel anteriores a la Gran 
Guerra, y 33 pistolas. El batallón quedó integrado en la 8ª Brigada Vasca al producirse 
la reorganización del Ejército Vasco (o I Cuerpo del Ejército del Norte), y la misma fue 
remitida del sector tranquilo que ocupaba hacia el frente de combate, situado a 
mediados de mayo en la zona de Munguia, tras la caída del macizo de Sollube en 
manos adversarias. La unidad quedó emplazada en una línea estabilizada, lo que no 
impidió que viera acción, y sus primeras bajas, con alguna víctima mortal, a partir del 
17 mayo, en las escaramuzas que siguieron a los primeros días de intenso combate 
por Jata.  El 19 de mayo el enemigo atacó, tomando Jata y Gondramendi, castigando 
con dureza a las fuerzas santanderinas que estaban en primera línea. Aunque los 
contraataques de la 8ª Brigada no lograron reconquistar las alturas, contribuyeron a 
estabilizar el frente. El Galán tuvo una actuación secundaria, mientras otras unidades, 
santanderinas, o el Asturias de su Brigada, llevaban el peso de los combates. El 10 de 
junio el batallón estaba en Lemoniz, como reserva de la 8ª que pronto iba a ser 
empleada como unidad de refuerzo ante la inminente ofensiva franquista para romper 
el Cinturón de Defensa de Bilbao 402. 
Al iniciarse el 11 de junio la ofensiva final sobre Bilbao, la 8ª Brigada guarnecía la 
zona de Munguia. La rápida irrupción enemiga sobre las defensas motivó el traslado 
de la 8ª, y del Galán, con el fin de apuntalar el frente en el valle de Asúa, donde los 
franquistas fueron momentáneamente detenidos por el contragolpe de entre otras, la 
8ª, cuyo batallón Asturias de nuevo llevó el peso de la acción, aunque el Galán sufrió 
también bajas, entre ellas mortales, a partir del 14 de junio en Umbe. A continuación 
Brigada y batallón pasaron a cubrir posiciones al oeste de Archanda, protagonizando 
en gran medida los míticos contraataques finales en dicha altura que el reportero 
británico Steer atribuyó, indebidamente, al batallón nacionalista Kirikiño.  
La 8ª y el Galán participaron a continuación en la evacuación de Bilbao, y en el 
repliegue por las Encartaciones. La Brigada intentó resistir tras la caída de Bilbao en la 
zona de Santa Agueda, cercana a Baracaldo; pero el desequilibrio armamentístico 
obligó a la retirada, sufriendo un fuerte desgaste el Asturias. Concluida la retirada 
Brigada y batallón se reorganizaron en Cantabria. Aquí, el Galán se fusionó en el mes 
de julio con el batallón nº 32 de Euzkadi, (5º UGT, conocido también como Madrid), 
formándose así el batallón I de la 8ª Brigada, que reunía a un total de 585 
combatientes y 462 fusiles. Era todo un síntoma de las bajas padecidas en ambas 
unidades. La Brigada cambió a continuación su numeración a la de 161ª Brigada. El 
nuevo batallón acabó su trayectoria durante el desastre santanderino del mes de 
agosto, al ser capturado en Santander capital. Varios de los veteranos del Galán 
fueron fusilados en Santander, caso del antiguo comandante, Felipe Ortega Medina, 
que lo fue el 7 de diciembre de 1938, o del teniente Andrés Bello Agorria, que lo fue el 
16 de septiembre del año anterior, anticipándose a las víctimas de octubre en Santoña 
que siempre se han presentado como los primeros mártires de la causa vasca y de la 
República en Santander 403. 
                                                          
402 Unión, nº 51 (14-4-37), pág. 3, “Batallones Republicanos- El Fermín Galán nº 45 de 
U.R.”., y pág. 13, “Militares Republicanos. El Comandante Felipe Ortega”. El mismo fue fusilado 
tras el derrumbamiento del frente Norte; en el AHPV aparece la ficha de un combatiente del 
batallón muerto el 17-5-37 en el frente de Amorebieta; pero se trata, probablemente, de un 
error, no infrecuente cuando se elaboraban las fichas de defunción, confundiéndose, a veces, el 
frente donde estaba realmente emplazado el batallón de pertenencia. 




A principios de diciembre de 1936, iniciada ya la batalla de Villarreal, el partido 
ordenó el acuartelamiento de los escasos miembros del batallón hasta entonces 
inscritos, debiendo presentarse en las oficinas de alistamiento emplazadas en la casa 
junto a San Mamés de la calle Licenciado Poza 404. 
En febrero se trató de reavivar el proceso de formación del mismo. De hecho, la 
Comisión de Reclutamiento existente hablaba de “nueva reorganización” del batallón, 
pero lo cierto es que apenas debía contar con hombres, y a esas alturas de la guerra 
apenas afluían voluntarios. Esto motivó la desaparición del mismo, ya que no vuelve a 
aparecer referencias acerca del mismo 405. 
 
5.-La Solidaridad internacionalista: Voluntarios extranjeros para el Frente 
Popular de Euskadi. 
 
Una de las páginas más destacadas de la Guerra civil, en lo que concierne al bando 
republicano, fue la presencia de voluntarios internacionales, mayoritariamente adscritos 
a las Brigadas Internacionales reclutadas por el movimiento comunista. En el Frente 
Norte y en Euzkadi, como vamos a ver a continuación, los voluntarios internacionales, 
aunque fueron considerados miembros de la “Brigada Internacional” por las fuerzas 
locales, caso del Partido Comunista de Euzkadi, no gozaron del estatuto legal de 
brigadista hasta el verano de 1937. Este hecho marca una diferencia fundamental entre 
la presencia de voluntarios internacionales en suelo vasco, y en el área cantábrica en 
general, y la existente la principal zona republicana. En Euzkadi y el Norte los 
internacionales llegados no superaron, en el plano organizativo, la fase inicial de 
improvisación con la que grupos militantes e idealistas acudieron en defensa de la 
legalidad republicana. Fundamentalmente llegaron desde Francia, donde el Frente 
Popular era un hecho, y desde Bélgica, donde las particularidades políticas impidieron 
llegar a la gran coalición, al contrario que en su gran vecino del sur y en España.  
Los grupos internacionales llegados al área cantábrica no lograron dar el paso para 
encuadrarse en auténticas unidades internacionales del Ejército del Norte republicano. 
Lo exiguo de su número inicial, y el particular aislamiento de la zona norte republicana, 
tras la pérdida del enlace fronterizo, determinaron que los grupos primigenios acabasen 
acoplándose a las unidades militares autóctonas surgidas como evolución de las 
milicias. Sólo el anarquismo vasco trató de crear un batallón internacional; pero se trató 
de una operación inviable, dado el escaso número de extranjeros presentes en las filas 
del Ejército del Norte y a la imposibilidad de que los contingentes marxistas, 
mayoritarios, aceptasen formar en una unidad cenetista. 
Igualmente, el frente Norte absorbió un exiguo número de extranjeros adscritos a 
grupos diferentes a los que propiamente llamaríamos “brigadistas”. Así, actuaron un 
pequeño número de asesores y combatientes soviéticos, más algunos mercenarios o 
aventureros anglosajones, franceses y de otras nacionalidades. 
La intervención de voluntarios internacionales en Euzkadi fue, sin duda, un grano de 
                                                          
404 EL nº 12.462 (6-12-1936), pág. 1 y nº 12.463 (7-12-1936), pág. 1. 
405 Unión, nº 1, (15-2-37), pág. 2, “Batallón Democracia”. 
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arena en una playa mucho más pequeña que lo que la propaganda “de entonces” y la 
proyección historiográfica de los brigadistas  “desde entonces” pueda hacer pensar. En 
una investigación que intenta profundizar en la realidad de aquella época, y en 
particular en la estructura militar que las fuerzas integradas en el Frente Popular de 
Euskadi forjaron resulta imprescindible estudiar el fenómeno de los voluntarios 
internacionales que llegaron desde el exterior, animados por el espíritu de unidad de la 
izquierda de las organizaciones de sus países de origen. Fueron muy pocos; pero 
aportaron la solidaridad de lo que idealmente anidaba en el ánimo de la izquierda, el 
deseo de un Frente Popular, mundial, que, en el fondo, no se realizó.   
5.1.-Los primeros voluntarios extranjeros en Euskadi.  
La aparición de grupos de voluntarios extranjeros en el frente vasco alcanzó 
temprano eco entre los milicianos locales. Los “camaradas” foráneos pronto serían 
protagonistas de artículos periodísticos y  notas de prensa, acompañadas a veces del 
consiguiente documento fotográfico. La acción propagandística de ambos bandos, 
pareja a la militar,  exageraría además una intervención, la de los voluntarios en el 
campo republicano, que debe juzgarse como mucho más precaria que lo que ambos 
bandos afirmaban.  En Euzkadi, esa precariedad constatada en las cifras no impedía a 
nivel local apreciar lo que significaba un rasgo de solidaridad extremo: arriesgar la 
propia vida en beneficios de otros. Así, a principios de agosto un grupo de cinco 
milicianos del servicio de vigilancia del ferrocarril del Norte  reclamaron en una nota 
publicada en El Liberal participar en primera línea, como hacían los primeros voluntarios 
llegados del exterior 406: 
<<leyendo en los diarios cómo los obreros extranjeros se incorporan en las 
milicias para la lucha contra la sublevación militar fascista, nosotros, con ansias 
de lucha y de incorporación al frente de combate, solicitamos un puesto de 
vanguardia para, de esta manera, favorecer más al régimen republicano>>. 
5.1.1.-Exiliados y Voluntarios.  
Al estallar la guerra civil uno de los fenómenos más relevantes fue la proyección 
internacional que el conflicto alcanzó. La participación de combatientes extranjeros en 
ambos campos constituye uno de los hechos claves, que explican tanto el desarrollo 
como el desenlace final de la lucha. En el bando alzado en armas en julio de 1936 los 
contingentes más importantes fueron los cuerpos militares organizados por las 
potencias intervencionistas, Italia y Alemania. Estos países aportaron más de 90.000 
hombres (de ellos 76.254 italianos) a los que hay que añadir más de 70.000 indígenas 
africanos (de Marruecos, Ifni, Sahara y Guinea) y varios millares de europeos, en 
particular portugueses, e iberoamericanos enrolados en su mayor parte en la Legión y, 
en menor medida, en Tercios del requeté y banderas de Falange. Frente a ese 
despliegue de efectivos, la República sólo dispuso de unos 40.000 extranjeros, en su 
mayoría encuadrados en las Brigadas Internacionales (unos 33.000) y en el contingente 
de asesores soviético (2.064 en total). Otros estarían encuadrados en unidades no 
sometidas al control comunista de la III Internacional, caso de los enrolados en las filas 
anarquistas 407.  
En Euzkadi fue patente la superioridad de la intervención extranjera a favor del 
bando rebelde. Éste contó con el concurso directo de más de 20.000 efectivos (15.000 
                                                          
406 El Liberal, nº 12.361 (8-8-1936), pág. 1. 
407 ROVIGHI/STEFANI, op.cit., (1993, II Documenti e Allegati, 588), HIDALGO SALAZAR, La 
Ayuda… (1975, 195-198), DELPERRIE (1978, 324-325), ÁLVAREZ (1996, 312). 
 304 
 
de ellos foráneos) bajo mando extranjero que incluían 6.739 soldados de nacionalidad 
italiana de la Brigada Flechas Negras y la Agrupación XXIII de Marzo y 4.980 españoles 
encuadrados igualmente en Flechas. El resto de los extranjeros implicados en la lucha 
en suelo vasco eran los italianos de la llamada Aviación Legionaria y de varias 
agrupaciones artilleras, así como los aviadores y demás personal especialista alemán 
de la Legión Cóndor, los marroquíes de varios Tabores y algunos extranjeros 
encuadrados en fuerzas del Tercio que lucharon en Guipúzcoa en 1936. Frente a ello, 
la intervención de voluntarios extranjeros en el campo republicano fue muy escasa, a 
pesar de su temprana participación, por ejemplo en San Marcial-Irún en 1936. Como 
veremos luego la cifra de combatientes o asesores extranjeros presentes en el campo 
de Euzkadi no pudo ser muy superior a un par de centenares408. 
La calidad de la aportación de los voluntarios internacionales al campo republicano 
en territorio vasco fue, sin embargo, superior a la que era de prever para tan corto 
contingente. La experiencia militar de algunos de sus contingentes iniciales permitió 
contar con expertos y motivados grupos de ametralladores que fortalecieron las 
carencias técnicas de las milicias guipuzcoanas. Los voluntarios que eran oficiales 
franceses y belgas de la reserva ayudaron a encuadrar los primeros batallones, caso de 
gentes como Paul Drieux, Juul Christiaens o Joseph Marius Gerain. Los asesores 
soviéticos, en particular la treintena de aviadores que pasaron por Bilbao, entrenaron al 
personal republicano en el empleo de los cazas Polikarpov I-15 “Chatos” y de los 
blindados BA y FA. Y por último, jefes militares experimentados, como Putz, Nanetti o 
De Pablo, trataron de afianzar la tambaleante resistencia vasca intentando ayudar a 
reestructurar las diezmadas fuerzas terrestres de Euzkadi.  
Curiosamente, salvo los últimos citados, el grueso de esos voluntarios no 
pertenecían a las Brigadas Internacionales. Estas encuadraban desde 1936 a los 
contingentes extranjeros llegados a España al amparo de la operación de movilización y 
propaganda desarrollada por la III Internacional con el beneplácito de Stalin. Los 
escasos contingentes extranjeros de las diferentes milicias surgidas en el País Vasco 
no gozaron del status de las Brigadas Internacionales hasta el verano de 1937, cuando 
las fuerzas supervivientes de Euzkadi estaban en Santander y el escasísimo territorio 
vasco remanente en las Encartaciones. Durante meses habían combatido encuadrados 
en unidades autóctonas, creadas por los partidos y sindicatos vascos. En el verano de 
1936 existieron varios grupos autónomos de extranjeros que se integraron con rapidez 
en compañías vascas, fundamentalmente de milicianos izquierdistas. Como veremos, 
figuraron luego en varios batallones  que absorbieron a esos escasos contingentes. 
Realmente, nunca hubo una unidad verdaderamente internacional activa específica del 
Cuerpo de Ejército Vasco, ni a nivel de Brigada, batallón o compañía, algo que sí 
aconteció en el resto de la España republicana; pero no en el Norte. La creación por 
parte de la CNT de Euzkadi del batallón 65º Internacional fue una mera acción de 
propaganda. Esa unidad nunca llegó a ser operativa y actuó, de hecho, como unidad de 
reserva de las milicias anarquistas del País Vasco con muy escasos efectivos 
extranjeros en sus filas. 
Los comunistas vascos, en tempranos escritos de 1937, identificaban a los 
voluntarios extranjeros bajo su control como miembros de la “Brigada Internacional”. Sin 
embargo, no estaban realmente encuadrados en la estructura de las Brigadas 
Internacionales. La orden de incluir a los extranjeros que militaban en el campo 
republicano del Frente Norte en las Brigadas no llegó hasta junio de 1937, haciéndose 
efectiva al mes siguiente. Sin embargo, dado el corto número de combatientes 
                                                          
408 VARGAS, Bermeo…, op.cit., (2007, 180-182 y 239-240), DELPERRIE DE BAYAC, Las 
Brigadas…  (1978, 355). 
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afectados por la medida, no llegó a constituirse ninguna unidad de combate 
específicamente internacional y los extranjeros continuaron en las unidades asturianas, 
santanderinas y vascas en las que estaban encuadrados. 
 Los contingentes de voluntarios extranjeros que lucharon por la causa de la 
República en Euzkadi procedían en lo fundamental de diversos orígenes. La gran 
mayoría acudieron a la guerra por solidaridad de clase, al estallar la misma. Una 
minoría ya estaba en Euzkadi al momento de estallar el conflicto. Había pequeños 
grupos de residentes que eran exiliados centroeuropeos. El auge del nazi-fascismo y de 
los regímenes autoritarios motivó la llegada a tierra vasca de algunos exiliados de 
origen austriaco o alemán. Hemos recogido testimonios de cómo alguno de ellos 
actuaba en las calles de los barrios obreros bilbaínos cantando canciones 
revolucionarias en su lengua natal. A esa aportación de extranjeros se sumaría la 
llegada de contingentes remitidos por las potencias, ya fuese como asesores militares u 
observadores. Aquí, lo fundamental fue la llegada de un corto contingente soviético y 
algunas individualidades que eran agentes de Gran Bretaña y Francia. A esto cabe 
añadir la también escasa actuación de “mercenarios” que llegaron al reclamo de 
sueldos millonarios. Esos grupos, en definitiva, fueron los “verdaderos extranjeros” del 
campo republicano en Euzkadi. Junto a ellos se alinearon en los grupos de extranjeros 
iniciales algunos voluntarios de origen español afincados fuera, sobre todo en Francia, 
que retornaron al estallar la guerra para luchar en su tierra natal. 
El contingente total de extranjeros que en uno u otro momento actuaron a favor de la 
República en Euzkadi fue escaso. Como puede comprobarse en el Apéndice II que 
acompañan este estudio, no llegó a los 200 efectivos si sumamos el corto número de 
extranjeros cuyo nombre no hemos podido identificar documentalmente. Más 
importancia tuvieron en el campo vasco los efectivos de residentes de origen local que 
habían nacido en el extranjero, sobre todo en Hispanoamérica. Estos vascos nacidos en 
América eran hijos de emigrantes retornados de aquellas latitudes  años antes. Por 
tanto, sus hijos, aunque nacidos en el extranjero, no pueden considerarse verdaderos 
voluntarios foráneos. Otra cosa es que a efectos legales retuvieran, en muchos casos, 
la ciudadanía del país de origen. Algunos casos son citados tanto en el texto como en 
los apéndices de este trabajo.  
En cuanto a la cuantificación de ese último contingente un muestreo nos ha permitido 
identificar a 17 combatientes sobre una muestra de poco más de 3.100. Esto significaría 
que para el total del Cuerpo de Ejército Vasco los hijos de emigrantes retornados de 
América fueron cerca de 400. Entre estos estaban, por ejemplo, Julián Barinaga 
Arechavala y Ernesto López Goñi. El primero, natural de Buenos Aires y residente en 
Bilbao, pertenecía al Parque Móvil del Cuerpo de Ejército Vasco, pereció el 6 de abril de 
1937 en el frente de Ochandiano. El segundo, nacido en Manila (Filipinas) y residente 
en Rentería, pertenecía a la Artillería Ligera de Euzkadi y cayó en combate el 9 de 
mayo, durante la batalla de Sollube 409.  
5.1.2. La campaña de Guipúzcoa.  
Al estallar la guerra civil en España de todos es sabido que los primeros voluntarios 
internacionales aparecen en Barcelona, donde habían acudido para participar en la 
Olimpiada de Trabajadores alternativa a los juegos de Berlín. En Euzkadi, aparte de 
algunos exiliados o residentes ya presentes sobre el terreno y que se integraron en las 
milicias de partidos y sindicatos locales, los primeros voluntarios del exterior llegaron a 
finales de julio. Entre ellos estaba el “grupo polaco de los nueve” llegado a Irún el 28 de 
                                                          
409 AHPV (Archivo Histórico Provincial de Vizcaya), “Registro de fallecidos en campaña”. 
 306 
 
julio. En el mismo destacaban los judíos León Baum y Jósef Epstein 410. 
Los grupos recién llegados acabaron acoplándose a las unidades milicianas 
levantadas por las fuerzas político-sindicales de la izquierda vasca. Así, el batallón 
Rusia de las JSU (6º de Meabe) controló la compañía “Thaelmann”. Ésta figura en una 
relación de agosto de 1936 con 34 hombres mandados por el teniente José Gómez, 
algunos de ellos eran voluntarios internacionales. El 30 de agosto, en el 
acuartelamiento del mismo batallón, el francés Pierre Noblecourt figuraba como herido 
411. 
Dominada la sublevación militar en San Sebastián e iniciado agosto se incorporaron 
voluntarios belgas mandados por Verneirt y organizados como “Milice Socialiste Belge”. 
Al menos esa es la denominación que aparece en el apartado “Grupo o milicia a la que 
pertenece” de las fichas personales que elaboró el Negociado de Movilización del 
Comisariado de Guerra de Guipúzcoa. El grupo belga se alojó en el Hotel Excelsior de 
San Sebastián. Entre sus miembros se contaba Joseph Marius Gerain, al que 
erróneamente se le da como nombre Gerain y apellidos Joseph Marius. Nacido el 20 de 
febrero de 1914, procedía de Bruselas y era soltero. Había realizado su servicio militar 
en Bélgica, en “Ametralladoras”. Empezó a actuar el 11 de agosto y el 24 del mismo 
figuraba como “miliciano”. Pertenecía al “Parti Ouvrier Belge” 412. 
El Partido Obrero Belga se había transformado en un partido del gobierno de unidad 
nacional que enfrentaba la crisis económica en el que la idea de Frente Popular lanzada 
por los comunistas en el congreso de Charleroi (abril de 1935) no tuvo eco por la 
oposición de la dirección de los sindicatos socialistas. Estos, estaban por la línea 
reformista de participación en los gobiernos burgueses, y eran opuestos al constante 
proselitismo comunista que buscaba, a través de la infiltración de su organización de 
células, infioltrar e ir controlando el movimiento sindical. Los propios socialistas estaban 
divididos en cuanto al problema español. Si De Man y Spaak, los socialistas moderados 
que actuaban de ministros en el gabinete anticrisis eran opuestos a cualquier ayuda 
directa a la España republicana, empeñados en la política de neutralidad y  moderación, 
Vandervelde, el viejo líder socialista era  partidario de la causa republicana. Al final, lo 
que se conseguiría para la Rep´´ublica fue una ayuda humanitaria, traducida en la 
acogida de millares y millares de niños, muchos de ellos vascos, a los que se quiso 
ahorrar los horrores de la guerra. Sin embargo, el estallido español coincidió con la 
corriente huelguística iniciada en el puerto de Amberes, en junio de 1936, extendida con 
rapidez, y que dio lugar a actos extremistas como la ocupación de empresas por los 
obreros y militantes más radicalizados. En ese marco, un reducido grupo de militantes 
del POB se movilizaron espontáneamente y viajaron a España para participar en la 
defensa de la República amenazada. También lo hicieron miembros y simpatizantes de 
otros partidos; pero el Partido Comunista Belga no dio autorización a sus militantes 
hasta finales de agosto, una vez Stalin tomó la decisión de intervenir. De ese modo, la 
llegada de los voluntarios del POB fue, sin duda, una ayuda consciente, forjada además 
en la oposición al peligro fascista encarnado, en la propia Bélgica, en León Degrelle y 
su movimiento rexista 413. 
                                                          
410 LUSTIGER (2001, 80-81 y 420-422). 
411 VARGAS, <<La formación de unidades de Milicias en Guipúzcoa (Del 1 al 31 de agosto 
de 1936)>>. En URGOITIA (2001, Tomo I, 421-422); CDMH (Archivo General de la Guerra Civil 
Española), PS (Sección Político-Social) Bilbao, Leg. 64, Expte. 1. 
412  La ficha de Joseph Marius aparece reproducida en BELFORTE (1938, 192-193). 
413 DROZ, Jacques. <<El socialismo en los estados secundarios de Europa Occidental: Bélgica, 
Holanda y Suiza>>, en DROZ, Jacques. Historia General del Socialismo. De 1918 a 1945, Volumen III, 
Barcelona, Ediciones Destino, 1982, pp. 275-281; FERNÁNDEZ CLEMENTE, Eloy. <<La crisis asola 
Europa>>, en VV.AA.. Siglo XX. Historia Universal 12. El crac de 1929. La Gran Depresión asola el 
mundo. Madrid, Historia 16, 1983, pp. 85-112; para la postura de los comunistas belgas: NOTHOMB, 
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Entre los belgas hubo varios grupos. El más relevante parece fue el que se configuró 
en torno a Juul Christiaens y su esposa, Soledad Genius, que incluyó a un número 
relevante de ametralladores, probablemente experimentados tras su paso por el servicio 
militar y, en algún caso, que no hemos podido verificar, por su veteranía en la Primera 
Guerra Mundial. Otro fue el que incluyó a dos judíos polacos, Abraham Gotinski, que 
murió en los combates de Irún, y a Ester Zylberberg, una mujer que empleó el alias de 
“Estoucha”, de la que su hijo, Georges Waysand, nos ha legado una biografía que otros 
autores, Skoutelsky, sintetizan: 
<< El sábado 8 de agosto partió un tren de Bruselas llevando a bordo a diez 
militantes belgas (aquí va la nota 7 del capítulo II de la obra que aparece en la 
página 462 en la que sólo se cita el libro de Waysand así: Georges Waysand, 
Estoucha, Denoël, París, 1997, sin citar ninguna página específica). Entre ellos 
había ocho obreros metalúrgicos de la fábrica de armas Hertsal, miembros de la 
Unión Socialista Antifascista, y cada uno de ellos transportaba en su equipaje una 
ametralladora Hotchkiss desarmada, sustraída de la fábrica. Los restantes 
miembros del grupo eran dos estudiantes de medicina, judíos polacos, Abram 
Gotinski y  Ester Zylberberg, apodada Estoucha, que habían decidido durante una 
reunión política “ocupar el lugar” de los participantes de las Espartaquiadas de 
Barcelona que habían vuelto a Bélgica. El padre de Abram pagó los pasajes. 
Fueron calurosamente recibidos por el Socorro Rojo en París, atravesaron la 
frontera en Hendaya, y Estoucha comenzó a ofrecer asistencia sanitaria en las 
posiciones de Irún. Al cabo de tres días mataron a Abram. En cuanto a Estoucha, 
escribió en su diario: <<Un día estaba muy cerca de la ametralladora instalada en 
esta pequeña colina, y veo que matan al ametrallador de un tiro en el corazón y 
los fascistas avanzan. ¿Qué hacer?. Tomé su lugar, vi a los enemigos correr 
hacia nosotros, creo que cerré los ojos, pero disparé>>. 
Curiosamente Arno Lustiger, quizás el mayor especialista en la intervención de 
voluntarios judíos a favor de la República española ( su libro: ¡Shalom Libertad!. Judíos 
en la guerra civil española, Flor del Viento Ediciones, Barcelona, 2001, sigue siendo 
imprescindible), no cita para nada el caso de Zylberberg “Estoucha”, aunque hay que 
tener en cuenta que el original de Lustiger se publicó primero en francés en 1991, y la 
edición española es posterior; pero en todo caso no podía conocer en el 1991 el libro de 
Waysand sobre Estoucha. Lustiger sí cita a Abram Gotinski (el índice onomástico 
página 478 lo cita como Abraham Gotinski que nos conduce a la página 272). Del 
mismo sólo dice que cayó en España, sin especificar lugar. Lo extraño es que en el 
apartado titulado “Brigadistas internacionales judíos de Bélgica”, en las páginas 271 a 
273, cita a los 52 voluntarios de los “que conocemos por sus nombres, combatientes de 
la resistencia (…) fueron deportados o murieron” y a otros 43 que “han sobrevivido a la 
guerra civil española, a la Résistance y a los campos de concentración nazis”. Cita 
casos de judías belgas que actuaron como enfermeras y farmacéuticas, acompañando 
a sus esposos; pero de la señora Zylberberg extrañamente no cita nada. Y no resulta 
verosímil que en la tarea de Lustiger de recopilación de nombres de judíos participantes 
nadie le hablase del caso de Estoucha, que como de origen polaco tampoco es citada 
en el extenso capítulo noveno dedicado a los judíos polacos (pp. 167-198). También 
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ALONSO CARBALLÉS, Jesús J.. 1937. Los niños vascos evacuados a Francia y Bélgica, Bilbao: 
Asociación de Niños evacuados el 37=37an Atzerriraturiko Haurren Elkartea, 1998, pp. 239-308; Bélgica, 
en la oscura guerra de los servicios secretos, fue sede de una organización soviética destinada a un 
supuesto saqueo artístico del patrimonio español del que apenas hay prueba: VOLODARSKY, Boris. El 
caso Orlov. Barcelona: Crítica, 2013, pp.127-128; sobre las particularidades de la política belga y el papel 




resulta extraño que Lustiger no tuviera referencia de una mujer que llego a actuar como 
miliciana, “disparando” en primera línea. Y que no aparezca relacionada con otros 
judíos que sí combatieron en la zona frontreriza de Guipúzcoa, caso de los dos, Jósef 
Epstein y Léon Baum, que actuaron en el grupo polaco de los nueve, o Grupo 
Wróblewski, que actuó en Irún. Baum falleció en Irún el 3 de septiembre, y Epstein pasó 
a Barcelona, donde llegó el 6 de septiembre junto a cuatro polacos, tras llegar en 
motora a la costa francesa a la caída de Irún.  
Como no podía ser de otro modo, la aportación francesa resultó fundamental. No 
sólo los voluntarios que llegaron al País Vasco o a la principal zona republicana 
debieron atravesar su territorio, sino que la pequeña aportación francesa resultó 
esencial. En Francia había un gobierno amigo, también de Frente Popular, en el que la 
República española fió encontrar a la potencia amiga que, de acuerdo con los acuerdos 
vigentes, ayudase al régimen  atacado a yugular la sublevación militar. Al principio 
pareció así, y comenzaron a llegar partidas de material; pero en apenas semanas la 
postura del gobierno Blum, el hombre que contribuyó, sin duda, al éxito del Frente 
Popular español a través de las conexiones que permitieron airear el Straperlo a finales 
de 1935, dio un giro copernicano fomentando la No Intervención. A partir de entonces 
Francia intervendría de manera egoísta, abriendo o cerrando la frontera española para 
que entrasen suministros según el vaivén de la política europea.  
A pesar de lo anterior, durante el verano de 1936 llegaron, procedentes de Francia, 
numerosos voluntarios. El más famoso fue André Malraux, que marcharía a España 
voluntariamente apenas estallado el conflicto, y que organizaría el apoyo aéreo llegado 
de Francia, tomando el mando de la mítica escuadrilla “España”; pero también llegaron 
otros apoyos, y el País Vasco fue testigo de ello. Aunque apenas hay documentación al 
respecto, el hecho de que varios oficiales de la reserva  francesa llegasen a Euskadi 
parece conectado a la idea de contribuir a la vertebración de la Milicia socialista local, la 
más poderosa del campo frentepopulista. Y extraoficialmente, Francia contaría con sus 
“agentes” incrustados en el Estado Mayor de Euskadi, caso de Monnier, que llegó a 
participar en las reuniones del Departamento de Defensa vasco que decidían las 
medidas militares a tomar. Lo mismo puede decirse de Joseph Putz, el voluntario 
intrenacional que se hizo cargo provisionalmente del mando de la 1ª División Vasca que 
enfrentó la última batalla por la defensa de Bilbao en las alturas de Santo Domingo-
Archanda. Igualmente, la solidaridad de sindicatos y sociedad civil permitió que Francia 
acogiera a decenas de millares de efugiados, destacando el caso de los niños vascos 
414. 
El llamado “Grupo de Milicias francesas afectas en Irún” lo formaban 12 hombres, 
aunque ocho tienen claros apellidos españoles, y otro mixtos. Probablemente se trataba 
de emigrantes económicos o descendientes de los mismos, que regresaron a territorio 
español para luchar por sus ideales antifascistas. Como jefe del citado grupo aparecía 
Abundio Álvarez Lesma, destacando además Jean Esquerro Callan, al que se califica 
de “ametrallador”. Otros dos miembros del grupo, Luis Morte y José Asensio Crespo 
figuraban como “agregados en San Sebastián”, lo que indica se sumaron al grupo 
original, con la anotación  “prestando servicio en Irún desde el 5 de agosto415. 
                                                          
414 Sobre la política del Frente Popular francés: LEFRANC, Georges. <<El Socialismo en 
Francia>>, en DROZ, Jacques. Historia General del Socialismo. De 1918 a 1945, Volumen III, 
Barcelona, Ediciones Destino, 1982, pp. 383-425; para Malraux, NOTHOMB, Malraux…, op.cit., 
(2001, 9-157); para los niños vascos en Francia: ALONSO CARBALLÉS, 1937. Los niños…, 
op.cit., (1998, 173-258). 
415 El resto del grupo lo formaban: Eulogio Gil Meille, Abel López Bustamante, Evaristo 
Martín Coll, Santiago Cobos San Martín, Graciano Velasco Llano, Timoteo Llamas Rivero y 
Antonio Díaz González: CDMH, PS Bilbao, Leg. 64, Expte. 1. 
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Otros voluntarios llegados aparentemente eran anarquistas y así, el 19 de agosto, las 
Milicias de la CNT en Guipúzcoa informaron de que un grupo de compañeros habían 
marchado armados a Urnieta bajo el mando de un “teniente francés”; pero podría 
tratarse de alguno de los oficiales de la reserva galos que citamos por su nombre, y que 
aparecen en el Apéndice II, dado que en la campaña guipuzcoana se combinaron 
milicias de diferente carácter que en sectores del frente estaban comandadas en 
conjunto, a pesar de su diversidad, por oficiales o suboficiales del Ejército, los Cuerpos 
de Seguridad, o por los circunstanciales jefes extranjeros 416. 
El papel de los voluntarios en la lucha por Guipúzcoa, en especial por la frontera, fue 
destacado, a pesar de su corto número. Delperrie calcula un total de 60 
“internacionales”. En ese momento las fuerzas republicanas agrupaban a unos 5.000 
hombres. Steer recuerda en su obra que el 31 de agosto se entregó en Irún el pendón 
de la localidad al grupo Thaelmann internacional, “en señal de su determinación de 
luchar hasta el fin”. E insiste en subrayar el meritorio papel que los voluntarios 
extranjeros jugaron en los duros combates de San Marcial. A partir  del inicio de la 
evacuación de la población civil de Irún se hundió el sistema logístico que permitía 
avituallar a la primera línea 417: 
<<Desde entonces en adelante los hombres que defendían San Marcial no 
solamente estuvieron mal alimentados: los extranjeros, idealistas políticos 
franceses y belgas que habían resistido el peso del frente con entereza no 
volvieron a ser relevados>>. 
Al oeste, el Frente Popular de Eibar controlaba a fecha 31 de agosto a 1.144 
personas movilizadas, la mayoría milicianos. Entre ellos había siete voluntarios 
franceses encargados del único cañón antiaéreo disponible en la villa armera 418. 
A finales de agosto, por Lasarte, estaba el internacional belga Juul Christiaens. Éste 
informó el 31 de ese mes de que al frente de una patrulla había salido de Lasarte por el 
camino de Andoain, replegándose al punto de partida tras un intercambio de disparos 
con las avanzadas rebeldes419. 
Christiaens actuaba de jefe del “Grupo Edgard André”, de voluntarios extranjeros, por 
entonces integrado en la llamada Columna o Frente de Lasarte. A principios de 
septiembre el grupo contaba con, al menos, tres alemanes comunistas llamados Fritz 
Weber, Rudolf Heinrich Engeland y Karel Kaiser. Se trataba, sin duda, de exiliados, 
como demuestra su edad, treinta y dos, cuarenta y nueve y treinta y tres años420. 
Es posible que al mismo grupo internacional de Lasarte estuviera adscrito el francés 
que figuraba entre los 19 milicianos que actuaban como personal de tierra del 
aeródromo de Lasarte en la primera mitad de agosto. Este personal pasó luego a 
Sondica, donde aparecían a principios de octubre, tras la pérdida de buena parte de 
Guipúzcoa421. 
Las nóminas de agosto controladas por la Comisaría de Guerra guipuzcoana 
muestran también la presencia de un “Grupo de Ametralladoras” extranjero, formado 
                                                          
416 CDMH, PS Bilbao, Leg. 68, Expte. 8. 
417 STEER, El árbol…, op,cit., (1978, 39-40). 
418 VARGAS, <<La formación de unidades de Milicias en Guipúzcoa (Del 1 al 31 de agosto 
de 1936)>>. En URGOITIA, Crónica…, op.cit., (2001, Tomo I, 424).  
419 En BELFORTE (1938, 2, 96-97) aparece fotografía del parte. 
420 CDMH, PS Bilbao, Leg. 24, Expte. 12. 
421 CDMH, PS Bilbao, Leg. 64, Expte. 1 “Aeródromo de Lasarte”. 
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por tres hombres, probablemente al frente del manejo de una ametralladora. Michel 
Frion actuaba de jefe de Grupo, mientras Henri Esnault y Siegfried Dickenstein lo 
hacían como ametralladores422. 
Las fuentes franquistas presentan igualmente abundante información de la presencia 
de voluntarios extranjeros en las filas republicanas. Alguna de ellas afirma que entre los 
defensores estaban las “tropas internacionales al mando del belga Renard”. El Diario de 
Operaciones de la Comandancia Militar de Pamplona, en la entrada del día 26 de 
agosto, refiriéndose al ataque infructuoso realizado por las fuerzas nacionales sobre 
San Marcial, dice423: 
<<De madrugada se inició el envolvimiento de San Marcial, sin resultado 
inmediato por un despiste de la Bandera (del Tercio) que avanzaba por el Oeste; 
las fuerzas de Galvis avanzaron un kilómetro y todo el conjunto fue cogido por el 
enemigo perfectamente atrincherado con alambradas, numerosas ametralladoras 
y dinamita dirigido además por oficialidad y elementos extranjeros con una 
resistencia extraordinaria a la que contribuyó eficazmente la aviación roja y la 
artillería de los fuertes>>. 
El 29 de agosto la Comisaría de Sanidad guipuzcoana informó a la de guerra de 11 
fallecimientos, de ellos 10 de milicianos, entre los días 26 y 29. En la relación se 
encontraban dos voluntarios internacionales caídos en Irún el 28. Se trataba del 
ciudadano francés Teodule Brion, de Chalons sur Marne, y del italiano Pedro Bertoni, -a 
veces citado como polaco-, probablemente residente en Francia. El resto de los caídos 
eran de nacionalidad española, guipuzcoanos 424. 
En la misma jornada del 29 la Comisaría de Sanidad dio cuenta de un total de las 
bajas de 12 combatientes por enfermedad o heridas. Entre ellos figuraban un voluntario 
internacional “seguro”, el francés o belga Georges Bamlu, y otros dos probables. Bamlu 
puede ser el George Bauly (o Baulu) del que hablaremos más tarde al hacer referencia 
a los aviadores galos en Euzkadi. Por su parte Rafael Bessi, parece “internacional”, al 
menos si tenemos en cuenta el apellido. El otro era Ángel Villanueva, del que se decía 
que procedía de Tours y al que imaginamos español naturalizado francés, o hijo de 
inmigrantes españoles en Francia. Bamlu aparecía como afectado de ulcus gástrico, 
mientras Bessi estaba afectado de gastritis aguda y pasó al Hospital Militar. En cuanto a 
Villanueva, era la baja más grave, al estar herido de bala en la región frontal 425. 
En las jornadas de finales de agosto y principios de septiembre la lucha por el control 
de la frontera con Francia continuó con feroz determinación. El 2 de septiembre las 
fuerzas rebeldes capturaron San Marcial a las 18 horas. Con ello el camino hacia Irún y 
la frontera estaba abierto 426: 
<<En el asalto se cogieron más de 50 muertos al enemigo, algunos prisioneros, 
entre ellos un belga, y numerosas armas y municiones, muchas de ellas 
francesas>>. 
No es difícil presumir la adversa suerte que corrieron los prisioneros, incluido el 
belga. Días antes, al caer Zubeltzu el 19 de agosto en manos del coronel Alfonso 
                                                          
422 CDMH, PS Bilbao, Leg. 64, Expte. 1. 
423 AGMA (Archivo General militar de Ávila), Armario 10, Legajo 458, Carpeta 35; REVILLA 
(1975, 55). 
424 CDMH, PS Bilbao, Leg. 118, Expte. 12, fol. 4. 
425 CDMH, PS Bilbao, Leg. 118, Expte 12, fols. 5-6. 
426 AGMA, Armario 10, Legajo 458, Carpeta 31 A. 
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Beorlegui, el diario de la Columna de dicho jefe indicaba: <<Se hicieron veinte 
prisioneros, uno de los cuales llevaba estrellas de capitán y fueron fusilados>>427. 
En su crónica, Steer recuerda que “unos decididos comunistas extranjeros colocaron 
una ametralladora en el puente internacional y comenzaron a disparar hacia Behobia” y 
este último nido de ametralladoras republicano en Irún cayó durante los combates 
finales del 5 de septiembre. Lo defendían dos voluntarios extranjeros que fueron 
abatidos en medio del puente del ferrocarril, cuando trataban de retirarse a Francia 428: 
<<Tengo la cartilla de desempleo de uno de ellos, expedida por el Partido 
Comunista; era un joven francés>>. 
Algún autor considera que la primera baja mortal entre el voluntariado internacional 
fue el francés de origen polaco-judío León Baum, muerto en el área de Irún; pero la 
información no es exacta. Al citado, caído el 3 de septiembre, le precedieron en su 
mortal destino, como hemos indicado, otros voluntarios. Y ni siquiera sería el primer 
voluntario de origen hebreo caído en el campo republicano 429. 
La más abundante documentación de las fuerzas de milicias a medida que avanzaba 
la guerra permite seguir el encuadramiento de voluntarios foráneos en las fuerzas 
locales. Así, a principios de septiembre la “Compañía de las MAOC de San Sebastián”, 
mandada por el capitán Victorio Eguía, disponía de 186 hombres, tres de ellos de reten 
en el Hotel María Cristina. Uno de los combatientes era “León, camarada francés” 430. 
También figuraban dos extranjeros entre los 71 miembros de la compañía de las 
MAOC “Lenin” de Pasajes, que mandaba el teniente Julián Rico Rico. Se trataba del 
cabo italiano C. Pollini y de un miliciano portugués431. 
Y entre los 195 hombres de la 2ª compañía de las Milicias Antifascistas de 
Guipúzcoa, Sección Rentería, mandada por el capitán Luciano Echeverría Maiz, 
figuraban nueve miembros del Partido Comunista francés432.   
En los servicios médicos de Guipúzcoa actuaron también extranjeros. En la Columna 
establecida en las Ventas de Astigarraga, entre las siete personas que atendían el 
servicio de ambulancia, figuraba Jeanne Lefreve (sic), francesa y estudiante de 
medicina, miembro del PC francés, que era una de las cuatro mujeres integrada en el 
grupo 433. 
Hay que aclarar que perdido el enlace con la frontera francesa, parte del contingente 
internacional que combatió en Irún se vio obligado a entrar en Francia, junto a varios 
centenares de milicianos y gudaris vascos. Muchos de esos combatientes pasaron al 
territorio republicano entrando por Cataluña para  reintegrarse en las filas republicanas. 
Ese fue el caso de algunos de los voluntarios extranjeros que actuaron en Guipúzcoa. 
Entre ellos se contó el antiguo capitán francés Jean-Marie François, también conocido 
como “Geoffroy”. Este hombre, que quedó instalado en el castillo de Figueras con los 
voluntarios extranjeros que entraban por la frontera, aglutinó a su alrededor 700 
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428 STEER (1978, 52-54). 
429 SUGARMAN, Jews who served…. En www.jewishvirtuallibrary.org. 
430 CDMH, PS Bilbao, Leg. 64, Expte. 1. 
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internacionales de diferentes nacionalidades que, a partir del 13 de octubre, llegaron a 
Albacete. Esta capital se transformó en la base principal de las Brigadas 
Internacionales. Ese mismo mes François pasó a pertenecer al comité de 
interbrigadistas formado entre otros por Gallo, Nicoletti y Hans Kahle, actuando como 
instructor. El capitán quedó como jefe de Estado Mayor de la Primera Brigada 
Internacional, llamada 9ª Brigada Móvil y a partir del 1º de noviembre 11ª Brigada 
Internacional. En diciembre, al ser herido en Boadilla el comandante Bernard del 
batallón André Marty, François le sustituyó al frente del mismo. Lo comandó a principios 
de enero en un exitoso ataque en el frente de Guadalajara, donde se capturó Algora; 
pero en febrero el batallón fue casi aniquilado en la batalla del Jarama y “Geoffroy” fue 
destituido 434. 
En Vizcaya actuó desde el inicio de la guerra Teodoro Zu Puttlitz, antiguo capitán 
alemán en la Primera Guerra Mundial. Residía en Bilbao desde los años veinte, 
trabajando como técnico industrial. Al estallar la guerra trabajó para la Junta de Defensa 
de Vizcaya en la adaptación de armamento. Amigo de Ciutat de Miguel, a quien conocía 
por la común militancia masónica en Bilbao cuando Ciutat era un joven oficial con 
destino en la Villa. A la llegada de éste al Norte Zu fue nombrado jefe del Estado Mayor 
republicano en Asturias. Desempeñó el cargo de septiembre a noviembre de 1936. A 
continuación pasó a Bilbao como subjefe y profesor de la Escuela Popular de Guerra de 
Infantería del Norte. Su pista se pierde a continuación sin que fuente alguna pueda 
dejar en claro su suerte posterior 435. 
Otra muestra de participación de voluntarios en Vizcaya al inicio de la guerra la 
encontramos a finales de agosto, cuando los milicianos del barrio de La Peña afectos al 
PSOE y a la UGT, del llamado “Grupo Soldevilla”,  publicaron una nota dando cuenta de 
las cantidades recaudadas en beneficio de la suscripción a favor del Círculo Femenino. 
Entre los donantes aparecían familiares de los mismos, entre ellos varios niños, uno de 
nombre Herman Henrich que, sin duda, era hijo de un antifascista extranjero asentado 
en Euzkadi 436.  
5.2.-Internacionales en el Cuerpo de Ejército Vasco. 
La militarización de las milicias en el Estado republicano llevó a la creación del 
llamado Ejército Popular. En el Norte peninsular esto se tradujo en la creación del 
Ejército del Norte. Éste reunía en su seno los tres cuerpos de ejército presentes en el 
área  cantábrica, el I o Vasco, el II santanderino y el III de Asturias. En Euzkadi el 
proceso  culminó tras la constitución del Gobierno Vasco. Éste, y fundamentalmente la 
hegemonía nacionalista vasca, impuso a nivel local  la denominación de Ejército Vasco. 
La documentación militar refleja la pertenencia de las fuerzas vascas al Ejército del 
Norte, como su I Cuerpo. Sin embargo, los políticos nacionalistas forjaron una mala 
relación con el mando del Ejército del Norte, general Llano de la Encomienda. Esto 
acabaría desembocando en un divorcio político-militar en la práctica, que aunque no era 
sentido por una parte sustancial de las fuerzas de Euzkadi ni acabó con la colaboración 
entre los tres cuerpos de ejército, sí provocó una situación errónea que llevó a segregar 
en la práctica el Cuerpo Vasco del Ejército del Norte. Este proceso culminaría con la 
designación por parte del gobierno central, en mayo, de un general exclusivo del 
Cuerpo Vasco, Gamir Ulibarri, quedando Llano al frente de solos los cuerpos 
santanderino y asturiano. 
                                                          
434 ÁLVAREZ (1996, 67, 92 y 103) y DELPERRIE (1978, 171, 191, 357 y 359). 
435 GARATE (1976, 134), BLAS, Juan Antonio. “Teodoro Zu Putlitz: El alemán misterioso”. 
En: VV.AA.. La Guerra Civil en Asturias (1986, 118), TALÓN (1988, II, 510).  
436 El Liberal, nº 12.376 (28-8-1936) pág.2. 
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En el marco anterior y bajo la trascendental influencia de la creación de las Brigadas 
Internacionales en la principal zona republicana, un grupo de voluntarios extranjeros 
trataron de estructurar en Euzkadi una organización mínima que los representase. Así, 
en enero de 1937 se inició la misma, que aparecía consolidada al mes siguiente, ya que 
en febrero consta la existencia de un llamado “Bureau de la Brigada-Internacional de 
Euzkadi”. Éste tenía su sede en el nº 48 de la bilbaína calle de Hurtado Amézaga. Al 
mismo se dirigió un “Comité Brigada Internacional” (con nombre francés en sus 
comunicados). La aparición de dichas entidades respondió, como veremos, a la 
necesidad de contrarrestar la iniciativa anarquista de crear un llamado “Batallón 
Internacional” cuyas primeras noticias se remontan a diciembre de 1936 y cuya recluta 
se inició en enero de 1937. 
Mientras el citado “Bureau” era una extensión de la estructura comunista del Partido 
Comunista de Euzkadi para atender a los voluntarios más o menos afines, -de hecho la 
sede del mismo estaba en la Casa Central de dicho partido-, el Comité parecía ser una 
organización más o menos espontánea de los propios voluntarios que, por ejemplo, 
recibía y gestionaba las cartas de los mismos. De hecho existe un comunicado en el 
que el comité informa al bureau de que varios voluntarios debían pasar a recoger 
cartas. En otros comunicados la sede del bureau en Hurtado Amezaga aparece como 
sede de la “Brigada Internacional”. Al frente de la misma, como “comandante jefe”, 
estaba el voluntario Paul Duperte (Duporto en otras fuentes). Éste realizó un 
llamamiento a todos los voluntarios extranjeros “sin distinción de partidos políticos”, 
para que acudieran a la sede. La misma atendía a los interesados de 9 a 13 horas y de 
15 a 18 horas. El secretario del comité era Pierre Noblecourt, quien en el verano 
anterior estaba encuadrado en el batallón Rusia de las JSU, resultando herido a finales 
de agosto. En mayo de 1937 Noblecourt figuraba como miliciano en la compañía de 
ametralladoras del batallón comunista Karl Liebknecht 437. 
En marzo de 1937 el control de voluntarios extranjeros presentes en el Cuerpo 
Vasco consideraba a los mismos como miembros de la “Brigada Internacional”. Sin 
embargo, las relaciones existentes para esa fecha vienen a mostrar que dichos 
extranjeros estaban en gran parte controlados por los comunistas, como demuestra la 
residencia de muchos de ellos en el Cuartel de Capuchinos, controlado por el PC de 
Euzkadi y donde tenían su acuartelamiento batallones de esa ideología, como el citado 
Karl Liebknecht. 
En fecha tan tardía como julio de 1937, caído ya Bilbao y buena parte de Vizcaya, 
llegaron al Norte ordenes del Estado Mayor Central del Ministerio de Defensa Nacional 
para que todos los extranjeros presentes en el Ejército Popular quedasen encuadrados 
en las Brigadas Internacionales. Esta medida estaba fechada en el mes anterior, el 19 
de junio, y llegaba ahora al Cantábrico. El mando del Ejército del Norte remitió la 
información a los tres Cuerpos de Ejército, vasco, santanderino y asturiano, el 17 de 
julio, y el Cuerpo Vasco, todavía I del Norte (luego cambió su numeración a XIV 
Cuerpo), la dio a sus unidades en su Orden General Nº 28 del siguiente día 438: 
<<El Coronel Jefe del E.M.C. del Ministerio de Defensa Nacional, en escrito de 
19 de junio próximo pasado, me dice: 
El Sr. Ministro de Defensa ha dispuesto: Que todo el personal extranjero que 
presta servicio en nuestro ejército quede encuadrado en las Brigadas 
                                                          
437 CNT del Norte, nº 23 (12-1-1937), pág.  3 y Euzkadi Roja, nº 132 (23-2-1937), pág. 5. 
438 SB (Archivo de Luis Ruiz de Aguirre, -Sancho de Beurko-), Orden General reproducida 
además fotográficamente en la primera lámina fotográfica situada entre las páginas 40-41 del 
libro Gudaris: BEURKO (1977, 40-41). 
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Internacionales y sea controlado por la Jefatura de Organización de las mismas. 
Los extranjeros que no se hallen en dichas Brigadas están obligados a pasar a 
las mismas para continuar sus servicios. 
Si en alguna Brigada no Internacional existiese un núcleo grande de 
extranjeros formando unidad, podrá el Jefe de aquella solicitar su continuación 
sometiendo en todo caso a dicho personal al Control de la Jefatura de las 
Brigadas Internacionales. 
Los extranjeros que por su condición de especialistas estén en destino fuera de 
las unidades combatientes se hallan obligados a renovar su contrato antes de 
rectificarles el destino que ocupan. 
Los extranjeros que pertenezcan a unidades de artillería se agruparán como 
los de las Brigadas Internacionales, en determinadas baterías, que quedarán, en 
cuanto sea posible afectos a dichas Brigadas, para toda clase de servicios. 
Los extranjeros de determinada nacionalidad que deseen actuar reunidos, ya 
sean Jefes u Oficiales o simples combatientes, podrán solicitarlo por conducto de 
sus Jefes naturales>>. 
Una Orden General posterior del Ejército del Norte de fecha 20 julio, que dio lugar a 
la Orden General Nº 32 del I Cuerpo, fechada el día 22, incluyó en su artículo XII una 
petición referida a un voluntario internacional, al parecer francés, y al que suponemos 
muerto o desaparecido en las pasadas operaciones por Vizcaya 439:  
<<XII.- Igualmente y a efectos de información, al Comite D´Aide Aux Peuple 
Espagnol, los Jefes de los distintos Cuerpos, Centros o dependencia en que sirve 
o haya servido el miliciano Harel Robert, se servirán comunicarlo a este Cuartel 
General (1ª Sección de E.M.)>>. 
Como vamos a ver a continuación la estructura real que acogió a los voluntarios 
extranjeros que militaron en el Cuerpo de Ejército Vasco fue la de las unidades militares 
creadas por las fuerzas político-sindicales de Euzkadi 
5.2.1. Internacionales en los batallones del Frente Popular. 
El contingente más nutrido de voluntarios foráneos presentes en Euzkadi fue el de 
los de ideología más o menos marxista que vinieron a nutrir, fundamentalmente, las filas 
de las fuerzas político-sindicales afines presentes en el campo vasco. Republicanos, 
socialistas, juventudes socialistas unificadas y comunistas representaban a las fuerzas 
que políticamente formaban en la coalición del Frente Popular. Éste respaldaba al 
gobierno legítimo a fecha 18 de julio de 1936 y por ello la gran mayoría de los 
voluntarios llegados a Euzkadi pueden identificarse con esa línea política.   
En septiembre de 1936 los contingentes internacionales de carácter socialista 
procedieron a repartirse en los batallones de la UGT al quedar constituidos los mismos. 
En ese proceso muchos extranjeros tratarían de seguir vinculados a sus camaradas de 
primera hora, algo que se puede extender a los internacionales de las diferentes 
ideologías. Entre las fuerzas del PSOE-UGT abundan los casos de varios de los “tipos” 
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de internacionales que hemos reseñado con anterioridad. 
En el 2º batallón de la UGT encontramos tanto voluntarios realmente internacionales 
como otros que, por sus apellidos, pueden llevar a la confusión de considerarlos 
internacionales cuando en realidad eran de nacionalidad española. Nos referimos a los 
hijos de trabajadores extranjeros llegados al Norte y al País Vasco durante el desarrollo 
industrial de finales del siglo XIX y principios del XX. Es el caso de Francisco Beyette 
Celard, nacido en Gijón en 1912 y después residente en Bilbao. Cayó en combate el 30 
de noviembre en la zona de Ubidea. En la misma unidad, sí era internacional el 
voluntario berlinés Walter Schindler, quien igualmente caería en combate el 11 de mayo 
de 1937, en el monte Zubeldia, durante la batalla del Bizcargui. 
El voluntario Juul Christiaens, tras su destacada actuación en Guipúzcoa, pasó a 
comandar el 3º de la UGT. Junto a él estaba su esposa, Soledad Genius, y otros seis 
internacionales:  Sobel Codil, Fritz Deppich, Jean Deschamps, Siegfried Dickestein, 
quien actuó en agosto en el llamado “Grupo de ametralladoras”, Jean Esquierre y Fred 
Teppih (éste puede ser en realidad Fritz Deppich ya que este tipo de duplicidad por la 
grafía es un error típico de las relaciones de personal internacional)  440. 
La representación  internacional del 3º de la UGT combatió con el mismo en la 
ofensiva de diciembre sobre Álava, en la zona de San Pedro de Orduña-Sobrehayas. 
Esto aconteció durante las operaciones secundarias de la llamada batalla de Villarreal, 
la fracasada ofensiva vasca sobre Vitoria. En el área citada el batallón logró un ligero 
avance; pero pagó un alto precio, ya que sufrió un centenar de bajas en acción, incluida 
una veintena de muertos. A principios de enero la unidad fue remodelada, recibiendo 
nuevos mandos y contingentes ugetistas, mientras núcleos de comunistas o 
simpatizantes de estos  pasaban al batallón Salsamendi. Según Eduardo Uribe el 
núcleo de internacionales belgas y suizos del 3º apenas estuvieron encuadrados tres 
meses, marchándose “a Madrid” a continuación. Sin embargo, pese a ese testimonio, 
hay que apuntar que Juul Christiaens quedó en Vizcaya durante varios meses más, ya 
que trocó su puesto de comandante del 3º por el de igual rango en el 10º de la UGT, el 
batallón de Reserva socialista en Euzkadi. Con el mismo permaneció hasta su 
disolución. Luego sí pasó a la principal zona republicana, integrándose en la estructura 
de las Brigadas Internacionales y llegando a ofrecerse, muy al final de la guerra, al 
ejecutivo vasco afincado en Barcelona, para lo que este tuviera a bien designar a un 
antiguo veterano de las fuerzas de Euzkadi. Por la  situación geográfica del 3º de la 
UGT a finales de 1936 es posible que “el grupo de franceses” retratado en el frente de 
Orduña en una fotografía reproducida en el número 2 de la revista republicana 
Creación, de fecha 9 de enero de 1937, incluya miembros de esa unidad, aunque 
pueden ser de otra unidad socialista o comunista por allí destacada en esa época 441.  
En el batallón 5º de la UGT militó el checo Dimitric Ivanov Petrovic. Capturado por los 
franquistas en Archanda pasó al campo de concentración de Miranda de Ebro 442. 
En el 6º de la UGT se encuadró Santiago Arhancet Indacoechea, nacido en 
Argentina y residente en Rentería desde 1930, hijo por tanto de inmigrantes retornados. 
Fue capturado en Cantabria, enviado al campo mirandés, pasando luego a un batallón 
de trabajadores. Tras alcanzar la libertad regresaría a Argentina donde llegaría a ser 
secretario de organización de la Mesa Coordinadora de Jubilados y Pensionistas de 
Argentina 443. 
                                                          
440 URIBE, Un miliciano…, op.cit., (2007, 36 y 220). 
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El 8º batallón de la UGT (Jean Jaurés) fue creado a finales de 1936, siendo sus 
fuerzas destacadas al frente eibarrés. Su primer comandante, como hemos comentado 
en otro apartado de esta investigación, fue Paul Drieux, era un voluntario internacional 
oficial de la Reserva francesa. Resultó muerto en diciembre de 1936, cuando un tirador 
enemigo le alcanzó mientras reconocía la primera línea. Le sustituyó en el mando Elías 
Mencia Angulo. El cadáver de Drieux fue conducido a Bilbao, al Cuartel General de las 
Milicias socialistas en la Gran Vía. Desde allí fue conducido al cementerio de Derio. La 
comitiva fúnebre se detuvo en el Cuartel de milicias de la Universidad de Deusto y de la 
Universidad Comercial, donde se rindieron honores al finado, interpretándose en los 
actos el himno de Riego, “La Marsellesa” y “La Internacional”. Fue enterrado en el 
cementerio civil de Derio 444. 
En cuanto al batallón 67 de Euzkadi, Guillermo Torrijos o 14º de la UGT, se formó en 
parte con contingentes del 20º batallón Azaña-Guipúzcoa. En el mismo quedó 
encuadrado Joseph Marius Gerain, a quien ya vimos actuando como ametrallador en la 
campaña guipuzcoana del verano de 1936. Marius era teniente de la compañía de 
ametralladoras del Guillermo Torrijos. 
Otros milicianos de la UGT de Euzkadi eran naturales del extranjero, tratándose de 
hijos de emigrantes que regresaron a tierra vasca. Raúl Arguello Rodríguez era natural 
de Río de la Plata (Argentina) y residía en Baracaldo. Se encuadró en el batallón 
Baracaldo 13º de la UGT y murió en los combates de Aramontz, en mayo de 1937. Al 
citado 8º de la UGT perteneció Patricio Marañón Allende, nacido en Inglaterra y 
residente en Bilbao, que pereció por su parte el 19 de abril en el frente eibarrés. Y 
Arturo Rodríguez Jesús había nacido en Oporto y residía igualmente en Bilbao. Cayó en 
combate el 2 de mayo en las inmediaciones de Guernica, cuando formaba parte del 
también citado batallón 2º de la UGT Indalecio Prieto. 
Las Juventudes Socialistas Unificadas surgieron fruto de la unificación de las 
Juventudes Socialistas con las comunistas. Fue un proceso que a nivel estatal benefició 
en gran medida al PCE que colocó a muchos de sus cuadros al frente de la nueva 
organización. En Euzkadi también se dio esa dinámica. En todo caso lo que debemos 
destacar es que las JSU dieron vida a una serie de batallones que se transformaron en 
auténticas unidades de choque del Cuerpo de Ejército Vasco. Unidades destinadas a 
las misiones más duras en primera línea, que acabaron encuadrando también a parte 
del contingente de combatientes extranjeros presentes en Euzkadi. 
En Guipúzcoa el batallón Rusia  (6º de Meabe) controló la compañía “Thaelmann”. 
La misma encuadró en agosto de 1936 a 34 hombres mandados por el teniente José 
Gómez, siendo algunos de ellos  voluntarios internacionales. En la expedición que el 
batallón efectuó en Asturias, en octubre-noviembre de 1936, al menos cuatro de los 
extranjeros encuadrados en el mismo resultaron heridos o enfermos: León Arnoul 
(Arnoult), Carl (Karl) Molter, Marcel Queimener y Ludwig Kajev-ski (Majewski o Mayerski 
)445. 
De los citados anteriormente parece que todos pasaron, al salir del hospital, al 
batallón comunista Liebknecht. En noviembre figuraban en sus compañías 2ª y de 
ametralladoras como León Arnoult, Karl Molter, Aleim Quemenens (aunque éste puede 
ser un familiar y no Marcel Queimener) y Lugrich Mayernis (más tarde aparece en otra 
nómina como Ludwig Mayerski). Otros internacionales continuaron en el batallón Rusia, 
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445 VARGAS, <<La formación de unidades de Milicias en Guipúzcoa (Del 1 al 31 de agosto 
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caso del parisino de veinticinco años Luis Vasseur Huberto, caído en Otxandio el 4 de 
abril de 1937. Por la fecha él o algunos de sus compañeros de unidad pudieron ser los 
desafortunados protagonistas de la anécdota  que narra el carlista Javier Nagore al 
referirse a varios voluntarios franceses fusilados por sus captores. El hecho se produjo 
durante la primera fase de la campaña por Vizcaya, entre el 31 de marzo y el 4 de abril 
de 1937, cuando las Brigadas navarras capturaron Ochandiano. En un indeterminado 
día de ese periodo, el requeté Nagore protagonizó lo siguiente 446: 
<<En la contrapendiente de la colina –semí a cubierto de las balas- vigilados 
por la Partida Volante, unos prisioneros franceses, voluntarios en alguno de los 
batallones de gudaris, o de asturianos, que teníamos frente a nosotros. Me 
acuerdo muy bien de uno de estos prisioneros, ya mayor, de bigote breve. Con él 
–con el francés- me paseé todo un día de conversación, y me regaló un mechero 
de trinchera (una cápsula de bala, una ruedecilla para la piedra y una larga mecha 
amarilla y negra). Tenía mucho miedo, se confesó con el páter de la Plana Mayor 
-¡inefable don Higinio, siempre hambriento y embarrado!- y fue fusilado a la caída 
de la tarde por los de la Partida Volante, dejándome una profundísima impresión. 
¡Dura ley de guerra, pero ley en la guerra! >>. 
El batallón 1º de Meabe, también llamado Largo Caballero, fue uno de los primeros 
en organizarse en Vizcaya, en base a contingentes de los jóvenes unificados. Su primer 
comandante fue un voluntario italiano internacionalista que ocultó su nombre con el 
pseudónimo de "Mario Alonso". Éste se ocupó, junto a dirigentes de las JSU, de 
organizar la fuerza en Bilbao. Aquí el batallón fijó temporalmente su sede en el cuartel 
de Garellano. 
Otras unidades de las JSU, como los batallones Dragones y UHP contaron con 
algunos internacionales en sus filas. Eso se deduce de la muerte en acción de gente 
como Yakof Dodanev, que figura como dinamitero, así como de Esteban Giorgio Caji, 
natural de Saint Etienne y residente en Loire. El primero cayó en combate el 20 de abril 
en el frente de Elgueta y el segundo el 22 del mismo mes en el de Elorrio. Por las 
fechas y frentes ambos batallones estaban en la zona y sobre todo en el primer caso es 
bastante probable la pertenencia a uno de los dos batallones 447. 
Los batallones de las JSU contaron también con varias decenas de hijos de 
emigrantes retornados a España y residentes desde niños en el País Vasco. Destaca 
que muchos eran naturales de Argentina. Francisco Cesteros Juan había nacido en 
Olivos y pereció el 13 de diciembre de 1936 durante la batalla de Villarreal. Era 
miliciano del batallón Largo Caballero 1º de Meabe. Alberto Corres Herrera, natural de 
buenos Aires y residente en Bilbao murió en mayo de 1937, encuadrado en el batallón 
UHP. El igualmente bonaerense y residente en Bilbao Francisco López Iraeta cayó en 
Ubidea el 2 de diciembre de 1936, en las filas del Stalin 2º de Meabe. Al mismo batallón 
pertenecía Ernesto Sanz Álvarez, otro argentino de naturaleza residente en Bilbao 
caído en Jata en mayo de 1937.  
El hecho ya indicado de que a principios de enero de 1937 el PC de Euzkadi crease 
una estructura como el “Bureau de la Brigada-Internacional de Euzkadi” presenta a esta 
fuerza como la que trató de integrar a los voluntarios extranjeros en la estructura de las 
Brigadas Internacionales, aunque esto no fue efectivo hasta mediados de junio de 1937.  
Fue además un proceso iniciado como respuesta a la iniciativa de la CNT de Euzkadi 
de formar un “Batallón Internacional”.  
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La unidad comunista vasca donde encontramos, hasta el momento, más 
internacionales es el batallón Karl Liebknecht. En total debió contar con una treintena de 
extranjeros en sus filas, lo que equivalía al 4% de sus efectivos en el momento 
culminante de la presencia de los mismos en la unidad, que no fue otro que en los 
combates de Espinosa de los Monteros y en la batalla de Villarreal, acciones libradas en 
diciembre de 1936. La mayor parte de los extranjeros encuadrados en sus filas lo fueron 
en la compañía de Ametralladoras. El batallón acababa de organizarse en noviembre de 
1936.  
Victoriano Martín Cerrato era capitán de la citada compañía de ametralladoras. Venía 
actuando desde el 18 de julio de 1936, primero  como “jefe de Grupo” y luego como jefe 
en la sede de Milicias establecida en el hotel María Cristina. A continuación fue 
designado como jefe de las “Milicias Internacionales” que actuaron en Irún, Ventas de 
Astigarraga, Urnieta y retirada de San Sebastián. En septiembre dichas milicias se 
integraron en el batallón Rusia. Con éste combatieron primero en Kalamua y después, 
ya siendo Martín capitán desde el 1º de octubre, en la expedición del batallón a 
Asturias. A su regreso, dicha fuerza de voluntarios internacionales pasó, con fecha 
efectiva de 15 de noviembre, al batallón comunista  Karl Liebknecht, unidad que 
homenajeaba al líder espartaquista alemán448. 
En la segunda mitad de noviembre de 1936 cerca de una treintena (hemos 
identificado a 27) voluntarios internacionales figuraban en las filas del Karl Liebknecht. 
Como ya adelantamos varios procedían del  batallón Rusia. En la 2ª compañía se 
encuadraba uno, dos en la 3ª, uno en la 4ª, 17 en la de ametralladoras del capitán 
Martín, mientras otros siete aparecían como heridos o enfermos, sin determinar la 
compañía de pertenencia. Entre estos voluntarios aparece en la 4ª el cabo Gabriel 
Serafinoff y en la de ametralladoras el subocial León Arments, el sargento Hans 
Brandems y el cabo Jean Belloe 449. 
A principios de mayo de 1937 sólo figuraban seis internacionales en las filas del Karl 
Liebknecht. De ellos cuatro eran viejos veteranos de la unidad que se incluían en las 
nóminas de noviembre. De los otros dos, uno llamado Arturo Thiem Stand (o Thien 
Jean según otra fuente) cayó en combate en la zona de Echano el 14 de mayo. 
Pertenecía  a la compañía de ametralladoras, mandada ahora por Julián Elgorriaga 
Artola. En ella militaban tres internacionales. Otros dos estaban adscritos al personal fijo 
del cuartel y otro estaba de baja por enfermedad o heridas. 
En la segunda mitad de noviembre de 1936 aparecía también un denominado 
“Batallón en Formación Karl Liebknecht” diferente del anterior. La unidad no llegó a ser 
definitiva, pasando sus componentes a otros batallones comunistas. Entre los mandos 
de su 2ª compañía aparecía el teniente Leo Wieczorek. Éste era, a principios de junio 
de 1937, comandante del batallón Perezagua con el nombre de Leo “Martínez” 
Vieczorech. Como se observa a lo largo de este trabajo el continuo empleo de 
diferentes grafías en la época provoca problemas de identificación. 
El yugoslavo Dimitric Zunkovic Trautmann, participante en la defensa de Irún, se 
encuadró en un batallón comunista y fue capturado durante la batalla de Archanda. 
Enviado al campo de Miranda de Ebro pasó luego a un batallón de trabajadores, 
regresando como prisionero a Miranda donde permanecía en 1942. Liberado más tarde, 
pasó a Madrid, regresando finalmente a Yugoslavia 450. 
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En el batallón Larrañaga hubo también un núcleo de extranjeros. A principios de 
1937 nueve de los 52 miembros de su compañía de ametralladoras eran extranjeros, 
franceses o belgas. Entre ellos estaba Henrio Esnault, a quien ya vimos en agosto de 
1936 actuando en Guipúzcoa en un grupo formado por tres ametralladores foráneos. 
Sus dos antiguos compañeros no estaban en el Larrañaga 451. 
El comunista portugués Julián Texeira  Vento estuvo como comandante al frente del 
batallón Perezagua. Dirigió la unidad hasta enero de 1937 en que se vio obligado a 
abandonar el cargo, probablemente por su actuación. Además de criticar a los mandos 
profesionales del Ejército  como consecuencia de la negativa batalla de Villarreal, en la 
que su unidad sufrió un 50% de bajas en combate, permitió la actuación de un 
grupúsculo que asesinó en los pueblos de la línea del frente alavés a varios vecinos 
acusados de fascistas. Tras perder ese mando, pasó más tarde a ser oficial de enlace 
en la 2ª División Vasca, colaborando con la prensa comunista. Según informaciones 
procedentes de evacuados del Norte desapareció con motivo de la caída de Santander, 
en agosto de 1937. No figura entre los muertos por la represión franquista identificados. 
Probablemente fue paseado a la caída de la capital montañesa, o quizás se contó entre 
los mandos que se suicidaron antes de ser capturados.  
En el batallón Salsamendi hubo igualmente algunos extranjeros. Uno de ellos, José 
Agiman Vvichers, de la 4ª compañía, fue dado por desaparecido el 4 de abril en Olaeta, 
durante la acción saldada con la destrucción de la unidad y la muerte o la captura de la 
mitad de sus hombres (318 muertos y desaparecidos). En el mismo batallón militaban 
los hermanos Arhancet Indacoechea, de dieciséis y veinte años. En realidad, aunque 
nacidos en Buenos Aires, pertenecían al grupo de combatientes hijos de inmigrantes 
retornados a España. Al estallar la guerra civil llevaban seis años residiendo en 
Rentería, aunque conservaban la nacionalidad argentina. El menor, Silvestre, murió en 
combate en el Bizcargi el 20 de mayo de 1937. Ya vimos como otro hermano militaba 
en el 6º de la UGT. Y también en el Salsamendi se encuadró un miliciano apellidado 
Marcet Saenz. Nacido en Marsella residía desde la niñez en Bilbao. Fue capturado 
herido en el Bizcargui cuando trataban de evacuarle a retaguardia. Su lugar de 
nacimiento motivó su conducción al campo de Miranda de Ebro, del que saldría más 
tarde en libertad 452. 
Varias decenas de milicianos comunistas vascos habían nacido en el extranjero, por 
ser hijos de emigrantes que luego volvieron. Algunos caerían en acción, caso por 
ejemplo de José Ansorena Eguía, natural de Bahía Blanca (Argentina) y residente en 
Sestao. Murió el 23 de octubre de 1936 en San Claudio, durante la expedición del 
batallón Larrañaga a tierra asturiana. Francisco Álvarez Garagarza era natural de La 
Habana y residente en Bilbao. Cayó en septiembre de 1936 en Mondragón cuando 
pertenecía a una compañía de las MAOC.  
Además, los otros Cuerpos del Ejército del Norte o las propias unidades 
dependientes del Ejército del Norte también contaron con algunos voluntarios 
extranjeros, alguno de los cuales pasaría obligatoriamente por Euskadi con tropas 
expedicionarias remitidas por dichas fuerzas. Por ejemplo, en el Regimiento Mixto de 
Artillería de Santander aparece un pequeño grupo de combatientes bajo el epígrafe 
de “Brigada Internacional”. Lo formaban un mayor (comandante), un teniente, tres 
brigadas y dos sargentos. Probablemente alguno de ellos serviría en alguna de las 
baterías cántabras que participaron en la guerra en los frentes de Euskadi entre abril 
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y agosto de 1937 453. 
Respecto al Batallón de Carros de combate del Ejército del Norte contó con varios 
internacionales. Entre ellos se integró Carlos Dembonezyk, que en la nómina de mayo 
de 1937 era uno de los nueve muertos sufridos hasta entonces por la unidad. No cayó 
en tierra vasca; pero el Batallón participó con sus fuerzas en la campaña de Vizcaya, al 
parecer con una compañía de carros, formada por varios Renault 17, del modelo 
empleado en la Gran Guerra. Esta fuerza blindada se distinguió a finales de abril y 
principios de mayo, y más tarde en la batalla final por Bilbao. Igualmente actuaron 
durante la retirada por las Encartaciones. Y Skoutelsky cita que en los combates por 
Euskadi 454: 
<<De Pablo, al mando de la V División Expedicionaria, intentó en vano contener la 
desbandada con la ayuda de un escuadrón de carros Renault conducidos por 
voluntarios checos y yugoslavos>>. 
Por último, algunos desertores, e incluso prisioneros moros, llegaron a integrarse en 
las filas republicanas del Norte. En los duros combates de la segunda mitad de octubre 
de 1936 en Asturias participó la Columna Larrañaga, formada como sabemos por el que 
luego sería batallón de ese nombre y algunas otras compañías del PC de Euskadi que 
se integraron en otros batallones de esa dependencia. En el curso de la lucha los 
milicianos comunistas se enfrentaron a tropas de Regulares, formadas en gran parte 
por mercenarios marroquíes. Dos de estos, Mohamed Al Carchí y Mohamed Ben Alí 
fueron capturados con vida, según los mismos al pasarse a los republicanos huyendo 
del hambre y los malos tratos. El primero era de Zoco el Arbaa y el segundo, que 
estaba herido leve, de Alcazarquivir.  Tras presentarse voluntarios en el Protectorado se 
les envió de Ceuta a Algeciras, de ahí a Cáceres pasando luego al frente de Grado, en 
la zona más movida del frente asturiano. La realidad es que más que la vida de 
guarnición que esperaban, según dijeron a sus captores, se encontraron con la tragedia 
de la guerra 455.  
Al Carchi  desfiló con su exótica chilaba junto al batallón al regresaar este a Bilbao, 
mientras Ben Ali, tras recuoperarse de sus heridas, acabó de ayudante del capitán 
comunista Gonzalo Laredo, luego comandante del batallón Guipúzcoa 2º de las MAOC 
muerto en la defensa de Bilbao. Sería uno de los pocos “gudaris” que logró escapar del 
Norte a la caída de Asturias. 
No fueron los únicos “moros” de la República en el Frente Norte. El goteo de 
desertores fue, es verdad, insignificante; pero no inexistente. En fecha tan tardía como 
agosto de 1937 dos moros se pasaron por el Escamplero. Se trataba de Mohamed Ben 
Mogtar y el clérigo musulmán Haisli Ben Zimohama, procedente el último de la zona 
francesa de Marruecos. Al pasarse con fusiles y munición recibieron cada uno como 
gratificación veinte duros de plata, y además, se les cambió por moneda republicana las 
400 pesetas “franquistas” que portaban 456. 
5.3.-La Solidaridad Internacionalista en Euskadi. 
Euzkadi, con su importancia minero-industrial  era territorialmente una pieza clave en 
la guerra civil española. De ahí que las potencias, grandes o menores, tuvieran un 
                                                          
453 CDMH, PS Santander M, Leg. 2. 
454 SKOUTELSKY, Rémi. Novedad en el frente. Las Brigadas Internacionales en la guerra 
civil, Madrid: Ediciones Temas de Hoy, 2006; pág. 297. 
455 TALÓN (1988, II, 535). 
456 Boletín del Norte, nº  32 (8-8-1937), pág. 2. 
 321 
 
interés especial en el desarrollo de la guerra en su suelo. Por eso cabe destacar la 
importancia de las sedes diplomáticas como catalizadores de información hacia sus 
correspondientes gobiernos o hacia los bandos en pugna. En total, y eliminado a finales 
de 1936 el consulado de Austria-Hungría  con motivo del affaire Wakonigg, en Euzkadi 
quedaron una embajada, la soviética o “rusa”, y veinticuatro consulados, destacando los 
de las grandes potencias democráticas: Inglaterra y Francia. Curiosamente el consulado 
de Paraguay seguía activo, si hacemos caso de la relación que publicó Sancho de 
Beurko, a pesar de que su titular, Federico Martínez Arias, fue ejecutado junto a 
Wakonigg por “delito de traición”, así como el comandante José Anglada, con motivo de 
la red de espionaje en que ambos cónsules se implicaron usando la valija diplomática 
para hacer llegar documentación al bando rebelde 457.  
En este apartado vamos a ver la implicación internacional favorable a la República, 
mediante el estudio tanto de las misiones no gubernamentales formadas por 
simpatizantes de la causa republicana que eran activistas político-sindicales, como de 
quienes eran en realidad agentes encubiertos, no oficiosos, de grandes potencias como 
Gran Bretaña y Francia. Éstas jugaron la carta de observar ambiguamente qué suerte 
deparaba la guerra al Frente Norte en el que se jugaba una partida decisiva del 
conflicto. Sin duda, la moderación y aparente “normalidad” en que vivía el País Vasco 
republicano llevó a las mismas a ver con simpatía a un ejecutivo que, aún no pudiendo 
prevenir luctuosos y lamentables sucesos como el asalto a las cárceles del 4 de enero, 
trataba en mayor medida que el resto de las zonas republicanas o los propios rebeldes 
de llegar a una normalización y humanización del conflicto.  
El estallido de la guerra civil y la participación extranjera desataron a nivel 
internacional una oleada de solidaridad o de críticas, dependiendo de a cuál de los 
actores en pugna se apoyara. En la España republicana en general, y en Euzkadi en 
particular, grupos civiles antifascistas se vinieron a sumar a la tarea de ayudar al campo 
gubernamental frente a la sublevación militar y la intervención exterior nazi-fascista. 
Existió por tanto un complemento civil a la actuación de voluntarios internacionales en la 
primera línea de combate. Su presencia fue patente a lo largo de la guerra en Euzkadi. 
El 9 de enero de 1937, recién acabada la batalla de Villarreal y apenas producidos 
los luctuosos sucesos del asalto a las cárceles del día 4, una comisión de antifascistas 
franceses llegó a Bilbao en barco. Los seis integrantes de la misma eran Blanche Walle, 
del Comité Mundial de Mujeres; Rend Caseane, de las Juventudes Socialistas; Lion 
Gelly, de las Juventudes Laicas Republicanas; Jean Menumen, de las Juventudes 
Comunistas; Felipe Ortega, de la C.S.T. de Burdeos y secretario del sindicato de 
cargadores, y Bonifacio Tamayo, del Frente Popular de emigrados españoles en 
Burdeos. Esta comisión logró traer ayuda humanitaria a Euzkadi, consistente en 20 
toneladas de aceite, 200 cajas de leche condensada, 200 más de carne, 77 cajas de 
artículos farmacéuticos, 46 sacos de legumbres, otros 75 de azúcar, 1.500 kilogramos 
de bacalao, 1.200 sacos con 75 toneladas de patatas, así como 1.200 cajas de 
vestidos. Fue una ayuda simbólica que recordaba a la población y los combatientes de 
la Euzkadi autónoma que no estaban tan solos, que al menos podían contar con la 
solidaridad de sectores populares del exterior 458. 
Otra muestra de solidaridad fue el anuncio, el mismo mes de enero, de que Rusia 
atendería a los niños huérfanos de milicianos e hijos de combatientes. Algo que se 
haría efectivo poco antes de la caída de Bilbao, cuando cerca de 3.000 niños del norte 
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peninsular marcharon a la URSS, destacando entre ellos la presencia de menores 
vascos. Sería el inicio de un acto que se transformaría en una gran tragedia. Los 
jóvenes acabarían padeciendo la II Guerra Mundial en tierra soviética y la mayoría 
tardarían muchos años en regresar a unos hogares en muchos casos deshechos por la 
guerra de la que se trató de salvarles. Unos pocos continuarían viviendo allí, al haber 
constituido su propia familia 459.  
A principios de mayo llegó a Bilbao un importante miembro del Partido Comunista 
francés, Paul Vaillant Couturier, diputado en la Asamblea francesa y redactor jefe del 
diario comunista L´Humanité. Su popularidad en la época motivó que uno de los 
batallones de las Brigadas Internacionales, el 28º integrado en la 14ª Brigada, recibiera 
su nombre. El jueves 6 de mayo el diario y órgano del comité central del Partido 
Comunista de Euzkadi saludaba efusivamente la presencia del correligionario galo. Éste 
llegó a hacer una visita a las líneas vascas del Sollube y, probablemente, fue el único 
corresponsal extranjero que se fotografió disparando contra los franquistas desde los 
parapetos de las tropas defensoras.  
La revista comunista Erri, en su número 17 del 18 de mayo nos presenta a Vaillant 
junto a dos correligionarios vascos, observando las evoluciones de los aviones 
enemigos. En la misma página aparecen fotografías de instalaciones y personal del 
comunista cuartel del convento de los Capuchinos, en Bilbao, y de milicianos de uno de 
los batallones del PCE, el Karl Liebknecht. Un número posterior de la revista, el 19 del 
22 de mayo, nos muestra otra fotografía, en la que se presenta a Vaillant, con boina 
calada, con el epígrafe “el camarada Vaillant Couturier disparando en Sollube”. No se 
identifica a la unidad junto a la que está; pero por el tipo de gorro que llevan varios de 
los combatientes creemos se trata de alguno de los batallones de la 4ª expedicionaria 
de Asturias. Naturalmente, la instantánea se tomó días antes de su publicación, 
probablemente hacia el 7 de mayo, cuando la zona estaba en calma relativa y las 
fuerzas asturianas se situaban en Sollube, ya que para el 22 de mayo  no sólo Sollube 
sino también Jata estaban en manos franquistas. De hecho, Euzkadi Roja informó el 8 
de mayo que Vaillant había estado “en la primera línea misma de la batalla”, 
refiriéndose, sin duda, a la jornada anterior 460. 
El 8 de mayo Vaillant habló desde Radio Bilbao, mostrando la solidaridad del 
antifascismo internacional con la causa de la República. Posteriormente, el 13, publicó 
en Euzkadi Roja un artículo que resumía sus impresiones de la situación por parte de 
los defensores y homenajeaba a los mismos. Se titulaba “Con los héroes y los mártires 
de Euzkadi”. De regresó a Francia impulsó la inmediata constitución de una Comisión 
franco-belga de Ayuda a Bilbao, con comité central en París y proyección sobre todo el 
solar galo-belga . Su objetivo era acelerar la llegada de ayuda a Euzkadi y el resto del 
Norte republicano. El 14 de mayo Euzkadi Roja señalaba que Vaillant, a su regreso a 
Francia, había dado cuenta de su gestión en Bilbao 461.  
A principios de junio el Comité pro Bilbao llevaba recaudados 600.000 francos con 
los que se  financió el envío desde Burdeos de un barco con víveres. El 6 de junio la 
prensa bilbaína informaba de la llegada de la nave. Se trataba del barco francés 
Ploubazlanec, citado a veces como Plouarnaux, de 1.150 toneladas, llegado con 
víveres el día anterior. Igualmente, traía a bordo representantes de la Comisión para 
informarse de la situación en Bilbao, y precisamente el 12 de junio, día de la ruptura del 
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Cinturón de Hierro, se destacó su labor tratándoseles de “huéspedes de honor”. En la 
tarde de ese día se les dio un homenaje en los locales del teatro Coliseo Albia. En el 
mismo intervinieron los dirigentes frentepopulistas Busteros y Joaquín Bustos, además 
de uno de los visitantes 462.  
5.4.- La llegada de mandos de las Brigadas Internacionales. 
La apurada situación del frente vasco determinó, además de los envíos de material, 
frustrados en gran parte por el bloqueo naval franquista, el traslado de destacados 
oficiales de las Brigadas Internacionales hacia el País Vasco, con el fin de darles  el 
mando de unidades militares. A finales de mayo la prensa de Bilbao anunció la llegada 
de “prestigiosos jefes que tomaron parte en las operaciones de Guadalajara”. Se refería 
entre otros al teniente coronel Nino Nanetti y al comandante Santamaría. Algunos eran 
españoles y entre estos, anticipándose a todos, ya había llegado a finales de marzo 
Valeriano Marquina. Éste vasco, comisario de las fuerzas de “El Campesino” en el 
frente central, pidió pasar al País Vasco para defender la tierra de la que era natural. A 
su llegada se transformó en la mano derecha del comandante Ibarrola, primero en 
Ochandiano y luego en la 3ª División Vasca. Ahora, entre los nuevos recién llegados 
destacaban varios brigadistas internacionales de alto rango, caso del citado Nino 
Nanetti, de Joseph Putz y “De Pablo”. Otro, Víctor de Frutos, es citado como 
“internacional” debido a su naturaleza argentina; pero residió en España desde muy 
joven y nunca militó en las Brigadas, siendo jefe de milicias socialistas madrileñas 
desde el inicio de la guerra. 
El más efectivo de los brigadistas llegados a Euzkadi resultó ser Joseph Putz. Nacido 
en Bruselas en 1895 era en realidad un francés de origen alsaciano, funcionario civil y 
oficial de la reserva gala. En la Primera Guerra Mundial destacó, pasando de soldado 
de infantería a oficial del 506º regimiento de Carros de combate, ganando la Legión de 
Honor y cuatro citaciones. Durante la posguerra ejerció de funcionario civil y se vinculó 
al sindicato comunista CGTU. Sin embargo, el internacionalista Aldo Morandi, niega que 
Putz fuese  comunista. Todo apunta a que Putz era una personalidad comprometida 
socialmente y naturalmente antifascista. Esto le convertía en el perfecto “informador 
militar” que una potencia necesita sobre el terreno mismo de combate. De hecho, tras 
su participación en España se reintegró a la administración pasando a ocupar un puesto 
civil en Argelia, conservando su condición de militar de la reserva francesa. Y todo ello a 
pesar de su papel en el affaire Delasalle  463. 
Putz llegó a España a finales de 1936, resultando designado mayor (comandante) 
del 13º batallón internacional, perteneciente a la recién constituida 14ª Brigada 
Internacional. En la misma, su compatriota Delasalle era el comandante del 12º 
batallón. La Brigada fue destinada al frente andaluz  a finales de diciembre para hacer 
frente a una fuerte ofensiva del general rebelde Queipo de Llano. El frente republicano 
fue roto y sólo la actuación de la 14ª y alguna otra brigada republicana logró detener el 
avance nacional, a costa de durísimas bajas. La 14ª contraatacó y fue detenida a las 
puertas Lopera. El batallón de Putz se mostró el más combativo, llegando hasta las 
líneas  enemigas; pero buena parte del resto de las unidades quedaron destruidas o 
desorganizadas. La Brigada sufrió más de un millar de bajas, la mitad muertos. A 
principios de enero el Tribunal Revolucionario de la 14ª Brigada presidido por Putz juzgó 
por traición al comandante Gaston Ernest Delasalle, del 12º batallón. Ante el estupor de 
todos, entre otros de Morandi que actuó de fiscal, Delasalle fue incapaz de defenderse 
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con convicción y las pruebas en su contra determinaron su condena y posterior 
ejecución. Esto motivó un escándalo político en Francia, donde se acusó a André Marty 
de determinar la condena, cosa que niega Morandi 464. 
La 14ª Brigada pasó después al frente central, como refuerzo republicano durante la 
batalla del Jarama. Su jefe, el general Walter, pasó a mandar una División apenas 
llegados al frente de batalla y Putz, que desde enero era teniente coronel por méritos de 
guerra, le sustituyó al frente de la Brigada. Acabada la batalla la 14 pasó a descansar, 
cediendo Putz su puesto al capitán Jules Dumont, antiguo jefe del batallón Comuna de 
París de la 11ª Internacional, que acababa de recuperarse de las heridas sufridas en 
enero durante la batalla de la carretera de la Coruña o “batalla de la niebla” 465.  
Putz llegó a Euzkadi en junio, como miembro del selecto plantel de internacionales 
llegados a Euzkadi con el fin de imprimir un nuevo espíritu al baqueteado Cuerpo 
Vasco. En realidad, además de jefes, Euzkadi necesitaba aviones, artillería y armas 
automáticas. Pero Putz se mostró a la altura, así lo atestiguan todas las fuentes. El 14 
de junio tomó el mando de la destrozada 1ª División vasca y su intervención la hizo 
aferrarse al terreno durante la desesperada batalla de Archanda-Santo Domingo, 
últimas alturas que defendían Bilbao de un asalto directo. A continuación, Putz dirigió la 
retirada de la División, actuando luego en su reorganización antes de salir del Norte. 
Joseph Putz retornó a la zona central, donde durante varios meses fue ayudante de 
Walter en el mando de la 35 División republicana. Luego Putz salió de España 
regresando a la administración francesa. Al estallar la II Guerra Mundial fue movilizado 
como capitán de la Reserva, pasando a un regimiento de Tiradores Marroquíes que 
quedó en el norte de África. Desmovilizado en julio de 1940, pasó a diferentes tareas 
administrativas en el ferrocarril Mediterráneo-Níger, entrando en contacto con los 
brigadistas y republicanos españoles que trabajaban en el mismo en penosas 
condiciones. Obligado a dimitir de sus funciones por las autoridades de Vichy, Putz 
evitó su arresto refugiándose en el sur de Marruecos. 
En 1942, tras el desembarco anglo-norteamericano en Marruecos y Argelia, Putz 
formó una compañía del llamado Cuerpo Franco de África, unidad equipada por los 
norteamericanos para combatir a las fuerzas del Eje en Túnez. Dicha compañía acabó 
transformándose en el batallón 3º del Cuerpo Franco, formado con republicanos 
españoles, internados gaullistas y antiguos brigadistas  encuadrados en la Legión 
francesa. Putz destacó en el avance hacia Bizerta y fue nombrado jefe de batallón. 
Pasó después a comandar el batallón 3º del Regimiento de Marcha del Chad, de la 
famosa 2ª División blindada del general Leclerc. Con el mismo, en 1944 se batió en 
Normandia, participa en la liberación de París y en la posterior campaña de los Vosgos, 
ganando el grado de teniente coronel. Por último resultó muerto el 28 de enero de 1945 
en Grussenheim, donde está enterrado. Además de cuatro nuevas citaciones de guerra 
en el curso del conflicto recibió, a título póstumo el 24 de marzo de ese año, la Orden 
de la Liberación  466. 
Nino Nanetti es otro de los jefes remitidos a Euzkadi desde el frente central. Su 
actuación en España se inició en el verano de 1936. Por entonces formó parte de uno 
de los primeros grupos internacionales destacados en el frente de Aragón. Talón afirma 
que su verdadero apellido era Bassi y que mandaba la centuria Gastone Sozzi. Deperrie 
dice que era dirigente de las Juventudes socialistas-comunistas y respecto a la Sozzi, 
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señala que se formó en Barcelona el 5 de septiembre bajo el mando de Gottardo 
Rinaldi. Tanto Delperrie como otras fuentes le sitúan en el escenario aragonés, 
inicialmente como conductor de un camión que portaba una pieza de 75, de la que 
actuaba igualmente improvisado artillero. Más tarde pasó al batallón Garibaldi de las 
Brigadas Internacionales junto a buena parte de su centuria. El 9 de noviembre su 
unidad le envió como representante ante la comisión coordinadora de la entrada en 
fuego de los internacionales en el frente madrileño, establecida en el puesto de mando 
del teniente coronel Ortega. En diciembre se distinguió en los combates librados cerca 
de Brunete. Así inició su carrera de ascensos, comenzando como jefe de compañía se 
le dio después el mando de un batallón 467. 
Nanetti tuvo su mejor momento en marzo de 1937. El ataque del CTV italiano rompió 
la línea defensiva de la 12ª División republicana y Nanetti fue designado para sustituir al 
anterior jefe, coronel Lacalle. La división contaba inicialmente con cinco brigadas y un 
total de 10.739 hombres y 15 piezas de artillería; pero Nino, que se hizo cargo del 
mando el día 13, encontró a la división castigada por el asalto italiano, iniciado el día 8. 
Tras sufrir  nuevos ataques el 14, Nanetti aprovechó la calma en su frente los días 15 y 
16 para reorganizar sus desgastadas fuerzas, formadas por 16 batallones de sus cinco 
Brigadas (35ª, 48ª,  49ª, 50ª y 71ª). El 17 inició la contraofensiva, a costa de duras bajas 
amenazó el flanco de la División Littorio  italiana, obligando su retirada y recuperando 
varios pueblos a las tropas nacionales de Moscardó 468. 
Cuando llegó destinado a Euzkadi, a finales de mayo de 1937, Nanetti se encontró 
esperando destina. Así le encontró Koltsov, quien habló con él a principios de junio. 
Finalmente, Nanetti tomó el mando de la 6ª Brigada Vasca al resultar herido su jefe. 
Esta vez la suerte no acompañó a Nino ya que la superioridad material enemiga 
resultaba aplastante. Hubo de retroceder, no en las mejores condiciones, 
encargándosele del mando de la 2ª División vasca. En ese comando, el 22 de junio su 
cuartel general fue alcanzado por un  bombardeo aéreo, resultando gravemente herido. 
Nanetti murió finalmente el 18 de julio, en el hospital santanderino de Valdecilla 469. 
De Pablo resultaba el más enigmático de los brigadistas de alto rango llegados a 
Euzkadi, fundamentalmente por su difícil identificación.  Carlos Engel dice que era el 
mayor de milicias checo Juan de Pablo Jansen, quien tomó el mando de la 21 Brigada 
Mixta, remodelada a continuación. Mandó la misma durante la batalla de Garabitas, 
librada en abril y en la que la unidad era la fuerza de reserva republicana. En mayo 
Jansen fue designado para ir al Norte, sustituyéndole en la 21ª el comandante de 
Artillería Francisco Gil 470. 
Santiago Álvarez le identifica con el coronel húngaro Derbo Jasz, mientras que 
Muguerza afirma que era el más viejo de los mandos llegados de la zona Centro, y que 
“era un coronel rumano de nombre De Pablo”. En realidad, la publicación oficial 
soviética sobre las Brigadas Internacionales fue la que desveló, en 1974, su identidad. 
Se trataba del húngaro Dezsö Jazz, antiguo comisario del Ejército Rojo de la  Hungría 
de Bela Kun que actuó con el rango de coronel en España, donde se destaca su 
actuaci;ón como jefe de la Secció de Operaciones del Ejército del Norte 471. 
En Euzkadi De Pablo mandó primero la 12ª Brigada Vasca, desorganizada tras un 
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feroz contraataque que lanzó con el fin de recuperar posiciones perdidas ante el 
Cinturón de Hierro al iniciarse la ofensiva final rebelde. Tras ello se encargó a De pablo 
taponar el avance envolvente enemigo hacia el sur de Bilbao. Trató así de defender 
Malmasín y el Pagasarri; pero sus fuerzas acabaron batidas y en retirada. Tras un corto 
periodo participando en la reestructuración de las fuerzas vascas, De Pablo regresó al 
frente central. 
Final. 
En gran medida desconocemos la suerte final de buena parte de aquellos voluntarios 
extranjeros que encuadró el Cuerpo Vasco. Los que murieron o desaparecieron en 
combate hasta la caída de Bilbao han dejado un mínimo rastro en la documentación 
que, al menos, permite conocer su aciago destino. Más difícil es saber qué pasó con 
quienes seguían en filas. El desastre final en Santander y Asturias  ha borrado 
numerosas evidencias. 
Como puede desprenderse de la lectura de este estudio cabe intuir la suerte de gran 
parte del contingente internacional del Cuerpo de Ejército de Euzkadi y por extensión 
del conjunto de voluntarios foráneos presentes en el Ejército del Norte. Una parte, 
incluidos algunos desaparecidos, perecieron en combate. Parte de los desaparecidos y 
de los prisioneros fueron en realidad asesinados o ejecutados por sus captores, 
mientras el resto acabaron en los campos de concentración franquistas. Algunos 
murieron de malos tratos o enfermedad, otros fueron devueltos a sus países como 
gesto de buena voluntad y bastantes pasaron largos años en campos como el de 
Miranda de Ebro. Un sacerdote vitoriano recuerda la suerte de uno de los prisioneros 
extranjeros asesinados cerca de Urbina la noche del 21 de abril, junto a otros cuatro 
cautivos 472:  
<<Otro no se quiere confesar porque ayer se confesó y comulgó. Con todo viene a 
hablar conmigo y así todo, menos el quinto que es alemán y está allí el último, en la 
oscuridad, entre milicianos. No le veo, pero me dicen que afirma ser protestante. Hay 
prisa. Parece que no quiere confesarse. No me facilita nada. Están inquietas las pistolas 
por dispararse (…). Se oyen dos detonaciones seguidas. El verdugo ha disparado su 
pistola teniendo apoyado el cañón de ella sobre el occipital, en la cabeza de la primera 
víctima. Un cuerpo que se desploma (…). 
Una detonación, otro que cae. Y así cinco (…) Luego a enterrarlos, a procurar borrar 
huellas de sangre y… a casa>>. 
Y en octubre de ese año de 1937 la prensa republicana afirmaba que, según noticias 
de Bilbao, habían sido ejecutados por los rebeldes dos franceses. De uno de ellos se 
afirmaba que se llamaba José Boin, ignorándose el nombre del segundo 473. 
Por las evidencias documentales parece que varios lograron el amparo de sus 
consulados antes de consumarse la derrota en Euzkadi o el Norte, retornando a sus 
países merced a la labor de sus compatriotas. Eso pudo acontecer con varios hispanos 
y belgas el 19 de agosto de 1937, según una noticia fechada en Gijón 474:  
<< Poco antes de las diez de la mañana de ayer apareció a la altura del Musel el 
“destroyer” norteamericano “Kane”, al que se esperaba para recoger algunos súbditos 
                                                          
472 URRUTIKOETXEA (1984, 107-108). 
473 Avance, nº 268 (9-10-1937), pág. 2. 





El barco de guerra yanqui no rebasó el límite de las aguas jurisdiccionales, donde 
quedó en espera de que un remolcador llegara a su costado con los evacuados. 
Realizadas las gestiones precisas y despachados los trámites obligados embarcaron 
cerca de un centenar de súbditos cubanos, en su mayoría mujeres y niños, y dos 
ciudadanos con nacionalidad belga y a los que había previamente reclamado la 
Embajada de Bélgica en España>>. 
Conclusiones. 
4. La Estructura Socio-profesional de los Combatientes. 
 
Uno de los aspectos que más pueden ayudarnos a comprender la diversidad de 
obediencias políticas que controlaron las fuerzas del Cuerpo de ejército vasco, y el 
motivo de esa diferenciación, es el estudio de la extracción social de las diferentes 
milicias. Los datos que aquí ofrecemos no pretenden ser definitivos, pero sí constituyen 
un adelanto significativo, de la investigación en curso, que contribuye a despejar 
algunos interrogantes sobre el porqué de la pluralidad a la que hemos aludido. 
 
Un punto común entre los combatientes frentepopulistas y cenetistas es que 
aproximadamente la tercera parte de sus componentes eran naturales de otras regiones 
del Estado, aunque en todas las fuerzas los residentes en suelo vasco rondan el 95% 
del total. Y este sector de la población, de carácter mayoritariamente proletario, se 
mostraba impermeable a la ideología nacionalista vasca, al igual que muchos de los 
naturales de las provincias vascas integrados en las izquierdas, que eran hijos de la 
generación que acudió de diferentes zonas de España a trabajar al País Vasco, a 
finales del siglo XIX. En contraste, los combatientes nacionalistas eran casi todos 
naturales del País Vasco. Entre los originarios, para las izquierdas, de otras provincias 
del Estado, destacan los procedentes de las dos Castillas. Estos llegaron a ser en las 
milicias izquierdistas más del 15% del total, y de los mismos un tercio o más eran de la 
cercana provincia de Burgos. De hecho, el batallón "Octubre", de las JSU, reunía tanto a 
vizcaínos encartados, como a burgaleses del Valle de Mena, que quedó bajo control 
republicano, y otro de los batallones de la JSU llevó el emblemático nombre de 
"Castilla". Santander, Asturias, y Galicia, -sobre todo la primera-, también aportaron 
algunos pequeños y apreciables porcentajes. La mayoría de los montañeses eran del 
oriente santanderino, muy relacionado por motivos laborales con la zona occidental 
vizcaína. Y entre los gallegos, además de los residentes en Euskadi, hubo evadidos que 
llegaron por vía marítima. Los ácratas reunieron a los suyos en el batallón "Celta", pero 
en este había más naturales de las provincias vascas de origen galaico que gallegos 
naturales. 
 
Las izquierdas tuvieron su mayor centro de reclutamiento, en la zona de Bilbao y la 
margen izquierda del Nervión, área donde se daba la mayor concentración industrial. De 
aquí eran naturales más de la tercera parte de los integrantes de sus milicias, y en ella 
residían, para el caso de alguna de las fuerzas, hasta el 80% de los hombres. En 
cambio, para el resto del territorio vizcaíno los porcentajes de naturaleza y vecindad 
eran  muy inferiores, en torno como mucho a un 10-15%, todo lo contrario de lo que 
sucedía en las milicias peneuvistas, donde cuanto menos el 40% de los enrolados 
procedían y residían en lo que en términos electorales se conocía como Vizcaya 
Provincia, y alrededor del 30% en Bilbao-margen izquierda. Los nacionalistas de 
izquierda, (ANV), muestran una posición media, con más de un 50% de residentes en 
Bilbao-margen izquierda, y cerca del 30% en Vizcaya Provincia.  De las otras provincias 
vascas, destaca Guipúzcoa, en la que residían de media más del 20% de los 
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contingentes de todas las formaciones, tanto de izquierdas como nacionalistas, aunque 
estas últimas presentaban una mayor equivalencia entre naturales y residentes. Por otro 
lado, los porcentajes guipuzcoanos de dos fuerzas de izquierdas, el PSOE-UGT y los 
republicanos, aparecen infravalorados, en el primer caso porque bastantes se integraron 
en milicias que estarían controladas por las JSU, y en el segundo porque se han 
utilizado fichas que corresponden a batallones republicanos mayoritariamente vizcaínos, 
y no hemos incluido junto a ellos a los hombres del batallón "Azaña-Guipúzcoa" que 
pasó a ser el "Guillermo Torrijos" del PSOE-UGT. 
 
 Los contingentes alaveses y navarros fueron escasos tanto en izquierdas como en 
nacionalistas, aunque estos últimos contaron con un batallón de carácter alavés, el 
"Araba", que incluyó a hombres de la zona que quedó controlada por Vizcaya. En las 
izquierdas se pretendió que el batallón "Baracaldo/Martínez Aragón" englobase a los 
naturales de Alava, pero la mayoría de sus combatientes eran de la margen izquierda. 
Los navarros, eran o evadidos de la zona limítrofe con Guipúzcoa, o residentes en esta 
última provincia, y se integraron con cenetistas y frentepopulistas. Los ácratas contaron 
además de con muchos de ellos, con el contingente más apreciable entre las izquierdas 
de alaveses evadidos. De todos modos naturales o vecinos de Alava-Navarra casi 
nunca superaron el listón del 5%.  
 
Las izquierdas vascas contaron entre sus filas con voluntarios extranjeros. Algunos 
combatieron en Guipúzcoa desde los primeros días, calculándose su número en 
sesenta, de los que la mitad ya residían en Euskadi tras huir de una Centroeuropa 
donde imperaba el fascismo. En Lasarte se formó el grupo "Edgar André" con alemanes, 
franceses y polacos, a los que mandó Jacques Menachem, antiguo capitán del ejército 
francés. Maurovich "Gorizia"dirigió un grupo de filiación comunista, y Jampolski, alias 
"Jean-Paul", formó con franceses, alemanes, dos belgas y un checo, otro grupo en un 
cuartel  irunés de milicias ugetistas en el que se alojaba a los extranjeros que llegaban. 
A estos núcleos se sumaron, entre el 28 agosto y el 1 de septiembre, los polacos del 
grupo "Wroblewski", y una treintena de franceses, belgas, y emigrantes españoles. 
Todos participaron en la defensa de Irún, sufriendo algunas bajas. Bastantes cruzaron la 
frontera al perderse la plaza fronteriza, pasando después a Cataluña. 
En Vizcaya, se encuadró a varias decenas de voluntarios extranjeros, incluidos 
algunos veteranos de la lucha en Guipúzcoa. A estos hombres se les consideraba 
miembros de las Brigadas Internacionales, estando unos 60 de ellos controlados por la 
"Oficina de Extranjeros del Norte". Algunos tuvieron relieve por su experiencia militar, 
llegando a ser comandantes. Paul Drieux murió en diciembre del 36 en el frente de 
Eibar cuando mandaba el 8º batallón de la UGT, Juul Christiaens fue, por esas fechas, 
jefe del 3º de la UGT, y después del 10º UGT. El italiano Mario Alonso, comandó el 1º 
de Meabe en la expedición a Asturias de octubre del 36. El aleman de apellido polaco 
Wieczoreck estuvo al frente del Perezagua en junio del 37, época en que además, ante 
la gravedad de la situación, llegaron a Vizcaya desde la zona Centro algunas 
individualidades de las Brigadas Internacionales, como el teniente coronel Putz, que 
mandó la Primera División Vasca, Nino Nanetti, que estuvo al fente de la Segunda y 
murió a causa de las heridas recibidas en el frente, y el alemán "De Pablo".  
____________________________________________________________________ 
     Naturaleza y Vecindad Geográficas de los combatientes de Euskadi (%) 
____________________________________________________________________ 
                                                     Fuerzas político-sindicales 
                       F r e n t e    P o p u l a r            CNT        Nacionalistas 
                 JSU         PCE     PSOE-UGT  IR/UR                 ANV        PNV 
                                            N. V. N.    V.   N.   V.   N.   V.  N.  V.   N.    V.  N.    V.  
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La CNT de Euzkadi inició en diciembre del 36 la organización de un Batallón 
Internacional que agrupase a los "compañeros de todas las nacionalidades residentes 
en el Norte ". Trataba de traer al frente Norte la iniciativa que había dado lugar a las 
Brigadas Internacionales que combatían en los frentes de Madrid, Andalucia, y Teruel. 
La iniciativa chocó sin embargo con el inconveniente de la filiación marxista de buena 
parte de los voluntarios extranjeros presentes en el Norte, donde estaban integrados en 
otras unidades. Pese a ello se inició el alistamiento de voluntarios,  reuniéndose sólo 
unas decenas de ellos con lo que el batallón "Internacional" acabó siendo la Reserva de 
la CNT, numerado como 65º de Euskadi. Su papel era el de unidad de instrucción de los 
voluntarios y reemplazos destinados a los batallones combatientes. La realidad fue que 
el grueso de los "extranjeros" encuadrados en las milicias de todas las ideologías eran 
hijos de emigrantes a América que habían regresado a España sin asentarse 
definitivamente en el Nuevo Mundo. Junto a ellos hubo algunos portugueses y súbditos 
de repúblicas hispanoamericanas que residían en Vizcaya antes de la guerra.  
____________________________________________________________________ 
                     Distribución de los Combatientes por Grupos de Edad  
                                        y Tipología Familiar.  
____________________________________________________________________ 
                                            Porcentajes (%) por Grupos de Edad 
Fuerza político-sindical                      Edades (Años) 
                                         <20       20-25       26-30        31-35          >35  
 JSU  
      a)   % de cada grupo de edad   17,8       44,8          21,6          19%            4,8% 
     b)  % casados por grupo         -           19,2          50             57,8         100  
     c)   nº medio de hijos                                      
           entre los casados               -             0,3            1,1            2,2              3,3 
____________________________________________________________________  
PC                      a)                14,4        36,5          20,6          14,8           13,1 
                           b)                  -           18,8          53,3          95,2           84,2 
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                      c)                   -             0,5            1,6            2,7             2,7 
____________________________________________________________________ 
PSOE-UGT a)                 10          24,6          32,3           20             13 
                     b)                        -          12,5           59,5           92,3          88,2 
                      c)                   -            0,5             1,4             1,8            2,5 
____________________________________________________________________ 
IR/UR          a)                   5          35              33,3          16             11 
                      b)                   -           -               42,8           70             71,4 
                      c)                   -           -                 0,8             1,8            2,2 
____________________________________________________________________ 
CNT              a)                 13,3        32,2           22,2          16,6          15,5 
                      b)                   -             6,8           50             80             93 
                      c)                   -              0,5             1,3            1,9            4 
____________________________________________________________ 
ANV            a)                       10           32,5           47,5          10               - 
                    b)                   -          15,3           52,6          75               - 
                    c)                   -              1                1,1            2,3            - 
____________________________________________________________________ 
PNV/STV    a)                         9,2         55,6           26,5            5,9           2,6 
                     b)                    -             6              32,5           55,5        50  
                     c)                    -             1                1                1,4          1,5 
____________________________________________________________________  
  Fuente: AHPV 
____________________________________________________________________  
Por grupos de edad, los combatientes de la izquierda tenían en su mayoría menos de 
treinta años. Esto se daba en el 70% del total, y en un caso, como es lógico en el de las 
JSU, en el 85%. Además, en esta última formación los menores de 20 años se 
acercaban al 20% del total de sus efectivos, siguiéndoles comunistas y cenetistas, con 
porcentajes cercanos al 15%. PSOE-UGT, y republicanos, eran mucho más modestos 
en este último apartado, con un 10% y un 5% respectivamente, lo que indica que los 
más jovenes preferían encuadrarse en milicias menos moderadas políticamente. Sin 
embargo, el contingente de hombres maduros, mayores de 35 años, era apreciable, con 
más de un 10% del total en todas las milicias izquierdistas, a excepción de las JSU, y 
aquí, el porcentaje numérico de los comunistas sería indicativo del alcance que tuvo la 
escisión socialista entre los jovenes de principios de los veinte.  
Las milicias de las izquierdas presentan además una diferenciación clara frente a  las 
nacionalistas, sus contingentes de menores de 20 años y de mayores de 30 eran mucho 
más numerosos, representando juntos más del 40% del total de efectivos de los 
batallones, ( excepto los republicanos con un 32% dado el escaso número, un 5%, de 
menores de 20 años), frente a un porcentaje del 20% entre los nacionalistas que se 
divide a partes iguales, un 10%, entre menores de 20 años y otro tanto entre los 
mayores de 30, aunque debe destacarse que en ellos los efectivos mayores de 35 eran 
insignificantes. Por otro lado, en ANV se daba la particularidad de que el 50% de sus 
hombres pertenecían a la banda de edad entre 25 y 30 años, lo que indica el gran 
impacto que tuvo, entre un sector de los jovenes nacionalistas de finales de los veinte, 
la aparición de ANV en 1930. 
  
El contraste entre izquierdas y nacionalistas era evidente también en cuanto a la 
tipología familiar de los combatientes. Aunque en todas las Milicias la práctica totalidad 
de los menores de 20 años eran solteros, y en los republicanos esto era norma también 
 331 
 
entre los menores de 25, la nupcialidad se presentaba en porcentajes apreciables a  
edad temprana. En las JSU y en el PCE los casados de 20-25 años representaban 
cerca del 20% de ese grupo de edad, y superaban el 50% entre los de 26-30 años, 
mientras que los porcentajes entre los miembros de los batallones socialistas y 
cenetistas eran aún mayores entre el grupo de 20-25 años, con entre el 25% y más del 
30%, y respondían a similares valores a los de las otras fuerzas de izquierda entre los 
mayores de 25 años. En las siguientes bandas de edad la progresión del número de 
casados es constante, y entre los mayores de 35 años alcanzaba valores normalmente 
superiores al 80%. 
 
 La media de hijos iba desde aproximadamente 0,5 por casado para los 
comprendidos entre los 20-25 años, y una cercana a 3, e incluso superior a 4, para los 
casados mayores de 35 años. Mientras, los combatientes de ANV mantenían valores 
próximos a los de la izquierda no nacionalista, con más de un 15% de casados en el 
grupo de 20-25 años, que pasaba a ser de más del 50% entre los de 26-30 años, y en el 
número de hijos, la media de algo más de 2 por casado entre los combatientes de 31-35 
años se aproxima a las pautas de los izquierdistas. En cambio, los combatientes del 
partido nacionalista, mantenían valores muy por debajo de los citados. Sólo un 6% de 
los hombres de entre 20-25 años, y alrededor del 30% de los de entre 26-30 años, 
estarían casados, y su media de hijos, salvo en el grupo poco numeroso de 20-25 años, 
aparece como inferior, aunque hay que tener en cuenta que el porcentaje de 
combatientes mayor de 30 años era muy poco representativo en sus batallones.  
 
Una aproximación al campo laboral nos sirve para constatar que buena parte de los 
combatientes de izquierdas trabajaban en el sector industrial y artesanal. Los 
trabajadores cualificados, entendiendo como tales a aquellos de los que consta 
especialización (ajustadores, caldereros, laminadores, carpinteros, etc...). Las cifras de 
estos varían para cada fuerza de las izquierdas, en unos casos se acercan al 50%, caso 
de las JSU y de la CNT, y en otros, PSOE y republicanos, al 40%. Los comunistas 
aparecen con el menor grado de trabajadores cualificados, algo más del 30%, y con el 
mayor de no cualificados, cerca del 60%. Entre los no cualificados se engloban una 
mayoría calificada como jornaleros. Estos representaban cerca del 40% entre las JSU, 
aproximadamente el 45 % entre cenetistas y republicanos, y algo más del 50% en el 
caso de los combatientes del PSOE-UGT. Labradores había pocos entre las izquierdas, 
y el porcentaje más representativo, el 5% de las JSU, lo engrosan en parte burgaleses 
de Mena que se encuadraron en el batallón "Octubre". Lo anterior señala la escasa 
implantación de la izquierda en las zonas rurales. 
 
____________________________________________________________________ 
          Clasificación Profesional de los Combatientes de Euskadi (%) 
____________________________________________________________________ 




cualificados             49             31,7           37,6             37             48               45              25 
 
  trabajadores  
no cualificados       37              57,8           52,3            44             46,6             35              40,5 
 
   labradores              5                0,6             -                  3,6            3,3               2,5           22 
    
militares/ 




comercio                   3,7              2,7             6,1              3,7            -                  2,5              2 
 
espectaculos             1                 1,3             -                  -               -                  2,5             0,6 
 
empleados                 2,7              4,1             3                  5,5           -                 12,5            8,6 
 





En el ramo de comercio quienes más destacaban eran los miembros de los 
batallones socialistas, con un 6%, mientras los valores de las otras fuerzas oscilaban 
entre valores cercanos al 3-4%. Como empleados, que englobarían a algunos 
profesionales liberales, los republicanos, con más de un 5% eran quienes más 
destacaban, seguidos por los comunistas con un 4%. Los republicanos eran además 
quienes integraban entre sus filas a un mayor porcentaje de profesionales de las 
Fuerzas Armadas y de los diferentes Cuerpos de seguridad, con cerca de un 5%, y 
además entre las izquierdas son los únicos que presentan un mínimo porcentaje de 
estudiantes.  
 
 Entre los nacionalistas los valores para ANV no eran muy lejanos a los de la 
izquierda, un 45% de cualificados, un 35% de no cualificados, muy escasos labradores, 
aunque en el apartado de empleados se desmarcan con un 12%. En cambio los 
combatientes del PNV presentan un menor porcentaje global de trabajadores 
industriales-artesanales, tanto cualificados como no cualificados, con un 65% frente al 
80-90% de la izquierda, y en cambio presentan un importante núcleo de labradores, 
22%, y de empleados, cerca del 9%, además de un apreciable número de estudiantes. 
 
En definitiva, entre los combatientes izquierdistas y nacionalistas existían claras 
diferencias sociológicas que determinaron la adscripción de los mismos a unas u otras 
milicias. El perfil social medio del combatiente de izquierdas es el de un hombre 
empleado en el sector industrial- artesanal, residente en las zonas más densamente 
pobladas, y en muchos casos natural de otras provincias del Estado. 
5. Contrastes sobre el Papel de las Milicias Izquierdistas. 
 
Las fuerzas milicianas izquierdistas han recibido duras críticas por la vinculación de 
algunos de sus componentes a una serie de sucesos luctuosos que empañaron el 
carácter  legalista que las autoridades vascas trataron de imprimir a la Guerra. En 
Guipúzcoa, las pérdidas de frentepopulistas y cenetistas en los combates por la capital, 
los deseos de revancha por la represión del 34, el fusilamiento de milicianos en el frente 
por las columnas de Mola, las noticias de matanzas en la otra zona... , fueron 
elementos determinantes de la represión que alcanzó a los militares alzados ( 41 fueron 
fusilados en Ondarreta el 30 de julio), miembros de los cuerpos de seguridad, 
tradicionalistas y falangistas implicados en la intentona golpista. A esto se sumaron 
actuaciones incontroladas que costaron decenas de víctimas civiles, y en todos los 
casos los poderes operantes, las Juntas de Defensa, se vieron desbordados por los 
hechos. Sólo se ordenaron unas pocas ejecuciones como represalia por los 
bombardeos sufridos en San Sebastián.  
  
En Vizcaya la Junta de Defensa consiguió que los acontecimientos se desarrollaran por  
cauces menos violentos, a lo que contribuyó la movilización de los nacionalistas vascos 
para guardar el orden público en las localidades de la retaguardia. Sin embargo,  el 31 
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de agosto,  25 de septiembre, y el 2 de octubre, hubo sucesos sangrientos en los 
buques prisión habilitados en la ría de Bilbao como cárceles de los derechistas 
detenidos que se saldaron con la muerte de 130 presos como represalia por los 
bombardeos de la aviación rebelde. Las responsables fueron las milicias de retaguardia 
encargadas de custodiar los navíos, y algunos de los civiles, y milicianos ajenos a la 
guardia llegados no como unidad organizada sino por residir en las cercanías, que 
reclamaron, antes de penetrar en los navíos, represalias contra los presos. El 2 de 
octubre, el protagonismo correspondió a marineros del acorazado "Jaime I" fondeado en 
el Abra. La única acusación a una unidad combatiente por muertes en la retaguardia en 
esas fechas es la que se hace a un  batallón de las JSU que formó el piquete que fusiló 
a 22 requetés y derechistas en Durango el mismo día 25 de septiembre, como 
represalia por otra acción aérea del adversario. 
 
En la etapa del Gobierno autónomo un nuevo bombardeo sobre Bilbao, motivó el asalto 
de las prisiones bilbaínas el 4 de enero con un balance desolador de 224 víctimas. Los 
batallones "Malatesta" y 7º de la UGT que acudieron ante el tumulto popular que 
amenazaba con irrumpir en las cárceles, se vieron espoleados por la gente a dar un giro 
a su función que debiera haber sido la de restablecer el orden. La histeria colectiva que 
se desató a continuación entre la población, y las fuerzas de las milicias de izquierda 
estaba influida, según las propias fuentes franquistas, por el deseo de "vengar la derrota 
de Villarreal". En ella las milicias frentepopulistas y cenetistas habían padecido cerca de 
3.500 bajas en combate, y el 7º UGT, una de las unidades que participó en la batalla 
sufriendo muchas víctimas, resultó ser la unidad con más encausados, cerca de 
cuarenta, cuando el Gobierno Vasco procesó a los implicados en las matanzas. La 
acción de la Legión Condor no fue sino el detonante de tan trágicas consecuencias.  
 
El "Malatesta" protagonizó más tarde la represión de la quinta columna en Las Arenas el 
16 de junio. Aquí mató a una quincena de personas que real o supuestamente habían 
tenido algo que ver con la reacción quintacolumnista ante la retirada de las fuerzas 
republicanas hacia Portugalete. También se destruyeron las viviendas de la zona en que 
se encontró resistencia, una fábrica de armas y una Iglesia. Estos hechos, y algunas 
discutidas actuaciones militares, han motivado juicios severos para con las unidades 
izquierdistas por parte de algunos testimonios, como los de algunos nacionalistas 
vascos que menosprecian la actuación de sus aliados locales. A esto se suma la fama 
de incendiarios atribuida a las milicias izquierdistas, tanto por sus rivales franquistas a 
partir de Irún, como por los mismos nacionalistas vascos a raíz de los incidentes en los 
que estos últimos evitaron que en la evacuación de San Sebastián se produjesen 
incendios o saqueos.  
 
Como contrapunto a las opiniones de otros nacionalistas vascos, Beldarrain recordó que 
entre los defensores de los Intxortas, en las épicas jornadas de abril, estaban los 
batallones "UHP" y "Dragones", y también subrayó el coraje del "Asturias" (7º UGT), 
implicado como apuntamos en los luctuosos sucesos de enero, cuando estuvo en la 
Quinta División bajo su mando. Por su parte Steer, admirador del Euzko Gudarostea 
que apreció poco a los batallones cenetistas, destacó la combatividad del "Malatesta". 
Esto no suprime la existencia de los juicios negativos a que hemos aludido, y que desde 
luego encuentran una replica pareja en los testimonios adversos de las izquierdas hacia 
el Euzko Gudarostea por acontecimientos como la entrega de batallones en Bilbao y 
Baracaldo, o el llamado Pacto de Santoña. Y los asturianos que acudieron a tierra vasca 
dedican tantas diatribas al nacionalismo vasco como las que este les adjudicó. Todo 
esto no es sino el síntoma evidente de la fragmentación real que se vivía entre los 
defensores del campo vasco y del Norte republicano.  
 
El resultado es que las Milicias Unificadas, y las cenetistas, han sido consideradas a 
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veces como agrupaciones que jugaron, en la defensa del territorio vasco, un papel 
secundario frente al Euzko Gudarostea nacionalista, que en ocasiones es tomado por el 
todo, o eje vertebrador de las fuerzas levantadas en Euskadi.  De hecho, un trabajo 
reciente sobre los combatientes carlistas alude para unos combates muy concretos en el 
frente vasco, a la actuación de "fuerzas nacionalistas vascas", obviando el papel jugado 
por unidades como el "Perezagua" en Isusquiza en octubre del 36, el "Stalin" en Arangio 
el 2 de abril del 37, el de los "Mateos", "1º Meabe", "Karl Liebcknecht", y otras unidades 
de izquierda, en Durango a finales de dicho mes, o la intervención de los batallones 
"Amuategui", "Baracaldo", "Dragones", y "Rosa Luxemburgo" en la operación del 3 de 
junio sobre Peña Lemona. Son pequeños botones de muestra, y no los únicos, de  que 
el espíritu de sacrificio, y la efectividad en los combates, no fueron patrimonio exclusivo 
de nadie entre los defensores de Euskadi. En realidad, el concurso de los combatientes 
de todas las Milicias contribuyó a que lo que el mando franquista y sus asesores 
extranjeros calculaban como una campaña de un par de semanas hasta la conquista de 
Bilbao, se transformase en una ardua lucha de tres meses. En ella,  y en otros ámbitos 
del Norte, los batallones izquierdistas demostraron ser, por su combatividad, vinculada 
sin duda a una extracción social homogénea, una de las más notables formaciones 




Las Milicias de la izquierda en Euskadi fueron uno de los contingentes más motivados 
ideológicamente a la hora de encarar la lucha contra la insurrección militar y sus 
partidarios. Y como se ha señalado para el fenómeno miliciano en general, son un 
síntoma del conflicto social que originó la Guerra. Su presencia en Euskadi  representa 
el compromiso de un sector relevante de la población con los valores político-sociales 
que fueron bandera del Frente Popular en febrero del 36.  
 
 Los combatientes de la izquierda lucharon por un futuro mejor para ellos y los de su 
clase. Y esto, en términos políticos, se traducía, de acuerdo a sus diferentes ideologías, 
en la defensa de una república española democrática, proletaria, federal, o libertaria. En 
realidad, salieron a batallar una guerra social, y no de carácter nacional, aunque los 
arquitectos de la República en guerra puliesen el contenido del conflicto haciéndolo 
derivar hacia una nueva guerra de Independencia frente a las Potencias fascistas 




A la hora de hacer un balance de la guerra civil en Euzkadi, desde el punto de vista 
militar, lo que nos llama la atención es el terrible esfuerzo que supuso para los 
contingentes humanos implicados en el conflicto. El desgaste demográfico en Euzkadi 
fue significativo. Aproximadamente un 10% de las hombres que pasaron por el Cuerpo 
de Ejército de Euzkadi perecieron a causa de la guerra, en combate, por heridas, o 
como consecuencia de la represión de sus rivales. La media no tiene nada que 
envidiar el nivel de pérdidas de conflictos como la Gran Guerra. Toda una generación 
quedó segada en los campos de batalla o herida moralmente por una guerra impuesta 
por la rebelión militar de julio de 1936. 
La pérdida del Norte estuvo precedida de una división clara del campo republicano 
en Santander. La llegada de mandos comunistas desde el sector central, y el 
posicionamiento de hombres del PCE en puestos importantes aunó a los hombres de 
otros partidos y sindicatos, junto al mando del Ejército del Norte, para impedir lo que 
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juzgaban un proselitismo dañino para la causa de la República en el Norte. Fue un 
diferendo absurdo, ni los comunistas eran tan fuertes, ni podían imponerse política o 
militarmente a sus aliados del campo republicano. La ofensiva franquista sobre 
Santander acabó con un conflicto político del que sólo puede decirse que ayudó a la 
derrota en el Norte. La mayoría de los dirigentes políticos en la zona  sólo preparaban 
su propia huida, mientras descuidaban fortalecer moral y materialmente las 
posibilidades de resistencia. En realidad nadie hizo caso de la consigna comunista de 
reservas y fortificaciones, aireada por los asesores soviéticos. Por parte vasca, el 
nacionalismo vasco buscó una salida negociada con los italianos, que a instancias del 
lendakari buscó salvar las fuerzas militares de Euzkadi, o en su defecto al grueso de la 
oficialidad y de los cargos políticos y públicos del País Vasco, amenazados por el 
inminente triunfo rebelde. 
Perdido el Norte la República contaba con menos posibilidades no ya de victoria, 
sino de resistencia. No aprendió nada de los conflictos políticos desarrollados allí, y 
que contribuyeron a desunir a los partidos y sindicatos que debieran haberse 
conjurado en una resistencia a ultranza. Al final, ante la pérdida de la guerra, lo único 
que se confirmó fue la división del campo republicano en dos sectores irreconciliables, 
los comunistas, partidarios de una fanática resistencia numantina, y los demás, 
dispuestos a poner fin a la guerra de forma negociada acabando con la influencia 
comunista desde dentro. Como en guerras civiles anteriores, un núcleo de militares 
profesionales preparó la capitulación de su propio bando, ofreciendo al vencedor, 
como chivo expiatorio, a los más recalcitrantes partidarios de la guerra. En realidad, no 
lograron nada, excepto su salvación personal, sencillamente porque el vencedor, 
Franco, no estaba dispuesto a negociar ni a conceder nada a quien se entrega. El 
resultado fue que un Ejército de más de 600.000 hombres se disolvió tras recibir las 
ordenes de abrir los frentes dadas por Casado y sus amigos, a la mayoría de los 
cuales la inteligencia británica les facilitó el escape o Franco les eximió de pagar sus 
responsabilidades. De ese modo, se dio la paradoja de que jefes de Ejércitos 
republicanos enteros fueron absueltos o recibieron condenas benignas, mientras los 
más humildes de sus subordinados caían a racimos en los paredones o por las 
penurias de la vida carcelaria. 
En el campo vasco antifascista la guerra pasó una factura terrible. Sin entrar en 
polémica respecto a las cifras manejadas por fuentes diversas, podemos afirmar que 
los muertos del que fuera Cuerpo de Ejército de Euzkadi superaron los 10.000 entre 
los caídos en los campos de batalla, y los represaliados por su pertenencia al mismo. 
Muchos centenares más caerían cuando, tras su captura, se vieron forzosamente 
obligados a servir en el Ejército rebelde. Si añadimos las víctimas civiles del mismo 
campo, por represión o por las operaciones militares en Euzkadi y Navarra, la cifra se 
remonta sin duda a más de 15.000 víctimas. La diferencia sustancial entre vencedores 
y vencidos es que mientras los primeros pudieron airear hasta el paroxismo sus 
víctimas, las de los segundos quedaron relegadas a materia  de conjeturas más o 
menos precisas hilvanadas desde el exterior, porque en el interior se convirtieron en 
materia tabú, sólo paulatinamente desvelada por gentes adscritas al franquismo, 
empeñadas en demostrar que su Caudillo y su régimen habían matado menos que los 
perdedores. Resulta curioso que la pretendida modélica transición pasara por el 
silencio de los crímenes del franquismo, para los que no hubo ninguna Causa General 
a la inversa. De ese modo se amañó una democracia a la medida de los intereses de 
los vencedores y sus herederos. 
En la actualidad, como van demostrando las cifras de las investigaciones 
publicadas y en curso, la realidad se muestra tal como fue. Independientemente del 
nivel de responsabilidad que se quiera imprimir a quienes militaron en el campo 
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republicano, con su secuela de excesos y crímenes ya esclarecidos hace decenios, los 
sublevados impusieron un régimen de terror que nada tenía que ver con el deseo 
explicito de restaurar la paz y seguridad para todos, falsedad programática de su 
Alzamiento. En realidad, los militares sólo fueron capaces de aplicar su forma de 
entender el orden, la aprendida en las agónicas guerras civiles y coloniales desde el 
siglo XIX, o en sus intervenciones frente a las protestas, algaradas y revoluciones 
internas: la fuerza bruta y la matanza organizada.  
Entre los que fueron vencidos, el problema sigue siendo el mismo que representó 
su diversidad y pluralismo durante la guerra. La ceguera en ver lo que dividió y no lo 
que unió. El exponente claro en nuestro trabajo es la realidad de lo que aconteció con 
los Partidos de la Euzkadi de 1936 y con las unidades militares a que dieron origen. 
Hoy, a punto de desaparecer los últimos protagonistas de aquella página de la historia 
vasca, los excombatientes de aquel Ejército de Euzkadi, o Cuerpo de Ejército Vasco, 
siguen sin celebrar ningún acto conmemorativo común, que hermane a quienes 
combatieron, sino por los mismos objetivos, -y aquella fue una de sus debilidades-, sí 
en el mismo lado de las trincheras. Por eso cada uno sigue con sus conmemoraciones 
particulares, por eso siguen unos y otros diciendo que unos eran mejores y otros 
peores combatientes. Y cada uno seguirá obcecado en sus propios principios, sin 
importarle el dato de la verdad más exacta a la que se puede llegar. Hoy, en pleno 
siglo XXI, y tras estas reflexiones finales, sólo podemos acabar nuestra modesta 
aportación a esta Obra, con un recuerdo a todas las víctimas de aquella tragedia, y en 
especial a los combatientes de las fuerzas a las que hemos dedicado más que nuestro 
conocimiento, nuestro deseo de verdad, por supuesto, no exento de errores.  
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CUADRO DE MANDOS DE LOS BATALLONES IZQUIERDISTAS Y 
REPUBLICANOS DE EUZKADI. 
 
4.2.-LOS BATALLONES DEL FRENTE POPULAR. 
 
4.2.1-Los batallones Socialistas (P.S.O.E.-UGT). 
 






Fulgencio Mateos Redondo: (natural de Valladolid, residente en Bilbao, calle La 
Concepción nº 22, 4º, de 35 años, casado con Eloísa Saks, de origen ruso, sin 
hijos, moldeador de profesión. Político local, concejal socialista por Bilbao, 
entre otros cargos durante la República ocupó el puesto de secretario del 
Sindicato de Industrias Químicas, además de pertenecer a la directiva de la 
Juventud Socialista, y miembro del comité ejecutivo de la Federación Socialista 
vasca. Durante la guerra encabezó los primeros contingentes milicianos que 
actuaron en el frente alavés, y dirigió el batallón 1º de la UGT en Euzkadi. Fue 
herido en combate el 21-10-36, falleció el 25 del mismo mes. Enterrado en el 
cementerio civil de Vista-Alegre, en Derio, se logró preservar su tumba durante 
el franquismo 475. 
 Eusebio Sánchez Luna Blaise: Resultó muerto el 12-12-36, durante el asedio 
republicano a Villarreal de Álava. Era directivo de la Juventud Socialista y 
Partido Socialista, en muchas fuentes es citado como Eugenio. Tenía 32 años, 
era soltero, natural y residente en Arrigorriaga, y empleado de profesión 476. 
 
Comandante Intendente: José Menéndez Peña.  
 
José Vázquez Manso: Del Partido Socialista, vecino de Vizcaya, fue condenado 
a muerte 477. 
                                                          
475 Ficha en AHPV, AP-1; datos políticos-sindicales en : SANFELICIANO (1990, 205, 226-227).. 
476 Ficha en AHPV, AP-1, y citado en El Liberal (13-12-1936). 
477 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
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Teniente: Vicente Lascurain Fernández (Ayudante). 
 
Sección Enlaces: 
 Teniente: Francisco Pérez Barcena . 
 
Primera Compañía:  
Capitán:  
Horacio Ruiz Lete. 
Tenientes:  
Alfonso Cotrino Fernández. 
Luis Trucios Barranco: En el cementerio de Ciriego (SantandEr), figura una 
Gertrudis Trucio enterrada junto a otras 89 personas (63 desconocidas) en fosa 
común el 31-8-37. Pudiera tratarse de alguna de las mujeres que se suicidó 
junto a allegados de las tropas de Euzkadi en El Sardinero antes de ser 
capturados por los franquistas 478. 
Antonio de la Sen González. 
 
 
Segunda Compañía:  
Capitán:  
Modesto Gorostiza Goicoechea. 
Tenientes:  
Eduardo Felipe Llorente; 
Jesús Ostariz Trasobares; 





                                                          
478 ONTAÑÓN (2003, 249). 
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Tercera Compañía:  
Capitán:  
Juan José Balza Rozas. 
Tenientes:  
Antonio Ortiz Poveda;  
Valeriano Pérez Agudo;  
Pedro Beraza Cristóbal. 
 
 
Cuarta Compañía:  
Capitán:  
Julio González Martínez. 
Tenientes:  
Juan J. Valdivieso Labrador. Contra los oficiales de un batallón disciplinario de 
Euzkadi: 
Juan José Valdivielso Labrador. Condena: Pena de muerte. Fusilado: 20-11-37. 
Natural y vecino de Ondarroa, Vizcaya, hijo de Mariano y Generosa, 45 años, 
viudo, forjador. Alcanzó la graduación de capitán. 
Félix García Olivares;  
Teofilo Berreteaga Lázaro. 
Sargento: 
Valentín Venero Sánchez: Del Partido Socialista, vecino de Vizcaya, al 
momento de su captura tenía la graduación de teniente. Condenado a muerte, 
fue ejecutado en marzo de 1938479. 
 
Compañía. Ametralladoras:  
Capitán:  
Santiago Regueiro Muro. 
 
                                                          




Campos Letona;  
Luis Arias Alonso: En AHPV, AP-2 aparece como Luis Arias Alfonso, del 
Mateos, natural y residente de Baracaldo, de 25 años, fallecido el 22-5-37 en el 
frente de Amorebieta. 
Brigada:  
Francisco García López: Baracaldés de nacimiento y residencia, de 30 años de 
edad, resultó muerto el 22-5-37, en el frente de Amorebieta. Dejó esposa y tres 
hijos. Otro Ángel García López, natural de Ortuella y vecino de Cruces falleció 
con 21 años el 2-10-36 en Kalamua, integrado en el Baracaldo; Emilio García 
López, de Somorrostro, aparece muerto el 19-4-37 en Eibar, y otro  Manuel 
,baracaldés, fallecido el 17-5-37, apellidos muy comunes pero ¿posibles 
hermanos de Francisco y quizás del Intendente del México, Félix?. 
 
Sección Dinamiteros: 
 Teniente:  
Celestino de las Heras Díez. 
 
Otros mandos anteriores a las nóminas de 1937: 
Teniente: 
Raimundo Fernández Gómez: Natural de Abanto y Ciérvana, residente en Las 
Carreras, minero, de 30 años, casado, un hijo. Falleció el 2-12-1936 en los 
embalses de Gorbea 480. 
 
Antonio Rey Sedez: Natural de El Ferrol, Coruña, de 27 años, soltero. Falleció 




Pedro del Cura González: Natural y residente en Baracaldo (El Regato). De 22 
años, soltero, herrero de profesión, y “sargento miliciano”, según la ficha del 
AHPV falleció el 29-9-36 aunque a continuación la misma indica la fecha de 2-
                                                          
480 Ficha en AHPV, AP-1, y noticia de su muerte en La Lucha de Clases (26-12-1936). 
481 Ficha en AHPV, AP-1; noticia de su muerte en Joven Guardia (19-12-36). 
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10-36, en Akondia (Eibar). Esto parece apuntar a que pudo ser herido el 29-9 y 
fallecer el 2-10. Fue enterrado en Eibar 482. 
 





Comandantes: Aniceto Alonso Rouco "Toralpi": Herido durante los combates de 
Archanda-Santo Domingo, no pudo ser evacuado dada su extrema gravedad, 
quedando en poder de los franquistas, quienes apenas recuperado lo  fusilaron  
el 7-9-37 483. 
 Alberto Vega Alonso (Cte. en 7-37). 
 
Comandante Intendente:  
  
José María Delgado Burgos: Evacuado el Norte, en febrero de 1938 se contaba 
entre los Mayores (comandantes) procedentes del Ejército del Norte a los que 
todavía no se les había asignado destino. No aparece censado en el campo de 
Gurs 484. 
 
Tenientes: Luis Garrote Carranza (Ayudante).  
 
Suboficiales: 
Abdón Gabiria Ibarreta. 
                                                          
482 Ficha en AHPV, AP-1, y CDMH, PS Bilbao, Leg. 50. 
483 Un ejemplo de la precariedad del fondo de algunas investigaciones, cuando estas se basan en 
recopilar listados sin contrastar los datos, es ver como al comandante Alonso se lo fusila dos veces: 
BADIOLA ( 2011, 195 y 206), lo contabiliza en au Anexo 3 (pp. 193-207), “Lista de prisioneros ejecutados 
en la cárcel de Larrinaga y otros centros bilbaínos por fecha de ejecución” como el fusilado nº 117, 
Aniceto Alonso Ronco (sic) en Larrinaga, aunque en realidad lo fue en Derio, porque los condenados en 
Larrinaga, excepto los condenados a garrote eran llevados a fusilar en Derio, y como el nº 545, Aniceto 
Alonso Rojo (sic) fusilado en fecha “desconocida” en Derio, al que identifica con el comandante del 2º de 
la UGT, para decir al mismo tiempo que “le trasladaron al colegio de las Adoratrices y allí fue fusilado”. Es 
decir, fue ¡Fusilado dos veces en tres sitios diferentes!. Aún así debe alabarse la fuente citada que tiene 
un indudable interés, sobre todo porque  facilitar la labor de quienes pueden procesar en calidad las 
fuentes. 
484 CDMH, Sección Militar, Leg. 3, para listado de febrero de 1938. 
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Ireneo Birigaray García. 
 
Sección Enlaces: 
Teniente:   
Indalecio López Panizo. 
Sargento: 
Francisco Lezama García. 
 
Oficial de Guerra Química (Asimilado a capitán): 
 
Julián Pinedo Bañales: Natural de Ortuella, de 23 años al estallar la guerra, 
tornero-mecánico de profesión. Desde el 17 de julio, apenas conocida la 
sublevación en Marruecos, quedó adscrito a Investigación y Orden Público del 
Gobierno Civil de Vizcaya, función en la que continuó hasta el 21 de 
septiembre, fecha en que pasó, como miliciano al batallón 2º de la UGT, con el 
que marchó al frente de Lequeitio, paralizando la ofensiva enemiga en 
Asterrica. En octubre ascendió a cabo, y en diciembre, tras participar en la 
batalla de Villarreal en el sector de los embalses del Gorbea, a sargento. 
Posteriormente combatió en la expedición a Asturias de su unidad en febrero-
marzo de 1937, y en abril en Barazar. El 27 de ese último mes pasó como 
alumno a la Academia Militar para cursar Guerra Química, egresando de la 
misma como oficial en dicha materia, asimilado a capitán, el 14 de junio. 
Retornó a su unidad, y ante la falta de material de su especialidad actuó como 
capitán ayudante en la retirada por las Encartaciones y posteriormente en 
Cantabria. Aquí participó en los combates, logrando pasar a Asturias mientras 
el batallón quedaba en Santander capital, donde fue capturado. Quedó en 
situación de disponible en Ribadesella. Su hermano Juan falleció como teniente 








                                                          






Primera Compañía:  
Capitán:  
Santiago Sáez Villasante: Natural de Miranda de Ebro, residente en Sestao, 
calle Pablo Iglesias, de 33 años, jornalero de profesión. Resultó muerto en 
Asturias el 21-2-37, dejó esposa y un hijo. Fue enterrado en Sestao 486. 
 
Tenientes:  
Victoriano Mendoza Mena. 
Feliciano Hermanes Marsal. 
Agustín González Herrera. 
 
Suboficial: 
Manuel Elías Crespo. 
 
Sargentos: 
Serafín Güermes (¿Güemes?) Carmiño. 
Antonio Barbero Miranda. 
Manuel Acebal Rivera. 
 
Segunda Compañía:  
Capitán:  
Pedro Franco Vilacha. 
 
Tenientes:  
Ramón González Pérez.  
                                                          
486 Semblanza del mismo en Joven Guardia (27-2-1937), y ficha de defunción  en AHPV. 
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Eustaquio Ortiz de Cosca Arroyo: Nacido en Abanto y Ciérvana, camarero de 
profesión, de estado civil casado, con un hijo, fue capturado en Santander. 
Juzgado, fue condenado a 12 años y un día de prisión487. 
 
Alfredo Vallejo Manso: Natural de Sestao, ajustador de profesión, soltero, fue 




Ostiano Repiso Granado: De Basauri, afiliado al Partido Socialista, pasó a ser 
comisario político de compañía del 2º UGT, fue capturado y condenado a 
muerte. Su hermano Mariano estuvo también condenado a muerte en el penal 




Casto Moso Torrontegui. 
Martín Zalbide Arena. 
Antonio Ilardia Laburu (hay un Antonio Ilran sin más datos muerto el 10-5-37 en 
el frente).. 
 
Tercera Compañía:  
Capitán:  
Julio Picaza Larrasquitu. 
Tenientes:  
Pedro Peñalba Hernando; 
Francisco Ayestarán Molinos; 
José Martín Cárdenas. 
                                                          
487 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 182), cita el 2º apellido, mientras en el listado de 
mandos del ASB sólo figfura el Ortiz de Cosca. 
488 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 188). 
489 Sobre la condena de Ostiano se informa en un listado elaborado por los socialistas en plena guerra 
civil: CDMH, PS Barcelona, Leg. 522; Mariano figura (nº 125) en la fotografía colectiva hecha a 139 
condenados a muerte, procedentes de Euzkadi, presentes en el penal burgalés. La mayor parte de los 
cuales sobrevivieron siendo liberados en los años cuarenta: Exposición Espetxean. Semilla de Libertad. 





Jesús Campos Vara. 
 
Sargentos: 
Miguel San José Expósito. 
Luis Grande Fernández. 
Juan Badiola Anillo. 
 
 
Cuarta Compañía:  
Capitán:  
Román Marín Ruiz: De la JSU, residía en Bilbao. Seguía de capitán al 
momento de su captura, figurando como condenado a muerte a principios de 
1938. Un José Antonio Marín Ruiz, quizás hermano suyo, fue fusilado el 29-12-
37 (Badiola, 206) 490. 
Tenientes:  
Orencio Lecea Basail.  
Julián Plaza Aguirregomezcorta;  
José Domaica Renovales. 
 
Suboficial: 
Teodoro Morán García. 
 
Sargentos: 
Francisco García Pérez. 
Venancio Calvo Aguilar. 
Alfonso Urruticoechea Merino. 
 
                                                          
490 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522; para el posible hermano: BADIOLA (2011, 206). 
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Compañía. Ametralladoras:  
Capitán:  




Ricardo Manga Vázquez; 
Pablo Gutiérrez Jiménez. 
 
Suboficial: 
Paulino del Olmo Olmos. 
 
Sargentos: 
León Araujo Hoyos.  
Cte Isaac Puente  
Araujo de Hoyos, Enrique: Su hermano Alfredo era teniente en el batallón 
Castilla y pereció en enero del 37, y otro hermano, León, era sargento en el 
batallón Prieto. 
Nemesio del Amo Díaz.  
 
Sección Dinamiteros:  
 
Teniente:  
Cipriano Osorio Luzuriaga: muerto el 23-2-37 en Asturias, de 28 años, natural 
de Baracaldo, casado con un hijo, dependiente de profesión, aparece como 
Loma-Ossorio en AP-1 de AHPV, y en AP-2 aparece repetido como Cipriano 
Osorio Luciriaga y de 27 años, natural de Baracaldo y residente en Bilbao; su 
hermano José cayó el 1-4-37 en Ochandiano. Según la ficha del AHPV, 
Cipriano llegó a ingresar en el hospital de Valdecilla. 
Sargento: 







Ricardo Albizuri Bilbao: Natural de Bilbao, de 24 años al estallar la guerra, era 
perito mercantil de profesión. Se incorporó al batallón tardíamente, el 19 de 
junio de 1937, procedente de recientemente disuelta "Brigada de Montaña de 
Euzkadi", actuando sólo hasta el 24 de julio, fecha en la que ante el excesivo 
número de oficiales al fusionarse el Batallón Prieto con el UHP pasó al Cuadro 
Eventual de la 48 División al ser el oficial de más reciente incorporación. Es 
uno de los escasos casos de militante o simpatizante nacionalista vasco que 
llegó a encuadrarse en una unidad izquierdista, ya que inició su periplo bélico 
en octubre de 1936, en las Milicias Vascas nacionalistas. En marzo ingresó 
como alumno en la Escuela Popular de Infantería de Bilbao dependiente del 
Ejército del Norte, de la que egresó en abril como teniente, pasando al Batallón 
nº 3 de la citada Brigada de Montaña de Euzkadi, cuyo comandante le 
ascendió a capitán el 15 de mayo. Un Luis Albizuri Bilbao, probable hermano 
suyo, natural de Munguia, de 23 años, soltero y empleado fue encarcelado en 
El Dueso y condenado a 30 años y un día 491. 
 
Sargentos: 
Cecilio Medina Echevarria: Natural y residente en Abanto y Ciérvana, de 29 
años, jornalero, casado con un hijo, resultó muerto el 6-4-37 en Barazar 492. 
Antonio Ercibengoa Indaberea: De Pasajes, 24 años, calderero, casado. Fue 
muerto el 25-4-37 en el frente de Ermua, durante la retirada desde la zona de 




4.2.1.3.-Batallón 3º de la UGT / González Peña  





                                                          
491 CDMH, PS Bilbao, Leg. 219, Expte. 7; RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 160). 
492 Ficha en AHPV, AP-1. 
 372 
 
Juul Christiaens (voluntario internacional, pasó después de Cte. al 10º UGT, se 
integró luego en las Brigadas Internacionales, y en Cataluña se ofreció al 
Gobierno Vasco como mando militar). 
 
Críspulo San Miguel Cubero: Natural de Bilbao, de 33 años, fusilado el 15-10-
1937 en Santoña, Espetxean lo cita como Críspulo Miguel Cubero, otro de los 
típicos errores de transcripción, probablemente, que complican luego la 
identificación exacta de las víctimas 493.  
 
Luis Fincias Condado: Vecino de Sestao, afiliado al PSOE, de 36 años (pasó 
luego al batallón nº 28 "Baracaldo". Fue fusilado el 8-1-1938. En el CDMH un 
documento interno socialista dice que era de Baracaldo, comandante del 
Batallón del mismo nombre, que figuraba como condenado a muerte, y 
erróneamente, junto a su cargo, se añade una cruz y la fecha 8-1-37, señal de 
que había sido ya ejecutado, aunque el año es 38 494. 
 
Comandantes Intendentes: 
Luis Orcajo (Intendente).  
Rafael Pío Anguiano Araquistain (natural de Bilbao y residente en Sestao, de 
38 años, empleado, casado, con cuatro hijos, resultó muerto el 6-4-37 en el 
frente de Urquiola) 495. 
 
Comisario: Manuel Blanco Díaz. 
Teniente: José Huerta Diaz (el 31-12-36 pasó al batallón "Salsamendi"). 
 
Otros mandos y suboficiales: 
Capitán: 
Andrés Romero Peña: Vecino de Erandio, del Partido Socialista y la JSU, 
figuraba como capitán del 3º de la UGT al ser hecho prisionero. A principios de 
1938 figuraba como condenado a muerte496. 
Sargentos: 
                                                          
493 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 207). 
494 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522; y Sumario de su Juicio consultado en el Archivo del Gobierno Militar 
de Vizcaya, en la actualidad en el Archivo Militar de Ferrol. 
495 Ficha en AHPV, AP-1. 
496 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
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José María Pertiga García: Natural de Bilbao, vecino de Sopuerta, de 19 años, 
soltero, “jornalero” de profesión según AHPV. Falleció el 24-5-37 por lesiones 
sufridas en Gatica. Fue enterrado en Vista-Alegre (Derio). Aunque el AHPV le 
cita como miembro del González Peña, era sargento enfermero, y 
probablemente se trataba de un miembro de la Sanidad Militar asociado al 
batallón 497. 








Santos Morales Patin.  
Andrés Suárez. 
Avelino Saenz Sanllorenti (Intendente). 
 
Teniente: José Ríos Martínez (Ayudante). 
 
Sección Enlaces: 
Teniente: Ambrosio Izquierdo Lobo. 
 
 
Primera Compañía:  
 
Capitán:  
Gregorio Terrazas Ruiz: Natural de La Arboleda, en San Salvador del Valle, y 
residente en este miunicipio, tenía 25 años, estaba casado y dejó tres hijos. 
Unas fuentes lo citan como muerto el 23-5-37 en Bizkargi, y otras el 24, por 
                                                          
497 Ficha en AHPV, AP-1. El hecho de que su muerte aparezca reflejada en el diario nacionalista vasco 
Euzkadi (27-5-1937), avalaría el que más que un miembro del González Peña pertenecía a un Servicio 
asociado circunstancialmente al mismo. 
498 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
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herida de arma de fuego. Fue trasladado al hospital de Lujua, y enterrado en 
San Salvador del Valle. 
 
Tenientes:  
Gregorio Herrero Ruiz: Guardia de Asalto, tras su captura fue condenado a 30 
años y un día 499. 
Eusebio Bandrés de la Cruz;  
Juan Sáez Bachiller. 
 
 
Segunda Compañía:  
Capitán:  
Abel Negrete Hernando. 
Tenientes:  
Manuel Sáinz Terrones: probablemente es el Manuel Saiz Tenoras que 
aparece en AHPV, AP-2, como caído en las filas del batallón el 1-6-37.  
Julián Fernández García: probablemente sea el del mismo nombre, natural de 
Irún, maquinista, casado, con dos hijos, que falleció en prisión en Asturias, el 
14-7-1942 a la edad de 40 años.  
Jaime Ibáñez Caballero. 
 
 
Tercera Compañía:  
Capitán:  
Félix Alonso Mardones: hasta finales de octubre fueron sumándose nuevas 
fuerzas de Garellano, como la “segunda compañía”, mandada por el teniente 
M. Amuchátegui, o la “cuarta compañía” del capitán Félix Alonso, destacada 
esta última en Elorrio 500. 
En AHPV, AP-1 figura un Fidel Alonso Mardones, natural y vecino de Abanto y 
Ciérvana, de 34 años, minero de profesión, casado, un hijo, como fallecido en 
una fecha indeterminada y sin que conste la unidad. Puede ser un hermano de 
                                                          
499 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 




Félix o incluso tratarse de un error, al igual que el Remigio Zorrilla (sic) Alonso 




Juan Nogueira Medina. 
Jesús Ventosa Martínez.  
Miguel Varona Salcedo: Desaparecido en la zona de Goicolejea-Larrabezua 




Cuarta Compañía:  
Capitán:  
Manuel Umuchastegui Machin. 
 
Tenientes:  
Pedro Barriuso Arregui;  
Isidro Rogi Echevarria;  
Benito Berasaluce Olano. 
 
 
Compañía. Ametralladoras:  
Capitán:  
Vicente Vergara Larriba. 
 
Tenientes:  
Marcelino Corra Humaran: Baracaldés, guardia de Asalto, tenía 28 años 
cuando fue capturado, juzgado en el penal de El Dueso, en Santoña 
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(Santander) y condenado a 30 años y un día, aunque a principios de 1938 un 
listado de represaliados lo cita como condenado a muerte 501.  
Miguel Egaña Marculeta (citado como Angel en ASB, puede que el nombre 
fuera Miguel Ángel): Natural de Oñate (Guipúzcoa), jornalero de profesión, 
ingresó como voluntario en las Milicias desde el 18 de julio de 1936, en 
Portugalete. Pasó a combatir en Guipúzcoa, donde ascendió a sargento a 
fecha 1º de agosto, a alférez el 25 de septiembre y teniente el 10 de octubre. 
Integrado en el 4º de la UGT, actuó con el mismo en Vizcaya, donde realizó un 
curso de un mes en la Academia Militar, ascendiendo a capitán el 20 de abril 
de 1937. De Santander pasó a Asturias, donde estaba como disponible a 
mediados de septiembre 502. 
 
Sección Dinamiteros: 
Teniente: Pedro Gómez Mijares. 
 
 






Ramón Rubial: A finales de 1937 permanecía sin juzgar por el enemigo, según 
un documento socialista que daba cuenta de la represión sufrida por la 
izquierda503.  
Gregorio Álvarez Rasines: Su hermano Eleuterio, baracaldés, de 25 años, 
soltero, ferroviario de profesión, figura como capturado en Cantabria y preso en 
El Dueso. Fue condenado a 20 años y un día 504.  
Cirilo González (Intendente). 
 
Sección de Enlaces: 
 
                                                          
501 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 169); CDMH, PS Barcelona, Leg. 522.. 
502 CDMH, PS Bilbao, Leg. 219, Expte. 7. 
503 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
504 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 161). 
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Avelino Centeno Vázquez. 
 
Tenientes: 
Daniel Alberdi Pérez. 
Manuel Martínez Martínez. 







Pedro Sebastián Colomo. 
 
Tenientes: 
Tomás Labanda Gállego: Preso, fue condenado a muerte y pasó por el penal 
burgalés 505. 
Fausto Jménez Eguizabal. 
Juan Novella Martínez. 
 
 Tercera Compañía: 
Capitán: 
                                                          
505 Figura en la fotografía colectiva hecha a 139 condenados a muerte, procedentes de Euzkadi, 
presentes en el penal burgalés. La mayor parte de los cuales sobrevivieron siendo liberados en los años 
cuarenta: Exposición Espetxean. Semilla de Libertad. Bitzitza eta heriotza giltzapean. 1937-1942. 
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Rafael Giner Abulí: Aparece también citado como Ginert Abulíi. 
 
Tenientes: 
Eleuterio Aguado Díaz. 
José Luis Venes Osta. 




Amelio Alvárez Manga. 
 
Tenientes: 
Manuel Orte Ruiz. 
José Fernández Pérez. 
Jesús Alvárez San Miguel. 
 
Compañía de ametralladoras: 
Capitán: 
Pedro Moreno Lozano. 
Teniente: 
Eustasio De Miguel Charola. 
 
 







Carlos Martínez Herrero (Natural de Cuzcurrita del Río Tirón, Logroño, y 
residente en Bilbao. Fue muerto el 13-12-36 en la posición de Akondia, Eibar, 
siendo comandante del Batallón."Pablo Iglesias" del PSOE-UGT. Tenía 34 
años, era militar de profesión y Brigada del batallón de Montaña Garellano al 
estallar la guerra, estaba casado y dejó un hijo 506. 
Ángel López Bonaechea 
Angel López Benochea. Condena: Pena de muerte. Conmutada: 3-9-38. 
Natural de Bilbao, vecino de Sestao, Vizcaya, hijo de Nicanor y Rosario, 37 
años, casado, ajustador. Presidente del PSOE y de la Casa del Pueblo de 
Sestao en 1934; estuvo detenido por su participación en la Revolución del 34; 
al iniciarse el GMN, marchó voluntario al frente y llegó a comandante. En la 
resistencia final de Asturias comandó la 183 Brigada de la Agrupación de los 
Puertos (División “C”) 507. 
 
Comandante Intendente: 
Ignacio Iraundegui Villanueva: Logró evacuar el Norte, y el 15 de febrero 
figuraba entre los Mayores (comandantes) presentes en el Cuartel “Carlos 
Marx”, en “Recuperación y control de fuerzas del Ejército del Norte en 
Cataluña”. No figura entre los llegados a Gurs 508. 
Teniente: Fidel Orcajo Casado. Condena: Pena de muerte. Fusilado: 5-5-38. 
Natural y vecino de Bilbao, hijo de Eleuterio y María, 25 años, oficinista. 
Nombrado policía al estallar la guerra; estuvo en el frente, hizo cursillos y fue 
nombrado capitán, especializado en guerra química. 
 
Sección Enlaces: 
Teniente: Alberto Serrano García. 
 
 
Primera Compañía:  
 
Capitán: Antonio Losa Valle. 
Tenientes:  
                                                          
506 Ficha en AHPV, AP-1, y La Lucha de Clases (19-12-1936). 
507 CDMH, PS Gijón K, Leg. 261, para su encuadre en el XVII Cuerpo asturiano, en que se le cita como 
Bonechea. 
508 Relación de personal en el “Carlos Marx” en: CDMH, Sección Militar, Leg. 3. 
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Ramón Zapirain Iribar; 
Enrique Gorriti Uriarte; 
Julio Egaña Icaza: Natural y vecino de Bilbao, de 29 años, de profesión 
empleado, dejó esposa y un hijo. Falleció el 25-4-37 en Eibar. Su hermano 
Andrés Egaña Icaza, igualmente natural y vecino de Bilbao, 28 años, soltero, 
soldador de autógena, fue capturado el 26-8-37 por el crucero Cervera cuando 
pretendía pasar de Santander a Asturias en un bote; también era soldado en el 
Batallón de Infantería nº 67. Respecto a la represión que pudo padecer sólo 
consta el sobreseimiento provisional de su encausamiento en el juicio 





Segunda Compañía:  
Capitán:  
Ireneo Blanco Gutiérrez: Natural de San Millán de Lara (Burgos), factor 
ferroviario de profesión, actuó en las milicias destacadas en el frente de 
Orduña. Actuó de instructor de cuartel con la graduación de sargento por su 
experiencia como cabo en el servicio militar. En octubre de 1936 fue 
nombrando teniente de una de las compañías expedicionarias remitidas a 
Asturias. En diciembre ascendió a capitán del batallón nº 42 por su 
comportamiento y actuación en un combate librado en Arrate (Eibar), quedando 
al frente de la 2ª compañía, y ejerciendo también de jefe de Cuartel, llegando 
posteriormente a comandar el batallón. Tras actuar en la retirada de Eibar y en 
el frente de Amorebieta resultó herido por metralla en un bombardeo aéreo, en 
Lemona,  el 15 de junio. Dado de alta el 28 de julio, pasó a cursar a una 
Academia Militar, quedando en el cuadro eventual de Asturias al retirarse 
desde Santander. Manuel Blanco Gutiérrez era probablemente su hermano y 
falleció el 17-4-37 en el frente de Dima 510. 
Tenientes:  
Tomás G. de Mendoza; 
Juan Pérez Centeno;  
Julián Romero Barragan. 
 
                                                          
509  Ficha de Julio en AHPV, AP-1, no aparece su graduación, que sí consta en ASB. Es citado también en 
GUTIÉRREZ AROSA (2007, 256); sobre su hermano: LARUELO ROA (1999, CD-ROM). 




Tercera Compañía:  
Capitán:  
Adolfo Mollero Ibáñez. 
Tenientes:  
Manuel Sola Arrien: Bilbaíno, metalúrgico, de estado civil casado, con dos 
hijos, capturado, fue condenado en Cantabria a 30 años y un día cuando 
contaba 27 años de edad 511. 
Eugenio Antolín Antolín: Natural de Sopuerta, fue capturado en Cantabria y 
recluidop como preso en El Dueso. No consta qué condena se le impuso 512.; 







Cuarta Compañía:  
Capitán:  
Pedro Antolín Ortega: Vizcaíno, del Partido Socialista, fue condenado a muerte 
estuvo en el penal de Burgos 513. 
 
Tenientes:  
Gumersindo Fernández Gandia.  
Jesús Muela Díez.  
José Jorge Poulin: En Espetxean se le cita de 2º apellido como Polín. Bilbaíno, 
jornalero, casado y con un hijo, tenía 30 años cuando fue condenado a 12 años 
y un día tras su captura en Cantabria 514. 
                                                          
511 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 186). 
512 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 162). 
513 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522; Figura en la fotografía colectiva hecha a 139 condenados a muerte, 
procedentes de Euzkadi, presentes en el penal burgalés. La mayor parte de los cuales sobrevivieron 






Compañía Ametralladoras:  
Capitán:  
Isaías González Rubio: Natural de Palencia, vecino de Bilbao, amasador 
galletero de profesión, estaba casado y tenía 26 años al momento de su 
llegada a Asturias tras producirse la caída de Santander. Ingresó como cabo en 
las Milicias en septiembre de 1936, en el batallón 3º de la UGT, destacando en 
las primeras acciones libradas en la muga vizcaíno-guipuzcoana, lo que le valió 
los ascensos sucesivos a sargento, teniente y capitán, obtenidos los días 8, 17 
y 24 de octubre. Destinado al 6º de la UGT a principios de noviembre, 
permaneció en el mismo hasta el 1º de agosto de 1937, en que pasó a 
disponible forzoso  en la 4ª División Vasca. Con anterioridad cursó dos meses 
en la Escuela Práctica de oficiales de Milicias. En septiembre de 1937 estaba 
en el cuadro eventual de Ribadesella 515. 
 






Moisés González Carnicero: Natural de San Salvador del Valle (Trapagaran), 
jornalero de profesión, soltero, tenía 27 años cuando fue recluido en El Dueso y 
condenado a 30 años y un día 516. 
Adolfo Molleda Ibáñez. Condena: Pena de muerte. Conmutada: 31-12-38. 
Natural de Zamora, vecino de Bilbao, hijo de Mariano y Simona, 40 años, 
casado, metalúrgico. Del PSOE y de la UGT; voluntario en el frente, en el 
Batallón nº 6 de la UGT, llegando a capitán. 
Andrés Egaña Icaza. Sobreseimiento provisional. 
Natural y vecino de Bilbao, 28 años, soltero, soldador de autógena. Capturado 
el 26-8-37 por el "Cervera" cuando pretendía llegar a Asturias en un bote; 
soldado en el Batallón de Infantería nº 67. 
 
                                                                                                                                                                          
514 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 177). 
515 CDMH. PS Bilbao, Leg. 219, Expte. 7. 






Fidel Merino: Fue juzgado  por la Sección 2ª de la Audiencia del Ejército de 
Ocupación franquista, en Bilbao, el 24-7-37, bajo la acusación de ser “miliciano 
de Pablo Iglesias, ascendido a suboficial, distinguido en los ataques a Grullos 





Félix Osés Beortegui: Natural y residente en San Sebastián, de 24 años, 
soltero, jornalero, falleció el 7-2-37 en Eibar, por heridas de metralla, dándosele 








Rogelio Castilla Alcalde: Tras la caída de Santander logró pasar a Asturias, 
donde según alguna fuente comandó el Zabalbide; pero este batallón estaba ya 
fusionado al Isaac Puente, anarquista, y las crónicas destacaron al comandante 
cenetista Antonio Teresa, como jefe de la unidad fruto de la amalgama entre 
ácratas y republicanos. Es citado como Alonso de 2º apellido. Evacuado el 
Norte, en febrero de 1938 se contaba entre los Mayores (comandantes) 
procedentes del Ejército del Norte a los que todavía no se les había asignado 
destino. No aparece censado en el campo de Gurs 518. 
 
 Miguel Segurajáuregui Olalde (Intendente). 
                                                          
517 Ficha en AHPV, AP-1, el grado y la filiación  de la unidad en: GUTIÉRREZ AROSA (2007, 265), en que 
es citado Beorlegui, y como perteneciente al batallón Octubre, siendo incorrecta la última información, 
dado que dicha unidad no estuvo destacada en ese frente. Quizás sea una compañía de ese nombre, que 
pudó pertenecer al batallón. 
518 CDMH, Sección Militar, Leg. 3, para listado de febrero de 1938. 
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Manuel García Ruiz. Condena: Pena de muerte. Conmutada: 29-3-38. 
Natural y vecino de Bilbao, hijo de Emeterio y Luisa, 24 años, casado, chófer. 
Del PSOE; alcanzó el grado de teniente; capturado en el "San Juan de Nieva". 
 
Primera Compañía:  
Capitán:  
Antonio Ramírez Palomo. Natural de Torreblancopedro, Jaén, 17-3-1905 C 
PSOE-UGT metalúrgico Ejército del Norte, desaparecido en San Roque de 




José González Sánchez. 
Juan Mena Mimbrera.  
Ignacio Ramírez Palomo. 
 
 
Segunda Compañía:  
 
Capitán:  
Jaime Piquero Arteaga: Probablemente sea el Jaime Piquero evacuado del 
Norte, al que en febrero de 1938 se le cita en Cataluña, no como comandante o 
mayor, sino como capitán, entre los mandos de ese rango procedentes del 
Ejército del Norte a los que todavía no se les había asignado destino. No 
aparece censado en el campo de Gurs 519. 
 
Tenientes:  
                                                          
519 CDMH, Sección Militar, Leg. 3, para listado de febrero de 1938. 
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Juan Abel Barañano: Sestaotarra, jornalero, casado, con un hijo, tenía 27 años 
al momento de su captura, recluido en El Dueso fue condenado a 30 años y un 
día 520.  
Rogelio Estévez Gordoa: de La Arboleda (fusilado Estornes, Mauricio, Badiola 
como Mauricio Rogelio Estévez Córdoba, fusilado el 14-12-37 );  
Feliciano Martínez Gómez. 
 
Tercera Compañía:  
 
Capitán:  
Cirilo González Yanguas: Nacido en Basauri, estaba casado y tenía tres 
hijos.Capturado en Santander se le impuso una condena de 30 años y un día. 
Tenía por entonces 30 años. En el listado de Gobierno Vasco aparece un Cirilo 
González, muerto en el hospital de Basurto el 19-6-37, que puede ser el 
Intendente del 5º UGT, aunque desconocemos si estaban relacionados o son la 
misma persona. Esto último parece debe descartarse ante las fuentes que lo 
presentan en El Dueso. Un Santiago González Yanguas figura como de Tolosa, 




Fermín Blanco Díez;  
Natalio Ibarrondo Antolín;  
Jesús Rapallo Vela. 
 
Cuarta Compañía:  
Capitanes:  
Basilio Romero González: Natural de Peranta de Tajuña, Madrid, y residente en 
Baracaldo, de 42 años, casado y con dos hijos, en la ficha del AHPV figura 
como “jornajero”; pero es posible que perteneciera a algún Cuerpo de Orden. 
Falleció el 21-12-36 en la batalla de Villarreal, y su muerte se certificó en el 
hospital de Amorebieta. Fue enterrado en Baracaldo 522. 
                                                          
520 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 159). 
521 Sobre su estancia preso en El Dueso: RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 175). 
522 Datos del RCA (Registro Civil de Amorebieta), vía Julio Echevarria.  
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Alfonso Santamaría López: Natural de Elciego (Álava), residente en Bilbao, 
dependiente de comercio de la Compañía Vinícola de Elciego, casado. Tenía 
35 años cuando llegó a Asturias en agosto de 1937. Voluntario desde el 9 de 
julio, salió hacia Ochandiano al día siguiente, como jefe de grupo. En el frente 
alavés ascendió a cabo el 1º de agosto, a sargento el 12 de septiembre, y a 
teniente el 25 de octubre. Participó en la organización del batallón 7º de la 
UGT, y con el mismo participó como capitán en la batalla de Villarreal. Fue 
herido de bala el 13 de diciembre y no recibió el alta hasta el día 19 de abril, de 
1937, reincorporándose al batallón y participando en las batallas libradas desde 
ese momento. En la retirada santanderina se le ordenó desalojar el vapor Esle 
con una sección de su unidad  para permitir evacuar fuerzas militares. El barco 
zarpó, sin hacer caso de sus indicaciones y llegó a Gijón. En Asturias, se le 
ordenó primero pasar con sus fuerzas a Cangas de Onís donde se 
reorganizaban a efectivos dispersos, y poco después se le pasó al Cuadro 
Eventual existente en Ribadesella 523. 
 
Tenientes:  
Tomás Alonso Arnáez: Natural de Baracaldo, fue capturado y encarcelado en 
El Dueso. No consta su condena 524.  
Félix Antolín Cordobilla;  
Francisco Ramos Vega. 
 
 
Compañía. Ametralladoras:  
Capitán:  
José Abásolo Leiva. 
Tenientes:  
José Goenechea Gorriarán: Su hermanbo Antonio, aparece como Goneechea , 
y resultó herido en julio de 1937, en Uncilla, cuando era teniente de la 3ª 
compañía del batallón Baracaldo 525. 
Julián Múgica Guisasola (afiliado al PNV decidió continuar junto a sus 
compañeros de armas desde julio del 36). 
 
Sección Dinamiteros: 
                                                          
523 CDMH, PS Bilbao, Leg. 219, Expte. 7. 
524 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 161). 




 Ángel Illana González: De San Salvador del Valle, fue fusilado el 12-3-38 en 
Derio, a los 38 años de edad 526. 
 




Ignacio Arranz Samaniego: Natural de Peñafiel (Valladolid), residente en 
Bilbao, de 37 años, dependiente del comercio de profesión, casado, cuatro 
hijos. Falleció el 18-12-1936 por las heridas sufridas en Ubidea, según el 
hospital de Algorta, certificándose su muerte en el hospital de Algorta 527. 
Ángel Jauregui Ibarzabal: Vecino de Basauri, del Partido Socialista y la JSU, 
capturado cuando era teniente del batallón, a principios de 1938 figuraba como 
condenado a muerte 528. 
Miguel Rodríguez Fernández: Natural de Saelices (León), residente en 
Arrigorriaga, de 41 años, casado, dos hijos, jornalero. Falleció el 16-12-36 en 
Ubidea, fue enterrado en Arrigorriaga 529. 
 
 






Paul Drieux: Drieux era un voluntario internacional oficial de la Reserva 
francesa. Resultó muerto en diciembre de 1936, cuando un tirador enemigo le 
alcanzó mientras reconocía la primera línea. Le sustituyó en el mando Elías 
Mencia Angulo. El cadáver de Drieux fue conducido a Bilbao, al Cuartel 
General de las Milicias socialistas en la Gran Vía. Desde allí fue conducido al 
cementerio de Derio. La comitiva fúnebre se detuvo en el Cuartel de milicias de 
                                                          
526 BADIOLA (2011, 203), lo cita como Hillana de 2º apellido. 
527 Datos de la ficha de defunción en AHPV, AP-1; noticia de su fallecimiento en Euzkadi Roja (24-12-
1936). 
528 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
529 Ficha en AHPV, AP-1, semblanza en La Lucha de Clases. 
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la Universidad de Deusto y de la Universidad Comercial, donde se rindieron 
honores al finado, interpretándose en los actos el himno de Riego, “La 
Marsellesa” y “La Internacional”. Fue enterrado en el cementerio civil, ante un 
cortejo de 200 personas. La prometida de Drieux cubrió su rostro con un 
pañuelo al cerrarse el ataúd para proceder a la inhumación. Dos hermanos 
suyos fallecieron en los combates de Irún 530. 
 
Elías Mencia Angulo: Evacuado el Norte, en febrero de 1938 se contaba entre 
los Mayores (comandantes) procedentes del Ejército del Norte a los que 
todavía no se les había asignado destino. No aparece censado en el campo de 
Gurs 531. 
 
Natalio Bustamante Crespo: En mayo de 1937 era ya comandante del 8º de la 
UGT. combatiendo de forma destacada en Santo Domingo, sufriendo cientos 
de bajas y siendo herido su comandante, Bustamante. Éste fue evacuado del 
Norte, y acabó en una unidad de blindados en Levante, logrando evacuarse al 
finalizar la guerra, y pasando a Iberoamérica (Chile) desde Francia. 
 
Comandante Intendente: 







Sección de Enlaces: 
 
Teniente: 
Narciso Santiago Rueda: Su hermano Isidoro, del batallón Madrid, falleció el 6-
11-36 a causa de las heridas sufridas en la zona de Elgoibar. 
 
Primera Compañía: 
                                                          
530 El Liberal (17-12-36) pág. 2 OJO FECHA, si muere 19 tiene que ser del 21. 





Juan Larrondo Izaguirre: De Portugalete, su hermano Víctor, mecánico de 18 
años y del mismo batallón Jean Jaurés murió en Eibar el 23-2-37, de las 




Mario Redondo Ochoa. 
Demófilo Aristegui Ezquerra: Su hermano Gregorio, de Baracaldo, cayó en 
acción el 30-12-36, y aparece en AHPV, AP-1 como Arestegui Ezquerra. 
Manuel Amuchategui Andrés: a Mondragón, donde hasta finales de octubre 
fueron sumándose nuevas fuerzas de Garellano, como la “segunda compañía”, 
mandada por el teniente M. Amuchátegui,Figura como muerto en el hospital de 
Basurto el 19-6-1937, pero en realidad falleció en las jornadas precedentes. En 
AHPV, AP-1 aparece como Manuel Amuchategui, fallecido en Archanda el 14-
6-37, y enterrado en el cementerio de Elejabarri. El Manuel Amuchategui 
evacuado del Norte al que en febrero de 1938 se le cita en Cataluña como 
capitán, entre los mandos de ese rango procedentes del Ejército del Norte a los 
que todavía no se les había asignado destino, puede que sea el  Manuel 





Ángel Legasa Bataller. 
 
Tenientes: 
Eduardo Abio Aguirrezabal. 
Ascensión García Rodríguez. 
Luis Ruiz Matute: Natural de Logroño, vecino de Bilbao, falleció el 19-4-37 en el 
frente de Eibar, en el ataque diversivo que su unidad lanzó junto al batallón 
                                                          
532 En AHPV, AP-1. 
533 Para la muerte de Manuel Amuchategui Andrés: Listado de personas desaparecidas durante la guerra 
civil y el franquismo, Letra A, pág. 17, en www. Jusap.ejgv.euskadi.net; para el otro Amuchategui 
(Amutxategui): CDMH, Sección Militar, Leg. 3, para listado de febrero de 1938; CHUECA (2007, 129).. 
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Amuategui, para aliviar la presión en el frente alavés. Tenía 31 años, casado, 





Gerardo García Somoza. 
 
Tenientes: 
Juan Rada Alfaro. 
Jesús Solanes Tralledo. 
Victorio Usatorre Olavarria: De Guernica, desaparecido a la caída de 
Santander, probablemente se contó entre los cerca de cien cadáveres 
enterrados por los franquistas apenas tomada la ciudad, entre los que se 
incluían numerosos mandos suicidados antes de su captura, y los 









Natalio Bustamante Crespo: En mayo de 1937 era ya comandante del 8º de la 
UGT (ver más arriba). 
 
Tenientes: 
Esteban Cella (Celaá) Lafuente: El primer apellido aparece como Cella en el 
listado de mandos del ASB, y como Celaá en el CDMH. Guardia de Asalto, 
seguía con la graduación de teniente cuando fue capturado por el enemigo. 
                                                          
534 Ficha en AHPV, AP-1, y GUTIÉRREZ AROSA (2007, 268). 
535 Testimonio de su nieta (2007). 
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Condenado a muerte, a principios de 1938 consta que se le había conmutado 
la pena por la cadena perpetua 536. 
Máximo López Martínez: Natural de Santander y residente en Bilbao, jornalero 
de profesión, soltero, de 22 años. La ficha del AHPV, AP-1 indica como fecha 
de defunción el 3-5-1937, aunque indica también Frente de Bermeo 1-5-37, lo 
que parece indicar que fue herido en esta fecha, falleciendo en la segunda. 
Probablemente sea el Maximino López Martínez caído el 1-5-1937 en el frente 
de Bermeo, día en que el batallón encabezó el contraataque dado a la Brigada 




Compañía de Ametralladoras: 
 
Capitán: 
Casimiro Gutiérrez Vigo. 
 
Tenientes: 
Raimundo Hierro Gallastegui. 




Sección de dinamiteros: 
 
Teniente:  
Aurelio Arias Oñatibia: Su hermano Sebastián, de Sestao, combatiente en el 




                                                          
536 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
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4.2.1.9.-Batallón 9º de la UGT/ México (63º de Euzkadi). 
El número de muertos, desaparecidos o represaliados con pérdida de la vida, 
fue mucho más elevado. El registro de víctimas de Gobierno Vasco tiene 
múltiples vacíos porque la mayor parte de las producidas en combate desde el 
11 de junio de 1937 no constan en la documentación base de dicho registro, y 
la parcial obtenida en el CDMH en el curso de la investigación muestra un 




Andrés Laseca Muro: Natural de Pozalmuro (Soria) y vecino de Erandio, tenía 
34 años al estallar la guerra. Veterano de la Guerra de Marruecos, donde 
alcanzó el grado de sargento, era jefe de la Policía Municipal de Erandio. El 21 
de julio de 1936, autorizado por el alcalde de su localidad, se inscribió 
voluntario. Destinado como sargento al llamado Cuartel del Miliciano Auxiliar 
establecido en el Instituto de Bilbao, instruyó y dirigió una compañía, pasando 
al Cuartel de la Universidad de Deusto para organizar e instruir nuevas 
unidades. El 1 de septiembre fue ascendido a álferez, y el 1 de octubre a 
teniente. Encargado por la Comisión de Guerra del Partido Socialista de la 
formación de batallones, se le dio finalmente el mando del 9º batallón del 
Partido Socialista y de la UGT el 1º de diciembre, fecha en la que también 
recibió el rango de comandante. La unidad siguió de instrucción y fue felicitada 
por su intervención en el restablecimiento del orden con motivo de los asaltos a 
las cárceles bilbaínas el 4 de enero de 1937, especialmente en la de Larrínaga. 
Posteriormente actuó con su unidad en los frentes de Barambio, Dima, Yurre, 
Zamudio y Archanda, y en la retirada a Santander. El 10 de julio cesó en el 
mando del batallón México 9º del PSOE-UGT, al quedar disuelta la unidad, y la 
10ª Brigada a la que pertenecía, y hacer entrega de su personal y material a la 
6ª Brigada. El comandante Muro quedó en situación de disponible, resultando 
herido el 22 de agosto en Colindres, siendo ingresado en el hospital de Limpias 
que fue evacuado a Ribadesella.  Capturado, estaba prisionero y figuraba “sin 
juzgar” a principios de 1938. Logró sobrevivir a la represión, y de hecho figuró 
entre los miembros de la Agrupación de Milicianos Socialistas fundada al 
restablecimiento de la democracia 537. 
 
Intendentes: 
Teodoro Cisneros Martín: De Carranza, a finales de julio de 1936 publicó una 
nota dando cuenta del espíritu combativo y sobre la movilización ciudadana de 
esa área de las Encartaciones frente a la sublevación militar 538. 
Félix García López (Intendente a partir de mayo de 1937). 
                                                          
537 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522 y PS Bilbao, Leg. 219, Expte. 7. 





Gregorio López Esteban. 
Suboficiales: 
Almanzor Garaigorta López 
Víctor Tolosa Santamaría 
 
Sección de Enlaces: 
Teniente:  
Ángel Coloma Jiménez. 
 
Sargento: 
 Víctor Sarasqueta Ruiz (natural de Andoain, fue fusilado en Bilbao el 11-7-
1938). 
 
Primera Compañía:  
 
Capitán:  





Mario Mazón Urcola.  
Jesús Roiz Landaida. 
Ángel García Bustamante: Fue condenado a muerte y estuvo en el penal de 
Burgos 539. 
 
                                                          
539 Figura en la fotografía colectiva hecha a 139 condenados a muerte, procedentes de Euzkadi, 
presentes en el penal burgalés. La mayor parte de los cuales sobrevivieron siendo liberados en los años 




José Yarnoz López. 
 
Sargentos: 
Saturnino Mendívil Landaburu. 
José Díez Allonca. 
Telesforo Arrasate Arregui. 
 
 
Segunda Compañía:  
 
Capitán. 
José Villoria Sánchez (fusilado el 5-8-1937). 
 
Tenientes:  
Valentín Rodríguez García;  
Antonio Higuera Llorente;  
Rufino Higuera Llorente. 
 
Suboficial: 
Marcelino Martínez Ruiz 
Sargentos: 
José Zaldívar Zaldívar 
Julián Ondiz Gaviria 
Juan José Lameiro Dobaran 
 
 




Francisco Martínez Rubio: Guardia de Asalto, del Partido Socialista, residente 
en Vizcaya, fue capturado y condenado a muerte, estuvo preso en Burgos 540. 
Tenientes:  
Emilio Coleto Madrazo.  
Marcelo Bartolomé Saldaña: Su hermano Maximiliano, nacido en San Román 
de Cuba (Palencia) y vecino de Baracaldo, falleció el 30-9-36 de heridas en el 
frente. 
Juan Molero Dávalos. 
 
Suboficial: 
Luis Santibáñez Álvarez. 
 
Sargentos: 
Isidro Redondo Relez. 
Félix Manuel Romera Vindel. 
Ventura Sampedro Martínez: herido el 27-7-37 en Uncilla, durante la batalla del 
Kolitza cuando se integraba en el batallón I de la 6ª Brigada Vasca, unidad que 






Cuarta Compañía:  
Capitán: 
Cándido Antón Martín: Resulto herido a finales de julio de 1937en la batalla de 
Kolitza, en la zona de Uncilla.  Figuraba en Limpias, Santander, como herido541. 
 
                                                          
540 Figura (nº 101) en la fotografía colectiva hecha a 139 condenados a muerte, procedentes de Euzkadi, 
presentes en el penal burgalés. La mayor parte de los cuales sobrevivieron siendo liberados en los años 
cuarenta: Exposición Espetxean. Semilla de Libertad. Bitzitza eta heriotza giltzapean. 1937-1942; CDMH, 
PS Barcelona, Leg. 522. 




Enrique del Rosario Santamaría. 
Tomás Hernando de la Cruz. 
Arsenio Merino García. 
 
Suboficial: 
Alberto Fernández González: Muerto como Brigada el 27-7-1937 en el monte 
Uncilla, durante la batalla de Kolitza, formando parte de la 3ª compañía del 
batallón I (fusión de los 28º/63º de Euzkadi) de la 6ª Brigada 542. 
 
Sargentos: 
Timoteo Solano Domínguez: Resultó herido de bala en el torax eln julio de 
1937, cuando pertenecía al batallón I de la 6ª Brigada, durante la batalla del 
Kolitza. Su hermano Juan, natural de Sestao, dependiente de profesión, 
soltero, fue condenado en Cantabria a 30 años y un día cuando contaba 24 
años de edad 543. 
Marcelino Miranda Díez. 
Luciano Sarroqueta Uribarri. 
 
Compañía de Ametralladoras:  
 
Capitán: 
 Antonio Santelices Carranza. 
Tenientes:  
Victoriano Macías Sánchez. 
Antonio Blanco Rivera (luego capitán de la 3ª compañía del unificado 28º/63º, I 
de la 6ª Brigada, resulto herido el 27-7-1937, durante la batalla del Kolitza; más 
tarde ejecutado por los franquistas en 1941) 544. 
 
Sargentos: 
                                                          
542 CDMH, PS Santander E, Leg. 49. 
543 CDMH, PS Santander E, Leg. 57; para su hermano: RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 
186). 
544 CDMH, PS Santander E, Leg. 49, en que aparece herido en Uncilla el 27-7-1937. 
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Francisco Palmero Valero. 
Máximo Ayala Fernández: Natural de Santander, residente en Bilbao, de 25 
años, peón de profesión, soltero. Resultó muerto el 9-4-1937, por heridas 
sufridas en Villaro, según datos hospitalarios, y su cadáver fue enterrado en 
Derio 545. 
 
Sección de  Dinamiteros: 
 
Teniente:  
Luciano Obregón Paubert: Muerto el 8-6-1937 en el hospital de Deusto, según 
el AHPV; en la nómina del batallón del  1 al 30 de junio de 1937 del CDMH de 
Salamanca, figura como muerto sin que conste la fecha exacta 546. 
 
Sargento: 













                                                          
545 Ficha en AHPV, AP-1, donde no aparece ni el batallón ni el grado que ostentaba, citado también en la 
lista de víctimas de Gobierno Vasco. 
546 La Ficha del AHPV, AP-2, no da más datos que la fecha de muerte y el lugar, además de la unidad de 
pertenencia, que aparece como el batallón Perezagua, comunista. Podía haberse tratado de un traslado, 
ya que la nómina base que hemos empleado para identificar mandos era la del 9º de la UGT anterior a la 
ofensiva del 31 de marzo, sin embargo, figura como muerto en la nómina de su unidad de fgecha 30 de 
junio. También aparece en el listado de víctimas del Gobierno Vasco, basado en gran medida en las 
fichas del AHPV. 
 398 
 
Juul Christiaens: Voluntario belga, en Guipúzcoa actuó como jefe del Grupo 
Edgard André en la Columna o Frente de Lasarte, que aparece también como 
“Grupo de Ametralladoras de Guipúzcoa”. Luego, hasta enero de 1937, fue 
comandante jefe del batallón 3º de la UGT, y a partir de ese mes del 10º, 
unidad de “reserva” de los batallones socialistas vascos. Tras salir del Frente  
Norte se integró en las Brigadas Internacionales. En Cataluña se ofreció al 
presidente del Gobierno Vasco para comandar, de nuevo, alguna unidad vasca. 
En el Norte estuvo acompañado de su esposa, Soledad Genius. 
 
Eloy Nogales Villazan (Intendente). 
 
Teniente:  
Benito Alonso Gómez (Ayudante). 
 
Primera Compañía:  
 
Capitán  
Juan de la Asunción Correa. 
Antonio Ruiz Altuna: Baracaldés, de la JSU, fue comandante desde el 9-1-37. 
Preso, condenado a muerte, pasó por el penal burgalés 547. 
Tenientes:  
Eusebio Hidalgo Gómez: Probablemente sea el Eusebio Hidalgo que figura 
como teniente de la 1ª compañía del 12º de la UGT / Manuel Llaneza (4º de 
Ingenieros de Euzkadi).  
Julián Romero Barragán.  





Martín San Vicente Ayerbe. 
                                                          
547 En CDMH, PS Barcelona, Leg. 522 se le cita como capitán condenado a muerte; Figura (nº 136) en la 
fotografía colectiva hecha a 139 condenados a muerte, procedentes de Euzkadi, presentes en el penal 
burgalés. La mayor parte de los cuales sobrevivieron siendo liberados en los años cuarenta: Exposición 




Tercera Compañía:  
 
Capitán:  
Ángel Hernández Martín: Del mismo batallón era un David Hernández 
Martínez, fallecido el 7-12-36 en Barambio, de 30 años, gasista de profesión, 
casado, dos hijos, natural de Echalar (Navarra) y vecino de Portugalete, por lo 
que puede ser un posible hermano de Ángel 548. 
Teniente:  
Jesús Fernández Meilán: Vizcaíno, del Partido Socialista, al momento de su 
captura seguía de teniente; pero en el Batallón Disciplinario. A principios de 








Jean Deschamps: En agosto de 1936 pertenecía al “Grupo de Ametralladoras 
en Guipúzcoa” controlado por Juul Christiaens y se integró en el 3º de la UGT.  
Santiago Ruiz Loizaga: Natural de Izarra (Álava), guardia de Asalto, casado, 
tenía 28 años cuando fue capturado, recluido en el penal de El Dueso, y 
condenado a 30 años y un día . Según un listado de represaliados elaborado 
en Barcelona fue primero condenado a muerte, y se le cita como teniente del 
batallón 24 de Euzkadi (2º UGT/Indalecio Prieto) 550. 
 
Sección. Zapadores-Minadores-Dinamiteros: 
Teniente: Gerardo Zárraga Rementeria. 
 
 
                                                          
548 Datos de David en ficha del AHPV, AP-1, aunque no consta la unidad la deducimos de que el 3º de la 
UGT llevó el peso de la acción esa jornada en ese sector del frente alavés. 
549 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
550 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 157), y CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
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4.2.1.11.-Batallón 11º de la UGT / 6º de Ingenieros 





Nicolás Caro.  
Marcelino Pérez (Intendente). 
 
Teniente: 
Luis Cuéllar Gainza: De Basauri, afiliado al Partido Socialista y a la JSU, figura 
como condenado a muerte a principios de 1938. Su hermano Ángel era 
teniente de la 3ª compañía del 6º de Meabe (Octubre). Luis figura en un listado 
como teniente del 11º de Ingenieros, en referencia, sin duda al 11º de la UGT ó 












4.2.1.12.-Batallón 12º de la UGT / Manuel Llaneza  
4º de Ingenieros de Euzkadi. 
 
                                                          





Felipe Puerta Trio: Capturado, fue condenado a muerte. Pasó por la prisión de 
Burgos 552.  
Juan Nadal (Díaz): Intendente, vicepresidente de la UGT de Vizcaya desde 
1934. Evacuado el Norte, en febrero de 1938 se contaba entre los Mayores 
(comandantes) procedentes del Ejército del Norte a los que todavía no se les 
había asignado destino. No aparece censado en el campo de Gurs 553. 
. 





 Antonio Fernández;  
Eusebio Muñoz;  
Eusebio Hidalgo. 
 
Segunda Compañía:  
Capitán:  
Salustiano Ferreiro: En AHPV, AP-1, consta José Luis Ferreiro Ortíz, minero, 




Restituto Sáinz  
Julio Iglesias. 
 
Tercera Compañía:  
                                                          
552 Figura  (nº 113) en la fotografía colectiva hecha a 139 condenados a muerte, procedentes de Euzkadi, 
presentes en el penal burgalés. La mayor parte de los cuales sobrevivieron siendo liberados en los años 
cuarenta: Exposición Espetxean. Semilla de Libertad. Bitzitza eta heriotza giltzapean. 1937-1942. 







Rufino Gutiérrez.  
Marcelino Hernando: Puede ser Marcelino Hernando Andrés fusilado en 
Santander el 27-10-1937, estaba encarcelado en la capital cántabra desde el 
14 de septiembre anterior, de Baracaldo, tenía 39 años al momento de su 
ejecución 554. 
 






Adolfo Martínez.  





Eugenio González García: Del Partido Socialista, vizcaíno, figuraba como 
capitán del Batallón de Ingenieros UGT nº 12, y con una condena de 12 años y 




4.2.1.13.-Batallón 13º de la UGT / Baracaldo-Martínez de Aragón  
                                                          
554 ONTAÑÓN (2003, 261). 
555 CMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
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Victoriano Gil Furundarena (cesa el 26-2-37);  
Samuel Narbón (En noviembre de 1936 ya figuraba como comandante del 
batallón, y salvó una ausencia circunstancial en la primera quincena de abril, 
con Agustín Blanco, detentando el mando, estuvo al frente de la unidad hasta 
junio, resultando muerto hacia el 14-6-37).  
Luis Fincias Condado (fusilado el 8-1-38) 
 
Intendente: 
Pedro Garay Ibáñez (figuraba en la nómina de la primera quincena de 
noviembre de 1936 como el teniente de Intendencia de la unidad).  
 
Comisario: 
Agustín Blanco Alonso: En abril figuró como comandante de la unidad, 
posteriormente, en mayo aparecía ya como comisario/comandante político.  
De Melgar de Fernamental, a los 45 años fue fusilado en Santander el 4-10-
1938, llevaba en prisión en dicha capital desde el 4-10-1937 según el listado de 




Alejandro Cabero Vallarin (figura en la nómina de la primera quincena de 






                                                          
556 ONTAÑÓN (2003, 254). 
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Francisco Aznar Bañales (Ayudante, desaparecido el 22-5-37 no figura en el 
listado de víctimas del Gobierno Vasco). 
 
Suboficiales (en mayo de 1937): 
Marcelino Jesús González: figuraba como sargento en la nómina de la primera 
quincena de noviembre de 1936, sin determinar compañía; en febrero de 1938 
aparece en Cataluña un capitán, procedente del Ejército del Norte, llamado 
Jesús González Fernández; pero con apellidos tan comunes resulta imposible 
verificar la posible equivalencia. 
Agustín Zabaleta Orbiso. 
 
 
Sección de Enlaces: 
 
Tenientes:  
Tomás Ozaita Eguileta (figuraba como suboficial en la nómina de la primera 
quincena de noviembre de 1936, sin determinar compañía). 
Anselmo García Ortega (figuraba al frente de la Sección de Enlaces en mayo 
de 1937, antes fue suboficial de la 1ª compañía del batallón Octubre), un 
Amador García Ortega muerto el 10-5-37, en el frente de Amorebieta, era 
posiblemente hermano suyo. 
 
Sargento: 
Luis Rodríguez Cid: (su hermano Alfredo, baracaldés, de la JSU, comisario de 
compañía fue condenado a muerte)557. 
 
Primera Compañía:  
Capitanes:  
Miguel Rodríguez Pérez: En noviembre de 1936 figuraba como suboficial, 
nombrado capitán en febrero de 1937, fue muerto el 25-4-37 en la retirada de 
Eibar. Natural de Frías (Burgos) y residente en Arceniega (Álava), tenía 29 
                                                          
557 Alfredo figura en listado en CDMH, PS Barcelona, Leg. 522, y en la fotografía colectiva hecha a 139 
condenados a muerte, procedentes de Euzkadi, presentes en el penal burgalés. La mayor parte de los 
cuales sobrevivieron siendo liberados en los años cuarenta: Exposición Espetxean. Semilla de Libertad. 
Bitzitza eta heriotza giltzapean. 1937-1942. 
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años y estaba casado. En la ficha del AHPV figura como jornalero de profesión 
558.  
Francisco Martínez Rubio (capitán desde el 1-5-37, herido el 12-6-37). 
 
Tenientes:  
Emeterio Cerrillo Cárcamo.  
Pedro Moya Gutiérrez (herido el 9-5-37 en los combates del “pinar de la 
muerte”, decidió no ser evacuado y permanecer en el frente).  
Emeterio Carasús Emery. 
 
Suboficial: 
Ángel Díez Huidobro (en noviembre de 1936 figuraba como sargento, pasando 
después a Brigada). 
 
Sargentos: 
Marcelino Pacín Luengas: Muerto en Echano el 16-5-37 según el AHPV, AP-2; 
el listado de víctimas de Gobierno Vasco apunta la fecha errónea de 16-4-37. 
Calixto Bañuelos Lucio (herido el 10-5-37). 
Francisco Sanz Lobo. 
 
Segunda Compañía:  
Capitán:  
Antonio Goicoechea Egaña ( en noviembre de 1936 figuraba como sargento). 
Tenientes:  
Frutos Pérez Labrador (ya figuraba como teniente en la nómina de noviembre 
de 1936, herido el 18-2-37 en Yllordo, posteriormente fue capturado y fusilado 
el 24-10-38).  
Amador Alonso Lamas (ya figuraba en el batallón en 1936).  
Estanislao Gómez Merino (ya era teniente de la unidad en noviembre de 1936). 
 
                                                          





Domingo Albizu Lahidalga. 
 
Sargentos: 
Tomás Ramos Ruiz (ya figuraba como sargento en noviembre de 1936. Dado 
el sello alavés que se quiso dar a la unidad es posible que sea hermano de 
Bonifacio Ramos Ruiz, de Gasteiz, fusilado el 11-11-36). 
Manuel Galiachu Hernández (herido hacia el 3-5-37). 
Eliseo Ordóñez Martínez. 
 
 
Tercera Compañía:  
 
Capitán:  
Sisineo Pérez Calzada: Si no es un hermano de él, probablemente sea el 
Siricio Pérez Calzada de 41 años ejecutado en Santander el 21-6-1938, 
recluido en la prisión cántabra desde el 1-12-1937; un hermano, Antonio, 
falleció el 12-2-39 en la prisión de la Universidad de Deusto 559. 
 
Tenientes:  
Eugenio Jiménez Peralta (ya figuraba en el batallón en noviembre de 1936, 
aunque figura en la nómina como Giménez al igual que su hermano Emiliano, 
que aparece como  Jiménez y muerto en el frente en fecha indeterminada 
según el listado de víctimas de Gobierno Vasco).  
Diómedes Llorente Jaime: Figuraba ya en la nómina del batallón 
correspondiente a la primera quincena de noviembre de 1936, sin determinar 
compañía. Fue herido el 24-5-37. Era natural de San Martín de Unx (Navarra), 
y maquinista de profesión. Casado, padre de tres hijos, tenía 38 años cuando 
capturado en Santander, fue trasladado al penal de El Dueso y condenado a 30 
años y un día 560. 
Antonio Vargas Chamorro (figuraba como sargento en la nómina de la primera 
quincena de noviembre de 1936, sin determinar compañía). 
                                                          
559 ONTAÑÓN (2003, 267). 
560 Nóminas en CDMH, PS Santander L, hay copia en el ANV, y citado en RODRÍGUEZ RANZ (dir.), 






Justo Loza Belandia (hay datos de un Justo Lozano, sin más datos, fusilado en 
fecha indeterminada según el listado de víctimas de Gobierno Vasco). 
 
Sargentos: 
Pedro Urbano Cantarero (herido el 24-5-37). 
Salvador Cuevas Palacios: En la primera etapa, en 1936, figuraba como 
suboficial, luego quedó como sargento, pasó a teniente y fue muerto el 24-5-37, 
junto a su hermano Fermín, del mismo batallón. Era natural de Cárdena-Jimeno 
(Burgos), residente en Baracaldo. De 32 años, casado, con dos hijos, jornalero 
de profesión 561. 
Sergio Vázquez Asturiano (herido 7-5-37). 
 
Cuarta Compañía:  
 
Capitán:  
Nicolás Turienzo Urquizu. (también aparece como Nicolás Turienzo Urquizo. 
Condena: Pena de muerte. Conmutada: 23-6-38 (notificada: 18-8-39). 
Natural de Tudela, Navarra, vecino de Vitoria, hijo de Nicolás y Agustina, 25 
años, casado, jornalero. Tesorero de la CNT; participó en la Revolución del 34; 
al iniciarse el GMN, opuso resistencia en Vitoria, consiguiendo pasarse a 
Bilbao; voluntario en el frente, llegó a capitán. 
 
Tenientes:  
Jesús Benito López García.  
Constantino Herrero Angulo. 
 
Suboficial: 
Macario Cuevas Díez. 
                                                          





Emilio Miranda Monzón (herido el 30-4-37). 
Luis Aguillo Abillera. 
Teodoro Aguillo Albillera (sic). 
 
 






Manuel Viadero Santacruz;  
Lucio García San Esteban. 
 
Suboficial (Brigada): 
Alejandrino Martínez Martínez (herido el 25-4-37). 
Sargentos: 
Domingo Álvarez Robledo. 
Benito Álvarez Fernández. 
 
Sección. Mixta de Dinamiteros: 
 
 Teniente:  
Juan Rodríguez Barroso (hay un Juan Antonio Rodríguez Barrero muerto en el 
frente sin más datos según el listado de víctimas del Gobierno Vasco). 
Sargento: 
Manuel Martínez Huerta (figuraba ya en la nómina de la primera quincena de 







Juan Alguacil Martínez (figura en la nómina de la primera quincena de 
noviembre de 1936, sin determinar compañía). 
Ezequiel Izquierdo Talayero (figura en la nómina de la primera quincena de 
noviembre de 1936, sin determinar compañía). 
José Peñaranda del Pozo (figura en la nómina de la primera quincena de 
noviembre de 1936, sin determinar compañía). 
José María Ruiz Giménez (figura en la nómina de la primera quincena de 
noviembre de 1936, sin determinar compañía). 
 
Comisarios políticos: 
José Alonso Muñoz: Socialista vizcaíno, era comisario de compañía, y figura 
como condenado a muerte 562. 
 
Tenientes: 
Valentín Bustos Ruiz (figura en la nómina de la primera quincena de noviembre 
de 1936, sin determinar compañía). 
Celestino Galán Rivera: Figura en la nómina de la primera quincena de 
noviembre de 1936, sin determinar compañía. El 20-7-37 la prensa franquista 
daba cuenta de que había sido juzgado, entre otros acusados, por la Sección 
1ª de la Audiencia. Obrero tranviario, se decía que había sido teniente, 
resultando herido en Eibar, calificándosele de “peligroso”, y pidiéndose la pena 
de muerte para él. No parece que fuera ejecutado, y no se le cita en el listado 
de víctimas elaborado por el Gobierno Vasco. 
Laureano Pérez Orive (figura en la nómina de la primera quincena de 
noviembre de 1936, sin determinar compañía). 
Ignacio Raso Fernández (figura en la nómina de la primera quincena de 
noviembre de 1936, sin determinar compañía). 
 
Suboficial: 
                                                          
562 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
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Antolín González Peña: Figura en la nómina de la primera quincena de 
noviembre de 1936, sin determinar compañía; posteriormente desaparece de la 
unidad. Probablemente sea el Antolín González Peña, baracaldés fusilado en 
Santander el 29-8-1940 a los 21 años de edad, aunque en Sanatnderb también 
figura como fusilado, el 4-10-40, un Lorenzo Antolín González, de 32 años y 
vecino de Villanueva 563. 
Domingo Iglesias Lobeiras (figura en la nómina de la primera quincena de 
noviembre de 1936, sin determinar compañía). 
Vicente León Mieza: figura en la nómina de la primera quincena de noviembre 
de 1936, sin determinar compañía, fue ejecutado a garrote vil en Santander el 
5-9-1937, a los 36 años, por implicársele en la matanza sucedida en los barcos 
prisión de la ría del Nervión 564. 
Santiago Urien Romero (figuraba ya como suboficial en la nómina del batallón 
Baracaldo de la primera quincena de noviembre de 1936, sin determinar 





Francisco Alarcia Mateo (figura en la nómina de la primera quincena de 
noviembre de 1936, sin determinar compañía). 
Isidro García Cortés (figura en la nómina de la primera quincena de noviembre 
de 1936, sin determinar compañía). 
Jesús Garzón Mendoza (figura en la nómina de la primera quincena de 
noviembre de 1936, sin determinar compañía). 
Saturnino Gil Fernández (figura en la nómina de la primera quincena de 
noviembre de 1936, sin determinar compañía). 
Indalecio Herranz Sevilla (figura en la nómina de la primera quincena de 
noviembre de 1936, sin determinar compañía). 
Vicente Sierra Sánchez (figura en la nómina de la primera quincena de 
noviembre de 1936, sin determinar compañía). 
Luis Ubierna Luis (figura en la nómina de la primera quincena de noviembre de 
1936, sin determinar compañía, falleció en combate en Amorebieta el 14-5-37 
según el listado de víctimas del Gobierno Vasco). 
Luis Valle Sánchez (figura en la nómina de la primera quincena de noviembre 
de 1936, sin determinar compañía). 
                                                          
563 ONTAÑÓN (2003, 252 y 260). 









4.2.1.14.-Batallón 14º de la UGT / Guillermo Torrijos  





Luis Iglesias Ansaño (fusilado en San Sebastián el 27-7-1940). 
José Cosgaya Urrestarazu (Intendente). 
 
Teniente:  
Antonio Echebarribar Cortijo (Ayudante). 
 
Sección de Enlaces: 
 
Teniente:  
Francisco Herrero Legarra. 
Oficial de Guerra Química: 
Capitán:  
Juan Álvarez Fraile: Natural de Mingorria (Avila), fue miliciano voluntario en el 
batallón nº 61 hasta que en abril de 1937 pasó como alumno a la Escuela de 
Guerra Química de Euzkadi, de la que egresó como oficial en junio, quedando 
disponible. Fue designado capitán de Guerra Química de la 5ª División Vasca 
en Santander; pero al ser suprimida la misma se le nombró capitán de la 
especialidad del Guillermo Torrijos, aunque no llegó a tomar posesión, pasando 
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al cuadro eventual de Colindres y, tras la retirada a Asturias, al del XVI Cuerpo 
de Ejército 565.  
 
 
Primera Compañía:  
 
Capitán:  
Antonio Castillejo Pinillos (procedía del Azaña-Guipúzcoa). 
Tenientes:  
Baltasar González Lozano (procedía del Azaña nº 20). 
 Gregorio Pérez González. 
 Justo Ortego Pascual. 
 Carlos Oñaderra Iriondo (procedente del Azaña nº 20). 
 
Segunda Compañía:  
 
Capitán:  
Manuel Rouco García. 
 
Tenientes:  
Jesús García Grandal. 
Francisco Parrondo Olaizola: Ese carabinero, natural de Donostia, soltero de 
33 años, fue condenado a 30 años y un día tras su captura en Santander 566. 
Pedro Amiama Mendizábal: Natural de Donostia,  era guardia municipal, de 
estado civil casado, tenía 28 años y figura preso en El Dueso, aunque sin que 
se cite la pena impuesta 567. 
 
Tercera Compañía:  
 
                                                          
565 CDMH, PS Bilbao, Leg. 219. 
566 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 201) 




Antonio Ruiz Altuna (Antes de 3-37 sirvió en los 3º y 10º UGT). 
 
Tenientes (procedían del 10º UGT):  
Rufino González González.  
Florentino Díaz Pérez: Natural de Elizondo, impresor de profesión. Estaba 
casado y tenía un hijo. Capturado en Santander y condenadoa 12 años y un 
día. Tenía por entonces 27 años 568.  
Gerardo Zarraga Rementeria: Natural de Erandio, casado y con un hijo, fue 
capturado en Santander, y con 31 años de edad encarcelado en el penal del 
Dueso y condenado a 30 años y un día 569. 
 
Cuarta Compañía:  
 
Capitán:  
Juan Velasco Villegas. 
Tenientes:  
José Luho Plasin.  
Nicolás Pinedo Rojas: Vitoriano, casado, con dos hijos, baldosista de profesión, 
fue capturado en Santander y trasladado a El Dueso. Juzgado, fue condenado 
a 30 años y un día570. 
Mariano González Redondo: Natural de Tordesillas (Valladolid),  y vecino de 
Alonsotegui,  jornalero de profesión, era presidente del PSOE en su localidad. 
Alguna fuente señala que se incorporó al batallón procedente de Cataluña. 
Como en el consejo de guerra que se le juzgó se indicaba combatió en Irún y 
Aragón, antes que en Vizcaya, eso indica que tras participar en la defensa de 
Irún pasó a Francia, y de aquí a Cataluña, retornando luego a Euzkadi. 
Capturado en Asturias a la caída del Frente Norte al intentar escapar en el 
vapor San Juan de Nieva, fue condenado a muerte y fusilado el 7-3-1938, 
contando 26 años de edad. 
 
Cía. Ametralladoras:  
 
                                                          
568 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 204). 
569 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 189). 




Clemente García Arana (proced. del Azaña 20º) 
Tenientes:  
José Marius Gerain (fusilado o muerto en León el 2-12-37, aparece como José 
Marins Jesents, de 26 años y domiciliado en Lekeitio) ;  
Martín Soler Zanguitu, quien en febrero de 1937 era vocal en Bilbao de la 
recién reconstituida UGT de Navarra. En Cataluña fue primero capitán 
ayudante del Batalló de Muntanya Basc-Catalá o Batallón de Montaña 
Pirenaico, llegando a comandarlo a finales de 1938. 
 
Sección. Dinamiteros:  
Sargento: Félix Echevarria Zabalo. 
 
 




José Luis Gascón Donato: De Vizcaya, miembro del Partido Socialista, 
comandante. Condenado a muerte, en noviembre de 1937 el Comité 
Internacional de la Cruz Roja, de Ginebra, inició gestiones para conseguir 
salvarlo. El 22 de diciembre el propio Gascón remitía una nota desde la cárcel 
de Larrínaga indicando “en el día de hoy continuo bien”, y “solicitamos trabajen 
canje”, dicha documentación fue remitida el 11 de enero de 1938, con una carta 
explicativa, por la secretaría del PSOE, en Barcelona, al Comité Central 
Socialista de Euzkadi. No se logró el canje de Gascón, que fue fusilado el 11 
de julio de 1938571. 
Valeriano Martín Martín: Afiliado al Partido Socialista, vizcaíno, comandante de 
Zapadores al momento de su captura, figuraba como condenado a muerte a 
principios de 1938, según documentación de los socialistas vascos en 
Barcelona 572. 
Capitán: 
Celso Llorente Saiz: De Vizcaya, Partido Socialista, capitán de una unidad 
indeterminada, condenado a muerte según documentación de época 573. 
                                                          
571 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
572 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522.  




Oscar Castro Dehandiano: De Sestao, miembro de la JSU, figura como 
condenado a muerte a principios de 1938574. 
Saturnino Cubero Peña: De la JSU, de Gallarta (Vizcaya), figura como teniente 
condenado a muerte tras su captura en un listado elaborado por los socialistas 
a principios de 1938 575. 
Fabián Gutiérrez García: De Vizcaya, afiliado al Partido Socialista, teniente. A 
principios de 1938 figuraba como condenado a muerte. Fue fusilado el 15-3-38, 
en Derio576. 
Ignacio Núñez Montalvo: Residente en Vizcaya, del Partido Socialista, era 
teniente del Parque Móvil de Artillería al momento de su captura. A principios 
de 1938 figuraba como condenado a muerte 577. 
José Luis Zunzunegui Villegas: Afiliado al Partido Socialista, de Vizcaya, 
teniente al momento de su captura, permanecía sin juzgar a principios de 1938 
578. 
Sargento:  
José Ortiz González: Natural de El Regato (Baracaldo), y vecino de Gallarta, de 
23 años, soltero, vivía con su madre, viuda. Pertenecia a las Milicias de la UGT, 
y falleció en el monte Estenaga (Guipúzcoa), su cuerpo no fue recuperado. De 
profesión aparece como jornalero en el AHPV 579. 
Francisco Pérez Agador (sic): Del Partido Socialista, residente en Vizcaya, era 
sargento al momento de su captura. A principios de 1938 figuraba como 









                                                          
574 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
575 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
576 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
577 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
578 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
579 Ficha en AHPV, AP-1, véase CDMH, PS Bilbao, Leg. 50. 










4.2.2.-Los batallones de las Juventudes Socialistas Unificadas  
(JSU). 





 "Mario Alonso": (voluntario italiano, actuó como teniente coronel en Villarreal 
comandando  la agrupación improvisada formada por los dos primeros 
batallones de Meabe. Fue asesinado hacia principios de 1937 en un crimen 
pasional. 
Bruno Aguado Tovar. 
Pablo Pozo Cantabrana: Natural de Haro, residente en Bilbao, de 47 años, 
soltero, falleció el 29-4-1937 en el frente de Amorebieta 581.  





                                                          
581 Ficha en AHPV, AP-1, lo cita como comandante del batallón Euzkadi nº 1, y como causa de la 
defunción se cita la del suicidio. Fue enterrado en el cementerio de Vista Alegre (Derio); según testimonio 
de Mariano Gilsanz (conversación grabada en el archivo del autor), el 1º de Meabe estuvo en la época de 
los combates por Durango comandado por un viejo militar retirado que se suicidó. El hecho de que 
además el 1º de Meabe/Largo Caballero fuera el primer batallón de Euzkadi avalaría la identificación de 
Pablo Pozo como el efímero comandante del batallón que no aguantó la tensión de los combates. 
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Gerardo Alonso las Heras: De Portugalete, fusilado en Santander el 16 de abril 
de 1940, sus hermanos Emilio y Alberto habían perecido en combate, 
respectivamente, el 21-9-36 y el 8-4-37 582. 
 
Teniente Ayudante:  
 
Manuel Loredo San Sebastián (Ayudante).  
 
Suboficiales: 
Valentín Álvarez Canal: Un Evaristo Álvarez Canal, hermano suyo 
probablemente, natural de Baracaldo, tornero de profesión, casado, cinco hijos, 
37 años de edad, fue condenado en Santoña a 20 años y un día 583 . 
Pedro Ortega Velázquez: Su hermano Fausto, del Cultura y Deporte, pereció 
en junio de 1937, durante la ruptura del Cinturón de Hierro. 
 
Sección de Enlaces: 
 
Higinio Zubarain Bustamante: Natural y vecino de Bilbao, de 20 años, albañil, 
soltero. Falleció el 1-4-37 en los combates de Aramayona 584.    
 
Suboficial: 
Pedro Zuazo Elorriaga 
 
Comisarios: 
Gabriel Zuazo: Resultó muerto el 31-5-1937, en la batalla del monte San Pedro, 
en el Frente de Amurrio-Orduña. La ficha existente en el AHPV, AP-2 no aporta 
más datos útiles aunque suponemos era de 2º apellido Elorriaga, y por tanto 
hermano del suboficial de la Plana Mayor 585. 
                                                          
582 Fichas de sus hermanos en AHPV, AP-1, Alberto pereció en las filas del Mateos; ONTAÑÓN (2003, 
252) lo cita como Alonso Heras.  
583 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 161). 
584 Aparece como Zubarain en el listado de mandos del ASB, mientras que en la ficha del AHPV figura 
como Zabarain, y se dice que fue herido de muerte en Barazar, aunque en realidad la unidad no combatió 
ahí hasta varios días más tarde. 
585 Ficha en AHPV, AP-2, con escasos datos; el testimonio de Mariano Gilsanz (Archivo del autor) 
apuntaría a que en Durango fue el combatiente que arengó a la unidad desde un banco del parque, para 




José Cordeiro Gómez: Orensano de nacimiento (1912) y residente en 
Valmaseda, según algunas fuentes “debía ser comisario político y encargado 
de propaganda”. Sí era directivo del Sindicato Nacional Ferroviario de la UGT. 
A la caída de Santander retornó a Valmaseda en un tren, siendo detenido, 
torturado, y remitido luego a Bilbao. Condenado a muerte, fue torturado y 




Oficial de Guerra Química (asimilado a capitán): 
 
Santiago Navarrete Rey: Natural de Bilbao, de 25 años al estallar la guerra, 
tenía la carrera de Ciencias Químicas y había cursado asignaturas de 
Medicina, y traducía los idiomas francés, inglés e italiano. Voluntario en las 
Milicias desde el 18 de julio, hasta el 22 de septiembre actuó en diversos 
servicios de guerra, quedando encuadrado en el batallón 1º de Meabe al 
quedar organizado el mismo en la última fecha citada. Tras participar con el 
batallón en los combates del frente eibarrés y de Escamplero (Asturias), al 
retornar a Bilbao la unidad pasó como practicante, dados sus conocimientos 
médicos y farmacológicos, a fecha 15 de noviembre, al batallón 2º de Meabe. 
Con este participó en la batalla de Villarreal hasta el 11 de diciembre, día en 
que fue nombrado jefe de los Servicios Químicos de Guerra de la Columna 
Meabe, que por entonces encuadraba a ocho batallones actuantes en 
diferentes sectores del frente vasco. El 3 de marzo pasó a la Academia Militar 
de Euzkadi, como alumno del Curso de Preparación Técnica para oficiales de 
Guerra Química, del que egresó el 9 de abril, como oficial técnico en dicha 
materia asimilado a capitán. Destinado como tal al 1º de Meabe, su primer 
batallón, actuó con el mismo en los combates librados entre abril y junio. Al 
reorganizarse el Cuerpo de Ejército Vasco en Santander, tras la caída de 
Bilbao, pasó a actuar como oficial de Enlace de la 163ª Brigada Vasca 
(originalmente la 13ª renumerada 10ª al llegar a Cantabria) durante los meses 
de julio y agosto. Logró retirarse a Asturias, donde el 7 de septiembre quedó 





                                                          
586 Biografía de Cordeiro en ETXEBARRIA MIRONES (1993, 193-194), datos sobre represión en 
BADIOLA (2011, 205) que señala murió con astillas clavadas en los testículos . 




Cosme Ayala Yoldi (Nacido en Navarra y residente en Luchana, jornalero, de 
38 años, casado y con dos hijos, resultó muerto en Durango el 27-4-37 588. 
 
Tenientes:  
Marcelino Álvarez Fernández: Natural de Santander, residente en Bilbao, 
tipógrafo, de 24 años, soltero, vivía con su madre, viuda. Falleció el 23-4-1937 
en el frente de Elorrio. En el AHPV no figura el grado, obtenido del listado de 
oficiales del batallón en ASB.  
Eduardo Pérez Barcena.  
Juan Pintor Urdain. 
 
Suboficial: 
Ángel Bonilla Lete. 
 
Sargentos: 
Sinforoso Benítez Ugarte. 
Emiliano Ramón Sáinz.  









Máximo Guadilla García: Natural y vecino de Bilbao, de 20 años, delineante de 
profesión, soltero, vivía con sus padres. Falleció el 2-4-1937 en el frente de 
Ochandiano. En el listado del ASB figura como teniente del Meabe, 2ª 
compañía; pero la ficha del AHPV, AP-1 lo señala como miembro del batallón 
                                                          
588 Ficha en AHPV, AP-1, y Joven Guardia (8-5-1937). 
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Fulgencio Mateos, sin que se indique su graduación. Ambas unidades 
combatieron en la zona de Ochandiano a partir del 31-3-1937, por lo que es 
posible que el teniente Guadilla se hubiese trasladado de unidad, o sea un 
simple error de quienes anotaban las bajas. 
 
Eloy Núñez Basaldua. 
José Luis Ramón Saínz: Nacido en  Zalla, contable de profesión, soltero, fue 





Gregorio Susilla Santamaría. 
 
Sargentos: 
Antonio Arnaiz Ruiz. 
Miguel Rodríguez Calvo. 
Martín Santos Magaña: De Bilbao, afiliado a la JSU, era teniente al momento 







Esteban Martínez Pinilla: Desaparecido en Abril de 1937 en Barazar, mientras 
protegía la retirada del batallón. 
 
Tenientes:  
Demofilo Ortega Manzaneque. 
                                                          
589 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 183). 
590 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
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Nicolás Orrantia Murga (su hermano Ángel ejecutado en Bilbao el 29 de junio 
de 1937).  
Fernando Santin García. 
 
Suboficial: 
Mariano Arnedo Pascual. 
 
Sargentos: 
Francisco Arteche Echabe. 
Julio Santamaría Ibáñez. 





Baldomero Terrón Lucas: Desaparecido el 31-5-37 cuando encabezaba, herido, 
el asalto a las posiciones enemigas en monte San Pedro (Amurrio-Orduña). 
 
Tenientes:  
Pablo García González: Probablemente era el profesional cabo de Asalto para 
el que se pidió el ascenso a sargento a principios de mayo de 1937, tras 
destacar por méritos de guerra, y resultar herido de gravedad. 
Domingo Gil García: Natural de Corella (Navarra), de profesión barbero, 
casado, tenía 23 años cuando fue condenado a 30 años y un día 591.  
Daniel Salvador Martínez. 
 
Suboficial: 
Felipe Santo Tomás Azcona: Su hermano Ramón, de 18 años, pereció el 2-4-
37. 
 
                                                          




Sotero San Nicolás Iturbe. 
Dimás Fajardo Rivero. 
Matías García Giménez: Natural de Bilbao, carrocero chapista de profesión, 








Compañía de Ametralladoras: 
 
Capitán:  
Hipólito  González Mijangos: De Sestao, 23 años de edad, capturado al tratar 
pasar de Santander a Asturias en barco, junto a mandos de otras 




José Arribas Varas.  
Florencio Saiz Martínez. 
 
Brigada (Suboficial): 
Ceferino Herrero Martín: Natural de Santander, vecino de Sestao, de 24 años, 
soltero, jornalero. Herido el 3-5-37 falleció el día 5. Fue enterrado en Vista-
Alegre (Derio) 594. 
 
                                                          
592 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 173). 
593 Véase listado de ASB y ficha en AHPV. 




Salvador Arias Gil. 
Felipe Trincado Vesga. 
 
Sección Mixta de  Dinamiteros:  
 
Teniente:  
Enrique del Amo Díaz. 
 
Sargento: 




Vicente Hurtado Elorrieta. 
 
Cabo: 
Jesús Gómez Elorriaga: Su hermano Francisco falleció en lugar y fecha sin 
determinar, según el listado de víctimas de Gobierno Vasco. 
 
 
Sin definir compañía (mandos anteriores a enero de 1937 o posteriores a 
la nómina de febrero de 1937 empleada como base):  
 
Capitán: 
César Moja Villanueva: capitán, dirigente del Sindicato Metalúrgico de Vizcaya, 
muerto en Nafarrate el 2 de diciembre de 1936 (batalla de Villarreal). Natural de 
Valmaseda y residente en Lejona, de donde era concejal, tenía 39 años, figura 
como jornalero en la ficha del AHPV. Dejó esposa y tres hijos 595. 
                                                          
595 Semblanzas y noticias sobre su muerte en: La Lucha de Clases (11-12-1936), Joven Guardia (19-12-






Francisco Payán Iturralde: Natural y vecino de Bilbao, de 28 años, casado, 
padre de dos hijos, falleció el 2-12-36 en Ubidea. Fue enterrado en Derio. Su 
hermano Enrique, llegó a Cataluña y, en febrero de 1938, figura  como capitán, 
entre los mandos de ese rango procedentes del Ejército del Norte a los que 
todavía no se les había asignado destino. No aparece censado en el campo de 
Gurs 596. 
Manuel Córdoba Fernández: Orensano de nacimiento y sestaotarra de 
residencia, en la populosa barriada de La Iberia, era jornalero, tenía 28 años, y 
estaba casado, con dos hijos. Falleció el 18-12-36 en Ubidea 597. 
Juan Pinedo Bañales: Natural de San Salvador del Valle, vecino de Ortuella 
(Santurce), de 21 años, soltero, falleció el 29-5-37 como consecuencia de la 
batalla del monte San Pedro, en Amurrio-Orduña. Su hermano Julián fue oficial 




Manuel Parres Fernández: Naturtal y vecino de Bilbao, de 23 años, soltero, 
vivía con su madre, siendo familia monoparental. De profesión la ficha del 
AHPV indica “miliciano”. Herido por arma de fuego en el frente de Villarreal, se 
certificó su muerte en el hospital de Amorebieta, fue enterrado en Derio 598. 
 
 





                                                          
596 Ficha en AHPV, AP-1; noticia de su muerte en El Liberal (28-10-36); sobre su hermano Enrique: 
CDMH, Sección Militar, Leg. 3, para listado de febrero de 1938.. 
597 La ficha del AHPV, no cita ni grado ni unidad del finado; pero las crónicas de El Liberal (27-10-36) nos 
inclinan a anotar la identificación del mismo como el teniente Córdoba, del Meabe, del que nada se vuelve 
a saber a nivel de los medios. 
598 Ficha en AHPV, AP-1, y RCA., en realidad la ficha sólo indica la pertenencia al Meabe; pero puede ser 
un término genérico para referirse a la Columna de las JSU y no al 1º de Meabe. Otros batallones “de 
Meabe”, como el Stalin, el UHP  o el Rusia actuaban por la misma zona en aquellas fechas. 
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Evaristo Expósito Urruchua: Comandante militar del Stalin hasta la ofensiva de 
Vizcaya, era dirigente del Sindicato Metalúrgico de Vizcaya; en la defensa final 
de Asturias actuó como Jefe de Estado Mayor y de la 3ª Sección de la 59 
División (XVII Cuerpo) comandada por Cristóbal. En octubre de 1938 una orden 
circular le concedió el mando de la 179 Brigada de Carabineros, cuando era 
mayor (comandante) de dicho Cuerpo.La Brigada desapareció como unidad 
combatiente al inicio de la campaña final de Cataluña. Expósito no figura entre 
los vascos censados en Gurs 599. 
Félix Gallarreta Gabiña: Natural y vecino de Baracaldo, (otra fuente dice 
¿prensador?), casado, padre de dos hijos, fue fusilado en Gijón el 10 de enero 
de 1938 (¿otra dice el 9-1-38?), con 34 años.  
 
Intendente:  
Máximo Soto Fernández: Evacuado el Norte, en febrero de 1938 se contaba 
entre los Mayores (comandantes) procedentes del Ejército del Norte a los que 




Ángel Salvador Sánchez (Ayudante). 
 
Suboficiales: 
Fructuoso Aragón García (un posible hermano, Ángel, muerto en el frente en 
fecha desconocida según el listado de víctimas del Gobierno Vasco). 
Francisco Pérez Escolar (en AHPV hay un Francisco Pérez, el único sin 
segundo apellido, fallecido el 31-5 en el frente de Amorebieta, en esa fecha el 
batallón estaba en la zona de Orduña donde sí hubo fuertes combates ese día). 
 
Sección de Enlaces: 
 
Teniente o Suboficial: 
Herminio Escalona. 
Sargento: 
                                                          
599 CDMH, PS Gijón “K”, Leg. 272, y Diario Oficial del Ministerio de Defensa Nacional, nº 262 (9-10-1938), 
p. 118.. 
600 CDMH, Sección Militar, Leg. 3, para listado de febrero de 1938. 
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Miguel Ajarnaute Larroa: De la JSU de San Sebastián, fue luego comandante 
del 1º Meabe en Santander. Hecho prisionero, fue condenado a muerte, siendo 
canjeado el 18-1-38. Pasó a una unidad blindada y posteriormente se exilió a 
Sudámerica 601. 
Tenientes:  
Alejandro Arroyo Paramo (natural de Abanto y Ciérvana, residente en Erandio, 
figuraba como jornalero de profesión, término que emplean las fichas del AHPV 
genéricamente para designar a los trabajadores industriales sin cualificación, 
tenía 24 años y estaba soltero. Resultó muerto el 2-4-37 en Aramayona, en el 
frente de Ochandiano) 602.  
José Bernardo González.  
Luis Domínguez Tejeiro (de Algorta, muerto 31-3-37 Ochandiano). 
 
Suboficial: 
Juan Peña Raizabal. 
 
Sargentos: 
Cipriano Fuentes Tapia. 
Antonio García Rion: Del mismo Salsamendi figura un Antonio García Bibian 
(sic) como muerto el 4-4-37 en Olaeta, en AHPV, AP-2. 






                                                          
601 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
602 Ficha en AHPV, AP-1. 
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Federico Arias Gil: De 24 años, natural y residente en Baracaldo, jornalero de 
profesión, muerto en el 7-5-37 por heridas en el frente, probablemente en 
Sollube. El listado de Gobierno Vasco dice que murió en Aramayona, donde sí 
murió su hermano Rafael el día 3-4-37 (en AHPV, AP-2 aparece como Aias Gil 
muerto el 1-4-37), en el AHPV además de la fecha de 7-5 se dice que la causa 
de defunción fue por heridas en el frente, sin especificar lugar; pero la misma 
apuntaría más hacia la batalla del Sollube contemporánea a la misma y en la 
que estaba implicada su unidad. Fue enterrado en Baracaldo. El AHPV no 
mencionaba la unidad de pertenencia,  identificada con documentación del ASB 
y CDMH de Salamanca603. 
 
Tenientes:  
Nemesio Domingo de la Concepción;  
Manuel Naveira Lago;  
Severiano Gutiérrez Careaga. 
 
Suboficial: 
Daniel Aldama Campomar. 
 
Sargentos: 
Agustín Aguirre Ibáñez. 
Fidel Casadaban Navarrete: Bilbaíno, de profesión cilindrero. Estaba casado y 
tenía un hijo. Capturado en Santander, tenía 29 años cuando fue trasladado a 
El Dueso, juzgado y condenado a 30 años y un día 604. 







                                                          
603 Ficha en AGHPV, AP-1, en la misma no venía el dato de unidad a la que pertenecía, encontrado al 
cotejar los listados de mandos del ASB.  
604 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 169). 
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Santiago Hurtado Zabala (su hermano Feliciano murió en Ubidea el 8-10-36, en 
las filas del Perezagua). 
Tenientes:  
Florencio Alonso Hernández (de Güecho, consiguió salir del Norte, y en 
noviembre de 1937 residía en la calle Serra, 19, principal, en Barcelona; sin 
embargo no llegó a estar controlado en Gurs en 1939, por lo que es una 
posible baja) 605.  
Jesús Busto Díaz: En el ASB figura como Díaz, mientras que Espetxean lo cita 
como Díez. De 27 años, natural de Ortuella, jornalero, soltero, fue condenado 
en El Dueso a 30 años y un día 606.   
Jesús Ortega Alcarazo: Natural de Gallarta y vecino de Ortuella, era jornalero 
de profesión. Tenía 25 años y estaba casado cuando resultó muerto el 6-5-37 
en el frente de Bermeo, durante la batalla de Sollube AHPV AP-1 mi libro. 
 
Suboficial: 
Santos Jimeno García. 
 
Sargentos: 
Juan Sáenz Adé. 
Víctor Sáez Giménez (su hermano Francisco Carmelo falleció el 30-4-37). 






Santos Ontoria Romero. 
 
Tenientes:  
Andrés Alacano Sobrado.  
Gerardo Gamardo Piñeiro.  
                                                          
605 Reconquista, nº 1 (26-11-1937), pág. 7. 
606 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 168). 
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Toribio Simón Arruti (procedente de la Guardia Municipal de San Sebastián, de 
30 años, casado, con cuatro hijos. Murió de capitán el 6-4-37 en Urquiola, 
enfrentándose a los carros enemigos, en el AHPV figura como Simón Arruti 
Toribio, y empleado de profesión) 607. 
 
Suboficial: 
Desiderio Pascual Espinosa. 
 
Sargentos: 
Pablo Andrés Ruiz. 
Luis Arredondo Uyarra: En el AHPV, AP-2, figura como Luis Arredondo Ayarza, 
fallecido en Sollube el 6-5-37, sin más datos, y sin citar unidad o grado. El 
listado de Gobierno Vasco lo cita como vecino de La Rioja, y muerto en Sollube 
el 7-5-37, y con Uyarra de 2º apellido, sin que aparezca ningún Arredondo 
Ayarza en el mismo. 
Pío Flores Martínez. 
 
Compañía Ametralladoras  
 
Capitán:  
José Urrea Serrano: Afiliado a la JSU, era de Arrigorriaga, y al momento de su 
captura por el enemigo era capitán del servicio antigás. A principios de 1938 
estaba condenado a muerte, según el listado citado 608. 
Tenientes: 
Agustín Alonso Vega;  
Ambrosio Peral Macho. 
 
Suboficial: 
Eliseo Rodríguez Soto. 
 
                                                          
607 Ficha en AHPV, AP-1, lo cita como Simón Arruti Toribio. 
608 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522, cabe la posibilidad de un error en el listado aducido. El siguiente reo 
del listado, José María Urcelay Zarraga, figura como de las JSU, de Mondragón, y miliciano, cuando otras 
fuentes afirman que era del PNV, y capitán de antigás en el Batallón Loyola. Por ello se puede deducir 




Pablo Ochoa Eguizabel. 
José Antonio Ozoro (sic) Arzuaga: Puede que sea él o un hermanpo suyo el 
José Anastasio Osoro Arzuaga, vecino de Arrigorriaga, fusilado el 26-3-38 en 
Santander, a los 28 años, aunque el primer apellido aparece como Osoro, 
citado por Ontañón. El listado de Gobierno Vasco no lo incluye, como sucede 





Ángel García Marina (no puede ser el Ángel García fallecido en el frente de 









Marcelino Pinedo Sáinz. 
 
Sargento: 
Francisco Pérez Felipe. 
 
 
Otros mandos, anteriores a 1937, de compañía indeterminada, o 
posteriores a marzo de ese año: 
 
Capitán: 
                                                          
609 ONTAÑÓN (2003, 267). 
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David Tudea Pérez: Natural y residente en Bilbao, calle Larrínaga nº 1-1º, de 
32 años, casado y padre de tres hijos. En 1934 fue nombrado tesorero de la 
Federación Provincial de las Juventudes Socialistas. Al estallar la guerra 
participó en la movilización de milicianos socialistas, incorporándose como 
oficial. Fue muerto el 3-12-36 en la zona de Echagüen, Ubidea, y certificada su 
muerte en el hospital de Amorebieta. Fue enterrado en Derio 610. 
 
Teniente: 
Juan Eguiguren Madariaga: Natural de Arrigorriaga, se le cita como teniente del 
2º de Meabe, lo que probablemente hubo de darse con posterioridad al inicio 
de la ofensiva franquista sobre Vizcaya. Logró evacuar el Norte, pasando en 
Cataluña al XII Cuerpo de Ejército. Allí aprobó el ingreso en la convocatoria de 
pilotos de caza, pasando en octubre de 1938 a la URSS para formarse. La 
derrota republicana impidió su regreso, tras graduarse de piloto en el verano de 
1939. Residió en Jarkov como operario industrial, y al entrar la URSS en la 
guerra mundial fue evacuado a Gorki, pasando después a actuar en las 










Martín Echeverria Aramberri: También citado de segundo apellido como 
Arambarri (AHPV, AP-1), también aparece citado de primer apellido como  
como Echevarría, natural y residente en Eibar, de 31 años y mecánico de 
profesión, muerto el 3-6-37 en Lemona encabezando a su unidad, dejó esposa 
y un hijo 612. 
 
Comandante Intendente: 
                                                          
610 Datos del RCA, vía Julio Echevarria. 
611 ROMAÑA, Los vascos… (1988, 254-256). 
612 Fichas en AHPV, AP-1, aparece como Martín y/o Gabino Echevarria Arambarri, placa de  identificación 
65.805, fue enterrado en el cementerio de Vista-Alegre (Derio); GUTIÉRREZ AROSA, op.cit., (2007, 199).. 
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Félix Miguélez Larzabal: Ya era comandante “administrativo” en noviembre de 
1936. Es citado de 2º apellido como Lazábal. 
 
Teniente:  
José Alcerreca Olave: Nacido en Eibar, delineante, casado, tenía 24 años 
cuando tras su captura fue condenado a 30 años y un día. Antes comandó la 2ª 
sección de la 2ª compañía 613. 
 
Brigada:  
Eugenio Acha Arana: Natural de Sopuerta, fue capturado en Santander. 
Recluido en El Dueso, fue juzgado y fusilado el 26 de marzo de 1938 en el 




Sargento de Cuartel. 





Benito Regil Bengoa (fusilado). 
 
Primera Compañía:  
 
Capitán:  
Tirso Azanza Irazábal: (luego Comandante.) 616. 
                                                          
613 Tanto en GUTIÉRREZ AROSA, La Guerra Civil en Eibar… (2007, 192), como en RODRÍGUEZ RANZ 
(dir.), Espetxean… (1998, 191), aparece citado como Alcerreta Olave, mientras que en ASB figura como 
Alcerreta Clave. 
614 ONTAÑÓN (2003, 252);  RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 159), aquí no consta la 
condena sufrida en Santoña, y naturalmente no figura entre los ejecutados identificados en dicho trabajo; 
GUTIÉRREZ AROSA (2007, 249) sólo cita que fue fusilado en Santander. 




Ladislao Arízaga Gutiérrez: En AHPV, AP-2, aparece como muerto en Lemona 
el 24-5-37, sin más datos que la unidad de  pertenencia y sin mencionar su 
graduación, que aparece en ASB. Igualmente en AHPV, AP-2, aparece muerto 
en la misma fecha un Mariano Arízaga Gutiérrez, presumiblemente hermano 
del anterior, tal como se deduce de la nómina de noviembre de 1936. En esas 
fechas el último figuraba como enfermo, y Ladislao era sargento en la 2ª 
sección de la 1ª compañía 617.   
Blas Errasti Leturiondo: Hermano de Juan, teniente de la 3ª compañía.  
Alfredo Garmendia Ruiz: En noviembre de 1936 era sargento en la 1ª 
compañía. De Vitoria, afiliado a la JSU, al momento de su captura era capitán 
del batallón. A principios de 1938 estaba condenado a muerte 618. 
 
Sargentos: 
Alejandro Lazkurain: Sargento de la 1ª sección de la 1ª compañía en noviembre 
de 1936 619. 
Antonio Parra García: Era sargento de la 1ª sección de la 1ª compañía en 
noviembre de 1936, como el anterior. 
Rafael Ugarteburu: sargento de la 2ª sección de la 1ª en noviembre de 1936. 
 
 
Segunda Compañía:  
 
Capitanes:  
Manuel Larrea Alberdi: Resultó muerto el 2-12-36 en Santa Cruz de Eibar. Era 
natural de Elgoibar y residente en San Sebastián, casado, con tres hijos. Tenía 
28 años, y fue enterrado en Eibar. Poco antes, según la nómina de noviembre 
era teniente de la 2ª al mando de la 1ª sección 620. 
Víctor Lecumberri Arana (condenado a muerte en 1944, se le conmutó dicha 
pena y cumplió largos años de presidio). En noviembre de 1936 era teniente de 
la 2ª sección, de lo que deducimos que a la muerte de Larrea lo sustituyó 621. 
                                                                                                                                                                          
616 GUTIÉRREZ AROSA, op.cit., (2007, 195). 
617 Además de las fichas en AHPV, véase GUTIÉRREZ AROSA, op. cit., (2007, 194). 
618 GUTIÉRREZ AROSA, op.cit., (2007, 200); CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
619 GUTIÉRREZ AROSA, op. cit., (2007, 205). 
620 Semblanza del mismo en La Voz Miliciana, periódico del batallón, documentación del mismo en 
CDMH, PS Bilbao, Leg. 217, y ASB, ficha de defunción en AHPV, AP-1, y GUTIÉRREZ AROSA (2007, 
205).. 





Félix Arocena Araolaza: Natural en Eibar, estuvo preso en El Dueso, donde no 
consta su condena 622.  
Francisco Marquina Aldanondo: Natural de Mutiloa (Guipúzcoa), y residente en 
Gaviria, de 27 años, metalúrgico de profesión, soltero, residía con sus padres. 
Herido el 7-5-37 en el frente de Durango (en realidad en la zona de 
Amorebieta), falleció al día siguiente. Fue enterrado en el cementerio bilbaíno 
de Vista-Alegre (Derio) 623.  
Agustín Retenaga Gárate: En noviembre de 1936 era sargento de la 1ª sección 
de la 2ª compañía. 
José Bereceibar Espilla: Era teniente de la 3ª sección de la 2ª compañía en 
noviembre de 1936 624. 
 
Sargentos: 
Julián Echeverría Ayerbe: Tenía ese rango en la 2ª Sección de la 2ª 
compañía625. 
Félix Eguidazu Iriondo:Figura como sargento de la 2ª Sección, 2ª compañía. 
Agapito Egurbide Basurco: Este y los cuatro siguientes figuran como tales en 
noviembre de 1936 626. 
José Egurmendi Iballarde. 
Joaquín Eizaguirre Gárate. 
Juan Gabilondo Amezua. 
Bienvenido García Esnaola. 
Telesforo Gómez Ares: Lo era, en la 2ª compañía, 3ª sección, en noviembre de 
1936. 
Francisco Sola Heredia: En la 2ª sección, en idéntica fecha al anterior. 
 
Tercera Compañía:  
 
                                                          
622 GUTIÉRREZ AROSA (2007, 194), lo cita como Araolaza de 2º apellido, y RODRÍGUEZ RANZ (dir.), 
Espetxean… (1998, 162) como figura arriba. 
623 Datos en AHPV, AP-1, su pertenencia a la 2ª compañía del batallón en ASB. 
624 GUTIÉRREZ AROSA, op. cit., (2007, 197). 
625 GUTIÉRREZ AROSA, op. cit., (2007, 199). 




Pedro Ibáñez Gabeta: Eibarrés, de la UGT, casado con dos hijos, tras su 
captura fue juzgado y fusilado en Derio el 12-3-1938. En noviembre de 1936 




Juan Errasti Leturiondo: Su hermano Blas era teniente en la 2ª compañía. 
Juan, natural de Eibar, metalúrgico de profesión, soltero, fue capturado en 
Santander, trasladado al Dueso, y con 32 años condenado a 30 años y un día. 
Como Blas, Juan era sargento en la 1ª compañía en noviembre de 1936 628.  
Pedro Gallastegui Medina: También aparece como Madina, y en noviembre de 
1936 era sargento en la 1ª compañía 629.  
Ángel Mendoza Goicoechea: Ya era teniente de la 3ª Sección en noviembre de 
1936. 






Goizalde Iraeta: Era capitán de la 4ª en noviembre de 1936 631. 
Tomás Sebal Aguirre. 
 
Tenientes:  
Tomás Ariznabarreta Juaristi;  
José María Garmendia Ruiz: En noviembre de 1936 era cabo en la 1ª 
compañía. Era afiliado al Partido Socialista y la JSU, de Vitoria, al momento de 
                                                          
627 BADIOLA (2011, 203) lo cita de 2º apellido como Cobata, en otras fuentes aparece como Cobeta, 
GUTIÉRREZ AROSA, op.cit., (2007, 203), lo cita como Gabota. 
628 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 197); GUTIÉRREZ AROSA (2007, 200, 229), cita a dos 
Juan Errasti, junto a Blas, Jesús, José, Nicolás y Antonio, como milicianos adscritos a la Comisaría de 
Guerra de Eibar en las primeras semanas de la guerra, antes de configurarse los batallones. 
629 GUTIÉRREZ AROSA, op.cit., (2007, 201). 
630 GUTIÉRREZ AROSA, op.cit., (2007, 195). 




su captura era capitán del Amuategui. A principios de 1938 figuraba como 
condenado a muerte 632. 




Iñaki Lete: Figura como tal en noviembre de 1936. 
 
Sargentos: 
Gabriel Maiztegui: Sargento de la 3ª sección de la 4ª en noviembre de 1936. 
Lulo Sebal: Como el anterior era sargento de la 3º sección en la misma fecha. 
 
Compañía Ametralladoras:  
 
Capitán:  
Hermenegildo Martínez Lozano. 
 
Tenientes:  
Antonio Arrillaga Armendia;  
Teofilo Urra Martínez. 
 
Sección Dinamiteros:  
 
Juan Ibarra Aranceta: De Durango, afiliado comunista según la información de 
Badiola. Casado, fue fusilado en Derio el 8-1-1938 a los 33 años. Ya era 
teniente en noviembre de 1936. Probablemente es el Antonio Ibarra Aranceta 
que según documentación del PSOE, en Barcelona, era afiliado del Partido, 
apuntándose que de “Eibar o Durango”, con pena de muerte, y el símbolo de la 
cruz y la fecha 8-1. Sin embargo, se dice que era teniente del 7º de la UGT 633. 
 
                                                          
632 GUTIÉRREZ AROSA, op.cit., (2007, 202); CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
633 BADIOLA (2011, 201), GUTIÉRREZ AROSA (2007, 203) sólo señala que era teniente de la 1ª sección, 




Jesús Olarán Gabilondo: Natural y residente en Gaviria (Guipúzcoa), de 23 
años, soltero, ferroviario de profesión. Falleció el 3-6-1937 en Peña Lemona. 
Su hermano Ignacio, falleció el 24-5-37 en el frente de Lemona 634. 
Cesareo Oyarzabal Labaca: Natural de Eibar, de 30 años, armero, soltero. 
Falleció el 19-4-37 como consecuencia del ataque que efectuó su unidad para 
distraer fuerzas enemigas de la zona de Ochandiano. Era sargento de la 1ª 
sección de la 2ª compañía en noviembre de 1936 635. 
Jesús Iraeta: Es citado como sargento de un primer pelotón de una compañía 
indeterminada 636. 
Pedro Luz Echeverría: Es citado como “chófer comandante”, suponemos que 
del grupo de blindados adscrito al batallón en noviembre de 1936. 
Leocadio Unamuno Zamacola: Era teniente en el blindado situado en Málzaga 















Félix Casero Menéndez (exiliado en la URSS tras octubre de 1934, Salas y 
Talón señalan que murió al frente del batallón, dato que no hemos podido 
corroborar documentalmente, aunque a partir de mayo del 37 en alguna 
                                                          
634 Datos en AHPV, AP-1 y AP-2. 
635 Ficha en AHPV, AP-1, como sargento en listado de ASB, y citado en GUTIÉRREZ AROSA (2007, 
265). 
636 GUTIÉRREZ AROSA (2007, 203). 
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nómina consultada figura otro comandante, las fuentes consultadas, incluidos 
testigos, afirman que cayó al frente de su unidad el 14-6-1937, durante la 
defensa de Bilbao);  
Luciano García.  
 
Comandantes Intendentes: 
Esteban Gallástegui (Intendente, sustituido por Blasco);  
Ángel Esteban Blasco (Comandante Intendente ) (de San Sebastián, logró 
evacuar el Norte y en noviembre de 1937 estaba en Barcelona, en el cuartel 
Carlos Marx; no aparece en la relación de llegados a Gurs, por lo que 
posiblemente fue baja) 637. 
 
Tenientes:  
Eugenio Fraile Toledo (Ayudante) (de San Sebastián, muerto en el frente en 
fecha indeterminada según el listado de víctimas del Gobierno Vasco, 
posiblemente caído junto al comandante Casero). 
 
Suboficiales (Brigadas):  
Leandro Moral Ledesma: Natural de San Asensio (Logroño) y vecino de 
Azpeitia (Guipúzcoa), de 28 años, casado, como profesión figura “suboficial de 
Milicias”. Falleció el el 2-4-37 en el frente de Ochandiano 638. 
Julio García Ojeda (¿su hermano Lorenzo? Muerto en el frente en fecha 
indeterminada según el listado de víctimas de Gobierno Vasco). 
 
Sección de Enlaces: 
 
Teniente(o Suboficial?): 
Jesús Álvarez Larrabeitia. 
 
Sargento: 
Cesáreo Quintanilla Landazuri. 
                                                          
637 Reconquista, nº 1 (26-11-1937), pág. 7. 
 




Primera Compañía:  
 
Capitán:  
Jesús Beguiristain Matesan (sic): En realidad el 2º apellido es Matesanz. 
Tolosarra, afiliado al PCE, en noviembre de 1938 era mayor de milicias, y fue 
nombrado comandante de la 103 Brigada Mixta 639. 
 
Tenientes:  
Ramón Arruabarrena Sánchez (de Vergara, logró evacuar el Norte y en 
noviembre de 1937 estaba en Barcelona, ingresado en el Hospital General; no 
aparece en la relación de llegados a Gurs, por lo que posiblemente fue baja). 
Manuel Nalda Blasco.  
Carlos Calderón Álvarez. 
 
Suboficial: 
José Irastorza Añorga. 
 
Sargentos: 
Agustín Orbegozo Larrumbide: Aparece como Larumbide en AHPV, AP-1. 
Natural de San Sebastián, y residente en Gordejuela, esto último 
accidentalmente tras la evacuación de Guipúzcoa. Era trabajador de la 
construcción, estaba casado y tenía cinco hijos.  Resultó muerto en el frente de 
Campazar el 20-4-37, durante la batalla final por los Inchortas AHPV AP-1. 
Juan Herguedas Pascual. 
Pantaleón Aramayo Echevarría. 
 
Segunda Compañía:  
 
Capitanes:  
                                                          
639 DOMDN, nº 311 (27-11-1938), pág. 888. 
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Ángel Balbas Pedrejón: Natural de Huarte-Araquil, residente en Los Corrales 
de Buelna (Santander), ferroviario de profesión, líder de los trabajadores del 
ferrocarril, combatió en Guipúzcoa desde el primer momento y donde, al 
parecer, estaba destinado. De 30 años, soltero, resultó muerto el 3-12-1936 
durante la batalla de Villarreal durante el intento de su batallón por alcanzar el 
puerto de Arlabán) 640. 
José Martínez Dacoba. 
 
Tenientes:  
Rafael Gárate Deristain (sic) (probablemente el segundo apellido fuese 
Beristain, y su hermano Inocencio falleció el 23-7-36 en san Sebastián).  
Antonio Pérez Meregil.  
Hilario Durana Berasategui. 
 
Suboficial: 
Vicente González Lizarralde. 
 
Sargentos: 
Ambrosio Echarri Illarreta: Probablemente el José Echarri Ibarreta que figura en 
AHPV, AP-1, como fallecido en el frente el 23-10-36 fuera hermano suyo. 
Joaquín Hernández Fraile. 






Tercera Compañía:  
 
Capitán:  
                                                          
640 Ficha en AHPV, AP-1. 
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Francisco Unzurrunaga Laspiur: Su hermano Agustín, natural de Vergara, 
pastelero de profesión, soltero, tenía 24 años cuando capturado en Santander 
fue condenado a 12 años y un día 641. 
Tenientes:  
Segundo Martínez de Iturrate;  
Ignacio Herranz Izarra: Logró evacuar el Norte, y el 15 de febrero figuraba entre 
los tenientes presentes en el Cuartel “Carlos Marx”, en “Recuperación y control 
de fuerzas del Ejército del Norte en Cataluña”. Sobrevivió a  la guerra y figura 
entre los llegados a Gurs, tanto aquí, como en el listado anterior el primer 
apellido figura como Herrán, que quizá sea el correcto y no el Herranz que 
figura en el listado de mandos del ASB 642.  
Carlos Montenegro Urretavizcaya. 
 
Suboficial: 
José Aldave Ancín. 
 
Sargentos: 
Marcelino Astiazarán Leturia. 
Ecequiel (sic) Urriategui Larrea. 
Jesús Zabala Izaguirre: Sus hermanos Víctor y Sabino murieron en Eibar  el 
23-4-37 y el 24-4-37, respectivamente, el primero a los 31 años sin que conste 
unidad de pertenencia en AHPV, AP-2, el segundo encuadrado en las filas del 
Amuategui de las JSU. 
 
 
Cuarta Compañía:  
 
Capitán:  
José Expósito Gandiaga: En el AHPV hay un José Gandiaga Maortua, 
durangués, muerto el 4-4-37 en Ochandiano; pero no parece el mismo. 
                                                          
641 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 202), cita a Agustín como Unzurrunzaga Lazpiur, en 
base a la documentación de El Dueso. Otra muestra más de que las pequeñas diferencias en los nombres 
son  constantes, e incluso se producen en fuentes de época, lo que contribuye a errores de identificación 
difícilmente solucionables a estas alturas. Por desgracia, la temática de guerra civil ha “interesado” 
demasiado tarde, y los testigos que podían haber contribuido a solucionar muchas dudas y errores han 
desaparecido casi en su totalidad. 





Ángel Molicie Sánchez;  
Alejandro Pipaón Sánchez: Nacido en Viana (Navarra), moldeador de 
profesión, casado, padre de un hijo, fue condenado a 30 años y un día. Tenía 
23 años y fue recluido en El Dueso.  
Honorio Davalillo Pérez;  
Fructuoso San Martín Zapico: Natural y vecino de Sama de Langreo (Asturias), 
de 34 años, casado, jornalero según la ficha del AHPV, falleció el 10-5-37 como 
teniente Ayudante, aunque la misma ficha indica que fue herido en Euba el 1 
de mayo anterior. Fue enterrado en el cementerio de Vista-Alegre, de Derio. 
 
Suboficial: 
Carlos Patrañas Llorente: Sestaotarra, su hermano Gregorio cayó en combate 
en la batalla de Villarreal el 2-12-36, era jornalero 643. 
 
Sargentos: 
Moisés Estivaliz (sic) Ortiz de Zárate 
Félix Martín López (¿hermano de Rufino del Azaña-Vizcaya y de Francisco 
muerto el 7-4-37?). 
Teodoro Tigero Modubar: Natural de Amezqueta (Guipúzcoa), residente en 
Basauri al momento de su muerte (quizás circunstancialmente tras la 
evacuación guipuzcoana). De 22 años, papelero de profesión, soltero, convivía 
junto a su madre, viuda. Resultó muerto el 10-5-37 en Múgica. El listado del 
Gobierno Vasco y el AHPV AP-1 lo citan  Tijero de primer apellido. 
 
 
Compañía Ametralladoras:  
 
Capitán:  
Primitivo Ruiz Nieto. 
 
                                                          
643 AHPV, AP-1, Gregorio aparece de primer apellido como Petreñas, con lo que la duda está en que el 




Gerardo López Chas;  
José M. Monje Castelló (Listado Gobierno Vasco incluye un posible hermano, 
Tomás Monje Castel, muerto en el frente en fecha desconocida). 
 
Suboficial: 
Pascual Fernández García (hay un Juan Pascual Fernández García, de 
Galdácano, muerto en Elorrio el 31-3-37). 
 
Sargentos: 
José Ramón Larrañaga Tolosa (su hermano Nicasio falleció en Urquiola el 14-
4-37). 
Esteban Chapartegui Goenaga: Bilbao, afiliado a las JSU, era teniente al 
momento de su captura en Santander. Condenado a muerte, fue canjeado el 
18 de enero de 1938 644. 
 
Sección Dinamiteros:  
 
Teniente:  
Andrés Díaz Vázquez (muerto en Santo Domingo el 14-6-37, durante la batalla 
de Archanda). 
Sargento: 





Otros mandos anteriores a las nóminas de 1937: 
 
Teniente: 
                                                          
644 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
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Agapito Larzabal Ardaraz (también aparece como Ardanza de 2º apellido): 
Navarro de naturaleza, residente en Bilbao, de 33 años, albañil de profesión, 









Gerardo Ruiz de la Cuesta (muerto en 1938, durante la batalla del Ebro).  
Segundo Olazagoitia García (natural y residente en Mondragón, de 28 años, 
soltero, cerrajero de profesión; antes fue capitán de la Primera Compañía, 
muerto el 9-5-37 en Euba, en la batalla del “pinar de la muerte”, también 
aparece como Olazagutia) 646.  
Ángel Ibáñez Ayesa (Intendente). 
 
Tenientes:  
Juan Ibáñez Ayesa (Ayudante, luego comisario. Natural y residente en Hernani, 
resultó muerto el 3-6-37 en Peña Lemona, liderando el asalto de una compañía 
de su batallón que ascendió por una cantera) 647. 
 
Suboficial: 
Alfredo Ituarte Gurucharri. 
Francisco Domingo Beriain. 
 
 
Sección de Enlaces: 
 
                                                          
645 Ficha de defunción en AHPV, AP-1, graduación  en CDMH, PS Bilbao, Leg. 121. 
646 Fichas en AHPV, AP-1, aparece como Olazagoitia y como Olazagutia. 
647 Ficha en AHPV, AP-2, ofreciendo escasos datos, es citado en AMILIBIA (1978, 150) que incluye fotos 
de Juan Ibáñez. Otro Juan Ibáñez, sin más datos, pereció en las filas del Salsamendi el 16-5-37. 
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Teniente o Suboficial: 
Alejandro Cabañas Jambrina. 
 
Sargento: 
Francisco Jiménez Seisdedos. 
 
Primera Compañía:  
 
Capitán:  
Segundo Olazagoitia García (luego comandante, muerto en Euba el 9-5-37). 
 
Tenientes:  
Martín Alberdi Juldain: En el ASB se le cita así, mientras  en el AHPV aparece 
como Zuldain, y en el listado del Gobierno Vasco como Fuldain. Era natural de 
Elgueta y vecino de Mondragón, de 30 años, soltero, jornalero según la ficha 
del AHPV. Falleció el 30-5-1937 durante la batalla de Peña Lemona.  
Felipe Andoaga López.  
Francisco Guridi Arrieta. 
 
Suboficial: 
Gregorio Gorosabel Amozarrain. 
 
Sargentos: 
Lucio Goronaeta Mendizabala. 
Rufino Azcoaga Azurmendi: Natural y vecino de Mondragón, de 25 años, 
falleció el 4-6-37, durante la batalla de Peña Lemona 648. 
Francisco Letamendi Ojea. 
 
 
                                                          
648 AHPV, AP-2, sin más datos que los citados arriba. 
 446 
 
Segunda Compañía:  
 
Capitán:  
Francisco Méndez Sáez. 
 
Tenientes:  
Ignacio Elejalde Pagalday.  
Sabino Ugarte López de Calle.  
Anacleto Simón Arruti (su hermano Toribio, capitán del 2º de Meabe, murió el 
6-4-37 en Urquiola). 
 
Suboficial: 
José Abaigar Martínez de Morentín (herido en Aramayona 4-37). 
 
Sargentos: 
Pedro Aldanondo Arrazola. 
Jesús Ormaechea Galdos. 
Manuel Cabrera Naranjo. 
 
Tercera Compañía:  
 
Capitán:  
Jaime San Martín Sánchez (en listado del Gobierno Vasco hay un Jaime San 
Martín, sin más datos, muerto el 19-6-37 en Carranza; pero el batallón estaba 






Justiniano Rodríguez Rodríguez: Natural de Torrecilla de Abadesa (Valladolid), 
y vecino de Vitoria, resultó muerto en Elgueta el 22-4-37 649.  
Ignacio Esnaola Iraola (su hermano Rafael, era capitán de la 4ª compañía del 
Karl Liebknecht).  
Francisco Gallego Pérez. 
 
Suboficial: 
José Aramburuzabala Azcoaga: Su hermano Jaime, nacido en Escoriaza, 
empleado, soltero, fue condenado a 30 años uy un día. Tenía 25 años 650. 
 
Sargentos: 
Francisco Ferreras Echevarria. 
Albino Monteagudo Orozco. 
Víctor Carlos Uzquiano Ruiz: Natural y vecino de Bilbao, era oficinista de 
profesión. Tenía 26 años, era soltero, y convivía con su madre, viuda, al 
momento de fallecer  el 31-3-37 en Uncilla, Frente de Aramayona. 
 
Cuarta Compañía:  
 
Capitán:  
Bernardo Gómez de Segura Ochoa (muerto en 1938 en la batalla del Ebro). 
 
Tenientes:  
Ramón Muguruza Zubillaga.  
Manuel Iturrioz Malcorra: Miquelete en Andoain al estallar la guerra, ingresó en 
las Milicias de Hernani que posteriormente se incorporaron al batallón 
Dragones, en el que llegaría al grado de capitán. El 3 de junio de 1937 resultó 
herido en Peña Lemona, quedando incorporado al Cuadro Eventual establecido 
en Colindres tras la retirada a Cantabria. Llegado a Asturias estaba en 
Ribadesella a principios de septiembre, sin haber completado todavía su 
recuperación 651.  
                                                          
649 AHPV, AP-2. 
650 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 192). 
651 Historial del mismo en CDMH de Salamanca, PS Bilbao, Leg. 219, Expte. 7. 
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Emilio Antón Lanz (sic): Natural de Arrigorriaga, su segundo apellido era 
probablemente Sanz, que es el que figura en El Dueso, capturado y preso en 
dicho penal, no consta su condena652 . 
 
Suboficial: 
José Manuel Azcua (sic) Iribarren. 
 
Sargentos: 
José Erdocia Iribarren. 
Julián Erdocia Urretavizcaya: Su hermano Francisco falleció el 9-10-36 por las 
heridas sufridas en Usartza (Eibar), a los 23 años 653. 
Pablo Zubiarrain Ochoterena. 
 
 
Compañía de  Ametralladoras:  
 
Capitán:  
Luis Amutio Echevarria. 
 
Tenientes:  
Antonio Puértolas Pérez: Luego capitán, aunque la ficha del AHPV señala era 
teniente, fue muerto el 7-4-37 en Barazar. Natural de Pasajes, era tipógrafo de 
profesión. Estaba soltero al momento de su fallecimiento.  
Eulogio Medialdea Martín: Citado en el CDMH como Medialdez de primer 
apellido, era vecino de Pasajes (Guipúzcoa), miembro de la JSU, capturado fue 
preso, figurando como condenado a muerte en la documentación socialista 
vasca de Barcelona. Su hermano Gerardo, del Karl Liebknecht, fue muerto el 
28-4-37 en Durango 654. 
 
 
                                                          
652 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 162). 
653 AHPV, AP-1, Francisco, que era soltero, es de los pocos que aparece citados en las fichas como de 
profesión “miliciano”, y no figura la unidad a la que pertenecía. 





Eugenio Cantera Camino. 
 
Sargentos: 
José María García Cepedal: Soldado de reemplazo asturiano en el bando 
enemigo se pasó al campo republicano; pereció en Peña Lemona el 5-6-37 
protegiendo la retirada con una ametralladora 655. 
Antero Portal Ayestarán. 
 
 
Servicios Auxiliares:  
 
Capitán:  
Celestino Uriarte Bedia: Militante de la UGT y la JSU, afiliado igualmente al 
PCE, detentó luego el mando de la 13ª Brigada Vasca, tomó en Cataluña el 
mando de la 142ª Brigada Vasco-Pirenaica y luego el de la 123ª Brigada de la 
27 División, según orden circular de octubre de 1938, con el rango de 
comandante, participando con ella en la batalla del Ebro, resultando herido. 












                                                          
655 Ficha en AHPV, AP-2, no cita graduación que aparece en ASB y en artículo prensa. 










José Altuna Soruca (Natural y residente en San Sebastián, de 25 años, 
empleado, exiliado en la URSS tras octubre de 1934, muerto en Asturias el 4-
11-1936 como consecuencia de las heridas sufridas a finales de octubre, era 
miembro del Comité Nacional de la Federación de Juventudes Socialistas) 657.  
Luis (Lucho) Andonegui (desaparecido en el Frente de Ochandiano 4-37) 658.  
Victoriano Egui. 
 
Primera Compañía:  
 
Tenientes: 
Antonio Andonegui San Sebastián: Conocido como Antxon, era natural y 
residente en Donostia, tenía 22 años, era tipógrafo de profesión y estaba 
soltero.  Resultó muerto el 13-12-36 en Elosu, al tratar de rescatar a un 
compañero herido. Era secretario de la Juventud Socialista de Donosti.  
Julián Ayuso Inza: Resultó muerto el 21-2-37 en Asturias. No aparece citado en 
el AHPV.  
Miguel Seco Subtil: Muerto el 1-11-36 en San Pedro de Nora, Asturias. Era 
natural de Valencia de Don Juan (León), y residente en Guipúzcoa, soltero 659.  
 
Brigada: 
Enrique Sanz Cia (herido el 10-12-36 en Elosu, Álava). 
 
                                                          
657 Ficha en AHPV, AP-1, y semblanza en La Lucha de Clases (20-11-1936). 
658 Aparte del citado más abajo, que murió en combate, otro hermano, Evaristo, figura preso en El Dueso 
en RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 192), sin que conste la pena sufrida. 
659 Ficha en AHPV, AP-1,  noticia de su fallecimiento en La Lucha de Clases (20-11-1936), citándole como 
teniente del Meabe, en referencia a la Columna de Milicias de la JSU, y no al conocido batallón Meabe, lo 





Juan Cámara Rubio (herido el 2-11-36 en San Pedro de Nora, Asturias). 
Francisco Abarrategui Sagarna (herido en San Claudio, Asturias, el 21-2-37). 
Felipe Sáenz Romero: Resultó muerto en San Claudio, Asturias, el 21-2-37. No 
aparece en las fichas del AHPV. 
 
Segunda Compañía:  
 
Capitanes:  
Francisco García Lavid: Luego comandante Intendente, en noviembre de 1936, 
y más tarde comandante militar del batallón; herido en Tolosa el 27-7-36, lo fue 
de nuevo en Santa Cruz de Eibar el 2-10-36. Evacuado el Norte, en febrero de 
1938 se contaba entre los Mayores (comandantes) procedentes del Ejército del 
Norte a los que todavía no se les había asignado destino. Poco después pasó a 
Levante donde fue jefe de la 61ª Brigada, reconstruida tras ser duramente 
castigada en Teruel, padeciendo, de nuevo, durante la campaña de Levante. 
Más tarde actuó con la 71ª Brigada, que sufrió graves bajas en agosto de 1938, 
en los combates de los Montes Universales. En octubre de 1938 una orden 
circular le destinó al XXIV Cuerpo de Ejército en Cataluña. Según  alguna 
fuente fue capturado y fusilado al acabar la guerra 660. 
 
Tenientes:  
José Valmaseda Portu: Resulto herido el 28-8-36 en Burunza, Andoain, y luego 
como Capitán en San Claudio, en Asturias, el 21-2-37. En febrero de 1938, 
figura  como capitán (José Valmaseda Porto), entre los mandos de ese rango 
procedentes del Ejército del Norte a los que todavía no se les había asignado 
destino. No aparece censado en el campo de Gurs 661. 
Andrés Subtil Sanz: Natural de Tolosa, fue luego capitán, fue herido siendo 
teniente en Santa Cruz de Eibar el 2-10-36. Hizo la campaña del Norte con el 
batallón hasta su captura en Santander. Fue  fusilado en Santoña el 15-10-37 a 
los 35 años; su hermano José había fallecido en acción en Tolosa el 5-8-36 662.  
Daniel Pascual Pinela: Aparece como Rafael Daniel Pascual Pineda en el 
AHPV, AP-1. Natural de Cantimpalos (Segovia), y vecino de Bilbao, tenía 42 
                                                          
660 CDMH, Sección Militar, Leg. 3, para listado de febrero de 1938, y DOMDN, nº 258 (5-10-1938), pág. 
67. 
661 CDMH, Sección Militar, Leg. 3, para listado de febrero de 1938.. 
662 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 207), y ficha de defunción del hermano en AHPV. 
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años, estaba casado y era padre de dos hijos. Papelero de profesión, resultó 
muerto el 2-10-36 en la posición de Santa Cruz,  Eibar. 
Sargentos: 
 
Pablo Polo Arrieta (herido el 2-10-36 en Santa Cruz de  Eibar). 
Miguel Bagües Balaguer (herido el 2-10-36 en Santa Cruz de  Eibar, y de 
nuevo en San Pedro de Nora, Asturias, el 31-10-36). 
Faustino Borreguero Heredero: muerto el 2-11-36 en San Pedro de Nora, 
Asturias. No aparece fichado en el AHPV) 
Bienvenido Cantera Ruiz (muerto el 31-10-36 en San Pedro de Nora, Asturias. 
No aparece en las fichas del AHPV.) 
Eugenio Chicharro Olgado (herido en Marquina el 21-10-36, muerto el 4-12-36 
en Elosu, Álava. No aparece en el AHPV; su hermano Alfonso fue fusilado el 
18-9-37 en Santoña, Cantabria, según el “listado de personas desaparecidas 
durante la guerra civil y el franquismo”, pero Ontañón lo situa como fusilado en 
Ciriego (Santander capital) 663. 
Pedro García Lavid: Natural de Garray (Soria), y vecino de Bilbao, esto último 
probablemente de muipuzcoana. Tenía 31 años, era albañil de profesión, y 
soltero de estado civil. Durante la campaña resultó herido el 28-8-36 en 
Burunza, Andoain, y de nuevo en San Pedro de Nora, Asturias, el 31-10-36. 
Finalmente fue muerto en San Claudio, Asturias, el 21-2-37 (el AHPV AP-1 dice 
el 22-2, lo que parece más probable pues fue el día en que se inició la ofensiva 
sobre Oviedo y su pasillo). Era hermano de Francisco, capitán de la compañía, 
y futuro comandante. 
Emiliano González Calle: Este donostiarra era papelero de profesión, estaba 
casado y tenía un hijo. Resultó herido el 5-12-36 en Elosu, durante la ofensiva 
vasca sobre Álava. Su hermano Ramón cayó en combate en Guipúzcoa el 5-9-
36, al finalizar la batalla irundarra. Emiliano fue capturado en Santander, y con 
28 años fue trasladado a El Dueso con una condena de 12 años y un día 664. 
Vicente Ponga Herrero: Natural y vecino de Tolosa, papelero de profesión, 
tenía 21 años y era soltero al momento de su fallecimiento  en San Claudio, 
Asturias, el 7-3-37 según el listado de bajas del batallón presente en el CDMH 
(en el AHPV, AP-1 aparece muerto el 22-2-37). 
 
                                                          
663 ONTAÑÓN (2003, 254 y 257). Aquí el citado Alfonso figura por partida doble: como Alfonso Cacharro 
(sic) Olgado, ingresado en prisión el 17-11-37, vecino de calseca, de 25 años y fusilado el 19-11-37, y 
como Alfonso Chicharro Olgado, ingresado en prisión el 18-11-37, vecino de San Julián de Musques, y 
fusilado, a los 25 años, el mismo 19-11-37. Otra muestra más de cómo las pequeñas erratas en los 
nombres pueden crear doble contabilidad o dioficultar la identificación cuando no quedan, o más bien 
hemos dejado que no queden, testigos directos de lo acontecido para aclarar el horror de la guerra civil. 






Tercera Compañía:  
 
Capitán:   
Fructuoso García Mataeche (herido el 21-2-37 en San Claudio, Asturias). 
 
Tenientes:  
Francisco Bilbao López (herido el 25-8-36 en San Marcial, Irún).  
Pablo Zabala Urcola (herido el 4-9-36 en Irún).  
Lucas Salaverría Rivas: Es ctado como Salaberría en el AHPV, AP-1, era 
natural de San Sebastián y residente en Bermeo al momento de su 
fallecimiento. Lo último accidentalmente tras producirse la evacuación 
guipuzcoana. De 24 años, jabonero de profesión, era soltero. Resultó muerto el 
21-2-37 en San Claudio, Asturias, aunque el AHPV AP-1 señala lo fue por las 
heridas el 21-3-37.  
Carlos Sirvent Belzunegui (desaparecido el 21-2-37 en San Claudio,  Asturias). 
 
Sargentos: 
Federico Delgado Marcos: Natural de Irún, y residente accidentalmente en 
Bilbao. Tenía 27 años, era ebanista de profesión y soltero de estado civil 
cuando falleció en Asturias, en San Claudio, Asturias, el 1-3-37 según el listado 
apuntado del CDMH, aunque el AHPV apunta la fecha del 3-3-37. 
Jesús Osma Inyesto (herido el 1-11-36 en San Pedro de Nora, Asturias). 
Elías Muga García (herido el 2-11-36 en San Pedro de Nora, Asturias). 












 Capitán:  




Pascual Esteve Chorba (citado también como Chorva, herido el 4-12-36 en 
Nafarrate, Álava).  
Segundo Elgorriaga Arteta (desaparecido el 24-9-36 en Escoriaza). 
 
Sargentos: 
José María Grandes Uriarte (herido en Urnieta el 22-8-36 y muerto el 23-8-36). 
Manuel González Rodríguez (herido el 30-8-36 en Irún). 
Ricardo Roncal Basterra (herido el 4-12-36 en Nafarrate, Álava). 
Marcial Aguirre Munduate (herido el 21-2-37 en San Claudio, Asturias). 
 
Compañía Ametralladoras:  
 
Capitán:  




José Guereño.  
Agustín Uterga Gómez.  
Marcelo Serrano.  
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Luis Eizaguirre Echabe: Donostiarra, jornalero de profesión, soltero, capturado 
en Santander y recluido en El Dueso, con 26 años recibió una condena de 30 
años y un día 665.  
Juan Pérez. 
Sargentos: 
Constantino Hernández Ranero: Natural de Güeñes y residente en Bilbao, este 
papelero estaba casado, era padre de un hijo, y tenía 41 años cuando resultó 
muerto el 10-9-36 en Jaizkibel, Lezo. Su hermano Lucio, de idéntica naturaleza, 
vecindad, y profesión, había fallecido en combate el anterior 13 de agosto. 
Celedonio Pérez Serna ((muerto el 10-9-36 en Jaizkibel, Lezo. No aparece 




Manuel Orbelzu: Guipuzcoano, del Partido Socialista, figuraba como 
condenado a muerte a principios de 1938, según un listado elaborado en 
Barcelona 666. 
Anastasio Sesúmaga Ugarte: Del Partido Socialista y la JSU, donostiarra, 
procesado por la revolución de octubre de 1934, figuraba como condenado a 
muerte a principios de 1938667. 
Antonio Taberna Pérez: Donostiarra, afiliado al Partido Socialista y la JSU, 
figuraba condenado a muerte668. 
 
Tenientes: 
Anastasio Arbella Aguirre: Del Partido Socialista y la JSU de San  Sebastián, 
figura como condenado a muerte en un documento datable para principios de 
1938. Fue, efectivamente, ejecutado el 28 de octubre del año siguiente669. 
Cándido Fernández Losada: Donostiarra, miembro del Partido Socialista y de la 
JSU, teniente del batallón al momento de su captura, figuraba como condenado 
a muerte a principios de 1938, según los socialistas vascos de Barcelona 670. 
 
Comisarios Políticos: 
                                                          
665 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 196). 
666 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
667 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
668 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
669 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
670 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
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José Azcue: Del Partido Socialista y la JSU de San Sebastián,f igura como 
condenado a muerte en un listado de principios de 1938 671. 
Pablo Gil y Baceta (sic): De San Sebastián, de la JSU, era comisario político de 
compañía. A principios de 1938 figuraba como condenado a muerte. 
Probablemente su 2º apellido fuera Ibaceta 672. 
 
 





Santiago San Román Gutiérrez: Desconocemos qué le pasó a la caída de 
Santander, aunque una carta remitida por el mismo estaba depositada en las 
oficinas de la JSU del Norte, en Barcelona, en noviembre de 1937, 
probablemente remitida durante o con anterioridad a su posible 
encarcelamiento por los franquistas 673. 
 
Comandante Intendente: 
Manuel Puente Ruibal: Miembro del Partido Socialista y la JSU, era natural 
(1908) y residente en Valmaseda, líder del socialismo y la izquierda en la 
localidad, donde destacó en la lucha por la justicia social, actuando contra los 
desahucios. Encarcelado entre agosto de 1935 y febrero de 1936  por insultar 
al alcalde en el marco de los sucesos de octubre de 1934. Miembro de la Junta 
de Defensa formada en Valmaseda al estallar la guerra, e integrado en el 
batallón, que colaboró en formar, quedó como responsable administrativo 
(Intendente) de la unidad. Capturado en Santander, fue trasladado a 
Valmaseda, torturado, enviado a Bilbao y fusilado en Derio el 12-3-38. En la 
documentación socialista generada en Barcelona sobre la represión, su 
segundo apellido aparece como Rubial 674. 
 
Tenientes Ayudantes:  
                                                          
671 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
672 CDMH, PS Barcelona, Leg, 522. 
 673 Reconquista, nº 1 (26-11-1937), pág. 7. 
 
674 Amplia biografía en ETXEBARRIA MIRONES (2003, 188-193), y CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
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César Pisón Díez: Vecino de Vizcaya, miembro del Partido Socialista, a 
principios de 1938 figuraba como “sin juzgar”675.  
Fidel Gutiérrez: representante de la Agrupación Socialista  en el Frente Popular 
y en la Junta de Defensa de Vizcaya (Ayte). Primero ostentó el rango de 
subteniente. Hay un Fidel Gutiérrez Fernández fue fusilado en Santander  el 4-
10-1940; pero figura como vecino de Reinosa, de 26 años, en Ontañón, pág. 
261. Sin embargo en esa obra aparecen miembros del ejército vasco con 
residencia circunstancial en Cantabria 
 
Suboficial: 
Manuel Gutiérrez Garulo (sic): Primero fue suboficial de la Plana Mayor, y 
posteriormente fue nombrado comisario, cayendo muerto el 14-5-37 al sur de 
Jata, cuando encabezaba un contraataque contra las tropas bajo  mando 
italiano. Su hermano Antonio, de Villasana de Mena, afiliado del PSOE y a la 
UGT, casado, cuatro hijos, fue fusilado en Derio el 12-3-38, a los 42 años. 
Antonio figura Cadulo de 2º apellido en documentación socialista de época, que 
le cita como “miliciano de choque”, figurando como condenado a muerte a 
principios de 1938. Al parecer actuó como chofer en el mismo batallón Octubre, 
y en el 7º de la UGT 676. 
 
Sección de Enlaces: 
 
Teniente o Suboficial:  
Santiago del Río Gandara: Su hermano Julián, natural de Ampuero, vecino de 
Bilbao (Zorroza), de 35 años, casado, tres hijos, jornalero, fallecio en fecha 
indeterminada según el AHPV, A-1. 
 
Sargento:  
Antonio Henales Villanueva. 
 
Primera Compañía:  
 
Capitán:  
                                                          
675 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
676 AHPV, AP-2 pone como fecha de defunción el 15-5-37, y apenas ofrece datos del finado: citado 
también en Euzkadi Roja (19-5-1937); su hermano es citado en BADIOLA (2011, 203) como Gasulo de 2º 
apellido, y Cadulo en el CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
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Rafael Basurto Ibáñez. 
 
Tenientes:  
Julián de Marcos Burgos: Natural de Cenicero (Logroño), de 33 años, la ficha 
del AHPV, AP-2, no aporta  más datos personales. Resultó  muerto el 20-4-37 
en Ipizte 677.  
José M. Urqullo Pérez: En el AHPV AP-1 aparece como José María Urculu 
Pérez, lo que aparenta ser más correcto que el nombre anterior, existente en el 
ASB. Era natural de Baraclado y vecino de Retuerto. Celador de profesión, 
casado, con dos hijos, falleció a los 40 años el 20-4-37 en Ipizte. 
 Venancio García Albarrán. 
 
Suboficial:  




Secundino Barredo Ruiz.  
Elías Cubería Urrejola: Natural y residente en Burceña de Mena (Burgos), era 
jornalero, tenía 32 años y estaba soltero cuando resultó muerto el 20-4-37 en 
Ipiztekarriaga. 
Antonio Gutiérrez Fernández. 
 
Segunda Compañía:  
 
Capitán:  
Alejandro San Vicente Villa. 
 
Tenientes:  
Francisco Ureta Lavín. 
Marcelo Ferrer Villanueva.  
                                                          
677 AHPV, AP-2, no ofrece más datos, y no citaba la graduación. 
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Vidal Tovar Estrada: Valmasedano de nacimiento, ferroviario, soltero, fue 
capturado en Santander y condenado a 20 años y un día cuando contaba con 
24 años 678. 
 
Sargentos:  
Ángel Asensio Gómez: Valmasedano, de 31 años, familia bilbaína que 
trabajaba en la fabricación de achicoria en un obrador, de ahí el apodo de “El 
Chicoriero”, era ebanista de profesión. Enrolado en el Octubre, acabó de 
suboficial en la 2ª. Detenido en Santander, fue trasladado a Valmaseda y luego 
a Bilbao, siendo fusilado el 26-8-38, junto a Cordeiro 679. 
Anselmo Pereda Santibañez. 
Nemesio de la Hera Goiti. 
 
Tercera Compañía:  
 
Capitán:  
Victoriano Alonso Martín: Figura como canjeado en 1938; pero no aparece en 
la relación de Gurs una vez finalizada la guerra. 
 
Tenientes:  
Ángel Cuéllar Gainza: Su hermano Luis figura como teniente del 11º de 
Ingenieros, en referencia, sin duda al 11º de la UGT ó 6º de Ingenieros. 
Sebastián Pascua Calleja: Natural de Palencia y residente en Bilbao. Este 
jornalero de 32 años, casado, resultó muerto el 15-5-37 en Lemoniz (la misma 
ficha del AHPV, AP-1 señala también la fecha del 16-5-37).  
                                                          
678 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 186), lo cita d e primer apellido como Tobar. 
679 ETXEBARRIA MIRONES (1993, 195); según BADIOLA (2011, 204) “fue torturado, le crucificaron y le 
cortaron la lengua” antes de ser ejecutado, datos que toma de los informes del Archivo del Nacionalismo; 
pero que no señala ETXEBARRIA que se centra en el personaje. En todo caso cabe señalar que, sin 
duda, fue torturado, quizás con mayor sadismo que la media. 
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José Sebastián Ciria: Natural de Bilbao, soltero, celador de arbitrios de 
profesión, con 24 años fue condenado, tras su captura en Santander, a una 
pena de 30 años y un día 680. 
 
Suboficial: 
Antonio Garay Alonso. 
 
Sargentos: 
Jesús García Felipe. 
Manuel Solorzano Azpillaga. 
José Axpe Arteche. 
 
 
Cuarta Compañía:  
 
Capitán:  
Ricardo Urresola Ochoa. 
 
Tenientes:  
Ángel Aresti Gómez; 
Manuel López Alvarado;  
Domingo Velasco Bringas. 
 
Suboficial:  
Nicolás Villamor Santacoloma. 
 
Sargentos:  
José María Ramires (sic) Mendívil. 
                                                          
680 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 186). 
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Ignacio Cubillas López: Citado como Cubillos en el AHPV, AP-1, era natural y 
residente en Vivanco, Valle de Mena (Burgos). Jornalero de 29 años, casado, 







Compañía de Ametralladoras:  
 
Capitán:  
Félix Iñurieta (sic) Ingidua. 
 
Tenientes:  
Plácido Martínez Ibáñez 
Manuel Canga Braña: Natural y residente en Santander, de 39 años, casado, 
falleció el 20-4-37 en el combate de Ipiztekarriaga o Ipizte. Aparece en AHPV, 
AP-2; pero no venía reflejada ni graduación, ni batallón de referencia. 
  
Suboficial: 
Manuel Carrero Romero: 
 
Sargentos:  
Ignacio Portilla Cadarso. 
Adrián Sáez Castrexana (sic). 
 
 




Oficial (Teniente):  
Pedro Fernández Ureta. 
 
Sargento:  
Julián Larrea Vitorica: Su hermano Ignacio (en AHPV, AP-2, figura como Larrea 
Bitorica), de Güeñes, falleció el 1-4-37 en el frente de Ochandiano, en las filas 







Fidel Monedero Hernández. 
 
 
4.2.2.8.-Batallón 8º de Meabe / Cultura y Deporte 




Santiago Calvo Castroviejo.  
Eliseo Zarate Sauquillo. 
 
Teniente:  












Pablo Rubio Escribano. 
 
Tenientes:  
Marcelino Fernández Guzmán. 
 Angel Martínez Elcoroarestizabal. 
 
 
Segunda Compañía:  
 
Capitán:  
Jacinto Gómez Mena. 
 
Tenientes:  
Francisco Ginez Gancho.  
Serapio Rabano Vicente.  





Ignacio Pérez Larrahona: Natural y residente en Bilbao, en el nº 69 de la calle 
San Francisco, del conocido barrio obrero bilbaíno. Impresor de profesión, tenía 
30 años, estaba casado y tenía dos hijos. Cayó en combate el 18 ó 19 de mayo 
de 1937, según la ficha del AHPV, y fue enterrado en Vista-Alegre.  
Probablemente, como en casos parecidos fue mortalmente heido en la primera 
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fecha, falleciendo o registrándose su defunción en la jornada siguiente, ya que 
consta en la ficha que llegó a entrar en el hospital. 
Fausto Ortega Velázquez: Procedente de la 3ª del batallón Castilla, según la 
ficha del AHPV sustituyó al anterior en el mando, falleciendo  el 11 ó 12-6-1937 
en el área meridional del Bizcargui durante la ruptura del Cinturón de Hierro. 
(Véase la entrada entre los mandos del Castilla). 
 
Tenientes:  
Antonio Amós Olaizola.  
Claudio López Medrano.  
Benigno Simón Lizcoain. 
 
Cuarta Compañía:  
 
Capitán:  
Francisco López López. 
 
Tenientes:  
José M. Bengoechea Toledo;  
Antonio Fernández Ureta;  





Valeriano Zapatero Antón: De Baracaldo, evacuó el Norte, y sobrevivió al 
conflicto, quedando internado en Gurs. De sus hermanos, Eusebio fue 
capturado y condenado a muerte, estando recluido en Burgos, y Policarpo 
figuraba entre los capitanes presentes en el Cuartel “Carlos Marx”, en 
“Recuperación y control de fuerzas del Ejército del Norte en Cataluña”, 
apareciendo su nombre tachado en una relación del 15 de febrero de 1938, lo 
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que quizás indica que se le había dado destino, saliendo del cuartel “Carlos 
Marx”. Policarpo no figura entre los llegados a Gurs 681. 
 
Tenientes:  
Tomás Pérez Bringas. 










Heliodoro Patricio Jorge Laca: Guardia de Asalto, era teniente del Batallón 
cuando fue capturado, figurando como condenado a muerte a principios de 
1938. En realidad fue fusilado el 8 de enero de ese año, día del que constaban 
ya ejecuciones; pero no la de Heliodoro 682. 
 
 





                                                          
681 Para Valeriano véase: CHUECA (2007, 266), y para Policarpo: CDMH, Sección Militar, Leg. 3. 
682 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
 466 
 
Ángel Luis Martín Ticio: Este donostiarra, profesor de corte, tenía 29 años, 
estaba casado y tenía un hijo cuando fue capturado en Santander y llevado 
preso a El Dueso. Fue condenado a 30 años y un día 683.  
Rufino García Rivas (Intendente). 
 
Teniente:  














Daniel Losada Seoane: Natural y residente en San Sebastián, de orígenes 
galaicos, participó en la defensa de Guipúzcoa con las Milicias de la CNT, 
ascendiendo a capitán. Trasladado al batallón Castilla junto a tres de sus 
hermanos, fue herido por la acción de la artillería franquista, sufriendo paralisis 
en el brazo izquierdo. Capturado en Santoña, y recluido en El Dueso, fue 
juzgado sumarísimamente en El Penal tras dar vivas a la República, la Libertad 
y el Nacionalismo Vasco la mañana del 24 de noviembre, siendo fusilado al día 
siguiente. Tenía 20 años. La documentación sumarial de los sucesos del 4 de 
enero de 1937 en Bilbao elaborada por el Gobierno Vasco, posteriormente 
empleada por el franquismo le apuntaba como uno de los mandos que 
encabezó los asaltos a la cárcel de Larrínaga684.   
                                                          
683 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 200), lo cita de 2º apellido como Tízzio, mientras en el 
listado de mandos de ASB aparece como Ticio. 
684 EUSKO JAURLARITZA, Cómo mueren… (2009, 53) señala esos vivas, y que “antes de morir, 





Antonio Losada Seoane: Hermano del anterior.  
Simón Larequi Colomo: Natural de Pamplona y residente en San Sebastián, 
soltero de 32 años al estallar la guerra, se enroló en las Milicias Populares 
Antifascistas de la CNT que actuaron en Donostia contra la sublevación. 
Posteriormente participó en los combates de la retirada por Guipúzcoa, y en el 
frente de Vizcaya, ascendiendo, sucesivamente a teniente y capitán los días 22 
de octubre de 1936 y 1º de marzo de 1937. En julio de ese año pasó como 
disponible al Cuadro Eventual de la 50 División Vasca, incorporándose a fecha 
1º de agosto a la Escuela Popular de Guerra de Euzkadi establecida en 
Santoña, pasando luego al Cuadro Eventual del XIV Cuerpo de Ejército, enel 
que permanecía al llegar a Asturias a la caída de Santander 685.  








Segunda Compañía:  
 
Capitán:  
Manuel Ambrosio Elena. 
 
Tenientes:  
José Alaminos Saiz de Ibarra (figura así en el listado del ASB, y como Sáenz 
de Ibarra en AHPV): De 31 años, casado, falleció en Elgueta el 19-3-1937, se 
certificó su muerte en el hospital, siendo enterrado en Amorebieta. 
Marcelino Fernández Rodríguez;  
                                                                                                                                                                          
presencial, LAMAS ARROYO, Los muertos…. (1980, 56-57) habla de vivas a la República y goras a 
Euzkadi. 
685 CDMH, PS Bilbao, Leg. 219, expte. 7. 
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Juan Álvarez Urresti: Un Antonio Álvarez Urresti, presumiblemente hermano, 
aparece como preso en El Dueso, sin que conste la condena recibida 686. 
 
Tercera Compañía:  
 
Capitán:  
Fausto Ortega Velázquez: Era natural de Valladolid, residente en Baracaldo, 
guardia municipal de profesión, de 37 años. Con esposa y cinco hijos, murió el 
11 ó 12-6-1937 en el área meridional del Bizcargui durante la ruptura del 
Cinturón de Hierro. La ficha del AHPV señala que por entonces comandaba la 
3ª compañía del Cultura y Deporte, algo probable pues la misma había perdido 
a su capitán en mayo, durante la batalla del Bizcargui. Fue enterrado en el 
cementerio de Vista-Alegre, de Bilbao, en Derio. 
 
Tenientes:  
Ramiro Hermosilla Sáinz: Bilbaíno, mecánico de profesión, soltero, fue 
condenado a 20 años y un día tras su captura en Cantabria. Tenía 28 años de 
edad687. 
Emiliano Martínez García.  
Bonifacio Martínez Pérez. 
 
 






Félix Díaz Murga: En el AHPV, AP-1 aparece repetido como Díaz y como Díez. 
Natural y residente en Bilbao (Torre-Urizar), tenía 34 años, estaba casado, con 
tres hijos, y era zapatero de profesión. Resultó muerto el 26-4-37, en el frente 
                                                          
686 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 191), también puede ser la misma persona si el nombre 
fuese Juan Antonio. 
687 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 175). 
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de Durango, en un accidente automovilístico en los días del repliegue general 
desde la muga vizcaíno-guipuzcoana.  
Eduardo Reza Saenz.  
Urbano Montes García: Guardia civil, natural de San Sebastián, soltero. Tenía 
23 años cuando capturado en Santander, fue llevado preso al penal de El 
Dueso. No figura la condena, y en muchos de esos casos se ha comprobado 
que eso suponía el traslado a otra provincia, e incluso la posible pena de 





Martín Fernández Pérez.  
Enrique Lara del Castillo. 
 
Otros mandos de las nóminas anteriores a la ofensiva franquista sobre Vizcaya: 
Teniente: 
Alfredo Hoyos Aguirre: Natural de Güeñes, vecino de Basauri, panadero de 
profesión, de 30 años, soltero, vivía con sus padres. Falleció el 21-1-1937 en el 
Kalamua, fue enterrado en Basauri 689. Cte:  
Cte. Isaac Puente Araujo de Hoyos, Enrique: Su hermano Alfredo era teniente 
en el batallón Castilla y pereció en enero del 37, y otro hermano, León, era 
sargento en el Prieto. 
 
Mandos de la JSU sin determinar batallón o adscritos a otro tipo de destinos: 
Capitán: 
Manuel Lampón (sic) Ríos: De Pasajes, afiliado a la JSU, era capitán de 
Enlaces del Estado Mayor, probablemente del Cuerpo de Ejército Vasco. A 
principios de 1938 estaba condenado a muerte 690. 
 
Tenientes: 
                                                          
688 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 200). 
689 Ficha en AHPV, AP-1, y  fallecimiento registrado en el RCA. 
690 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
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Antonio Sasiain Canato: De Pasajes, afiliado a la JSU, condenado a muerte 691. 
Juan Sol Artozabal: De Eibar, afiliado a la JSU, condenado a muerte según un 
listado de represaliados de principios de 1938, elaborado por los socialistas 
vascos presentes en Cataluña692. 
 
Comisario político: 
Cándido González Ullato: De San Sebastián, afiliado a la JSU, era comisario 














4.2.3.-Los batallones del Partido Comunista de Euzkadi. 
 





                                                          
691 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
692 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
693 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
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Jesús Larrañaga Churruca (fusilado en Madrid 21-1-42);  
Francisco Rabaneda Postigo (fusilado) desaparecido en García Márquez, J.M., 
Trabajadores Andaluces…., pp. 508-509, Rabaneda Postigo, Fco. (Málaga) 33 
años C N/C N/C Militar N/C Unidad Santander 26-8-37, en el Penal de Santoña 
aparece como natural de Mollina (Málaga) de 40 años, y en error típico de las 
obras de carácter nacionalista se le califica de “prisionero no vasco ejecutado 
en el Penal del Dueso”, dado que a los no naturales del País Vasco se les 
adjudica dicha categoría, lo que equivale a excluir a un porcentaje importante 
de los defensores de Euzkadi. Era el padre del modisto, estilista y futurólogo 
francés Paco Rabanne 694. 
 
Comandante Intendente:  
Valentín Gual Avellaneda (su hermano Juan, de Pamplona, murió en el frente 




Julián Cañamero Pérez (Ayudante);  
 
Suboficiales: 
Ambrosio Molinos Abalia (pasó a Ametralladoras el 1-3-37). 




Sección de Enlaces: 
 
Teniente o Suboficial: 
Luis Rovira Palacios.  
 
Sargento: 
                                                          
694 ONTAÑÓN (2003, 71). 
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Jesús Rodríguez González. 
 
 
Primera Compañía:  
 
Capitán:  
Victorio Eguía Genua (fusilado en Gijón; pero no en la cárcel del Coto. No 
aparece en el listado de víctimas del Gobierno Vasco). 
 
Tenientes:  
Ignacio Salaverría Rivas (su hermano Lucas, teniente del batallón Rusia, murió 
en Asturias el día  21-2-37).. 
José Gómez González.  
Manuel Mosqueira García. 
 
Suboficial: 
Baltasar Buriel Sierra: Hombre maduro, tenía 47 años cuando fue juzgado y 
condenado a 20 años y un día. Sastre de profesión, nacido en Pamplona, tenía 




Enrique Uriarte García (muerto en Euba, en los combates del “pinar de la 
muerte” el 10-5-37). No aparece en el AHPV. 
Miguel Dorronsoro Ortiz. 
Tomás Urigoitia Gómez. 
 
Segunda Compañía:  
 
Capitán:  
                                                          
695 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 204). 
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Anselmo Echegoyen Rivera (una carta remitida por Anselmo Echegoyen Sito 
(sic), del Larrañaga, estaba depositada en las oficinas de la JSU del Norte, en 
Barcelona, en noviembre de 1937, probablemente fuera de él) 696. 
 
Tenientes:  
Luis de la Torre Elcano. 
 José Arbelaiz Portugal.  
Lorenzo Beracierto Lecumberri. 
 
Suboficial: 
Juan Polo Lizarralde. 
 
Sargentos: 
José María Lizarazu Urrutia. 
Teodoro González Arribas (Un Salustiano González de Arriba, murió el 30-4-
37, en el frente de Durango, según el AHPV, AP-1; pero no parece sea 
hermano de Teodoro, dado que figura como miembro del batallón 230 de 
Asturias). 







Tercera Compañía:  
 
Capitán:  
Benito Rodríguez Hernando: Fue encausado por el Tribunal Militar de Euzkadi, 
a causa de la pérdida de una posición en el “pinar de la muerte” el 9 de mayo 
de 1937, siendo condenado a muerte por ese hecho y las terribles pérdidas 
                                                          
696 Reconquista, nº 1 (26-11-1937), pág. 7. 
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sufridas en los posteriores contraataques de otras unidades. Ignoramos si fue 
ejecutado; pero fue sustituido en el mando, y desconocemos su suerte 
posterior. Documentación de su defensa parece demostrar que la condena era 
excesiva, dado que el repliegue inicial se debió a la intensa actividad aérea 
enemiga y al consiguiente incendio de los bosques en que se incluía la 
posición, reaccionando el capitán una vez reagrupó a sus hombres con 
contraataques iniciales que causaron igualmente un quebranto importante al 
adversario y fijaron una línea de frente que se conmsolidó varios días. 
Repliegues o actuaciones más desastrosas que la referida no se saldaron con 
investigaciones o penas tan drásticas. 
 
Tenientes: 
Felipe de Mingo Ambrona;  
Bernardo Gómez Fernández: Muerto siendo capitán el 17-5-37 en el monte 
Bizcargui; natural de Redondela, Pontevedra, de 25 años, soltero 697.  
Miguel Ochoa Venancia. 
 
Suboficial: 
Santiago Aseguinolaza Otegui. 
 
Sargentos: 
Pedro Ceberio (Cebario?) Loiola: En AHPV, AP-2, se cita un Pedro Ceberio, 
que igualmente aparece en el listado de Gobierno Vasco,  fallecido el 1-5-37, y 
sin más datos que su pertenencia a un batallón MAOC, de ello deducimos se 
trata de este sargento. El listado de Gobierno también incluye un ¿X? Ceberio, 
de Pasajes fusilado sin datos. 
Eduardo Nales Santibañez. 




Cuarta Compañía:  
 
Capitán:  
                                                          
697 Ficha en AHPV, AP-2, y citado en Euzkadi Roja (19-5-37). 
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No consta en listado de ASB. 
 
Tenientes: 
José María Samperio Echevarria (su hermano Antonio fue fusilado en 
Pamplona el 20-10-36, a los 33 años). 
Pedro Méndez Moreda. 
Adolfo Arteaga González. 
 
Suboficial: 
Justo Salvador Durango (un Julio Ángel, presumiblemente hermano del mismo, 
fue  fusilado en Asturias el 30-5-1938). 
 
Sargentos: 
Celestino de Juan Ahe. 
Victoriano Prada de la Fuente. 
Urbano Peña Estrada (su hermana Basilisa falleció en un bombardeo aéreo el 
22-5-37, según el Gobierno Vasco en Valmaseda). 
 
Compañía de Ametralladoras:  
 
Capitán:  




José Luis López Larrea: Pasó a ser el capitán el 2-3-37. Natural de San 
Sebastián, según el listado de Gobierno Vasco falleció el 17-5-37 en Sollube; 
pero el batallón estaba en realidad en la zona de Bizcargui, antes de pasar a 
Amurrio-Orduña. Su hermano Severiano había fallecido el 31-10-36 en la 
segunda expedición de fuerzas de Euzkadi a Asturias.  
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Perfecto Brias Álvarez: Natural de Barcelona, falleció el 10-5-37 en Euba, 
durante los combates del “Pinar de la muerte” 698. 
 
Suboficial: 
Alejandro Eizmendi Amutio: Pasó a la Plana Mayor. Nacido en Andoain, este 
agente comercial, casado, con un hijo, tenía 29 años cuando, capturado en 
Santander, y trasladado al penal santoñés de El Dueso, fue condenado a 30 
años y un día 699. 
 
Sargentos: 
Lucio Folio Barbarín. 
Luis Martín Lanny. 
 
Sección Mixta de  Dinamiteros:  
 
Teniente:  
Daniel López del Río: Nacido en Abanto y Ciérvana, era facultativo de minas de 
profesión, soltero, tenía 26 años cuando fue condenado a 30 años y un día tras 
su captura en Santander 700. 
 
Sargento: 
Vicente Urresti Buenechea (su hermano Antonio, de San Sebastián, cayó el 19-




Otros mandos anteriores a las nóminas de 1937: 
Teniente: 
Felipe Gállego López: Natural de Castro Novo de Ezqueva (Valladolid), 
residente en Rentería, de 39 años, casado, seis hijos. Falleció el 9-10-1936 en 
                                                          
698 Ficha en AHPV, AP-2, no se cita ni la unidad ni el grado de Perfecto, identificados por ASB. 
699 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 197). 
700 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 179). 
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Gonzalo Laredo Puente: Fue capturado en Arrigorriaga, poco antes de la caída 
de Bilbao, siendo fusilado de inmediato por fuerzas de las Brigadas de Navarra; 
no aparece en el listado de muertos del Gobierno Vasco 702. 
 
Comandantes Intendentes: 
Ángel Marín Inchausti: Evacuado el Norte, en febrero de 1938 se le cita en 
Cataluña, no como comandante o mayor, sino como capitán, entre los mandos 
de ese rango procedentes del Ejército del Norte a los que todavía no se les 
había asignado destino. No aparece censado en el campo de Gurs 703. 
  
Teniente Ayudante: 
Miguel Arriaga Vergara: Carabinero,  tras ser teniente ayudante mandó 
compañía y luego el batallón, y detentó el mando de la 156ª Brigada Vasca 
(antes 3ª) en Santander y Asturias. Evacuado el Norte, en febrero de 1938 se 
contaba entre los Mayores (comandantes) procedentes del Ejército del Norte a 
los que todavía no se les había asignado destino. Luego recibió el mando de la 
199ª Brigada, unidad creada en Andalucía y que se limitó durante meses a 
fortificar debido a sus escasos efectivos. Al final, la Brigada fue disuelta 
formándose con ella una Agrupación que en unión de la constituida con la 198 
Brigada fueron remitidas por mar a Cataluña, como refuerzo, bajo su mando. 
Estas fuerzas llegaron a tierra catalana el 19 de enero de 1939, poco antes de 
la caída de Barcelona, y apenas pudieron hacer nada, acabando dispersas e 
                                                          
701 En la ficha del AHPV,  AP-1, figura como profesión la de “teniente de Milicias”, aunque no se indica la 
unidad de pertenencia, la misma se constata en: GUTIÉRREZ AROSA (2007, 55 y 257); RODRÍGUEZ 
RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 173), cita un Bernardino Gallego López, natural de Arcentales, minero, 
soltero de 28 años, que fue condenado en El Dueso a 30 años y un día. Podría tratarse de un hermano. 
702 CASADO, Timoteo: Memorias…. (2014, 70), dice que la captura y fusilamiento de Laredo, que era su 
comandante de unidad, se produjo en Dos Caminos. 
703 CDMH, Sección Militar, Leg. 3, para listado de febrero de 1938. 
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incorporadas a la retirada general hacia Francia. No aparece censado en el 
campo de Gurs 704. 
 
Suboficiales: 
Félix Garmendia Martínez. 
Juan Castillo Colmenero. 
 
Comisario: 
 Julio Fano. 
 
Sección de Enlaces: 
 
Tenientes:  
Andrés Laredo Puente. 
Alfonso José García Munillo. 
 
Sargento: 
José Luis Franco Lasquibar: De San Sebastián, resultó muerto el 11-6-1937, 
según el listado de víctimas del Gobierno Vasco; pero la localización en el 
Kalamua es a todas luces errónea. Hay un Luis Franco enterrado en Ciriego 
(Santander) el 31-8-37, junto a otras 89 personas, entre suicidados o 







Primera Compañía:  
                                                          
704 CDMH, Sección Militar, Leg. 3, para listado de febrero de 1938. 





Miguel Linazasoro Quiroga: Su hermano Juan, natural de San Sebastián, 
carpintero, de estado civil casado, con tres hijos, fue capturado en Santander, 
recluido en El Dueso y condenado a 6 años y un día 706.  
Miguel Arriaga Vergara (véanse más arriba datos). 
 
Tenientes:  
Eustaquio Echezar Garro: Sus hermanos Agustín y Lorenzo llegaron a estar 
internados en Gurs en 1939, el último estaba en Barcelona en noviembre de 
1937, en San Jaime Saus Olivero. Otro hermano, Federico, murió el 7-8-36 en 
el frente de Lasarte, a los 31 años, integrado en Milicias de la UGT. Era natural 
de Urnieta y residente en Durango, obrero textil de 31 años, dejó esposa y un 
hijo 707.  
Lorenzo Odriozola Basurto: Apodado "Deva", ya capitán comandó el batallón 
en la retirada de Cabezón de la Sal en la que la unidad quedó cercada y perdió 
200 hombres. Su hermano Juan, marino, falleció el 5-3-37 en el combate naval 
de Machichaco.  
Lorenzo Rico Rico. 
 
Suboficial: 
Antonio Lizaso Unanue. 
 
Sargentos: 
Valentín Larrañaga Isasa. 
Pío Echeveste Iturralde. 
Ramón Calarmendi Arizcorreta: Falleció el 4-4-37 en los combates de 
Ochandiano, junto con su hermano Valeriano, ambos aparecen en AHPV, AP-
2; pero como Galarmendi. 
 
 
                                                          
706 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 200). 
707 CHUECA (2007, 165), Agustín y Lorenzo aparecen con grafía contemporánea como Etxezar; 





Segunda Compañía:  
 
Capitán:  
José Isasa Olaizola (Un Juan Isasa aparece como muerto el 19-6-37 según el 
listado del Gobierno Vasco, aunque en AHPV, AP-1, se le cita muerto en Santo 
Domingo el 14-6-37 en las filas del México). 
 
Tenientes:  
José Gómez Zugazagoitia.  
Francisco López Gómez.  
Alberto Cosme Camero. 
 
Suboficial: 
Julio Fano Echevarria. 
 
Sargentos: 
Enrique Girón Blanco. 
Dionisio Pita Hurman (sic). 






Fidel Loizaga Zamarripa.  
Juan Garmendia Errauzquin. 
 
Tenientes:  
Saturnino Pascual  Díaz.  
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Inocencio Elorriaga Fernández: Desaparecido en el frente de Ceanuri el 22 dde 
mayo de 1937, cuando ya figuraba como capitán 708. .  
Gregorio Fernández Fernández. 
 
Suboficial: 




Jonás  Blanco Ruiz. 
Nicolás Ibáñez Hidalgo (su hermano Ricardo fue fusilado en Vitoria el 17-9-36).. 
Lorenzo Díez Martínez. 
 
 
Cuarta Compañía:  
 
Capitán:  
Leonardo Conde Pascua: Conductor de la Guardia de Asalto. Logró salir del 
Norte, y en febrero de 1938, figuraba  como capitán, entre los mandos de ese 
rango procedentes del Ejército del Norte a los que todavía no se les había 
asignado destino. No aparece censado en el campo de Gurs 709. 
 
Tenientes:  
Félix Arano Malaxechevarria: Recibió la Medalla de la Libertad por su actuación 
en el Mazuco, primero concedida por el jefe de Estado Mayor, Francisco Ciutat 
de Miguel, en septiembre de 1937, y que se refería  a Arano y su batallón710: 
 
<<Primero. Me es muy grato publicar, para general reconocimiento, copia de un 
parte cursado en el día de hoy por un capitán del batallón Guipúzcoa, 
exponente de la moral de unas fuerzas que tras un mes de ininterrumpida 
lucha, mantienen intacto el nombre ya glorioso de su batallón. 
                                                          
708 CDMH, PS Santander, Leg. 6, Expte. 8. 
709 Ficha en AHPV, AP-1; noticia de su muerte en El Liberal (28-10-36); sobre su hermano Enrique: 
CDMH, Sección Militar, Leg. 3, para listado de febrero de 1938.. 
710 Avance, nº 245 (14-9-1937), pág. 2. 
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“Cuarta compañía, 12,30 horas. Estropeadas las dos Lewis, mándame una 
máquina pesada y otra ligera. El enemigo ataca de frente y es rechazado. 
Ataca de flanco a los asturianos y nuestros “gudaris” con fuego de flanco, no 
sólo rechazan al enemigo, sino que le hacen perder una loma. La aviación 
enemiga hace el “indio”. Nuestros gudaris mucha moral. No queremos la 
medalla de la Libertad; queremos la Laureada. Si se rechazan todos los 
ataques, como espero, pido permiso para cenar a bajar con vosotros y con 
Deva, para venir de madrugada a la posición. Espero que aceptaréis. ¡Viva la 
República!-El capitán Arano”. 
La compañía cumplió lo prometido por su capitán y yo, orgulloso de mandar 
tales fuerzas, rindo homenaje al heroísmo de estos hombres y en uso de las 
facultades que para casos extraordinarios me están conferidos, concedo al 
Batallón la medalla de la Libertad (…). 
De O. de S.S.: El Jefe accidental del E.M., Francisco Ciutat>>. 
Posteriormente, en 1938, se confirmó la condecoración para su persona en el 
Diario Oficial del Ministerio de Defensa 711: 
<<Circular. Excmo. Sr.: De conformidad con lo determinado en la norma 12 de 
las generales, dictadas por orden circular núm. 7.002 de 24 de abril último 
(D.O. núm. 101), he resuelto confirmar la concesión de la Medalla de la 
Libertad, otorgada en 7 de septiembre de 1937 por el Jefe del Ejército del Norte 
al mayor de MILICIAS D. Félix Arano Malaxechevarría por su valeroso 
comportamiento y excepcionales aptitudes profesionales demostradas en los 
combates de “El Mazuco” (Asturias), desarrollados el día 6 de dicho mes y 
considerar estos méritos del interesado comprendidos en los que señala la 
expresada norma 12 para la concesión de la mencionada condecoración (...). 
Barcelona, 8 de octubre de 1938>>. 
 
Evacuado el Norte, en febrero de 1938 se contaba entre los Mayores 
(comandantes) procedentes del Ejército del Norte a los que todavía no se les 
había asignado destino. Más tarde, en octubre de ese año, como acabamos de 
ver, recibió confirmación de la alta condecoración a que se hizo merecedor en 
Asturias. Su suerte posterior nos es desconocida; pero no aparece censado en 
el campo de Gurs 712. 
 
Antonio Amestoy Andoyo.  
Juan Tobalina Valderrama: Natural de Miranda de Ebro, guardia de Asalto 
destinado en Pamplona, abandonó el campo rebelde al estallar la guerra. 
Capturado, fue  fusilado en Bilbao (Derio) el 8-1-1938. La información de hacia 
                                                          
711 D.O. nº 264 (11-10-1938), <<Recompensas nº 20.181>>. 
712 CDMH, Sección Militar, Leg. 3, para listado de febrero de 1938. 
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febrero de 1938 que elaboraron los socialistas vascos en Barcelona no cita su 
graduación ni su fusilamiento, que ya había sido realizado 713. 
 
Suboficial: 
Mariano Martínez Echániz. 
 
Sargentos: 
Manuel Orduña Taraguel. 
Paulino Lanza García. 
José Luis Perset Perirón. 
 
Compañía de Ametralladoras:  
 
Capitán:  
Cesar Nieva Ramírez. 
 
Tenientes:  
Eugenio Gallardo Carlos.  
José Lopera Picavea: Falleció en las operaciones de Santander, cuando el 
batallón fue copado por el enemigo y se rompió el cerco con durísimas 
pérdidas. Es otro ejemplo de los muertos no controlados, y de las lagunas 
documentales de todas las relaciones de muertos que se basan en las fichas 
del AHPV, que en realidad sólo llegan hasta junio de 1937, y que ya en la 
batalla final por Bilbao no dan datos fiables de los fallecidos714. 
 
Suboficial: 
Carlos Arrese Guerra (de San Sebastián, falleció el 4-4-37 en Ochandiano). 
 
Sargentos: 
                                                          
713 BADIOLA (2011, 201); CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
714 CASADO, op. cit., (2014, 86). 
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Joaquín Turrientos Pérez (según el listado de Gobierno Vasco su hermano 
Rafael murió en el frente en una fecha indeterminada). 
Manuel Lechuga Bastarranera. 
 
Sección Mixta de  Dinamiteros: 
 
Teniente:  





José Ortiz Villar: Muerto el 4-4-37 en el frente de Ochandiano 715. 
 
 






Manuel Cristóbal Errandonea: Luego Jefe de Brigada, la 6ª Vasca, y División. ( 
2ª Vasca luego numerada 49 en Santander, y la 59 del XVII Cuerpo en 
Asturias), posteriormente mandó un Cuerpo de Ejército en Levante (XXI) en la 
primavera de 1938; finalmente quedó como oficial de enlace, eludiendo la 
represión al acabar la guerra al fugarse del campo de Albatera donde estaba 
con una falsa identidad. Exiliado, falleció en Francia. 
Manuel Mesa Morales:   
Jacinto Carmona Gallardo (véase más abajo). 
Mariano Vela Aragón: Sustituyó a Carmona en el mando, capturado y 
condenado a muerte, estuvo preso en Burgos 716. 
                                                          





Gabino Molinuevo Martín. 
 
Capitán Ayudante: 
Jaime Urquijo Anduaga: Natural de San Sebastián y vecino de Rentería. 
Ingeniero, era uno de los escasos nacionalistas vascos, -pertenecía a STV-, 
que se integraron en unidades no pertenecientes al Euzko Gudarostea. 
Ayudante de Cristóbal, es autor de unas densas Memorias, recientemente 
editadas, en que se atribuye el mérito de todas las decisiones positivas 
adoptadas por Cristóbal al frente del Rosa Luxemburgo primero, y de la 6ª 
Brigada Vasca después. En el exilio participó en la resistencia francesa, y 
colaboró con ANV firmando artículos en el órgano Tierra Vasca, empleando el 
pseudónimo de “Iñigo de Lemona”. 
 
Teniente Ayudante: 
Manuel Felipes Echeverría. 
 
Suboficiales: 
Aniceto Echepare Marticorena: Irundarra, falleció el 15-5-37 en el frente de 
Amorebieta (Bizcargui, según Errepublikaplaza). 
Estebán González Baldomero: De Santurce, sustituyó a Echepare en la pLana 
Mayor, y dirigía la organización comunista en los Servicios Auxiliares. 
Capturado, fue condenado y ejecutado el 11-3-1938. 
 
Comisario Político: 
José Vázquez Rocha: miembro de la 3ª compañía, ocupó el comisariado del 





                                                                                                                                                                          
716 Figura en la fotografía colectiva hecha a 139 condenados a muerte, procedentes de Euzkadi, 
presentes en el penal burgalés. La mayor parte de los cuales sobrevivieron siendo liberados en los años 




José Echenagusia Urrutia 717. 
Higinio Polo Cocinas: Posteriormente pasó a comandar la Sección de Enlaces. 
 
Suboficial: 





Segunda Compañía:  
 
Capitanes:  
Antonio Fernández Iriarte (natural y residente en Abanto y Ciérvana, de 36 
años, casado, del Radio de Gallarta del PCE, cayó en combate en Ubidea el 3-
12-36, durante la batalla de Villarreal según la ficha del AHPV) 718. 
Mariano Bautista Pascual: Natural de Valladolid (1903), obrero metalúrgico 
afiliado al Partido Comunista desde la Dictadura de Primo de Rivera, secretario  
político comunista de la 2ª compañía, comandó luego el batallón en el Norte, de 
donde logró pasar a zona republicana para seguir combatiendo en Levante. 
Exiliado a la URSS, dirigió el colectivo español en Kramatorsk, pasando tras la 
guerra mundial a residir a Rumanía hasta 1972, año en que falleció 719. 
 
Tenientes: 
Ernesto Merodio Latorre:  (fusilado el 5-8-1937). 
 
Tercera Compañía:  
 
Capitán: 
                                                          
717 Véase listado de Errepublikaplaza, y comunicado de milicianos del Rosa a través de El Liberal (9-12-
1936). 
718 CDMH de Salamanca, PS Santander “L”, Leg. 9,  como capitán de la 2ª compañía, y PS Santander “A”, 
Leg. 226 como miembro del PCE de Gallarta. 
719 Datos de Errepublikaplaza, y vía Norberto Ibáñez. 
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Jacinto Carmona Gallardo (Luego comandante, fue muerto el 3-6-37 en Peña 
Lemona. Natural de Guorrochoa, Almería, y residente en Ortuella, de 36 años, 







Celedonio Cabrero Madaria 721. 
 
Sanidad. Capitán:  
Fernando Echagüe. 
 
Antigases. Teniente:  
Eusebio Zapatero Antón: Fue capturado y condenado a muerte. Estuvo preso 
en Burgos 722. 




Tomás Alcorta Adarraga: Vecino de Oria, de 25 años, de la JSU y afiliado a la 
UGT. Apresado, fue calificado de “rojo peligroso”, condenado a muerte y 
ejecutado 723. 
Ríos García, Jesús de los: (También citado como Del Río).. 
                                                          
720 AHPV, AP-1; Conversación transcrita con Diego Vidal, antiguo componente del batallón (1983), en el 
Archivo del autor; según este testimonio Carmona se expuso encabezando el asalto para acallar las 
críticas de algunos de sus hombres de no dirigir las operaciones en primerísima línea de frente. 
721 Según datos del CDMH, mientras Errepublikaplaza lo cita como Caledonio Cabrero Madario. 
722 Figura (nº 81) en la fotografía colectiva hecha a 139 condenados a muerte, procedentes de Euzkadi, 
presentes en el penal burgalés. La mayor parte de los cuales sobrevivieron siendo liberados en los años 
cuarenta: Exposición Espetxean. Semilla de Libertad. Bitzitza eta heriotza giltzapean. 1937-1942. 
723 No aparece en el listado de víctimas del Gobierno Vasco, los datos los ofrece el colectivo Errepublika 
Plaza en errepublikaplaza. Wordpress.com, en RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 191), se 
dice que era de Orio, mientras que el CDMH, PS Barcelona, Leg. 522, cita Oria, la JSU y la condena de 
pena de muerte. 
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José Solinís Entenza. Condena: Pena de muerte. Fusilado: 9-12-37 a los 33 
años (aparece como Solís Eutenza). 
Natural de Bilbao, vecino de Bermeo, Vizcaya, hijo de José e Inés, 33 años, 






Mandos anteriores a las nóminas de 1937. 
 
Teniente: 
Marcelino Julver Torcal: Natural y vecino de Sestao, de 28 años, soltero, 
jornalero de profesión, falleció el 12-10-1936 en el frente de Ubidea 724. 
Francisco Orga Portero: Natural de Baracaldo, vecino de Sodupe, de 29 años, 
casado, de profesión jornalero, según la ficha del AHPV. Falleció el 3-12-36 en 




4.2.3.4.-Batallón Facundo Perezagua (10º de Euzkadi). 
 






                                                          
724 Ficha en AHPV, AP-1, pertenencia al Rosa Luxemburgo en CDMH, PS Santander “L”, Leg. 9, con 
nómina del batallón de Diciembre de 1936 que refleja la baja de Marcelino Julver. Errepublikaplaza lo 
coita como Julvez, y muerto el 12-12-36. 
725 Ficha en AHPV, AP-1, nómina del batallón en CDMH, PS Santander “L”, Leg. 9, testimonio del fracaso 
del ataque del veterano Diego Vidal, transcripción de conversación en el Archivo del autor. 
726 Sobre cambios de mandos en Marzo de 1937: CDMH, PS Santander, OIPA, Leg. 9, Expte. 11. 
 489 
 
Julián Texeira (en 1938 Euzkadi Roja en Barcelona lo daba por “desaparecido” 
en la represión santanderina, Ontañón, p. 271 cita a un Ibrahim Teixeira da 
Silva fusilado en Santander el 20-11-1939, a los 30 años, natural de Ancora, en 
Portugal, y en la prisión provincial desde el día anterior), ;  
Manuel Eguidazu Garay: Natural de Bilbao, ingeniero de profesión, comandó el 
batallón entre enero y abril de 1937. Posteriormente, en 31-7-37 era 
comandante del Batallón de Ingenieros nº 14. Fue fusilado en Santoña el 4-10-
37. Curiosamente, testimonios nacionalistas vascos “justifican” su suerte 
apuntando las “barbaridades” realizadas por su unidad. Sin embargo parecen 
atribuir a Eguidazu una matanza de civiles en Álava que en realidad realizaron 




Ramón Balseiro (Intendente). 
Jesús Ugalde Baztán: Natural de Sestao, de profesión empleado, soltero, fue 
ascendido al cargo en marzo de 1937, prisionero en Cantabria, fue ejecutado el 
17-12-1937 a los 28 años de edad. A pesar de que la condena inicial que 
recayó sobre su persona fue de 12 años y un día 728. 
 
Teniente Ayudante:  
Ignacio González González (Ayudante). 
 
Suboficiales: 
Bonifacio Ferreiro de la Iglesia. 
Francisco Garin Garcha. 
 
Sección de Enlaces: 
 
Teniente o Suboficial:  
Gerardo Velasco Sobradillo (teniente, procedente de Carabineros, muerto hacia 
principios de junio de 1937, su hermano Fernando murió el 6-4-37) 729. 
 
                                                          
727 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 207). 
728 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 187). 




Fernando Velasco Sobradillo: Resulto muerto el 6-4-37 en Barazar, cuando 
detentaba el rango de teniente. Era natural de Estepona y residente en Bilbao, 
de 28 años, casado, probablemente carabinero, como su hermano Gerardo que 
falleció en junio 730. 
 
Sargento: 
Federico Regaña Gañán: Natural de Abanto y Ciérvana, jornalero, casado. 
Tenía 22 años cuando fue capturado en Santander, llevado a El Dueso, 
juzgado y condenado a 20 años y un día. Su hermano Emilio fue muerto en 
Ubidea el 3-12-36 según el AHPV, mientras el listado de Gobierno Vasco 
señala el 30-11-36 731. 
 
 




Primera Compañía:  
 
Capitán:  
Antonio Fernández Gil (su hermano Ramón, natural de Huesca, murió en la 
batalla de Villarreal el día 1-12-36). 
 
Tenientes:  
Miguel Araluce Sasía: Natural y residente en Bilbao, en Zorroza, de 31 años, 
casado y con dos hijos. Muerto en Barazar el 6-4-1937 (AHPV indica en terreno 
de Ubidea), su defunción fue confirmada hospitalariamente, siendo enterrado 
en Derio. El listado de Gobierno Vasco, basado en gran medida en las fichas 
del AHPV señala igualmente el día 6 como el de muerte 732.  
Alfredo Fernández Abecia. 
                                                          
730 Ficha en AHPV, AP-2, y listado en CDMH de Salamanca, PS Santander “O”, Leg. 130. 
731 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 184); ficha de su hermano en AHPV, y Listado del 
Gobier Vasco ya citado.. 
732 Aparece ven el listado de bajas del batallón para los combates de Barazar entre el 5 y el 8 de abril de 
1937: CDMH, PS Santander “O”, Leg. 130. 
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Francisco Yagüe Miguel. 
 
Suboficial: 
Félix Rodríguez Docal. 
 
Sargentos: 
Jesús Barrio Bravo: Resultó muerto el 7-4-37 en Barazar. En las fichas del 
AHPV, AP-1, aparece citado como Barrios, y en el ASB pone Barrio también 
como 2º apellido. Natural de Quintanilla de Río Pino (Burgos), y residente en 
Bilbao, era tranviario de profesión. De 32 años, casado, era padre de tres 
niños. CDMH S O 130. 
Cándido Miguel Martínez: Aparece citado como Migules en AHPV, AP-2. 
Natural de Ortuella y residente en Gallarta, tenía 27 años cuando resultó 
muerto en los combates de Barazar (el 7-4-37 según el AHPV). 
Manuel Valle Eguíluz. 
 
Segunda Compañía:  
 
Capitán:  
Luis Aira Fernández. 
 
Tenientes:  
Gregorio Calabozo Urcelay (luego comandante de los Salsamendi y Leandro 
Carro, fue fusilado en Santander, véase la entrada del Leandro Carro). 
Benigno Hierro Pinedo: Falleció en los combates del 8-4-37 en Barazar, y fue 
enterrado en Amorebieta 733.  
José Loinaz Iregui: El AHPV indica en su ficha como fecha de defunción  la del 
25-2-37, en Asturias; pero señala igualmente la de 1-3-37 en el hospital, fecha 
que sigue el listado de víctimas que ofrece el Gobierno Vasco. Loinaz era 
natural de Santurce y residente en Ortuella. De 27 años, de profesión jornalero, 
estaba casado 734. 
Rafael Morales Alonso. 
                                                          
733 Como en otros casos, su ficha en AHPV, AP-1, apenas recoge datos personales. 
734 Ficha en AHPV, AP-1, véanse además documentos en CDMH, PS Santander “OIPA”, Leg. 9, y PS 
Gijón “F”, Leg. 89. 
 492 
 
Alberto Loinaz (ocupó en marzo de 1937 la vacante de José Loinaz, 
probablemente su hermano). 
 
Suboficial: 
Valentín Guerrero Larriqueta. 
 
Sargentos: 
Norberto Escobal Elizburu. 
Alejandro Loinaz Iregui. 





Tercera Compañía:  
 
Capitán:  
José Fernández Gil (hermano del capitán de la 1ª compañía, y del citado 
Ramón, fallecido el 1-12-36). 
 
Tenientes:  
Andrés Amor Arin. 
Adolfo González Baños: perdió a sus hermanos Matías, muerto en Ubidea el 5-
4-37, y Leonardo, muerto en el hospital de San Luis, Bilbao, el 13-4-37 por 
heridas sufridas en Barazar.  
Miguel Totorica Bañares: Desaparecido en los combates del 5 al 8-4-37 en 
Barazar, según la documentación del CDMH de Salamanca, mientras el listado 
de Gobierno Vasco lo cita como muerto sin fecha determinada. En el CDMH el 
2º apellido es Bañales, lo que parece más correcto. 
 
Suboficial: 





Tomás Mena Zorrilla (su hermano Juan José, de Musques, cayó en Sollube el 
8-5-37). 
Avelino Riesco García. 
José Romero Bilbao: Natural y vecino de Bilbao, de 26 años, oficinista, soltero. 
Falleció por heridas de metralla el 25-2-37, en Asturias. Su hermano Julián, 
delineante, casado, fue condenado en Cantabria a 20 años y un día cuando 
contaba con 23 años 735. 
Francisco Fernández: Ocupó el puesto interino de jefe de sección ante la baja 
de un teniente en marzo de 1937. En Ciriego (Santander) fue enterrado un 
Francisco Fernández en fosa común, el 31-8-37,  junto a 89 personas más (63 
sin identificar), a la entrada de los franquistas, muchos de ellos suicidados en el 
puerto de El Sardinero. De todos modos es un nombre demasiado común como 
para afirmar sea la misma persona 736. 
Timoteo Santos (ocupó el puesto interino de jefe de sección ante la baja de un 
teniente en marzo de 1937). 
 
Cuarta Compañía:  
 
Capitán:  
Manuel Calante (¿Galante?) Mollinedo. 
 
Tenientes:  
Timoteo Loizaga Zamarripa.  
Carlos Ribera García.  
Marcelino Ruiz Berchite (sic): En Barazar resultó herido leve el 5 ó 6 de abril, 
según el CDMH, que lo ciota de 2º como Berchile. El listado de Gobierno Vasco 
lo cita como Marcelino Ruiz Berchili, de Abanto, fallecido el 5-6-37 en Lemoa, 
aunque el batallón estaba por esas fechas en Amurrio-Orduña, lo que coincide 
con el dato de AHPV, AP-2. 
Ignacio Fernández (ocupó la vacante, por baja, de Loizaga). 
 
                                                          
735735 Ficha en AHPV, AP-1, y graduación en ASB y CDMH, PS Gijón “F”, Leg. 89; RODRÍGUEZ RANZ 
(dir.), Espetxean… (1998, 184), para Julián. 




Guillermo Sobredo (sic) García. 
 
Sargentos: 
Bonifacio Álvarez Sánchez (es posible que el Alejandro Álvarez Sánchez, de 
Bilbao, fallecido en Santoña el 12-2-38 fuese su hermano). 
Ignacio Fernández Muerza. 
Antonio Pérez Martínez. 
 
Compañía de Ametralladoras:  
 
Capitán:  




Dámaso Santurtun Castaños. 
Pablo Nebreda (¿Nebereda?) Martínez. 
 
Suboficial: 
Julián Ríos Santin. 
 
Sargentos: 
Secundino González González. 
Eugenio González Marañón: su hermano Luis, de Bilbao, murió el 6-12-36 en 
Nafarrate, durante la batalla de Villarreal, encuadrado en las filas del batallón 
Rusia. Otro hermano, Lorenzo, fue capturado en Cantabria, juzgado y 
condenado a 12 años y un día 737. 
 
                                                          
737 Para Lorenzo: RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 175) 
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Sección Mixta de  Dinamiteros:  
Teniente:  





José Hurtado Cerro (hay un José Hurtado Cerrato, natural de Don Benito 
muerto el 20-1-40 en la prisión de Orduña, es dudoso sea el mismo). 




Lorenzo Fernández Hernández: Ascendido a meritos de guerra el 1 de 
diciembre de 1936, en plena batalla de Villarreal, fue muerto en acción el 3 del 
mismo mes, combatiendo en Nafarrate. Tenía 57 años de edad y dejó esposa y 
diez hijos. Su fallecimiento motivó un pleito entre su viuda y la Comisión de 
Pensiones de Guerra del Departamento de Defensa, ya que sólo se reconoció 
a Lorenzo el rango de sargento, que era el tenía oficialmente al iniciarse la 
ofensiva sobre Álava el 30 de noviembre, no admitiendo el de teniente del 
ascenso concedido por el mando de su batallón y con el que figuró en la última 
nómina en la que apareció su nombre, correspondiente a la primera quincena 
de  diciembre, de la que sólo tres días efectivos estuvo activo como teniente738. 
 
José Ferreiro López. Condena: Pena de muerte. Conmutada: 26-7-38. 
Natural y vecino de Busto, Puebla del Brollón, Lugo, hijo de José y Dolores, 33 
años, soltero, campesino. Del PCE y del SRI; voluntario en los frentes de 
Bilbao en el Batallón "Perezagua", alcanzando la graduación de teniente; al 
derrumbarse el Frente Norte, huyó a Galicia, donde fue detenido. 
 
Sargento: 
Leovigildo García Gómez: Figura como sargento en la ficha del AHPV; pero era 
alférez del batallón de Montaña Garellano. Era natural de Cáceres, y residente 
en Bilbao. Militar de profesión, tenía 29 años y era soltero. Según la ficha del 
                                                          
738 CDMH, PS Barcelona, Leg. 1.568. 
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AHPV fue herido en Cestafe el 30-11-36, falleciendo en el hospital de San Luis 
el 2-12-36. Fue enterrado en Derio. Parece estaba integrado en el Perezagua; 











Batallón Karl Liebknecht (26º de Euzkadi). 
 
Una parte mayoritaria de sus mandos fueron baja, por muerte, desaparición, 
heridas o la posterior represión. El problema es que el batallón quedó destruido 
durante la batalla de Bilbao (combates de Archanda), hasta el punto de que 
apenas quedó poco más de un centenar de hombres en sus compañías de 
fusileros, y no se pudo precisar qué suerte corrieron muchos de sus hombres, 






Félix Placer y Martínez de Lecea: alavés, de profesión liberal, casado, con dos 
hijos, fue muerto el 2-12-36 en los Tornos, provincia de Burgos, y enterrado en 
Llodio. Procedía del nacionalismo vasco; pero durante la guerra basculó hacia 
el comunismo, junto a cuyas milicias combatió desde el estallido del 
conflicto)740.  
                                                          
739 En CDMH, PS Santander, OIPA, Leg. 9, Expte 11, con documentación del batallón, incluida una 
“Relación nominal de los mandos del Batallón”. 
740 Ficha en AHPV, AP-1. 
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José Hernández García (comandante en enero de 1937). 
Mariano Pérez Prieto: Comandante en enero de 1937, lo que muestra bicefalia, 
y sin tener en cuenta al Intendente, más tarde quedó como comandante 
principal del batallón, resultó herido leve en el bombardeo de Elorrio del 31 de 
marzo de 1937. Al parecer era profesional, siendo su graduación la de teniente, 
y peticionándose para él el ascenso a capitán a principios de mayo de 1937; su 
hermano Bruno falleció el 6-4-37. 
 
Comandantes Intendentes: 
 Manuel Encinas Lozano: Intendente en enero del 37, logró  evacuar el Norte, y 
el 15 de febrero figuraba entre los Mayores (comandantes) presentes en el 
Cuartel “Carlos Marx”, en “Recuperación y control de fuerzas del Ejército del 
Norte en Cataluña” (figura como Encina Lozano). No aparece entre los llegados 
a Gurs 741. 
Modesto Lacuesta Isasmendi: Intendente, muerto el 31-3-37 en el bombardeo 
aéreo de Elorrio, se le suele citar entre las víctimas de Durango. Antes, en 
enero de 1937, era Brigada en la Segunda Compañía, tenía 26 años, era 
natural de Arceniega, en Álava, y residente en Bilbao, soltero y  dependiente de 
profesión 742. 
 
Teniente Ayudante:  
Cecilio Lezameta Fernández (Natural de Baracaldo, residente en San Salvador 
del Valle, soltero, de 24 años; ascendido posteriormente a capitán y finalmente 





Santiago Urien Romero (figuraba ya como suboficial en la nómina del batallón 




Sección de Enlaces:  
                                                          
741 Relación de personal en el “Carlos Marx” en: CDMH, Sección Militar, Leg. 3. 
742 Ficha en AHPV, AP-1, citado en CDMH de Salamanca, PS Santander “Oipa”, Leg. 9. 




Teniente o Suboficial: 
Crisógono Cabrito Esteban: En noviembre de 1936 era miliciano en el Batallón 
Baracaldo. Hay un Esteban Cabrito Bravo muerto en Acarregui el 21-10-36 










Primera Compañía:  
 
Capitán:  
Jesús Manrique Turzo. (Antiguo alférez de la 3ª sección de la “Compañía Roja 
de Alza”; hay un José Manrique de Hernani fusilado en fecha indeterminada?). 
 
Tenientes:  
Juan Iriarte Aguirre (¿Juan Cruz Iriarte, vocal de la reconstituida UGT de 
Navarra?).  
Julio Uribarri (Abans/Arans de 2º). 
Juan Perea Burzaco (de Baracaldo, muerto el 6-5-37 en Sollube). 
 
Suboficial: 






Francisco Gordoa Bengoechea. 
Ignacio Urruzmendi Tolarechipi (antiguo cabo de la 3ª escuadra de la 
“Compañía Roja de Alza”. 
Jesús Velasco Larrea. 
 
Segunda Compañía:  
 
Capitán:  
Nicolás Chopitea Pagadizabal (A veces aparece citado como Pagarizabal, En 
la segunda quincena de noviembre de 1936 era miliciano del batallón en 
formación del Cuartel General de Milicias Comunistas; capturado al finalizar la 
guerra, se escapó de la cárcel de Carabanchel en 1942, apresado de nuevo en 
el marco de la represión de la oposición en el marco de la frustrada invasión del 




José Artola Lacunza: Natural de Alza, de 26 años, soltero, vivíaa con su madre, 
viuda, jornalero de profesión, falleció el 22-4-1937 en el frente de Elorrio 745.  
Toribio Amescua Platero: En el batallón aparece un Toribio Amenera? como 
fallecido el 22-4-37 en el frente de Elorrio, en AHPV, AP-2. 
Julián Elorriaga (también aparece como Elgorriaga) Artola. 
 
Suboficial: 
Modesto Lacuesta Isas Isas-Mendi: Natural de Arceniega (Álava) y vecino de 
Bilbao, era dependiente de comercio de profesión. Soltero, falleció a los 26 
años en el bombardeo aéreo de Elorrio el 31-3-37, en una acción enemiga que 
estaba asociada al bombardeo de Durango. Cuando resultó muerto era ya 
comandante Intendente del batallón. Fue enterrado en Derio.  
 
Sargentos: 
Juan Pascual Herguedas. 
                                                          
744 HEINE (198..,  ), y MENDILUCE (199…). 
745 Como en casos parecidos su residencia en Bilbao, señalada en la ficha del AHPV, debía ser 
circunstancial, por motivo de la guerra. Su grado no aparece en la ficha de ese archivo; pero se acredita 
en ASB y en CDMH, PS Santander “L”, Leg. 30. 
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Manuel Lorenzo Alzola: (¿Hermano de Ángel Lorenzo Anzola (sic) carabinero 
fusilado el 9-1-38 en Derio?) 746. 
Antonio Ercibengoa Indaberea: De Pasajes, 24 años, calderero, casado. Fue 
muerto el 25-4-37 en el frente de Ermua, durante la retirada desde la zona de 
Eibar, según el CDMH, AP-1, por lo que presumimos fue trasladado del 









Tercera Compañía:  
 
Capitán:  
Pedro Fuertes Aparicio. 
 
Tenientes:  
Félix Iglesias Mina: Natural de Villaba (Navarra), de profesión machero 
metalúrgico, estaba soltero y tenía 24 años cuando fue condenado a 30 años y 
un día tras su captura en Santander, y posterior traslado a El Dueso. Logró 
exiliarse, y falleció en abril de 1945, en la II Guerra Mundial, durante los 
combates de Pointe-la-Grave, siendo sargento del batallón Gernika, formado 
por antifascistas vascos, nacionalistas mayoritariamente, que participaron en la 
lucha contra los alemanes 747. 
José Terebia (también citado como Teribia) Melero;  
Francisco Carro Extremo: Natural de Palencia, vecino de Bilbao, albañil, 
casado, dos hijos, falleció el 29-4-37 en el frente de Durango 748. 
 
                                                          
746 BADIOLA (2011, 201). 
747 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 205, Gernika. 




Eugenio Pérez Moreno (su hermano Arsenio falleció el 15-5-37 en el Bizcargui, 
encuadrado en el batallón republicano Azaña-Vizcaya). 
 
Sargentos: 
León Aparicio Miguel. 
Carlos Fernández Touzón. 






Cuarta Compañía:  
 
Capitán: 
Rafael Esnaola Iraola: Resultó muerto el 28-4-37, en Durango. Antiguo teniente 
de la 1ª sección de la “Compañía Roja de Alza”, era natural de Deva y estaba 
domiciliado en Donostia-San Sebastián. Tenía 33 años, era pulidor de 
profesión, y dejó esposa y cinco hijos. 
 
Tenientes: 
José Agustín Esnaola Iraola: En ASB, aparece de nombre sólo como 
Agustín.Tenía 30 años al estallar la guerra, sumándose en Eibar a la columna 
que marchó a San Sebastián a combatir la insurrección, participando en la 
toma del Club Náutico y de los cuarteles de Loyola. En los combates 
posteriores resultó herido en Urrechu. Se incorporó a la Columna Larrañaga, 
donde su hermano Rafael era capitán, y al dividirse la misma en varios 
batallones pasó con Rafael al Liebknecht. Sucedió a su hermano en el mando 
de la compañía a la muerte del mismo en las operaciones de Amboto-Durango, 
y actuó en Sollube, Bizcargui y Archanda-Santo Domingo, donde llegó a 
comandar a combatientes de cuatro batallones. Destozado su batallón en 
Archanda, pasó de capitán al Meabe, siendo capturado en Santander. Logró 
fugarse a pie hasta la zona de Iciar-Deva, donde permaneció durante casi dos 
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años oculto en una vivienda familiar. Al intentar pasar a Francia fue detenido, y 
condenado a 20 años, de los que pasó749 unos pocos en prisión.  
Melitón Esparza Ibáñez (antiguo cabo de la 2ª sección de la “Compañía Roja 
de Alza”).  
Jesús Sagues Yoldi. 
 
Suboficial: 
Manuel Villasante Otegui. 
 
Sargentos: 
Roque Muguerza Sasieta (su hermano Juan falleció el 4-5-37). 
Carmelo Zubeldia Arizmendi (antiguo cabo de la 2ª sección de la “Compañía 
Roja de Alza”). 
Julio Seises Martínez: Fue muerto en fecha indeterminada según el listado del 
Gobierno Vasco, probablemente lo fuese en Archanda. En dicho listado 
aparece como Seisas, y su hermano José había fallecido en la batalla de 
Villarreal el 1-12-36. El último aparece citado como Seiras en el AHPV, AP-1, 
era natural de Bilbao (Deusto), y residente en la misma capital. De 35 años de 
edad, jornalero, casado, con un hijo, era miembro de la compañía de Blindados 






Compañía de Ametralladoras:  
 
Capitán:  
Victoriano Martín Cerrato: Natural de Valladolid, vecino de Madrid, de profesión 
mecánico. Estaba en San Sebastián al momento de iniciarse la guerra, 
participando desde el 18 de julio en la lucha contra la sublevación. Ese mismo 
día fue nombrado jefe de Grupo, actuando en Villafranca de Oria, Tolosa, 
cementerio de San Sebastián y Cuarteles de Loyola, pasando poco después al 
María Cristina como jefe organizador de Milicias. Su dominio del francés 
                                                          
749 BERAZATEGUI/ DOMÏNGUEZ. 1936 Memoria… (2006, 102). 
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contribuyó a su nombramiento como jefe de las Milicias Internacionales el 14 
de agosto, actuando con las mismas en Irún, Ventas de Astigarraga, Urnieta y 
retirada de Guipúzcoa. Integrado en el batallón Rusia en septiembre, actuó con 
el mismo en los combates del Kalamua, siendo nombrado capitán el 1 de 
octubre. Tras participar en la expedición a Asturias del Rusia a finales de 
octubre, de regreso a Euzkadi pasó, a fecha 15 de noviembre, al batallón Karl 
Liebknecht. Participó en todas las acciones del mismo entre diciembre de 1936 
y abril de 1937, siendo herido a finales de este último mes en Durango. 
Trasladado herido a Gijón pasó al Cuadro Eventual de la 1ª División Vasca tras 
la caída de Bilbao, y después se incorporó a la Academia Militar de Santoña, 
evacuada a Ribadesella en agosto, durante el desastre santanderino 750. 
 
Tenientes:  
Tomás Cuesta Urrutia  
Severiano Núñez Ouviña (citado Oviña por algunas fuentes: CDMH, PS 
Santander OIPA, Leg. 9, Expte. 11). 
 
Sargentos: 
Gregorio Martínez Ortega (de Baracaldo, fallecido el 6-5-37, en Munguia, según 
el listado de Gobierno Vasco, aunque el batallón estaba situado a vanguardia 
en Sollube). 





Sección Mixta de Dinamiteros: 
 
Teniente:  
Ramón Anido Murua. 
 
Sargento: 
Aquilino Fernández Bringas. 
                                                          




Otros Mandos Identificados: 
Capitán Médico: 
Luciano Martín (también aparece como Martínez) Aristi (herido de pronóstico 
reservado el 31-3-37 en el bombardeo aéreo de Elorrio). 
 
Tenientes: 
Busenny (Bussonny/ Busanmy), Willy (Willi): En noviembre de 1936 figura 
como cabo y baja definitiva en el “batallón en formación” Karl Liebknecht. En 
mayo de 1937   era cabo en la compañía de ametralladoras del batallón Karl 
Liebknecht. A principios de 1938 figura como internacionalista alemán 
condenado a 30 años y un día, citándosele como capitán del Liebknecht 751. 
 
Eduardo Quevedo Ruiz. 
Arturo Igarzabal Zubiri. 
 
Brigada: 
Luis Sáenz Orive: Estudiante socialista, organizador de la FUE en el País 
Vasco, brigada del batallón Liebknecht, el 29-7-37 la prensa franquista de 
Bilbao anunciaba la petición fiscal de pena de muerte para el mismo; fue 











                                                          
751 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522, y PS Santander L, Legs. 16 y 301. 





Bueno, Antonio (del Comité Nacional de la Juventud Socialista, figuraba como 
comandante del Carro en diciembre de 1936);  
Daniel Osma García (antiguo sargento de Garellano veterano de África, 
sobrevivió a la represión y acabó afincado en las Baleares).  
Gregorio Calabozo Urcelay: Sustituyó al anterior, y antes fue comandante del 
Salsamendi. Fue ejecutado en Santander el 17-12-1937 a los 25 años, donde 
estaba encarcelado desde el 29 de agosto anterior. Su hermano Félix cayó el 
19-12-36 según el listado del Gobierno Vasco 753.  
Tomás Marcos del Barrio (Intendente). 
 
Teniente Ayudante:  
Aurelio Vega Carriedo: Este ebanista nacido en Bilbao, con esposa y dos hijos, 
tenía 30 años cuando, tras su captura en Santander, fue condenado a 30 años 
y un día 754. 
 
Comisario:  





Eduardo Díaz Fajardo: probablemente sea el brigada del mismo nombre que 




Avelino Martínez Muro: Natural de Vitoria, comerciante de profesión, casado, 
tenía 39 años al momento de su llegada a Asturias en agosto de 1937. 
Sargento durante su servicio militar en el Regimiento de Lanceros de la Reina 
2º de Caballería, en 1923, este hecho y su valor le permitieron una serie de 
                                                          
753 ONTAÑÓN (2003, 254). 
754 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 188). 
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ascensos durante la guerra. Voluntario en las Milicias Populares desde el 8 de 
agosto de 1936, resultó herido en Arrate (Eibar) el 1 de octubre, pasando el 22, 
al reincorporarse a la Columna de Amurrio-Orduña. Herido de nuevo en los 
combates de diciembre en San Pedro Sobrehayas se reintegró al servicio el 1º 
de enero de 1937, siendo promovido a capitán el 5 del mismo mes, quedando 
al frente de la habilitación del batallón Leandro Carro hasta julio del mismo año. 
El 10 de abril resultó herido en Miravalles, y el 12 de julio quedó disponible en 
el Cuadro Eventual de la 50 Divión, y el 23 de agosto recibió el mando del 
Servicio de Recuperación de combatientes que hubieran perdido enlace con su 
unidad durante la retirada. En septiembre estaba en Ribadesella (Asturias) 755. 
 
Primera Compañía:  
 
Capitán:  
Benito Corcuera Sancha. 
 
Tenientes:  
Pablo Chacona Ortiz;  
Francisco Valnueva ¿Valbuena? Iglesias. 
 
Segunda Compañía:  
 
Capitán:  
Pío Sagasti Garzarán (citado también como Garzarán Sagasti, de Galdames, 





Francisco Beunza Telleche: Natural y vecino de Bilbao, albañil, soltero, 
capturado en Asturias fue juzgado el 27-8-1938, condenado a muerte y 
ejecutado el 25-8-1939 a los 29 años;  también aparece citado como Francisco 
Beunza Tellechea ó Telechea. Según la información del juicio, compendiado 
por ……, pertenecía al Socorro Rojo Internacional, y militaba en el PCE del que 
                                                          
755 CDMH, PS Bilbao, Leg. 219, Expte. 7. 
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había sido expulsado con anterioridad. Se añadía que había ido voluntario al 
frente, y llegado a teniente en el Batallón Rosa Luxemburgo, lo que quizás se 
refiera a su inclusión en el mismo antes o después de haber pasado por 
Leandro Carro. En Asturias se apuntó que luchó en la Brigada de Choque nº 
242 en distintos frentes, durante la batalla final (en realidad se refiere al 242 
batallón de Asturias).  Evacuó el 21-10-37  la posición de La Trecha, y pasó a 
Avilés, embarcando el mismo día en el vapor Neptuno no consiguiendo llegar a 
Francia y debiendo arribar a Santander, donde todos los tripulantes fueron 
detenidos por la Guardia Civil, que les trasladó al convento de las Oblatas. 
 
Inocencio Cancedo Huidobro: El primer apellido puede ser Gancedo, y Jesús 
Gancedo Huidobro, natural de Ortuella, delineante, soltero de 30 años, 
condenado a 12 años y un día en El Dueso es probablemente hermano suyo 
756.  
Demófilo Sanz Calvo. 
 
Tercera Compañía:  
 
Capitán:  
José Imaz Urrestarazu (el ejecutado es otro? en el 14-10-1944, véase 
explicación en la entrada dedicada al batallón Gernikako Arbola).. 
 
Tenientes:  
Ladislao Infante Idalsoaga;  




Cuarta Compañía:  
 
Capitán:  
Juan Garmendia Erauzquin. 
Teniente:  
                                                          
756 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 173), cita a Jesús Gancedo. 
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Jesús Pingarrón Magaña:  Nacido en Rentería, este peón linternero de 25 
años, soltero, fue capturado en Santander, conducido a El Dueso y condenado 
a 30 años y un día. Su hermano José Antonio desapareció en fecha 
indeterminada según el listado de víctimas del Gobierno Vasco, que lo cita 
como Pingaron 757. 
 
Compañía Ametralladoras:  
 
Capitán:  
Fernando Villegas García: Con anterioridad fue capitán de ametralladoras del 
1º de las MAOC. 
 
Tenientes: 
 Andrés Orruela Ostrea.  
Pío Pichel Espino: Guardia de Asalto, de 25 años, fue fusilado en Bilbao el 8-1-
38, hecho del que hacia el mes siguiente todavía no tenían constancia en 
Barcelona, al contrario que de otros presos  758. 
 
Sección Morteros:  
 
Teniente:  








                                                          
757 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 201). 
758 BADIOLA (2011, 201) señala que fue calificado de “rojo peligroso”, aunque se señala también del 
mismo un “sin filiación política”, lo que confirma el CDMH, PS Barcelona, Leg. 522 en que aparece en un 





Servicios Auxiliares:  
 
Sargento: 




Aurelio Troncoso Rodríguez: Guardia de Asalto, al momento de su captura era 
teniente del batallón. Figura como condenado a muerte en un listado elaborado 















4.2.3.7.-Batallón Esteban Salsamendi (44º de Euzkadi). 
 
Plana Mayor: 
                                                          





Antonio Fernández Olivares. 
 
Intendente:  
Alfredo Pérez Cuesta: De Bilbao, fue fusilado a  los 29 años en Santander el 
28-12-1937, en el cementerio de Ciriego. Estaba en la prisión de Santander 
desde el 14-9-1937. Su hermano Arsenio falleció en Santoña el 24-2-38 760. 
 
Teniente Ayudante:  
Leandro Garayoa Anguiano: Muerto cuando pertenecía a la Compañía de 
Ametralladoras el 4-4-37 en Olaeta, según el CDMH. En el listado de Gobierno 
Vasco le da igualmente por “muerto en el frente”. 
 
Comisario: 
Faustino Espiña Bouzas: Natural y residente en San Julián de Musques, de 26 




Félix Méndez Suárez (aparece como muerto el 4-4-37 en el frente de 
Ochandiano, y más tarde como fusilado el 15-9-37, probablemente se le dio por 
muerto en la primera fecha, y en realidad fue capturado y fusilado después por 
los franquistas. Esta peculiar “repetición” se observa también en otras 
biografías de mandos del batallón, como en el del capitán Pedro Ramón Gil). 




Sección de Enlaces: 
 
                                                          
760 ONTAÑÓN (2003, 267 y  




Francisco Alonso López. 
 
Sargento: 
Máximo García de la Torre. 
 
Primera Compañía:  
 
Capitán:  
Enrique Gárate Jiménez: Resultó muerto el 4-4-37 en Olaeta 762. 
 
Tenientes:  
Emilio Izquierdo Barcena: Socialista, a principios de 1938 estaba condenado a 
muerte, aunque se apuntaba que su rango era de capitán de Salsamendi. Fue 
fusilado según algunas fuentes 763.  
Alfredo Moneo Alcalde: Natural y vecino de Bilbao, 26 años, camarero, soltero, 
residente con sus padres, refleja la pertenencia de muchos de los miembros de 
la unidad al gremio de la hostelería. Falleció en Olaeta el 4-4-37 en Olaeta 764. 
Esteban Rayo García (su hermano Juan falleció en Ajanguiz el 30-4-37). 
 
Suboficial: 




Juan Montón Felipe: Desaparecido el 4-4-37 en Olaeta, según la 
documentación del CDMH de Salamanca; en el listado de Gobierno Vasco 
aparece como fallecido. 
                                                          
762 Ficha en AHPV, AP-2, donde no figura la graduación, aunque sí la unidad, y listado del CDMH, PS 
Santander “O”, Leg. 130. 
763 Figura en la fotografía colectiva hecha a 139 condenados a muerte, procedentes de Euzkadi, 
presentes en el penal burgalés. La mayor parte de los cuales sobrevivieron siendo liberados en los años 
cuarenta: Exposición Espetxean. Semilla de Libertad. Bitzitza eta heriotza giltzapean. 1937-1942; en 
CDMH, PS Barcelona, leg. 522 aparece condenado a muerte a principios de 1938. 
764 Ficha en AHPV, AP-1; listado de bajas en CDMH, PS Santander “O”, Leg. 130. 
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Gabriel Blanco Arenas. 
Enrique Aramburu Alonso (hermano del sargento José, de la 2ª compañía). 
 
Segunda Compañía:  
 
Capitán:  
José Huerta Díaz (en ASB aparece como Huertas): Natural de Jaen y residente 
en Madrid, soltero, cumplió 40 años alm poco de estallar la guerra. Empleado 
de la industria hotelera estaba en San Sebastián al iniciarse la sublevación 
militar. Incorporado a las Milicias, participó en la toma del hotel María Cristina y 
de los Cuarteles de Loyola, pasando después a trabajar en la Comisión de 
Abastos donostiarra hasta la evacuación de la capital guipuzcoana. Llegado a 
Vizcaya se enroló en las Milicias de la Universidad de Deusto, siendo destinado 
al batallón 3º de la UGT, en el que se encuadró como sargento, ascenso que le 
concedió el jefe de Cuartel, Eusebio Sánchez Luna. Llegado al frente costero 
destacó en los combates de Asterrica, donde resultó herido, siendo ascendido 
a teniente y capitán los días 7 y 24 de octubre. Tras actuar en diciembre en los 
combates de Sobrehayas, el 31 de ese mes pasó al  batallón Salsamendi, con 
el que actuó en 1937 en todas las acciones de dicha unidad, hasta que al 
fusionarse lo que quedaba del batallón el 14 de julio quedó a disposición de la 
48 División vasca, y tras la caída de Santander llegó a Asturias. En el listado de 
Gobierno Vasco aparece un José Huerta Hernando, muerto en fecha no 
determinada, que no parece ser la misma persona 765. 
 
Tenientes:  
Enrique Castro López: Desaparecido el 4-4-37 en Olaeta, según el CDMH. El 
listado del Gobierno Vasco lo da por muerto en fecha no determinada) 766. 
Octavio Rodríguez Gil: Vecino de Bilbao, resultó muerto el 17-5-37 en el 
Bizcargui 767.  
José Zárate Arechavaleta: Desaparecido el 4-4-37 según el CDMH, el listado 




                                                          
765 CDMH, PS Bilbao, Leg. 219, Expte. 7. 
766 CDMH, PS Santander O, Leg. 130. 
767 Ficha en AHPV, AP-2. 
 513 
 
Wenceslao Laseca Muro: Resultó muerto en fecha indeterminada según el 




José Aramburu Alonso: Hermano de Enrique, sargento de la 1ª). 
Leonides González Yurre: Vitoriano, muerto el 16-5-37 en Bizcargui). 
Teodoro Navascués Isasa: Desaparecido el 4-4-37 en Olaeta, el listado de 
Gobierno Vasco lo da por muerto en esa fecha, junto a su hermano Francisco. 
 
 




Antonio Acosta Escobar: Resultó muerto el 16-5-37, en la batalla del Bizcargui, 
siendo capitán Ayudante de la unidad. Era natural de Roquetas (Almería), y 
residía en Baracaldo. Carabinero de profesión, dejó esposa y un hijo. También 
aparece como muerto en el hospital el 17-5-37. Su hermano Juan murió en El 
Escamplero, Asturias, el 20-10-36 768. 
 
Tenientes:  
Sinesio de la Orden Calvo;  
Ángel Díez San José: Resultó muerto el 4-4-37 en Olaeta 769. 




Francisco Rojo Suazo (¿Zuazo?). 
 
                                                          
768 Ficha en AHPV, AP-1. 
769 La ficha del AHPV, AP-2, apenas ofrece datos; aparece en listado de bajas del batallón en CDMH de 




Domingo Asensio Egea: En el AHPV, AP-2, aparece como Asencio Ejea. 
Falleció en Olaeta el 4-4-37. En el listado de Gobierno Vasco se le nombra 
como en el ASB, al igual que en el CDMH  770.  
Heliodoro Salagre Morla (su hermano Baltasar, que aparece de segundo como 
Moria, fue fusilado el 4-9-37). 
Florentino Llano Martínez. 
 
 
Cuarta Compañía:  
 
Capitán:  
Pedro Ramón Gil: Se le dio por muerto el 4-4-37. Sin embargo, fue capturado y 
más tarde fusilado en Bilbao el 14-12-37, a los 22 años, su hermano, el 
teniente José, murió el 17-5-37 en los combates por el Bizcargui 771. 
 
Tenientes:  
Julio Martín Alonso.  
José Ramón Gil: Fallecido el 17-5-37, en la batalla del Bizcargui, era hermano 
del capitán, Pedro. Carabinero de profesión, era natural de San Roque 
(Málaga), y residente en Bilbao. Tenía 22 años y estaba casado 772.  
Jesús Mancilla (sic, posible Mansilla) Melero. 
 
Suboficial: 
Bernabé Gil Expósito: Desaparecido en Olaeta el 4-4-37, no aparece en el 
listado de Gobierno Vasco. En el ASB se le cita como suboficial, lo que lo haría 
equivalente a Brigada. El CDMH lo cita como sargento. Puede que fuera esto 
último; pero asumiendo la función del suboficial encargado de tareas 
administrativas de la compañía, que es lo que hace un brigada. 
 
Sargentos: 
                                                          
770 Ficha en AHPV, AP-2, y listado de bajas en CDMH, PS Santander “O”, Leg. 130. 
771 Pedro aparece como fallecido en AHPV, AP-2 y CDMH, PS Santander “O”, Leg. 130. 
772 En el AHPV figura tanto como carabinero, como jornalero, lo que nos permite indicar el valor relativo de 
esta definición. La Lucha de Clases (8-6-1937) se hizo eco tardío de su muerte. 
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Manuel Narro Torroba: De 2º apellido aparece como Torralba en el CDMH, 
mientras al ASB lo cita Torroba. Desaparecido el 4-4-37 en Olaeta, según el 
primero de ellos; en el listado de Gobierno Vasco aparece como muerto en 
fecha indeterminada. 
Gregorio Santamaría Escudero. 
José Rodríguez García: Desaparecido el 4-4-37 en CDMH). 
 
 
Compañía de Ametralladoras:  
 
Capitán:  
Sebastián Arias Oñatibia (de Sestao, muerto el 17-4, había sido designado Cte. 
del batallón pero no había tomado posesión del mando cuando un 
ametrallamiento de la aviación enemiga acabó con su vida, antes había 




Fernando Hernández Fernández: Muerto el 4-4-37 en Olaeta 773.  
José Franco Perdigón: Aparece como muerto el 4-4-37 en AHPV, AP-2, e 
igualmente aparece muerto en la lista de bajas del batallón, sin embargo, figura 
como fusilado en Derio, Bilbao, el 14-12-1937. Su caso se repite en varias 
personas, y la explicación parece residir en que dados por muertos o 




Ángel Delicado Aresti. 
 
Sargentos: 
Gonzalo Rodríguez López: Desaparecido el 4-4-37 según CDMH. El listado de 
Gobierno Vasco lo da por muerto ese día, así como a su hermano Justino. Otro 
posible hermano, Daniel, cayó en Carranza el 3-7-37). 
                                                          
773 Ficha en el AHPV, AP-2, también en listado de bajas de CDMH de Salamanca, PS Santander “O”, Leg. 
130. 
774 Ficha en AHPV, AP-2, y listado en CDMH, PS Santander “O”, Leg. 130. 
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Francisco Urrutia Zabala: Natural de Bilbao, panadero, como muchos de los 
miembros del batallón, estaba casado y tenía dos hijos. Capturado en 
Santander, fue condenado a 30 años y un día 775. 
 
Sección de Dinamiteros: 
Teniente:  
José Ordiz Fernández. 
 
Sargento: 
Herminio Hevia González (se localizan dos  posibles hermanos, José, que 
murió en el frente de Otxandiano el 12-4-37, y Antonio, que llegó a Cataluña y 
actuó como mayor. El primero de ellos puede ser dudoso, dado que aparece 
como encuadrado en el batallón 208 de Asturias). 
 
Otros casos destacados: 
Manuel Lasa Celis: Natural de San Julián de Musques, de profesión jornalero, 
casado, tenía 29 años al llegar a Asturias a finales de agosto de 1937, durante 
el desastre santanderino. Integrado como miliciano al batallón Perezagua a 
finales de septiembre de 1936, fue ascendido a cabo el 1º de octubre, y en 
febrero de 1937 pasó al Salsamendi, donde fue ascendido a sargento el 28 de 
abril, y a capitán el 8 de junio, participando en todos los combates librados por 
su unidad. El 21 de julio, al disolverse el Salsamendi, pasó al Cuadro Eventual 
de la 1ª División Vasca, y del mismo a la Academia de Oficiales de Milicias de 
Euzkadi en Santoña, que fue trasladada a Villaviciosa (Asturias) el 23 d agosto, 
quedando incorporado al Cuadro Eventual establecido en Ribadesella a fecha 6 
de septiembre 776.  
 
Leopoldo Ferreira López. Condena: reclusión perpetua. 
Natural y vecino de Tol, Castropol, hijo de Natividad, 24 años, soltero, labrador. 
Al ser llamada su quinta, se incorporó al Regimiento de Infantería "San Marcial" 
nº 22 y hallándose destacado en los puestos avanzados de la carretera de 
Ochandiano, posición de Villarreal, Alava, se evadió en unión de un cabo y 
cuatro soldados a la zona entonces en poder de los marxistas el 19-1-37; 
luego, fue alistado en el Batallón nº 44 de Bilbao, con el que recorrió diversos 
frentes. 
 
                                                          
775 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 188). 











 Manuel Santamaría (Intendente). 
 
Todos sus efectivos pasaron a cubrir bajas en otras unidades del PCE. 
 





Manuel Eguidazu Garay (Tras ser relevado del mando del Perezagua, pasó a 
labores de fortificación, y en Santander aparece en 31-7-37 como Cte. del Bón. 
de Ingenieros nº 14. Como ya apuntamos fue fusilado en Santoña el 4-10-37). 
 




José Gómez Zugazagoitia, antes teniente de la 2ª compañía del 2º de las 
MAOC.  
Jesús Carreras Olascoaga: Destinado por el aparato comunista a Madrid en 
junio de 1942, Heine, pág. 190, fue detenido en febrero de 1943. Torturado no 
pudo participar en una fuga de la cárcel de Alcalá por tener inutilizada una 







José Imaz Urrestarazu (luego Cap. de la cía. nº 3 del Leandro Carro). 
Baldomero López Casanova (encargado de los contactos clandestinos con el 
partido en ultramar, fue detenido, condenado a muerte y ejecutado el 14 de 




Julián López de la Calle;  
Manuel Barcena Pérez;  
Jesús Pingarrón Magaña (luego tne. en la Cía. 4 del "Leandro Carro"). 
 
4.2.3.10.-Batallón en Formación del Cuartel General de Milicias 
Comunistas (Conocido también como “Batallón en formación Karl Liebknecht” 
en la segunda quincena de noviembre  de 1936, al tiempo que se culminaba la 
formación del batallón de combate que fue el conocido como Karl Liebknecht. 
Éste del Cuartel General parece fue una efímera formación del Cuartel General 
que encuadraba una especie de reserva, de dos únicas compañías, y una 





Juan Arrastia Redrado. 
 
Comandante Intendente: 

















































Bajas por heridos y enfermos: 
Tenientes: 
Higinio Polo Cocina. 































Manuel Barco Gorricho: Más tarde fue jefe de Brigada. Figuraba como vecino  
de Santander, de 43 años, cuando fue fusilado en la capital cántabra el 18-11-
1937. Estaba en la prisión de la misma desde el 27-8-1937. La residencia 
citada probablemente era circunstancial, tras la caída de Bilbao 777.  
Angel Hernández Vega. 
Emilio Díaz (Intendente. Antes sargento de la primera Cía.). 
 
Teniente  Ayudante:  
Sebastián Vicente Álvarez: Salmantino de nacimiento, actuó al principio como 
teniente ayudante de la unidad, y poco después fue nombrado comandante. 
Dejó el batallón al ser designado para mandar Brigada. Procedía del Cuerpo de 
Carabineros, siendo sargento del mismo destinado en Fuenterrabía al estallar 
el conflicto. Destacó en la lucha por Irún y Guipúzcoa. Capturado en Cantabria 
fue  fusilado el 14-12-1937 en Derio. Tenía 38 años de edad 778. 
 
                                                          
777 ONTAÑÓN (2003, 253). 
778 EUSKO JAURLARITZA, Cómo mueren… (2009, 39), aparece citado entre los “militares profesionales 











 Adolfo García Vinuesa: Alguna fuente lo acusa de posterior connivencia con 
los franquistas. Pertenecía a una saga empresarial que se cortó décadas más 
tarde en el accidente aéreo de monte Oíz.  
 
Primera Compañía:  
 
Capitán:  
Manuel Carabias Aldecoa (luego Cte.). 
 
Tenientes:  
Miguel García Fraile: En AHPV, AP-2 aparece un Miguel García muerto el 10-5-
37, según datos hospitalarios, sin ningún dato más, dato demasiado genérico 
como para asegurar una identificación positiva. El listado de Gobierno Vasco 
cita el hospital de Basurto y pone la fecha 1-5-37.  
José Carrero Galiano. 
 
Segunda Compañía:  
 
Capitán:  
Carlos Rodas Olaranza: En Espetxean se cita a un posible hermano como Luis 
Roda Ocaranza (sic), natural de Bilbao, delineante, soltero, de 31 años, que fue 
condenado en Santander a 12 años y un día 779. 
 
Tenientes:  
                                                          
779 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 184). 
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Ramón Moreil Tejado. 
Benito Garzarán Astobiza.  
José Eguía Astobiza. 
 
Tercera Compañía:  
 
Capitán:  
Miguel Terrón Gabicagogeascoa (En 1933 posible vocal y bibliotecario del 
PRRS ¿o su padre?, “paseado” durante su traslado desde Asturias. Su 
hermano Santiago fue uno de los primeros muertos de la guerra en Euzkadi, al 
fallecer el 18-7-1936 en Villarreal de Álava). 
 
Tenientes:  
Pedro Alfaro Martínez (muerto en Morga); su hermano Fernando, natural de 
Bilbao, de 34 años y funcionario del Estado fue encarcelado en Santoña, 
juzgado y condenado a 12 años y un día 780.  
Ildefonso Domínguez.  
Nicomedes Domínguez Fernández. 
Amador Merodio Oliván: De 30 años, residente en Gallarta, muerto el 13-6-37 




 Capitán:  
Vicente Vives Centeno. 
 
Tenientes:  
Amadeo García Grandes.  
Gabino López Fernández.  
                                                          
780 Ficha de defunción en el AHPV, y para su hermano: RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 
161). 
781 Sin ficha en el AHPV, su muerte se recoge en El Liberal (15-6-1937). 
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Compañía Ametralladoras:  
Capitán:  
Luis Oyarzabal Pando. 
 
Tenientes:  
Antonino Odria López: (citado como Antonio, tras refugiarse en Francia, murió 




Olmedo Mariscal, Carlos (de Bilbao, preso, citado en Azaña-Bizkaia 7 
Milizianoak en  https: //errepublikaplaza.wordpress.com  
 
 





Roberto Lago Pozas: En Santander comandó el batallón III de la 12 Brigada 
Vasca (el antiguo Durruti 5º de la CNT).  
Hermógenes Feliner (en Santander mandó después el Batallón de 
Reclutamiento del 14 Cuerpo de Ejército);  
Saturnino Garbala Ardanaz (Intendente);  












 Antonio Cruzado Basañez. 
 
 
Primera Compañía:  
 
Capitán:  
Amalio Ribero Chivite. 
 
Tenientes:  
Daniel García Heredero;  
Ángel Prieto Hernández;  





Nemesio de Andrés Bernárdez: En febrero de 1938 figura  como capitán, como 
Nemesio de Andrés Bernardo, entre los mandos de ese rango procedentes del 
Ejército del Norte a los que todavía no se les había asignado destino. 
Aragonés, aparece censado en el campo de Gurs como Nemesio Andrés 
Bernardos 782. 
                                                          
782 Ficha en AHPV, AP-1; noticia de su muerte en El Liberal (28-10-36); sobre su hermano Enrique: 





José Cárdenas Florenzo: El 2º apellido aparece así en ASB, en la página web 
de errepublikaplaza se le cita como Florenza.;  
Gregorio Nebreda Santamaría. 
 
Tercera Compañía:  
Capitán:  
Manuel Fernández López: Nombre y apellidos son muy comunes, y podría ser 
asturiano o santanderino el que llegó evacuado del Norte a Cataluña; pero es 
probable que sea el capitán que es citado, en febrero de 1938, entre los 
mandos de ese rango procedentes del Ejército del Norte a los que todavía no 
se les había asignado destino. No aparece censado en el campo de Gurs, 
aunque sí lo hace un José Fernández López 783. 
 
Tenientes:  
Francisco Gil Garrigas.  
Santiago Villarreal. 
 
Cuarta Compañía:  
 
Tenientes:  
José Echarri Casado;  
José Colomina Sánchez;  
José María Cortajarena Uranga (canjeado 1938). 
 
Compañía Ametralladoras:  
 
Capitán:  
Francisco García Martín. 
                                                          













Lucio Martínez Gómez. 
Servicios Auxiliares:  
Capitán:  
Francisco Peñagaricano (Habilitado): Sin duda es el Francisco Peñagaricano 
Peñagaricano de 31 años, natural de Tolosa, casado, padre de tres hijos, 














                                                          











4.2.4.1.3.-Batallón Baracaldo / Martínez de Aragón (ver 13º de la UGT)  
                 (28º de Euzkadi). 
 





Ricardo Gómez (luego Jefe de la Primera División Vasca, y de la 56 División en 
Cataluña);  
Juan Castro Urchaga: Procedente de Guipúzcoa, pasó a ser comandante en 
enero de 1937, siendo con anterioridad capitán ayudante. Logró evacuar el 
Norte, siendo nombrado Mayor (comandante) en Cataluña, donde pasó al 
cuadro eventual de la 43 División.   
 
Comandante intendente: 
Angel Martínez de la Fuente (Intendente): Preso al intentar pasar de Santander 
a Asturias y condenado a muerte, pasó por el penal de Burgos 785. 
 
Teniente:  
Andrés Álvarez de la Fuente (Ayte). 
                                                          
785 Figura en la fotografía colectiva hecha a 139 condenados a muerte, procedentes de Euzkadi, 
presentes en el penal burgalés. La mayor parte de los cuales sobrevivieron siendo liberados en los años 





Rafael Ballester Belaunde. 




Sección Enlaces:  
 
Teniente: 
 Andrés Blanco Pérez: De Irún, militante del PSOE, a la caída del Norte pasó a 
Cataluña, y de ahí a los campos de Argelés y Gurs. Un posible hermano, 
Abelardo, natural de Butrea (Burgos) y residente en Sestao, falleció el 21-2-37 
en Asturias, al ahogarse en el paso del Nalón, cuando militaba en las filas del 
batallón Prieto (2º de la UGT) 786. 
 
Comisario Político: 
Juan Fernando Cobo Cayón: Actuó en Asturias en la defensa final, evacuó el 
Norte, y pasó a Cataluña, donde participó en la batalla del Ebro 787. 
 
 
Primera Compañía:  
 
Capitán:  
Ildefonso Saénz ó Ildefonso Sáez Lausac: Tambioén citado como Lansac, 
pertenecía a IR de Guipúzcoa.. Condena: Pena de muerte. Fusilado: 9-12-37. 
Natural de Belchite, Zaragoza, vecino de San Miguel de Basauri, Vizcaya, hijo 
de Manuel y Raimunda, 50 años, casado, brigada de la Guardia Civil. Al 
estallar la guerra estaba destinado en San Miguel de Basauri, permaneciendo 
leal a la causa republicana; estuvo en el frente con grado de capitán; luego, 
                                                          
786 Ficha de Abelardo en AHPV, AP-1; en el CDMH, PS Barcelona, Leg. 522, figura Un Anndrés Blanco 
Sobredo, del Partido Socialista, vizcaíno, capitán, condenado a muerte. 
787 Zabalbide 31 bataioa en errepublikaplaza, pág. 8. 
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Francisco Sánchez Martín: Como consecuencia de la retirada de Aramayona 
fue encausado por el Tribunal Militar de Euzkadi, sin embargo, para cuando el 
mismo dictó sentencia, ya había muerto en combate el 29-4-37 en Múgica. Un 
Federico Sánchez Martín, republicano procedente de Euzkadi, ¿hermano de 
Federico?, fue ejecutado en Santoña el 15-10-37, y era natural de Villanueva 
de Campillo 788. 
Desiderio Pascual Barriuso: Como consecuencia de la retirada de Aramayona 
fue encausado por el Tribunal Militar de Euzkadi. A pesar de la sentencia 
desfavorable para él y los otros implicados, todos fueron amnistiados, como 
demuestra el hecho de que lograse evacuar el Norte, y ya en zona republicana 
fuese destinado, en 1938, al Ejército de Levante  789. 
Juan del Olmo Ibáñez. 
 
Suboficial: 
Lucio Piña Iparraguirre. 
 
Sargentos: 
Silvestre Arana Ortiz. 
Guillermo González del Valle. 
Tomás Julián Ramos. 
 
 
Segunda Compañía:  
 
Capitán:  
José Maza Erquiza: Comandó primero la compañía de ametralladoras del 
batallón. En el AHPV figura como natural y vecino de Bilbao, aunque su 
enterramiento en Sestao parece indicar lo contrario, al menos en cuanto a la 
                                                          
788 Euzkadi Roja, nº 206 (21-5-1937) pág.4, para el juicio a Francisco, y AHPV con la ficha de defunción 
en combate del mismo, y ONTAÑÓN (2003, 71) para el fusilamiento de Federico. 
789 Euzkadi Roja, nº 206 (21-5-1937) pág.4. 
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vecindad. De 27 años, guardia de Asalto de profesión, resultó muerto en Euba 
el 10-5-37 790. 
 
Tenientes:  
Jesús Capdequi Revuelta: Tras evacuar el frente Norte pasó al Ejército de 
Levante. Estaba afiliado a IR de Euzkadi 791.;  
José Fernández Calvo: Muerto el 10-5-37, durante la batalla del “Pinar de la 
muerte”, en Euba, Amorebieta. Natural de Ortuella, Santurce, y residente en 
San Julián de Musques, tenía 32 años, estaba casado y tenía dos hijos. La 
ficha del AHPV señala la prodfesión de “jornalero”. Antolín Fernmández Calvo, 
de 27 años, y residente en Portugalete, fallecido el 8-5-37 en un batallón 
comunista era probablemente su hermano792.  
 
Manuel Hernaiz Ruidíez: Citado como Hernáez en el AHPV, AP-1, era natural 
de Matute (Logroño) y residente en Bilbao. De 26 años, jornalero de profesión, 
estaba casado y tenía un hijo. Resultó muerto el 30-4-37 en los combates 
librados en Múgica para detener el avance adversario 793.  
 
Suboficial: 
José Cano Cano. 
 
Sargentos: 
Manuel Gallardo Ayuela. 
Clemente Pedruelo Mesa. 
Guillermo Zabalza Urbe. 
 
 
Tercera Compañía:  
 
Capitán:  
                                                          
790 Ficha en AHPV, AP-2; Datos de su muerte en CDMH de Salamanca, PS Santander “M”, Leg. 2, y 
Euzkadi Roja (11-5-1937), donde se le cita como de 27 años. 
791 Zabalbide 31 bataioa en errepublikaplaza.wordpress.com, pág. 7. 
792 Además del AHPV, AP-1, véase CDMH, PS Santander “M”, Leg. 2. 
793 CDMH, PS Santander M, Leg.. 2; Creación nº 7 (5-6-1937).  
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Ignacio Salazar Allende: Muerto el 12-6-37 en Fica, de 25 años, dejó esposa y 
un hijo 794. 
 
Tenientes:  
Ignacio Bárcena Gallano.  
Manuel Botella Noriega: Natural de Reocín (Cantabria) y vecino de Alonsótegui, 
miembro de la Agrupación de IR de dicha localidad 795.  




Julián Escobar Gascón: Tras la guerra fue presidente del Club Ciclista fundado 
en San Sebastián en 1952 796. 
 
Sargentos: 
Fernando Bárcena Gallano: Hermano del teniente Ignacio. 
Gerardo García Amillategui: Natural de La Arboleda y vecino de Bilbao 
(Iralabarri), tenía 22 años y era soltero cuando fue muerto el 10-5-1937 durante 
los combates del “pinar de la muerte”. Era afiliado de IR de Bilbao. En AHPV, 
AP-1, además de esos datos aparece un Fernando García Amillategui, posible 
hermano, natural y residente en Bilbao, de 22 años, fallecido al día siguiente en 
Euba, aunque no consta el batallón de pertenencia. Sin embargo, no consta en 
la nómina y el diario Unión no lo cita, al contrario que a Gerardo. Puede ser un 
error, y que Gerardo esté fichado doblemente en el AHPV, con su nombre y 
como Fernando.  
Melitón Rodríguez Redondo. 
 
 
Cuarta Compañía:  
 
Capitán:  
                                                          
794 No aparece en los registros de fichas del AHPV, sin duda por la fecha de muerte, sus datos se recogen 
en El Liberal (15-6-1937). 
795 Datos en Zabalbide 31 bataioa en errepublikaplaza, pág. 6. 
796 Zabalbide 31 bataioa en errepublikaplaza, pág. 10. 
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Ángel Botella Redondo: Carabinero, como consecuencia de la retirada de 
Aramayona fue encausado por el Tribunal Militar de Euzkadi 797. 
 
Tenientes:  
Juan Martín Blanco.  
Carlos Prado Segurado: Carabinero, muerto el 10-5-37 en el “pinar de la 
muerte”, frente de Amorebieta 798.  
Saturnino Galdós Fernández: Evacuado el Norte llegó a Cataluña, siendo 




Vicente Gómez Rodríguez: Tras evacuar el frente Norte pasó a Cataluña, y en 
1939 a Francia, quedando internado en Gurs. 
 
Sargentos:  
Lucio Azcue Iribarren. 
Pompeyo Cachorro Guerra. 
Germán Izquierdo Platero. 
 
 
Compañía Ametralladoras:  
 
Capitán:  




                                                          
797 Euzkadi Roja, nº 206 (21-5-1937) pág.4. 
798 Ficha en AHPV, AP-2, y citado en El Liberal (13-5-1937). 
799 Zabalbide 31 bataioa en errepublikaplaza, pág. 12. 
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Luis Uriarte: Estaba en la compañía a finales de 1936; pero hacia febrero-
marzo de 1937 no aparece ya en la nómina. 
Jesús Alonso Díez.  
Saturnino Abad Bernat: Como consecuencia de la retirada de Aramayona fue 
encausado por el Tribunal Militar de Euzkadi. Fue capturado en Cantabria y 
encarcelado en El Dueso, no consta la condena que se le impuso 800. 
 
Suboficial: 
Ángel MIquelajauregui Querejeta. 
 
Sargentos: 
Valentín Herrera Canaval: De Portugalete, procedía de la 2ª compañía. 
Ángel Ortega Varas: También aparece como Versa de 2º apellido. 




 José Llarena López. 
 
Sargento: 
Víctor Pérez Pérez. 
 
Serv. Aux.:  
Capitán:  
Julio Millor Arregui (habilitado): Pamplonés, estuvo preso al acabar la guerra. 
En ASB aparece sólo como Julio Millor; pero la nómina ofrece el 2º apellido, 
por lo que el José Millor García muerto el 1-5-37, sin más datos en AHPV, AP-2 
no puede ser un posible hermano. 
 
Otros mandos: 
                                                          
800 Euzkadi Roja, nº 206 (21-5-1937) pág.4, y RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 159), donde 








Eduardo Abascal Trueba: Fusilado el 13-12-37 en Derio. Era natural de Artea y 
fue candidato de IR a las elecciones municipales. 
José Arteche Beitia. 
Apolinar González Pérez. 
Argimiro Murias Lorenzo: Había servido en Regulares de Melilla como 
sargento, y estaba en situación de reserva reingresando en la escala activa en 












Félix López Iglesias: Dirigente de la JIR (Bilbao), capturado al intentar pasar de 
Santander a Asturias, fue condenado a muerte. 
 
Teniente Ayudante: 
Gabriel San Martín Gardoqui, (herido en Archanda siendo teniente de la 





Daniel López Iglesias. 





Gonzalo Pereiro Fernández: (Hacia el 5-7-1937, siendo comandante de la 
unidad, murió en la batalla de Castro-Alén por un bombardeo aéreo; el reciente 
listado de “desaparecidos” del Gobierno Vasco lo cita, erróneamente, como 
Fernando Pereiro González). 
 
Tenientes:  
Alejandro Ocio Martínez. 
Antonio Vega de Seoane: Probablemente sea el capitán Antonio Vega de 
Levone (sic), que aparece en febrero de 1938 entre los mandos de ese rango 
procedentes del Ejército del Norte a los que todavía no se les había asignado 
destino. No aparece censado en el campo de Gurs 801. 
José Antonio Zumalabe Jaureguizar. 
José María Fernández Echaburu (resultó muerto 6-7-37 en los combates de 
Castro-Alén; no era uno de los tenientes iniciales por lo que vino a sustituir a 
alguno de los tres anteriores cuando fue baja por motivo que desconocemos). 
 
Suboficial: 
Santiago Oyarzabal Inda. 
 
Sargentos: 
Ignacio Llaguno Mollinedo: Labrador oriundo de Arcentales, soltero, tenía 26 
años cuando, tras su captura en Santander, fue condenado a 12 años y un día 
802. 
José María Rodil Arce. 
Vicente Pueyo Franco. 
                                                          
801 CDMH, Sección Militar, Leg. 3, para listado de febrero de 1938. 







Edmundo Murguía Ibiricu 
 
Tenientes:  
Julio Hidalgo Manzano. 
Julio Barrenechea Urtiaga. 
Francisco García Lataillade. 
 
Suboficial: 
Eustaquio Gal Bermúdez. 
 
Sargentos: 
Félix González Artola. 
Miguel Zarate Guinea: Herido el 17-6-1937 en Archanda. 
Juan Mendizábal Lacambra: Natural de Bermeo, maestro de primera 
enseñanza, soltero, fue capturado en Santander, juzgado y condenado a 12 






Jesús Ausín Araquistain ( de la JIR). 
 
Tenientes:  
Petronio Sainz Mangada. 
                                                          
803 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 180), lo cita como Lacamba de 2º apellido. 
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Lorenzo Embarba Castillo (desaparecido en Archanda, según las Memorias 
inéditas de Ausín; no figura en el listado de Gobierno Vasco). 
José López Iglesias: De la JIR, hermano del Intendente y del suboficial de la 
Plana Mayor, un José López Iglesias falleció el 14-6-1937 en el Hospital Militar 
de Baracaldo según el listado de Gobierno Vasco; probablemente a causa de 
los combates de Umbe; pero en Santoña, en El Dueso figura una condena a 20 
años y un día 804. 
Gabriel San Martín Gardoqui (herido en junio de 1937 en Archanda; no figura 
entre los tenientes originales de la 3ª). 
 
Suboficial: 
Paul Allica Canales: Militante de Izquierda Republicana, la prensa franquista 
bilbaína dio cuenta, el 19-8-37, del juicio celebrado en la Sección 2ª de la 
Audiencia contra el mismo y otros encausados. Se le acusaba, además de por 
su militancia, por haber sido brigada del batallón Casero, se solicitó para él la 
pena de muerte, que no parece se le aplicó, al contrario que al desafortunado 
Francisco Uriarte, que le acompañó en el juicio respecto a sentencia, acusado 
de efectuar “registros” y “frases delictivas”, ejecutado el 29-10-37 805. 
 
Sargentos: 
Antonio Portillo Marañón. 
Nicolás Martínez Rodríguez. 
Eleuterio González Ibáñez (José González Ibáñez, fallecido en la prisión de 






 José Lecea Aramendia 
 
                                                          
804 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 179) cita a José como preso en El Dueso. Félix López 
Iglesias, quizás hermano de los anteriores figura en la fotografía colectiva hecha a 139 condenados a 
muerte, procedentes de Euzkadi, presentes en el penal burgalés. La mayor parte de los cuales 
sobrevivieron siendo liberados en los años cuarenta: Exposición Espetxean. Semilla de Libertad. Bitzitza 
eta heriotza giltzapean. 1937-1942. 




Miguel Echeandia Gastaminza: Su hermano Leandro, natural de Olazagutia, 
labrador, soltero, fue condenado a 30 años y un día tras su captura en 
Santander. Tenía 26 años de edad 806. 
Lázaro García Melero: Existe la posibilidad de que sea el Lázaro García que 
figura como enterrado en fosa común en el cementerio de Ciriego (Santander), 
el 31-8-37 junto a 26 personas de las que figura nombre y algún apellido, y 
otros 63 desconocidos. Entre ellos se contaron, sin duda, varias decenas de 
suicidados en el Sardinero al comprobar la imposibilidad de la evacuación por 
mar, y posiblemente otros “paseados” por los vencedores. 
Miguel Altuna Vergara. 
 
Suboficial: 
Pablo González Cuadrado. 
 
 
Sargentos: (falta uno de ellos por salir cortado el documento del Archivo 
Sancho de Beurko, en Leioa). 
Nicasio Aguirre Camino. 
Francisco Dalmau Salvador. 
 
Compañía de Ametralladoras: 
 
Capitán: 
 Ildefonso López Laburu. 
 
Tenientes:  
Félix Sendaniano Expósito  (herido el 17-6-1937 en Santo.Domingo). 
Alfonso del Pozo Esteban. 
 
Suboficial: 
                                                          
806 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 204). 
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Pedro Álvarez Arias: Su hermano Ángel, jornalero natural de Baracaldo fue 
capturado en Santander y condenado en Santoña a 6 años y un día 807. 
 
Sargentos: 
José Mateo Rodríguez. 
José Mouriz Ruiz. 
 
Sección Mixta de Dinamiteros:  
 
Teniente:  
Andrés Delgado Blanco. 
Sargento: 




4.2.4.1.5.-Batallón Manuel Andrés 1º de Ingenieros  
de Euzkadi. 
 







Jesús Frade Prieto: Era vicesecretario de IR en Vizcaya. Capturado junto a 
otros mandos al tratar de pasar de Santander a Asturias, fue condenado a 
muerte. Cumplió prisión en Burgos 808. 
                                                          
807 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 161). 
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Manuel García;  





Capitán (Segunda Cía.):  




Ángel Domínguez Domínguez: Vecino de Zumárraga (Guipúzcoa), del Partido 
Socialista, miembro del Frente Popular de su localidad. A principios de 1938 
estaba preso y “sin juzgar” según información de sus correligionarios de 
Euzkadi presentes en Barcelona 809. 
 
 




Juan Fernández Cobo: Baracaldés, ayudante ingeniero de profesión, casado, 
un hijo, fue capturado en Cantabria, llevado al Dueso y condenado a 30 años y 
un día810. 
José Manuel Fernández Cobo (Intendente). 
 
Capitán:  
Demófilo Fernández Cobo (Ayudante).   Cc 
                                                                                                                                                                          
808 Figura (nº 92) en la fotografía colectiva hecha a 139 condenados a muerte, procedentes de Euzkadi, 
presentes en el penal burgalés. La mayor parte de los cuales sobrevivieron siendo liberados en los años 
cuarenta: Exposición Espetxean. Semilla de Libertad. Bitzitza eta heriotza giltzapean. 1937-1942. 
809 CDMH, PS Barcelona, Leg.  522. 

























Felipe Ortega Medina (luego Jefe de Brigada. Fusilado el 7-12-38 en 
Santander, en cuya prisión estaba desde el 9-11-37, bilbaíno de 30 años, 
Ontañón 266);  
Pedro López Arechaga: Bilbaíno, empleado municipal, casado, con un hijo, 
tenía 29 años cuando fue capturado en Cantabria y condenado a 12 años y un 
día 811.  
Ángel Sarabia Garmendia (Intendente). 
                                                          









Maximiano Ortega González: Natural de Madrid y vecino de Bilbao, marino 
mercante de profesión, casado, de 26 años de edad al momento de su llegada 
a Asturias en agosto de 1937. Tenía los estudios de bachillerato y la careera de 
Naútica. Ingresó en las Milicias el 22 de septiembre, fecha en la que partió al 
frente encuadrado en el batallón Zabalbide, con el que participó en el combate 
de Campazar el 4 de octubre, durante la primera batalla de los Inchortas. Poco 
después se incorporó a la unidad de morteros que actuaba en dicho sector, y el 
15 de diciembre pasó como cabo al batallón Fermín Galán nº 45, siendo 
nombrado teniente de la Sección de Enlaces por la junta de oficiales del 
batallón. El 3 de marzo de 1937 pasó a la Academia Militar a cursar Guerra 
Química, egresando al mes siguiente como oficial en esa materia asimilado a 
capitán. Retornado al Galán, participó con el mismo en los combates de 
Munguia, Umbe y Archanda, y en la retirada hacia Santander. Aquí quedó en el 
Cuadro Eventual de la 4ª División Vasca, pasando como alumno a la Escuela 
de Oficiales de Milicias  de Santoña, y una vez evacuada esta a Asturias, 
quedó en septiembre en el Cuadro Eventual del XIV Cuerpo establecido en 
Ribadesella. Su hermano Marcelino cayó en combate en Iciar, el 20-9-36, con 
18 años, según AHPV, AP-1 812. 
 
Primera Compañía:  
 
Capitán:  
Angel Martínez Mendaza. 
 
Tenientes: 
 Atanasio López Fernández. 
José A. Setien Castaños.  
                                                          
812 CDMH, PS Bilbao, Leg. 219, Expte. 7, aunque parezca escasa la evidencia la mención de Archanda 
entre las acciones libradas por el Galán en documentación de época viene a corroborar lo que ya suponía 
el nacionalista vasco Pablo Beldarrain en su Historia crítica de la guerra, que las fuerzas de la 8ª Brigada, 
a la que pertenecía el Galán, protagonizaron las últimas acciones en Archanda, y no batallones como el 
Kirikiño al que se atribuyó la acción por parte de Steer, al que Beldarrain desmiente en su obra. 
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Florencio Novales Pérez. 
 
 
Segunda Compañía:  
 
Capitán:  
Toribio Aparicio Melchor. 
 
Tenientes:  
Balbino Alcalde Gómez;  
Nicolás Aparicio Melchor;  







Tomás Aulestia Mendieta. 
 
Tenientes:  
Enrique Armingol Ortiz;  
Pío Urgoiti Castañares;  










Jesús Pérez García.  
José R. Arellano Gómez.  
Jerónimo García Blas. 
 
Compañía Ametralladoras:  
 
Capitán:  
José Torres Benet. 
 
Tenientes:  
Luis Ituarte Aguirre: De Deusto, primero actuó como miliciano en el Zabalbide. 
Al parecer era familiar de la mujer del general Moscardó, y eso influyó en que 
no sufriese con dureza la represión franquista, a pesar de que, según el 
testimonio oral recogido, en algún momento actuó como fiscal en zona 
republicana. Sin embargo, no podemos verificar dicha información. Sí es cierto 
que logró pasar a Cataluña, y a la caída de ésta quedó internado en el campo 
de Saint Cyprien  813.  
Andrés Bello Agorria: De Bilbao, 30 años, fue fusilado en Santander el 16-9-
1937, en prisión desde el 28 de agosto anterior: Sin embargo, la misma fuente 
apunta la posibilidad de que fuese enterrado el mismo 30 de agosto, aunque 




José Antonio Bilbao Garay: Natural de Bilbao, chófer de profesión, soltero, 
tenía 25 años cuando fue capturado, llevado preso a El Dueso y condenado a 
30 años y un día 815. 
 
4.2.4.2.2.-Batallón Democracia. 
                                                          
813 Testimonio de V.V.S. (14-4-1990). 
814 ONTAÑÓN (2003, 249 y 254). 
815 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 168). 
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Coroneles (en julio de 1937):  
Lambarri Ortega, Jaime  
Fernández Piñerua, Andrés  
 




Joaquín Vidal Muñarriz: Teniente coronel en julio de 1936, tuvo una 
participación decisiva en el fracaso de la insurrección militar en Bilbao, 
participando después en la organización de las columnas expedicionarias hacia 
el frente de Ochandiano, que llegó a comandar. Posteriormente fue coronel jefe 
de la Segunda División Vasca, y en Santander llegó a comandar el Cuerpo 
Vasco. Logró evacuar el Frente Norte, y en Levante quedó al frente del XIX 
Cuerpo de Ejército, con cuyas fuerzas participó en diferentes batallas, llegando 
a recibir la Medalla del Valor en 1938. Tras su captura en Levante al acabar la 
guerra, fue juzgado en Bilbao y ejecutado en Derio. 
 
Comandantes:  
Anglada España, José (fusilado por ser pro-nacional);  
Fernández Ichaso, Pedro;  
González Esteban, Claudio. 
 
Capitanes:  
Zamora Moll, Juan.  
Montolio Herbas, José.  
Santamaria Aristizabal, Juan.  
Barreiro Rodríguez, José.  
Oquendo Fernández, Arturo.  
Aced Marquez, Vicente.  
Ramos Mosquera, Juan de. 
Felipe Fernández Rodríguez: Natural de Mieres (Asturias), tenía 22 años al 
estallar la guerra. Recién graduado de profesor mercantil, cumplía su servicio 
militar como soldado en el batallón Garellano, de Bilbao, cuando se encontraba 
de permiso, en su localidad natal, al estallar la guerra. Hasta el 12 de agosto 
actuó en el control de Abastecimientos de Mieres, al sevicio de su Comité de 
Defensa, regresando a petición propia a su batallón, a Bilbao, incorporándose a 
la Primera Columna Expedicionaria de Ochandiano. En septiembre fue 
ascendido a cabo por méritos de guerra, pasando luego a los frentes de 
Mondragón y Campanzar. Y luego de guarnición a morebieta. El 1º de marzo 
fue seleccionado para el curso de preparación técnica para oficiales de Guerra 
Química, del que egresó como oficial asimilado a capitán retornando a su 
unidad inicial, donde llevó la instrucción antigas en el cuartel de la unidad, así 
como entre las dos compañías del batallón destacadas en Larrabezúa. Siguió 
la ruta de retirada del batallón a la caída de Bilbao, pasando por Carranza, 
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Santander, Comillas y Colunga, y a principios de septiembre de 1937 se 
incorporó al cuadro eventual establecido en Ribadesella 816. 
 
Tenientes:  
Grijalvo Puente, Crescencio. 
Barquero Barquero, Juan.  
Amigo Rodríguez, Pedro.  
Casado Ballesteros, Vicente.  
Sardina Bogo, Juan.  
Ausín Bolloquí, Luis (fusilado por pro-nacional).  
Pereda Torres, Salvador.  
Barrientos Rivero, Joaquín.  
González Uzqueta, José.  
Oso Romero, Alfonso del (fusilado por pro-nacional).  
Alonso Albaceta, Enrique.  
Pañeda Santaflorentina, José.  
Rodríguez Cabezas, Joaquín. 
 
Alféreces:  
Bengoechea Menchaca, Luis;. 
Grijalba Prestamero, Liberato.  
Abaz Ibáñez, Félix.  
Alejandre Peiró, Juan.  
Ortega Benito, Julio.  
Ortiz Monasterio, Pedro.  
Martín Dueñas, Tomás.  
Porta González, Agustín.  
Serrano Ortega, Julián.  
                                                          
816 CDMH, PS Bilbao, Leg. 219, Expte.7. 
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García Gómez, Leovigildo (muerto el 2-12-36 sirviendo en las filas del Bón. 
"Perezagua" del PCE). 
 
Brigada:  
Martínez Herrero, Carlos: Natural de Cuzcurrita del Río Tirón, Logroño, y 
residente en Bilbao (calle Doctor Areilza). Fue muerto el 13-12-36 en la 
posición de Akondia, Eibar, siendo comandante del batallón Pablo Iglesias del 

















5.2.-Batallón o Cuerpo Disciplinario de Euzkadi  
(64º de Euzkadi). 
Mandos: 





 Ruiz Girón, Amós (jefe de la Guardia Municipal de Eibar, militante socialista) ; 
Cte. Intendente: Sánchez de la Vega, Diego 
Teniente Ayudante:  
Centeno Ruiz, Manuel. 
 
 
Protección y Vigilancia:  
 
Capitán:  
José del Valle Augusta: Alguna fuente cita Augusto como 2º apellido. Era 
natural de San Sebastián, soltero, tenía 23 años en septiembre de 1937, 
cuando estaba en Asturias tras el desastre santanderino. Al estallar la guerra 
era soldado en el Grupo Mixto de Zapadores Minadores de Ingenieros de 
Pamplona, donde cumplía el servicio militar. Destinado al frente de Irún, se 
pasó a las filas republicanas junto a otros dos compañeros el 6 de agosto. 
Incorporado a las Milicias Antifascistas de la CNT, resultó herido en el frente 
irunés el 15 del mismo mes. Pasó a ser enlace del Delegado General de la 
CNT en los frentes cercanos a Hernani hasta su pérdida, y en la posterior 
retirada por Guipúzcoa, siendo nombrado teniente el 10 de septiembre, 
momento en que se integraba en una de las compañías anarquistas, pasando a 
comandarla al ser herido el responsable en Deva, operando sucesivamente en 
Motrico, Maquina, Eibar, Elgueta y Campazar. El 1º de noviembre pasó a ser 
capitán en el Cuerpo Disciplinario de Euzkadi, como capitán segundo jefe, 
actuando con el mismo en toda la ofensiva enemiga sobre Vizcaya. En junio de 
1937 el batallón quedó para fortificación de vanguardia, y en julio el capitán 
Valle quedó disponible, pasando al cuadro eventual de la 50 División. A la 
caída de Santander prestó servicios en la Sección 2ª del Estado Mayor, para 
recuperar las fuerzas dispersas de los Cuerpos de Ejército XIV (Vasco) y XV 
(de Santander), pasando el 7 de septiembre al Cuadro Eventual del primero de 
ellos, en Ribadesella 817.  
 
Capitán:  
Valle Augusto, José del: Es el anterior. 
 
Zapadores Minadores:  
 
Capitán:  
                                                          
817  CDMH, PS Bilbao, Leg. 219, Expte. 7. 
 551 
 
Manuel Idigoras Bastarrica: Bilbaíno, empleado de profesión, casado y con dos 
hijos. Tenía 33 años al momento de ser condenado a 30 años y un día tras su 
captura en Cantabria, donde pasó por el penal santoñés de El Dueso 818. 
Eliseo Pancorbo Arechaga: Transcribimos los datos que ofrece Marcelino 
Laruelo: Condena: Pena de muerte. Fusilado:  5-1-38.   
Natural de Baracaldo, Vizcaya, vecino de San Sebastián, hijo de Emiliano y 
María, 33 años, casado, pintor. Anarquista del grupo de los "Sin Dios y Sin 
Fronteras"; secretario del Sindicato de la Construcción de la CNT y jefe de los 
comités de huelga; organizador de los sindicatos únicos en San Sebastián y 
Tolosa; al iniciarse el GMN, con un grupo de milicianos, dirigió el asalto al Hotel 
Hispano-Americano de San Sebastián; comisario de Transportes; delegado del 
Control de Milicias y miembro del Comité de Disciplina de Bilbao; en el frente, 
ejerció el cargo de capitán del Batallón "Euzkadi" desde que se organizó dicho 
batallón hasta la caída de Gijón (aparece citado como Pancorvo). 
 
2º Grupo de Zapadores Minadores:  
Tenientes:  




Vidal Vaquero Cenizo: Vizcaíno, del Partido Socialista, capitán de un Batallón 
Disciplinario al momento de su captura, a principios de 1938 figuraba como 
condenado a muerte 819. 
 
 
5.3.-Batallón Euzkadi de Morteros (72º de Euzkadi). 
 
Mandos: 
 (Datos incompletos) 
 
Plana Mayor:  
Comandante:  
                                                          
818 RODRÍGUEZ RANZ (dir.), Espetxean… (1998, 176). 
819 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
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Pairet, José.  
 
Capitán de Guerra Química: 
Ricardo de Diego Gómez: Natural de Vallejo de Mena (Burgos), tenía la carrera 
de Comercio y estaba casado. A principios de septiembre de 1937 tenía 23 
años  de edad. Voluntario desde agosto de 1936, actuó en el frente de 
Mondragón hasta febrero de 1937, momento en que pasó al batallón 72, siendo 
ascendido a sargento. Pasó a la Academia Militar de Euzkadi a cursar Guerra 
Química, egresando de la misma como capitán en abril del mismo año, 
pasando al batallón de procedencia hasta el 25 de agosto, logrando retirarse a 





Federico Peñaba Toca: de Baracaldo, 23 años, fusilado el 16-12-1937 en 
Santander, cementerio de Ciriego. Ingresó en la prisión cántabra el 10-9-1937, 
en Ontañón aparece como Penaba; este tipo de pequeños errores de 










Esteban  Pérez García: Guardia de Asalto, afiliado a la JSU, a principios de 
1938 figura como condenado a muerte. En 1938, en un listado de presos 
elaborado en Barcelona, se le atribuía, erróneamente, el rango de teniente822.  
 
                                                          
820 CDMH, PS Bilbao, Leg. 219, Expte. 7. 
821 ONTAÑÓN (2003, 267). 
822 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
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Tercera Compañía:  
 
Capitán: 
Felipe  Angulo Contreras: Fue fusilado en Santander el 28-5-1938, a los 33 
años. Era vecino de Ochandiano 823. 
 
Cuarta Compañía:  
 
Capitán: 
José González López: Alférez instructor del batallón Baracaldo en agosto de 
1936, comandó la 1ª compañía del mismo en los combates de San Miguel de 
Elgoibar, en septiembre. Allí se le concedió primero el grado de teniente, y 
después el de capitán, pasando a la compañía de Ametralladoras que comandó 
al ser destinado el batallón a Lequeitio, donde comandando una incursión de 
efectivos del batallón Malumbres de Santander, detuvo a dos religiosos que 
portaban información sobre las defensas republicanas. El 4 de octubre participó 
en la evacuación de Ondárroa, siendo de los últimos en retirarse tras inutilizar 
la pasarela giratoria allí existente. Después fue jefe de posición en el monte 
Urquiagamendi, participando en combates en Málzaga e Illordo. En enero de 
1937 fue destinado, a petición propia, al batallón de Morteros nº 72, donde 
comandó la 4ª compañía, distinguiéndose con la misma en Albertia, Campazar, 
Urquiola, Sebigan , retirada de Elgueta, Sollube, Mundaca, y Bizcargui. A 
principios de agosto su comandante le propuso para la recompensa de 




Juan Manuel Pastor: Guardia de Asalto, era teniente del batallón al caer 
prisionero. Fue condenado a muerte y como tal figura a principios del año 38, 
según listado elaborado en Barcelona por los socialistas vascos825. 
 
Brigada: 
José Gabriel Martín Grao. 
                                                          
823 ONTAÑÓN (2003, 252). 
824 CDMH, PS Santander E, Leg. 39, con la propuesta de recompensa y los méritos contraídos. 
825 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
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Miguel Vila Yarza: De 24 años, resultó muerto el 24-4-37 según ficha en AHPV, 
AP-2. 
 
5.4.-Batallón 2º de Montaña (73º de Euzkadi). 
Mandos: 
Plana Mayor:  
Comandante:  
Ruiz de la Cuesta, Gerardo 
 
5.5.-Batallón 3º de Montaña (74º de Euzkadi). 
3º Batallón de Montaña. 
Sección.  Enlaces y Transmisiones:  
Teniente:  
Trabadelo, Vicente (fusilado 12-3-1938). 
 
 
5.6.-Batallón Enlaces y Transmisiones (78º de Euzkadi). 
 
5.7.-Batallón de Carros de Asalto Orugas (80º de Euzkadi). 
 
Mandos: 
Plana Mayor:  
 
Comandante:  
Tenorio Cabanillas, Carlos (fusilado en Baracaldo, 9-3-1938 según GV).  
 
Comandante Intendente:  




Teniente Ayudante:  
Vecina Molina, Valeriano. 
 
Brigada:  









Pérez Grueso, Jesús. 
 
Sargentos:  
Luis Abad Ruiz de Olano: Natural y residente en Bilbao (calle San Francisco nº 
27), era chófer de profesión. De 33 años, casado, falleció el 14-5-37 durante la 
batalla del Sollube, al parecer a causa de un ataque aéreo. En ese momento 
era ya teniente. Su esquela apareció en el diario peneuvista Euzkadi, de lo que 
se deduce pertenecía al sector nacionalista vasco del batallón.  
Marquez Vilches, Manuel.  
Casas González, Joaquín.  
Martínez Arechabala, Félix. 
 
 





Evaristo Galdós Martín: Natural y residente en Baracaldo, falleció el 13-5-37 en 
el frente de Amorebieta. Según la ficha del AHPV, AP-1, que sólo cita el primer 
apellido, era capitán de la 1ª compañía de carros de Asalto.  
García Pérez,  Esteban (jefe taller asimilado a Cap.). 
 
Sargentos:  






 Ponemos el Cuadro de Mandos de Artillería Pesada nº 3 que quedó leal a la 
República (julio-1936), y que continuaron en el mismo, o pasaron a Artillería 
Ligera, o al Grupo anti-aéreo: Brigadas y Sargentos ascendieron pronto a 




Fidel Díaz  Rodríguez: De San Sebastián, del Partido Socialista, era comisario 
político de los Regimientos de Artillería. Fue capturado, y a principios de 1938 
figuraba como condenado a muerte 826. 
 
Brigadas:  
Laguna Sacristán, Rafael.  
Ataz Pazos, Antonio.  
Paños Rubio, Florián (juzgado en Asturias el 17-1-1938, condenado a 6 
meses); 
Oyón Leza, Juan.  
Hernández Martínez, Bernardo (juzgado en Asturias el 17-1-1938, condenado a 
3 años de reclusión). 
Ocariz Osés, Silviano.  
                                                          
826 CDMH, PS Barcelona, Leg. 522. 
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Reales Díaz, Angel.  
Valero Galán, Aurelio (juzgado en Asturias el 17-1-1938, condenado a 6 
meses). 
Ángel Rodríguez Martín: Resultó herido en Guipúzcoa el 21-7-36 combatiendo 
contra los sublevados; el listado de víctimas elaborado por el Gobierno Vasco 
incluye un Ángel Rodríguez Martín fallecido el 30-4-1937 en el Hospital de 
Basurto, que es efectivamente el anterior, ya que el AHPV, AP-1 indica su 
pertenencia al Regimiento 3º de Artillería Pesada. El 5 de mayo de 1937 el 
general jefe del Ejército del Norte, Llano de la Encomienda, y el comisario 
general del Norte, Ramón González Peña, incluyeron a Rodríguez, que al 
momento de fallecer era teniente, en la propuesta de ascensos por méritos de 
guerra que se elevó al ministro de la Guerra, en Valencia, peticionando para el 
fallecido el ascenso a capitán 827.  
 
Sargentos:  
Berjano Rocha, Rafael. 
Costas Touriño, Enrique.  
Blanco López, Angel.  
Guelde Azacarreta, Roque.  
Vicente Espinosa, Luis: De San Sebastián, 29 años de edad, fue fusilado en 
Bilbao (Derio) el 14-12-1937.  
Vicente Carenas, Miguel.  
Tajada Martínez, José de la (Juzgado en Asturias el 17-1-1938, condenado a la 
Pena de muerte. Conmutada el 24-4-38). 
Martínez Hidalgo, Miguel.  
Norberto Artal Barrachina: Natural de Zaragoza, falleció el 22-4-37, siendo 
teniente, a causa de heridas recibidas en Ariz, por lo que a principios de mayo 
se solicitó su ascenso a capitán 828. 
Carreras Caravera, Felipe.  
Martínez Suárez, José.  
Izquierdo Pérez, Ciriaco (juzgado en Asturias el 17-1-1938, condenado a 3 
años de reclusión) . 
                                                          
827 Propuesta a favor de Ángel y otros cuatro combatientes en CDMH, PS Gijón K, Leg. 278. Entre los 
mismos se contaba el Mayor (comandante) Juan Ibarrola, para el que se peticionaba el ascenso a 
teniente coronel. 
828 Ficha en AHPV, AP-2; solicitud de ascenso cursada por la Jefatura del Ejército del Norte al Ministro de 




Pedro Cándido Santillán Mezquiarran: Natural de Guecho, residente en 
Fuenterrabía, tenía 24 años y estaba casado cuando falleció el 11-4-37 a 
consecuencia de las heridas sufridas en Campazar el anterior día 1 del mismo 
mes. Fue enterrado en Guecho AHPV, AP-1. 
 
Apéndice II. 
Apéndice II.  
(Entre paréntesis figuran otras versiones encontradas de nombres y / o 
apellidos). 
Apéndice II. 
Voluntarios Internacionales que pasaron por Euzkadi. 
Abalde García, Ángel: Nacido en La Plata (Argentina) y residente en 
Donostia, cayó en combate el 23 de febrero de 1937. Pertenecía al batallón 
nacionalista vasco Amayur. 
Acosta, Bert (Bertrand Blanchard): Piloto norteamericano que destacó en 
1927 pilotando el América, tercer avión que cruzó el Atlántico en la expedición 
dirigida por Richard E. Byrd. En 1936 acudió a España a luchar en el bando 
republicano como piloto mercenario, formando con otro grupo de aviadores el 
llamado “Escuadrón Yanqui” o “Yankee Squadron”. Tras actuar en el Frente 
Norte (Batalla de Villarreal) y protagonizar varios incidentes por su alcoholismo 
reincidente, acabó expulsado junto a sus compañeros. Su reclamación de 
haberes atrasados ante la justicia norteamericana contribuyó a la captura del 
barco Mar Cantábrico, cargado de armamento mejicano, por la Armada 
franquista. 
Agiman Vvichers, José: Miliciano de la 4ª compañía del batallón 
Salsamendi, desaparecido el 4 de abril de 1937 en Olaeta. 
Alonso, Mario: Voluntario italiano, fue comandante del batallón 1º de Meabe. 
Lo mató un chofer  por “un lío de faldas”, uno de nuestros informantes concretó 
que el hecho aconteció a principios de 1937 (enero-febrero) y que el autor fue el 
hermano del chofer de Alonso. 
Álvarez Lesma, Abundio: Jefe del “Grupo de Milicias francesas afectas a 
Irún”. 
Álvarez Garagarza, Francisco: Natural de La Habana (Cuba) y residente en 
Bilbao, cayó en acción el 26 de septiembre en Mondragón,  
Ansorena Eguía, José: Natural de Bahía Blanca (Argentina) y residente en 
Sestao, pereció el 23 de octubre de 1936 en San Claudio (Asturias). Militaba en 
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el batallón Larrañaga. 
Antonelli, Ricardo: En febrero de 1937 el Comité de la Brigada Internacional 
en Bilbao publicó una nota informando al citado que pasase a retirar unas cartas 
llegadas a su nombre. 
Antonioni, Angelo:   Italiano, en  Guipúzcoa actuó en el grupo “Gastone 
Sozzi” y luego en el Centro, pasó a servir en el grupo de Aviación Malraux o 
escuadrilla España, regresando al Norte y quedando controlado por la “Brigada 
internacional”. 
Arguello Rodríguez, Raúl: Natural de Río de la Plata (Argentina) y residente 
en Baracaldo, cayó en combate en Aramontz el 24 de mayo de 1937. Pertenecía 
al batallón Baracaldo 13º de la UGT. 
Arhancet (Arancet) Indacoechea, ¿?: Hermano de los dos siguientes, se 
encuadró con el menor en el batallón Salsamendi. Quizás sea el Juan Archaucet 
(sic) mencionado en el semanario Reconquista de las JSU del Norte (Barcelona, 
nº 1, pág. 7 del 26-11-1937) como remitente de una carta depositada en las 
oficinas de las citadas JSU. 
Arhancet (Arancet) Indacoechea, Santiago: Argentino y residente en 
Rentería, se encuadró en el 6º de la UGT. Capturado en Santander pasó por el 
campo de Miranda y un batallón de Trabajadores. Liberado, regresó a la 
Argentina. 
Arhancet (Arancet) Indacoechea, Silvestre: Argentino residente en 
Rentería, hermano menor de los anteriores, se encuadró en el batallón 
Salsamendi. Murió en el Bizcargui el 20 de mayo de 1937. 
Arments (Arnoul), León:   En octubre de 1936 figuraba como herido en 
Asturias, del batallón Rusia y en noviembre como suboficial  de la compañía de 
ametralladoras del batallón comunista Karl Liebknecht.  
Artemio, Agustín: Actuó en Guipúzcoa en el “Grupo Edgar André”.  
Asensio Crespo, José: Del “Grupo de Milicias francesas afectas a Irún”. 
Ayestaran Galparsoro, Alejandro: Natural de Carmen Areco, en Buenos 
Aires (Argentina) y residente en Bilbao, pertenecía al batallón Sacco y Vanzetti 
de la CNT. Murió como consecuencia del bombardeo aéreo del 18 de abril de 
1937, en Bilbao. 
Azurmendi Embeitia, Manuel: Natural de Montevideo (Uruguay), fue teniente 
en el batallón Malatesta y después en el Isaac Puente. 
Bamlu, Georges: Figuraba como baja por enfermedad en Guipúzcoa a 
finales de agosto de 1936. Puede ser el que citaremos posteriormente como 
George Bauly o Baulu. 
Barinaga Arechavala, Julián: Natural de Buenos Aires (Argentina) y 
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residente en Bilbao, pertenecía al Parque Móvil del Cuerpo de Ejército Vasco y 
cayó en combate el 6 de abril de 1937, en el frente de Ochandiano. 
Barret, Silvain: En febrero de 1937 el Comité de la Brigada Internacional en 
Bilbao publicó una nota informando al citado que pasase a retirar unas cartas 
llegadas a su nombre. 
Batold, José: Posible extranjero caído en combate el 8 de abril de 1937 en 
Urquiola. 
Bauly (Baulu), George: Voluntario francés, en el verano de 1936 actuó como 
ametrallador en la precaria aviación republicana de Euzkadi. Figuraba herido o 
enfermo a finales de agosto de 1936 y es probablemente el Baulu citado como 
observador en diciembre de ese año. 
Baum, León: Voluntario de origen judío nacido en Lodz cuando esa parte de 
Polonia pertenecía al Imperio zarista. Tras vivir en Alemania y Bélgica pasó a 
Francia donde se afilió al PCF fundando un club de militantes judíos. Pasó a 
Guipúzcoa al estallar la guerra civil. Algún autor (Lustiger) le considera el primer 
caído internacional, hecho incierto ya que cayó el 3 de septiembre y hubo bajas 
previas a su deceso. 
Bavenberg, Arthur: En noviembre de 1936 figura como miliciano de la 
compañía de ametralladoras del batallón Karl Liebknecht. Posiblemente 
hermano del siguiente. 
Bavenberg, Georg: En noviembre de 1936 figura como miliciano en la 
compañía de ametralladoras del batallón Karl Liebknecht. 
Bellido Granda, Ángel: Natural de Cuba y residente en Bilbao, murió el 2 de 
diciembre de 1936 en el pinar de Chavalopea (Villarreal de Álava). Pertenecía al 
batallón 1º de ANV Olabarri. 
Belloe, Jean: En noviembre de 1936 figura como miliciano en la compañía de 
ametralladoras del batallón Karl Liebknecht. 
Bertoni, Pietro (Pedro): Voluntario socialista italiano caído en la batalla de 
Irún el 28 de agosto de 1936. 
Berry, Gordon (Berry, George F./ Berry, Gordon K. / Berry, Gordon O.): Piloto 
norteamericano veterano de la Primera Guerra Mundial. En 1936 acudió a 
España a luchar en el bando republicano como piloto mercenario, formando con 
otro grupo de aviadores el llamado “Escuadrón Yanqui” o “Yankee Squadron”. 
Tras actuar en el Frente Norte (Batalla de Villarreal) y protagonizar varios 
incidentes, acabó expulsado junto a sus compañeros. Su reclamación de 
haberes atrasados ante la justicia norteamericana contribuyó a la captura del 
barco Mar Cantábrico, cargado de armas mejicanas, por la armada franquista. 




Beverschen (Bedeersen/ Bedehsen/ Bederschen), Christian (Cristian): 
Comenzó a actuar en Guipúzcoa en el “Grupo Edgar André”. Entre noviembre 
de 1936 y mayo de 1937 figura como miliciano en la compañía de 
ametralladoras del batallón Karl Liebknecht. 
Birolej, Jorge: En marzo de 1937 aparece controlado por la “Brigada 
Internacional”, se alojaba en el cuartel comunista del convento de  Capuchinos 
de San Mamés (Bilbao). 
Blanco, Renato: Italiano residente en Bélgica, en marzo de 1937 estaba 
controlado en Bilbao por la “Brigada Internacional”. 
Blatnik, Otto: Citado por Hans Landauer en su importante trabajo sobre los 
voluntarios austriacos, es el único de una serie de antifascistas para el que dicho 
autor cita expresamente una localización “vasca” sobre su participación. Nacido 
en Fohnsdorf (Estiria) en 1911, según Landauer partió a España junto a los 
voluntarios Heinrich Griesmaier, Adolf Moser, Raimund Trolp y Gottfried Vallant. 
Emprendieron el viaje por libre, ya que acudieron “sin ningún tipo de apoyo 
económico ni logístico”. Su vinculación a la lucha en Euzkadi se da por el hecho 
de que Landauer afirme de Blatnik que “tras la caída de Irún regresa a Austria”. 
Sin embargo, en otro apartado, Landauer dice de Blatnik que acudió en agosto a 
España junto a Josef Kaltenegger y Vallant, y que el primero, que actuó en 
Asturias, regresó a Austria junto a Blatnik en junio de 1937. 
Bochot, Pedro: A principios de 1937 estaba junto a un núcleo internacional 
en la compañía de ametralladoras del batallón comunista Larrañaga. 
Bodin, Henri: Voluntario francés que actuó en el servicio de Aviación en 
Euzkadi. 
Bonora, Enrico: Era suboficial de milicias el  11 de septiembre de 1936. 
Boudon, Iajicques: Miliciano controlado por la “Brigada Internacional”, faltó a 
la lista en marzo de 1937. 
Brandes (Brandems), Hans: Comenzó a actuar en Guipúzcoa en el “Grupo 
Edgar André”. En noviembre de 1936 era sargento en la compañía de 
ametralladoras del batallón comunista Karl Liebnecht. Un Heinrich Brandes, 
quizás familiar de Hans, figura entre los interbrigadistas condecorados en la 
posguerra por la RDA con la medalla Hans-Beimler a destacados participantes 
en la Guerra de España. 
Brekvich, Zueninir (Brocovich, Zninimir): Conrolado por la “Brigada 
Internacional”, se alojaba en el nº 21 de la calle Concepción (Bilbao). A primeros 
de marzo faltó a la lista.   
Brion, Teodule: Francés de Chalons sur Marne, caído en Irún  el 28 de 
agosto de 1936.                                   
Budon, Jean: Controlado por la “Brigada Internacional” faltó a la lista en 
marzo de 1937. 
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Busenny (Bussonny/ Busanmy), Willy: En noviembre de 1936 figura como 
cabo y baja definitiva en el “batallón en formación” Karl Liebknecht. En mayo de 
1937   era cabo en la compañía de ametralladoras del batallón Karl Liebknecht . 
A principios de 1938 figura como internacionalista alemán condenado a 30 años 
y un día, citándosele como capitán del Liebknecht. 
Cachaldira, Marcelo: En marzo de 1937 estaba controlado por la “Brigada 
Internacional”. Residía en la calle San Francisco, nº 53, 4º, en Bilbao. 
Carneiro Dacosta, Luis: Anarquista del batallón Isaac Puente, cayó en 
combate en San Claudio (Asturias) el 21 de febrero de 1937. 
Caseane, Rend: De las Juventudes socialistas francesas, visitó Bilbao en 
enero de 1937, como miembro de la comisión de antifascistas franceses que 
trajo ayuda a Euzkadi en barco. 
Cesteros Juan, Francisco: natural de Olivos (Argentina) y residente en 
Bilbao, cayó en combate el 13 de diciembre de 1936. Pertenecía al batallón 1º 
de Meabe Largo Caballero. 
Chantel, Alino: En marzo de 1937 estaba controlado por la “Brigada 
Internacional” y figura que faltó a la lista. 
“Chapaiev” (Tchapáiev): Era rumano y en la documentación figura sólo el 
pseudónimo. Destacó por ser uno de los últimos defensores de Irún. En marzo 
de 1937 estaba controlado por la “Brigada Internacional”  en Bilbao. 
Chaubert, René: Francés,actuó como mecánico de aviación en Euzkadi. 
Christiaens, Juul: Belga, en Guipúzcoa actuó como jefe del Grupo Edgard 
André en la Columna o Frente de Lasarte. Luego, hasta enero de 1937 fue 
comandante jefe del batallón 3º de la UGT, y a partir de ese mes del 10º, unidad 
de “reserva” de los batallones socialistas vascos. 
Codil, Sobel: En agosto de 1936 pertenecía al “Grupo de Ametralladoras en 
Guipúzcoa” controlado por Juul Christiaens y se integró en el 3º de la UGT. 
Corres Herrera, Alberto: Natural de Buenos Aires (Argentina) y residente en 
Bilbao, cayó en combate el 9 de mayo de 1937 en el frente de Rigoitia. Se 
encuadraba en el batallón UHP de las JSU. 
Croce, Emilio: Italiano, en Guipúzcoa actuó con el Gastone Sozzi y 
posteriormente en el Centro, en Aviación, con el grupo Malraux. Regresó al 
Norte y en marzo de 1937 estaba controlado por la “Brigada Internacional”. 
Delgado, Eusebio: Controlado por la Brigada Internacional en marzo de 
1937.  
Demboncsyk, Carlos (Dembrauseyk, Carlos): Comenzó a actuar en 
Guipúzcoa en el “Grupo Edgar André”. En la segunda mitad de noviembre de 
1936 miliciano de la compañía de ametralladoras del batallón Karl Liebknecht. 
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Denice, Albert (Denise, Albert): A principios de marzo de 1937 controlado por 
el PCE como miembro de la “Brigada Internacional”.  
Deppich, Fritz: En agosto de 1936 pertenecía al “Grupo de Ametralladoras 
en Guipúzcoa” controlado por Juul Christiaens y se integró en el 3º de la UGT. 
Puede ser la misma persona que Fred Teppih. O incluso Weber Fritz ¿?. En todo 
caso, posiblemente sea el Fritz Teppich que figura como condecorado en la 
extinta RDA con la Medalla de Hans Beimler, máxima condecoración otorgada 
en dicho país a los antiguos interbrigadistas en España.  
Deprendergest, Suvillan: Irlandés,cursó en la Escuela de Guerra de 
Euzkadi, y quedó al frente de la artillería contracarro (8ª compañía) del batallón 
nacionalista vasco Irrintzi. 
Derichonbur, Pierri: A principios de marzo de 1937 “faltó a la lista” entre los 
miembros de la “Brigada internacional”. 
Deschamps, Jean: En agosto de 1936 pertenecía al “Grupo de 
Ametralladoras en Guipúzcoa” controlado por Juul Christiaens y se integró en el 
3º de la UGT. 
Dickeinstein (Dickestein), Siegfried: En agosto de 1936 pertenecía al “Grupo 
de Ametralladoras en Guipúzcoa” controlado por Juul Christiaens y se integró en 
el 3º de la UGT. 
Domenge, René: Piloto comercial francés que resultó herido en noviembre de 
1936 al estrellarse su aparato en la playa de Bakio. 
Donanev (Donaeu), Yakof: Dinamitero, cayó en combate el 20 de abril de 
1937 en Elgueta. Alguna fuente afirma que era capitán. 
Donati, Alberto: Voluntario comunista italiano caído en los combates por 
Irún. 
Doyernard, Henri: A principios de 1937 estaba junto a un núcleo 
internacional en la compañía de ametralladoras del batallón comunista 
Larrañaga. 
Drieux, ¿?: Hermano de Paul Drieux, muerto en los combates de Irún en 
1936. 
Drieux, ¿?: Otro hermano de Paul Drieux, muerto igualmente en los 
combates de Irún. 
Drieux, Paul: Antiguo capitán de la Legión Extranjera francesa, muerto en 
Akondia (Eibar) en diciembre de 1936, siendo comandante del 6º UGT. 
Duperte (Duporto), Paul: En enero de 1937 aparece firmando la convocatoria 
de alistamiento de la “Brigada Internacional”. En febrero figura como 
comandante en jefe en la sede de la “Brigada Internacional” en Bilbao. 
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Eisler, Adolf: Miliciano en la compañía de ametralladoras del batallón Karl 
Liebknecht, en noviembre de 1936. 
Eizaguirre Fernández, Argentino: Capitán ayudante del batallón Isaac 
Puente. Era natural de Argentina. 
Emerio, Gaston: A principios de 1937 estaba junto a un núcleo internacional 
en la compañía de ametralladoras del batallón comunista Larrañaga. 
Engeland, Rudolf Heinrich: Nacido el 6 de octyubre de 1886. Del Partido 
Comunista alemán, en septiembre de 1936 pertenecía al Grupo Edgard André. 
CDMH PS Bilbao 24, nº 12. 
Epstein, Jósef: Voluntario polaco de origen judío, secretario a finales de los 
años veinte del clandestino PCP, se exilió a Checoslovaquia y después a 
Francia. Aquí se afilió al PCF y llegó a ser miembro del Comité Central de la 
Juventud Comunista. Actuó en Guipúzcoa con Baum en el llamado “Grupo 
Polaco de los nueve”. Pasó a Francia a la caída de Irún y el 6 de septiembre 
estaba en Barcelona junto a otros cuatro voluntarios polacos veteranos de Irún. 
En Cataluña formó el “grupo de los 36”, también polaco que se integró en la 
centuria “Commune de Paris”. La misma pasó a Albacete a integrarse en las 
Brigadas Internacionales, en el batallón polaco Dombrowski. Herido, actuó 
después en la compra de armamento para la República. Posteriormente 
comandó la batería artillera internacional Ana Pauker. Tras la derrota 
republicana luchó como resistente en Francia durante la II Guerra mundial. Se le 
conocía con el apodo  de “coronel Gilles”. Capturado por los alemanes fue 
fusilado en abril de 1944.  
Esnault, Henri: En agosto de 1936 pertenecía a un Grupo de Ametralladoras 
en Guipúzcoa. A principios de 1937 estaba junto a un núcleo internacional en la 
compañía de ametralladoras del batallón comunista Larrañaga. 
Esquierre (Esquerro) Callan, Jean: Voluntario que participó en la lucha en 
Guipúzcoa como ametrallador en el llamado “Grupo de Milicias francesas 
afectas en Irún” formado por 12 hombres. Más tarde actuó en la fuerza 
comandada  por Juul Christiaens y se integró en el 3º de la UGT.  
Fernández, Serafín: Miembro de la “Brigada Internacional” en marzo de 
1937. 
Forster, Luis: Actuó en Guipúzcoa en el “Grupo Edgar André”. 
Fournelle, Ramón: En noviembre de 1936 figura entre los enfermos/heridos 
del batallón Karl Liebknecht. 
François, Jean-Marie: Antiguo capitán francés, actuó en Irún. Se le conocía 
con el alias de “Geoffroy”. Al perderse la frontera pasó a Francia marchando a 
Cataluña con otros internacionales. Se integró en las Brigadas Internacionales 
como jefe de Estado Mayor de la 11ª Brigada Internacional. Después mandó con 
escasa fortuna el batallón André Marty, prácticamente destruido durante la 
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batalla del Jarama, por lo que fue relevado. No confundirlo con el asesor 
soviético de la Armada Nikolái Petrovich Annim que actuó en el Norte 
republicano y empleó el mismo alias. 
Frion, Michel: Jefe de Grupo de ametralladoras en Guipúzcoa en agosto de 
1936. 
Fritz, Weber: Nacido el 3 de abril de 1904, perteneció al Grupo Edgard 
André, en el frente de Lasarte y bajo el mando de  Juul Christiaens. Se trata en 
realidad del que citaremos como Weber, Fritz. 
Galiazzi, ¿?: probablemente italiano. En septiembre de 1936 figuraba como 
desertor. 
Galy, Leopold: Piloto francés de la compañía Air Pyrénées que enlazaba 
Francia con el Norte peninsular. Fue derribado en Sopelana, en mayo de 1937, 
resultando herido. 
García, Ángel: Actuó en Guipúzcoa en el “Grupo Edgar André”. 
García, Lois: Faltó a la lista de la “Brigada Internacional” en marzo de 1937. 
García, Vicente: Español, faltó a la lista de la “Brigada internacional” en 
marzo de 1937. 
Gelly, Lion: De las Juventudes Laicas Republicanas de Francia, visitó Bilbao 
en enero de 1937, como miembro de la comisión de antifascistas franceses que 
trajo ayuda a Euzkadi en el barco 
Genius, Soledad: Esposa de Juul Christiaens, en agosto de 1936 pertenecía 
al “Grupo de Ametralladoras en Guipúzcoa” controlado por el citado Juul, quien 
después se integró en el 3º de la UGT con parte de sus componentes. 
Genther, Thomas: En febrero de 1937 figuraba en la “Brigada Internacional”. 
Gerard, Louis: A principios de 1937 estaba junto a un núcleo internacional en 
la compañía de ametralladoras del batallón comunista Larrañaga. 
Giorgio Caji, Estebán: Francés de Saint Etienne, cayó en combate el 22 de 
abril de 1937, en Elorrio. 
Giuvando, ¿?: Calificado como “francés indisciplinado” en septiembre de 
1936. 
González, José: Español, faltó a la lista de la “Brigada internacional” en 
marzo de 1937. 
Goñi, Alejandro: Español, faltó a la lista de la “Brigada internacional” en 
marzo de 1937. 
Gosselin, Maurice: A principios de 1937 estaba junto a un núcleo 
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internacional en la compañía de ametralladoras del batallón comunista 
Larrañaga. 
Gotinski: Junto a Ester (Estoucha) Zylberberg, estudiante judeo-polaca 
residente en Bélgica, dirigió un grupo de diez voluntarios que participó en la 
campaña de Guipúzcoa. 
Granner, Gaston: A principios de 1937 estaba junto a un núcleo internacional 
en la compañía de ametralladoras del batallón comunista Larrañaga. 
Guides, Abel: Piloto francés de la escuadrilla “España” dirigida por André 
Malraux y que actuó en el bando republicano. En la misma se le atribuyen entre 
tres y diez derribos. Después, como piloto civil pasó a la compañía Air Pyrénées 
que enlazaba Francia con el Norte republicano. Fue derribado y muerto en 
septiembre de 1937.  
Harel, Robert: En el verano de 1937 el Ejército del Norte requirió información 
al Cuerpo Vasco  sobre él (citado como Robert Harel) para que se comunicasen 
con el Estado Mayor las unidades donde el mismo hubiese servido. 
Hebrand, Abrien: En noviembre de 1936 figura como herido/enfermo del 
batallón Karl Liebknecht. 
Helvad, Adrian: Puede ser el anterior; pero ambos figuran en la misma 
nómina de 1936. 
Heras, Willy de las: Es otro de los internacionales “austriacos” que identifica 
Hans Landauder. Nacido en París en 1913 de padre español y madre austriaca, 
de profesión fotógrafo, radicó en España en 1935, poco antes de estallar la 
guerra. Según Landauer actuó en la “Milicia del País Vasco”, y se debió contar 
entre quienes debieron pasar a Francia a la caída de Irún, ya que a continuación 
Landauer dice de su participación siguiente que luchó en la “Centuria Thälmann 
y en  una unidad española”, no identificada por Landauer en el último caso. En 
1939, tras la caída de Cataluña y el fin de la guerra pasó por los campos 
franceses de Saint-Cyprien y Gurs. Detenido por los nazis en la II Guerra 
Mundial fue recluido en Dachau entre mayo de 1941 y abril de 1945. Al acabar la 
guerra estuvo en Viena como fotógrafo en el Partido Comunista Austria (KPÖ). 
Posteriormente se colocó como autónomo y tras la jubilación se instaló en Estiria 
y luego en Neumarkt, falleciendo en 2003. Su supervivencia en Dachau no 
parece algo excepcional, ya que la mayor parte de los antifascistas austriacos 
que estuvieron internados en dicho campo, y que identifica Landauer, 
sobrevivieron, siendo minoría los fallecidos o asesinados/ejecutados en el 
mismo. La Centuria Thälmann que cita Landauer no es la de ese nombre, o 
equivalente, que actuó en Guipúzcoa, y sí la formada en el frente aragonés en 
1936. Las Heras debió preferir continuar la lucha no en la XI Internacional de 
habla alemana, sino junto a los correligionarios comunistas hispano-catalanes 
del frente de Aragón, tal como muestra su vinculación a la 27 División controlada 
por el PSUC. El Diario Oficial 258 del 5 de octubre de 1938 le cita como 
Guillermo de las Heras Filans en la orden circular nº 19.724 que contemplaba su 
paso de la citada 27 División al Cuadro Eventual del Ejército del Este cuando 
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Las Heras era teniente de Ingenieros de Milicias829. 
Hippert, Alesis: A principios de 1937 estaba junto a un núcleo internacional 
en la compañía de ametralladoras del batallón comunista Larrañaga. 
Hoffmann, Reinhold: Emigrado político alemán que participó en la defensa 
de Irún. 
Holland, Sydney (Holland, Ben): En 1936 acudió a España, a luchar en el 
bando republicano como piloto mercenario, formando con otro grupo de 
aviadores el llamado “Escuadrón Yanqui” o “Yankee Squadron”. Actuó en el 
Frente Norte, resultando derribado y muerto durante la Batalla de Villarreal, en 
diciembre de 1936. 
Hutmacher, Hans: Austriaco,destacó por ser uno de los últimos defensores 
de Irún. En marzo de 1937 estaba controlado por la “Brigada Internacional”. 
Icanov Petrovic, Dimitric:Checoslovaco que se encuadró en el 5º batallón de 
la UGT. Fue capturado en Archanda en junio de 1937 y pasó por el campo de 
concentración de Miranda de Ebro. 
Iglesias, Juan: En febrero de 1937 figuraba en la “Brigada Internacional”. 
Iricudo, Armando: En marzo de 1937 faltó a la lista de la “Brigada 
internacional”. 
Ituarte, Eduardo: En marzo de 1937 faltó a la lista de la “Brigada 
internacional”. 
Jampolski (¿Yampolsky?), Leib: Comunista polaco para unos autores, para 
otros de Besarabia, empleaba el alias de “Jean Paul”. Actuó en Irún como 
ayudante del jefe de un pequeño grupo de ocho voluntarios internacionales. En 
marzo de 1937 aparece como controlado en Bilbao por la “Brigada 
Internacional”. No parece ser el Vladímir Yampolsky citado por Boris Polodarsky 
como el interprete ruso que actuaba a principios de 1937 en Barcelona dentro 
del llamado Grupo de Información, o Brigada Gómez Emperador (por su jefe 
Mariano Gómez Emperador), una unidad policiaca encargada de trabajos 
sucios, colaboradora de la NKVD. Sin embargo, Leib puede tratarse de un 
pariente, ya que de Vladímir consta que “emigró de Rusia poco después de la 
revolución bolchevique y se trasladó a Danzig, París, Besarabia y finalmente a 
Barcelona donde trabajó de comercial” VOLODARSKY,216-217 y 439 (nota 39). 
Jász, Dezsö (Jansen, Juan de Pablo / Jasz, Derbo / De Pablo): Voluntario 
internacional de origen húngaro, que algunos autores citan como checo o 
rumano. En el frente central mandó la 21ª Brigada republicana, siendo destinado 
después al Norte. Mandó en Euzkadi primero brigada y después División, 
pasando luego a la jefatura de la sección de Operaciones del Ejército del Norte. 
A continuación regresó al frente central. 
                                                          
829 LANDAUER (2005, 129) incluye una fotografía de Las Heras; D.O. del Ministerio de Defensa 
Nacional, nº 258 (Barcelona, 5 de octubre de 1938), Año LI, Tomo IV, pág. 68. 
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Jeebrad, Adrian: En marzo de 1937 faltó a la lista de la Brigada 
Internacional”. Puede tratarse de Abrien Hebrand o Adrian Helvad. 
Jones, Norman: En febrero de 1937 aparecía controlado por la “Brigada 
Internacional”. 
Kaiser, Karel (o Karel, Kaiser): Nacido el 11 de septiembre de 1903. Del 
Partido Comunista alemán, en septiembre de 1936 pertenecía al Grupo Edgard 
André. 
Kajtan (Kajtar), Yozsel (Yozsef) (Kaytar, Joseph): Comenzó a actuar en 
Guipúzcoa en el “Grupo Edgar André”. En noviembre de 1936 miliciano en la 
compañía de ametralladoras del batallón Karl Liebknecht. Y en mayo de 1937 
del personal fijo de cuartel del mismo batallón. 
Kaltenegger, Josef: Citado por Landauer, natural de Pöls ob Judenburg 
(Estiria). Éste joven de dieciocho años acudió a España en agosto de 1936, 
junto al ya citado Oto Blatnik y Vallant. De Kaltenegger afirma el propio 
Landauer que actuó en Asturias, y que regresó a Austria junto a Blatnik en junio 
de 1937, pasando por Italia. Falleció en Graz en 1997. Con esos datos cabe 
pensar que la actuación en Euzkadi del grupo de austriacos del que formaron 
parte Blatnik y Kaltenegger actuaron circunstancialmente en Euzkadi, unos 
retirándose a la caída de Irún para pasar a Cataluña, y otros centrando su 
actuación en otras regiones del Norte hasta que vieron la oportunidad de 
evacuar la zona cantábrica, eludiendo en el caso de Blatnik y Kaltenegger el 
regreso a la España republicana. 
  
Krenko, Alexander: En marzo de 1937 controlado por la “Brigada 
Internacional”. Dormía en el cuartel comunista de Capuchinos. 
Kocer, Rudoff: Checoslovaco, anarquista, se encuadró en el batallón Durruti 
y cayó en combate en Barazar, el 14 de abril de 1937. 
Koper, Francisco: En marzo de 1937 controlado por la “Brigada 
Internacional”. Dormía en el cuartel comunista del acuartelamiento establecido 
en el convento Capuchinos, en San Mamés (Bilbao). 
Kubik, Willy: Según Landauer no actuó en Euzkadi, sino “únicamente en 
Asturias”, representando un caso extraño. Obrero no cualificado nacido en 1904 
en Estiria llegó a España desde Austria en mayo de 1937 por lo que sólo pudo 
hacerlo por vía aérea o marítima; pero tan efímera fue su estancia que el mismo 
Landauer señala que el 17 del mismo mes marchaba a Francia, regresando a 
Austria en ese año de 1937 falleciendo en Unzmarkt (Estiria) en 1939. (pág. 162 
Landauer). 
Kuzmicz, Jimofici: En marzo de 1937 controlado por la “Brigada 
Internacional”. Dormía en el cuartel comunista de Capuchinos. 
Lauret, Edmond: Actuó en Guipúzcoa en el “Grupo Edgar André”. 
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Lebaud, Georges: Piloto francés del avión “El Negus”, empleado por el 
Gobierno Vasco. Falleció durante la II Guerra Mundial. 
Lechet, León: Francés, parisino, cayó en combate en Usartza (Eibar) el 13 
de octubre de 1936. 
Lefreve, Jean: Comunista francesa, estudiante de medicina adscrita al 
servicio de ambulancia de la Columna de Ventas de Astigarraga en 1936. 
Lehmann, Richard: Actuó en Guipúzcoa en el “Grupo Edgar André”. 
Lopes, Moses: Actuó en Guipúzcoa en el “Grupo Edgar André”.  
López Goñi, Ernesto: Natural de Manila (Filipinas) y residente en Rentería, 
pertenecía al Regimiento 3º de Artillería Ligera. Murió el 9 de mayo de 1937 
como consecuencia de las heridas sufridas en el frente del Sollube. 
López Iraeta, Francisco: Natural de Buenos Aires (Argentina) y residente en 
Baracaldo, cayó en combate el 2 de diciembre de 1936, en Ubidea. Pertenecía 
al batallón 2º de Meabe Stalin. 
Lord, Frederick Ives (Lord, Frank I. Frederic): Piloto norteamericano 
veterano de la Primera Guerra Mundial, en la que alcanzó el grado de mayor 
volando para la Cuerpo Aéreo canadiense de la RAF, derribando 22 aviones. En 
1936 acudió a España, a luchar en el bando republicano como piloto 
mercenario, formando con otro grupo de aviadores el llamado “Escuadrón 
Yanqui” o “Yankee Squadron”. Tras actuar en el Frente Norte (Batalla de 
Villarreal) y protagonizar varios incidentes acabó expulsado junto a sus 
compañeros. 
Lowinger, Dezso: Actuó en Guipúzcoa en el “Grupo Edgar André”. 
Lucien, Raúl: En marzo de 1937 controlado por la “Brigada Internacional”. 
Residía en la calle Somera de Bilbao. 
Maas, Josef: Es otro de los “internacionales” austriacos que llegan al Norte 
identificados por Landauer. Como el citado Kubik no pasó por el País Vasco, en 
su caso porque Bilbao estaba a punto de caer o acababa de hacerlo a su 
llegada, aunque su actuación fue más intensa. Miembro de las Juventudes 
Socialistas Obreras de Austria (SAJ) y del Partido Comunista de Austria (KPÖ), 
en mayo de 1937 estaba reclamado por la fiscalía de Graz por “sus actividades 
comunistas clandestinas”. Esto motivó su pasó a España para eludir la represión 
ya que en junio viajó de Austria al Norte peninsular, actuando en Santander y 
Asturias. Era un obrero especialista, ya que era moldeador, y quizás su misión 
en el Norte tuviera algo que ver con su profesión, relacionándose 
hipotéticamente con actividades industriales y puede que con las industrias y 
trabajadores evacuados de Euzkadi que siguieron su labor en el Norte 
republicano. A la caída de Asturias pasó a la base de las Brigadas en Albacete, 
integrándose en la XI Brigada Internacional. Fue capturado por los franquistas 
en abril de 1938, durante la gran ofensiva de Aragón, pasando al campo del 
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monasterio de San Pedro de Cardeña. Entregado a los nazis en 1942 estuvo 
preso en Graz, pasando después a trabajar en empresas industriales de Estiria, 
viéndose obligado a actuar como espia de la Gestapo entre los condenados a 
trabajos forzados. Al acabar la guerra mundial trabajó como electricista para el 
gobierno regional de Estiria, publicando sus memorias en 1999, cuando tenía 
ochenta y seis años de edad. 
Maillard, Pierre: A principios de 1937 estaba junto a un núcleo internacional 
en la compañía de ametralladoras del batallón comunista Larrañaga. 
Majensky, Ludwig (Mayerski/ Mayernis / Kajev-ski, Ludwig/Lugrich): 
Comenzó a actuar en Guipúzcoa en el “Grupo Edgar André” del que figura como 
“jefe de grupo”. Según Delperrie usaba el apodo de “Papá” y era un 
socialdemócrata veterano de la Primera Guerra Mundial. A finales de octubre de 
1936 figuraba como hospitalizado en Asturias, y del batallón Rusia. Entre 
noviembre y mayo figura entre los hombres de baja por enfermedad o herida del 
batallón Karl Liebknecht.  
Marañón Allende, Patricio: Nacido en Inglaterra y residente en Bilbao, murió 
en combate en el frente de Eibar, el 19 de abril de 1937. Pertenecía al batallón 
Jean Jaurés  8º de la UGT. 
Marcet Sáenz: De madre española y padre francés, nació en Marsella y 
residía desde niño en Bilbao. Militó en el batallón Salsamendi. Fue capturado en 
mayo de 1937 en el Bizcargi cuando, herido, se le trataba de evacuar a 
retaguardia. Llevado al campo de Miranda de Ebro. 
Marín, Leopoldo: Actuó en Guipúzcoa en el “Grupo Edgar André”.  
 
Marius Gerain, Joseph: Belga, miembro del Parti Ouvriev Belge, combatió 
en Irún y se encuadró más tarde, y sucesivamente, en los batallones Azaña y 
Guillermo Torrijos. Puede ser el José Marins Jesents, fusilado o fallecido en 
León el  2 de diciembre de 1937, que figura como de 26 años y natural de  
Lequeitio (Vizcaya), aunque este ultimo dato puede, en realidad, referirse a su 
vecindad durante la estancia de su unidad en la zona, con acuartelamiento en 
dicha localidad. 
Martínez, Ángel: En marzo de 1937 controlado por la “Brigada Internacional”. 
Residía en Elorrieta. 
Martínez Sánchez, Julio: Capitán de la 1ª compañía del batallón Bakunin, 
era cubano de La Habana. 
Mata Ibeas, Manuel de la: Anarquista nacido en Cuba, mandó los batallones 
Isaac Puente y Celta. 
Maurovich, Remigio: Italiano comunista, jefe del grupo italiano que participó 




Menachem, Jacques (Manecheur/Manachem, Jack): Francés, judío y 
teniente de la reserva gala. Comandó durante la defensa de Irún varias 
compañías de milicianos formadas por vascos e internacionales. Entre estos 
últimos los de grupo “Edgar André”. El 4 de septiembre aparecía como 
“procedente de Bilbao” actuando en la construcción del hangar del campo de 
aviación de Amara. En la II Guerra Mundial actuó en la resistencia destacando 
en la liberación de Córcega. 
Menumen, Jean: De las Juventudes Comunistas francesas, visitó Bilbao en 
enero de 1937, como miembro de la comisión de antifascistas franceses que 
trajo ayuda a Euzkadi en barco. 
Molter, Carlos (Karl): Comenzó a actuar en Guipúzcoa en el “Grupo Edgar 
André”. A finales de octubre de 1936 figura como baja por enfermedad o heridas 
del batallón Rusia en Asturias. En noviembre aparece ya como miliciano en la 4ª 
compañía del batallón Karl Liebknecht. 
Monguillon, Henri (Ileurri): En marzo de 1937 estando controlado por la 
“Brigada Internacional” faltó a la lista. Se alojaba en una pensión de la calle 
santa María de Bilbao. 
Monnier, Robert (Jaureghy/ Jáuregui): Miembro de la inteligencia francesa, 
actuó primero en Etiopia, durante la invasión italiana de 1935-1936, donde 
conoció al corresponsal George L. Steer. Posteriormente, actuó con éste como 
asesor del Gobierno Vasco. Se le conocía como “Jaureghy” o “Jáuregui”. Murió 
de enfermedad en Sudán, durante una misión en la II Guerra Mundial.  
Montarron, Marcel: Anarquista belga de quien se dice que participó en el 
incendio de Irún. 
Morell, Henri: Agregado militar francés en España que visitó San Sebastián 
durante los primeros días de la guerra y fue autor de varios informes sobre la 
situación bélica en Guipúzcoa. 
Morte, Luis: Del “Grupo de Milicias francesas afectas a Irún”. 
Moser, Adolf: Otro de los austriacos identificados por Landauer, que llegó al 
Norte en agosto de 1936, junto a Blatnik, Griesmaier, Trolp, y Vallant. Minero 
nacido en Sillweg (Estiria) en 1913, según Landauer actuó en Asturias, aunque 
forzosamente debió pasar por el País Vasco. Más tarde marchó a Francia y de 
ahí a Cataluña; pero no sabemos si salió del Norte junto a Blatnik y Griesmaier 
que decidieron no seguir en el conflicto español. De Moser se señala que pasó 
por la “Centuria Thälmann” y después por el batallón 3º de la XI Brigada 
Internacional. Si esa secuencia es correcta y la centuria es la unidad germana 
internacional primigenia su salida del Norte tuvo que darse en 1936, pues la 
centuria pasó a la XI Brigada. Quizás recién llegado pasó a Asturias y luego a 
Irún evacuando el Norte a su caída. En 1939 quedó internado en el campo 
francés de Saint-Cyprien, desde donde regresó a Alemania de manera 
voluntaria, sin que Landauer dé más datos de su suerte posterior. (pág. 186) 
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Nanetti, Nino: Voluntario internacional italiano que se integró en la centuria 
Gastone Sozzi en el frente de Aragón. Pasó después al batallón Garibaldi y a 
continuación mandó unidades de milicianos españoles como la  35ª Brigada y la 
12ª División. Con esta última se destacó en su reorganización durante la batalla 
de Guadalajara. Enviado a Euzkadi acabó mandando la 2ª División. Herido por 
un ataque aéreo durante la retirada en las Encartaciones, falleció de sus heridas 
en Santander en julio de 1937. Su apellido verdadero era Bassi.  
Noblecourt, Pierre: Integrado en la compañía “Thaelmann” del batallón 
Rusia, figuraba como herido el 30 de agosto de 1936. En noviembre pertenecía 
como miliciano a la compañía de ametralladoras del batallón Karl Liebknecht. En 
febrero de 1937 era secretario del comité de la “Brigada Internacional”. 
Ortega, Felipe: De la Central Sindical de Trabajadores (C.S.T.)de Burdeos, 
era secretario del Sindicato de cargadores?, visitó Bilbao en enero de 1937, 
como miembro de la comisión de antifascistas franceses que trajo ayuda a 
Euzkadi en el barco 
Palka, Franciszek (Franciszk / Francis): Comunista polaco que lideró el 
Grupo Walery Wroblewski, formado en total por nueve voluntarios, durante la 
campaña de Guipúzcoa, destacando en los combates de Irún. En marzo de 
1937 estaba controlado por la “Brigada Internacional”. Se le califica de polaco-
ucraniano, quizás por pertenecer a la minoría ucraniana que por entonces 
estaba controlada por Polonia.  
Paolo: Según Ambou era el comisario italiano que actuó a bordo del 
submarino C-6, secundando al soviético Eguipko en el mando de la nave. 
(AMBOU p. 201). 
Pascual Anguita, Luis: Nacido en Inglaterra y residente en Baracaldo, se 
encuadraba en la 1ª compañía del batallón Isaac Puente de la CNT. Murió el 21 
de febrero de 1937, en el frente asturiano.  
Pelfor, Raymond: En marzo de 1937 controlado por la “Brigada 
Internacional”. Se señalaba que en esas fechas había estado “con el cónsul de 
su país”, quizás buscando salir de Euzkadi. 
Pollini, C.: Italiano, cabo en la compañía “Lenin” de las MAOC de Pasaia en 
el verano de 1936. 
Portun, José: En marzo de 1937 estaba controlado por la “Brigada 
Internacional”, pero “faltó a la lista”. 
Preste, Claude: Francés de Saint-Etienne, cayó en combate el 8 de octubre 
de 1936 en Usartza (Eibar). 
Putz, Joseph: Alto mando de las Brigadas Internacionales, destinado a 
Euzkadi se hizo cargo del mando de la 1ª División Vasca, destacando en la 




Queimener, Marcel: A finales de octubre de 1936 estaba hospitalizado en 
Asturias como miembro del batallón Rusia. Puede tratarse del siguiente o de un 
hermano del mismo. 
Quemener (Quemenens), Alain: En noviembre de 1936 figuraba como 
miliciano de la 2ª compañía del batallón Karl Liebknecht. En marzo de 1937 
estaba controlado por la “Brigada Internacional”, pero faltó a la lista. 
Rauter, Paul: En marzo de 1937 aparecía controlado por la “Brigada 
Internacional”. Residía en la pensión “Rincón” de la calle Santa María. 
Redondo García, Hipólito: En marzo de 1937 estaba controlado por la 
“Brigada Internacional”. Residía en el 3º del nº 15 de Gran Vía. 
Rodríguez Jesús, Arturo: Nacido en Oporto y residente en Bilbao, cayó en 
combate el 2 de mayo de 1937, en el frente de Gernika. Pertenecía al batallón 2º 
de la UGT Indalecio Prieto. 
Roha, Giuseppe: En noviembre de 1936 figuraba como miliciano en la 
compañía de ametralladoras del Karl Liebknecht. 
Rokin, Gascon: En marzo de 1937 aparece controlado por la “Brigada 
Internacional”. Residía en la calle Somera. 
Roullier, Georges: En febrero de 1937 aparece como miembro de la 
“Brigada Internacional”. 
Sadibal, Miguel: En marzo de 1937 estaba controlado por la “Brigada 
Internacional” y faltó a la lista. 
Salbez, José: En marzo de 1937 estaba controlado por la “Brigada 
Internacional” y se indicó que había estado con el cónsul de su país. 
Salom, Andrés: En marzo de 1937 estaba controlado por la “Brigada 
Internacional”. Al igual que otros voluntarios residía en Somera. 
Sanz Álvarez, Ernesto: Nacido en argentina y residente en Bilbao, pereció 
en combate el 14 de mayo de 1937, en Jata. Pertenecía al batallón 2º de Meabe 
Stalin. 
Schneider, Eddie August: Piloto norteamericano que destacó en pruebas de 
velocidad desde 1930. Pasada la época de su popularidad, en 1936 acudió a 
España a luchar en el bando republicano como piloto mercenario, formando con 
otro grupo de aviadores el llamado “Escuadrón Yanqui” o “Yankee Squadron”. 
Tras actuar en el Frente Norte (Batalla de Villarreal) y protagonizar varios 
incidentes acabó expulsado junto a sus compañeros. 
Serafinoff, Gabriel: En noviembre de 1936 era cabo en la 3ª compañía del 
Karl Liebknecht. 
Sevinger, Desire: En noviembre de 1936 figura como miliciano de la 
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compañía de ametralladoras del Karl Liebknecht. 
Schindler, Walter: En marzo de 1937 estaba controlado por la “Brigada 
Internacional”. Se alojaba en el cuartel comunista de Capuchinos y era miliciano 
en el batallón socialista 2º de la UGT Indalecio Prieto. Murió el 11 de mayo de 
1937 en el monte Zubeldia, durante la batalla del Bizcargi. 
Seham, Ricard: En noviembre de 1936 era miliciano en la compañía de 
ametralladoras del Karl Liebknecht. 
Sequero Callan, Jean: Ametrallador en el “Grupo de Milicias francesas 
afectas a Irún” en el verano de 1936. 
Smidtberger, Jorge: Alemán encuadrado en el batallón Disciplinario cayó en 
combte en Durango el 26 de abril de 1937. 
Sodibando, Marice: En marzo de 1937 estaba controlado por la “Brigada 
Internacional”. Faltó a la lista a principios de ese mes. 
Sonouette, Edmon: En noviembre de 1936 figura como miliciano de la 
compañía de ametralladoras del Karl Liebknecht. 
Sorters, Sonis: En noviembre de 1936 figura como miliciano de la compañía 
de ametralladoras del Karl Liebknecht. 
Steer, George L.: Periodista británico que actuó en Euzkadi como asesor del 
Gobierno Vasco. Era probablemente un agente no oficioso. Pereció en accidente 
en la II Guerra Mundial, como oficial de la inteligencia militar británica.  
Stern: Alemán, actuó en Guipúzcoa resultando herido en Irún y pereciendo 
en un hospital de Hendaya. 
Strumm, Julius (Jule): Comenzó a actuar en Guipúzcoa en el “Grupo Edgar 
André”. En noviembre de 1936 figura como miliciano de la compañía de 
ametralladoras del Karl Liebknecht. 
Subanar, Antonio: Probablemente sea el siguiente, aunque en noviembre de 
1936 ambos nombres aparecen como bajas por herida o enfermedad del Karl 
Liebknecht. 
Sussbauer, Antonio (Subauer, Antón): Comenzó a actuar en Guipúzcoa en 
el “Grupo Edgar André”. A principios de noviembre de 1936 figuraba como 
herido del batallón Rusia, tras serlo en San Pedro de Nora (Asturias) el 1º de 
ese mes. A partir de finales de ese mes como herido o enfermo del Karl 
Liebknecht 830. 
Szkafarek, Marcin: En marzo de 1937 estaba controlado por la “Brigada 
Internacional”, dormía en el cuartel comunista de Capuchinos. 
                                                          
830 CDMH de Salamanca, PS Bilbao, Leg. 119, Expte. 13. 
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Tamayo, Bonifacio: Del Frente Popular de emigrados españoles en Burdeos, 
visitó Bilbao en enero de 1937, como miembro de la comisión de antifascistas 
franceses que trajo ayuda a Euzkadi en el barco 
Teles Cámara, Jaime: Natural de Portugal y residente en Bilbao, pertenecía 
al batallón Celta de la CNT. Cayo en combate el 22 de abril de 1937 en el frente 
de Udala. 
Teppih, Fred: Voluntario que participó en la lucha en Guipúzcoa en el grupo 
de Juul Christiaens y se integró en el 3º de la UGT. Como ya apuntamos, debe 
tratarse del ya citado Fritz Deppich, e igualmente del Fritz Teppich que recibió la 
Medalla Hans Beimler que la extinta República Democrática Alemana instituyó 
para los Internacionales de origen alemán sobrevivientes. De ser así, fue el 
único superviviente veterano del Frente vasco que la recibió entre los 618 
hombres y mujeres a quienes fue otorgada en la RDA.  
Texeira Vento, Julián: Comunista portugués, mandó el batallón Perezagua 
hasta principios de 1937. Desaparecido a la caída de Santander, quizás 
suicidado en los momentos de la caída de la capital o paseado por sus posibles 
captores. El reaparecido órgano del Partido Comunista del País Vasco en 
Cataluña, Euzkadi Roja, lo daba por muerto. 
Thiens, Hans (Thiem/ Fhiem, Hans): Comenzó a actuar en Guipúzcoa en el 
“Grupo Edgar André”. En noviembre de 1936 figura como miliciano de la 
compañía de ametralladoras del Karl Liebknecht. Probablemente él y el 
siguiente sean la misma persona. 
Thiem Stand (Jean), Arturo: Miliciano del Karl Liebknecht muerto el 14 de 
mayo de 1937 en el frente de Etxano-Amorebieta. 
Thilly (Thily) Armand, Andreé (Andrés): Antifascista francés, voluntario en 
Guipúzcoa desde el 1 de agosto de 1936, veterano de Irún, pasó luego a 
Asturias. Aquí trabajó en como traductor del contingente soviético, y llegó a ser 
jefe médico de la 57 División. Capturado a la caída del frente Norte fue 
ejecutado por los franquistas en 1938. 
Torrelli, Mentore Giuseppe (Torrelli, Mentone / Forelli, Mentori): Comenzó a 
actuar en Guipúzcoa en el “Grupo Edgar André”. En noviembre de 1936 era 
miliciano en la 3ª compañía del Karl Liebknecht. En mayo de 1937 aparece entre 
el personal fijo de cuartel del mismo batallón. 
Trolp, Raimund: Identificado por Hans Landauder, es otro de los austriacos 
de lo que podríamos denominar “grupo de Estiria” pues procedía de dicha 
región, donde había nacido en Fohnsdorf en 1910. Landauer precisa aún más la 
aventura de dicho grupo al señalar que Trolp pidió permiso de entrada en 
España en el consulado español en Graz, en agosto de 1936, aunque no cita su 
paso por el Norte, mencionando sólo su integración en la Centuria Thälmann y 
en la XI Internacional. Fue el más desafortunado del grupo, ya que falleció el 
mismo 1936 durante la batalla por Madrid. 
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Vaia, Alecsandro: Voluntario italiano que actuó en Euzkadi, pasando luego al 
frente central. Fue nombrado comandante jefe de la 12ª Brigada Internacional 
Garibaldi , tras el desastre de Aragón de marzo-abril de 1938. Utilizaba el 
nombre de Martino Martini 
Vasseur Huberto, Luis: Parisíno, cayó en combate en Otxandio el 4 de abril 
de 1937. Este galo pertenecía al batallón Rusia. 
Vernier (Verneirt): Era belga y comandaba a los voluntarios de esa 
nacionalidad organizados como “Milice Socialiste Belge” e incorporados en 
agosto de 1936. En marzo de 1937 estaba controlado por la “Brigada 
Internacional”. 
Vallant, Gottfried: Por orden alfabetico el último de los brigadistas austriacos 
de Estiria que cita Landauer. Nacido en Fohnsdorf, como Trolp, este joven 
minero de veinte años era miembro de las Juventudes Comunistas de Austria 
(KJV). Según Landauer actuó “en Asturias, después a Cataluña vía Francia”, 
añadiendo “milicia y Centuria Thálmann”, no citando a la XI Internacional por la 
que debió pasar sin duda ya que en 1939 pasó por los campos franceses de 
Saint-Cyprien, Gurs, Argelés y Mont-Louis. Caído en manos alemanas durante la 
II guerra mundial, entre mayo de 1941 y abril de 1945 estuvo internado en 
Dachau, tras la liberación regresó a su ciudad natal, donde fue secretario de la 
dirección regional del Partido Comunista, falleciendo en 1976. 
Villanueva, Ángel: Voluntario  herido a finales de agosto de 1936 en el frente 
guipuzcoano. Procedía de Tours y es posible fuese español residente en 
Francia. 
Vizcoso, José María: Argentino, perito mecánico, excombatiente en la guerra 
del Chaco, se integró voluntariamente en las milicias anarquistas de Euzkadi.  
Tras participar en la campaña guipuzcoana, pasó a formar parte, en octubre de 
1936, de la sección de exploradores organizada en el sector de Elorrio. Poco 
después pasó al batallón Isaac Puente, actuando de armero. Murió de un ataque 
cardíaco a mediados de diciembre, durante la batalla de Villarreal, mientras 
reparaba un fusil ametrallador en primera línea.  
Walle, Blanche: Miembro del Comité Mundial de Mujeres, visitó Bilbao en 
enero de 1937, como miembro de la comisión de antifascistas franceses que 
trajo ayuda a Euzkadi en el barco 
Weber, Fritz: Del Partido Comunista alemán, en septiembre de 1936 
pertenecía al Grupo Edgard André. Nacido el 3 de abril de 1904, perteneció al 
Grupo Edgard André, en el frente de Lasarte y bajo el mando de  Juul 
Christiaens. Se trata en realidad del que citaremos como Weber, Fritz. 
Wieczorek (Vieczorech), Leo  “Martínez”: En noviembre de 1936 era teniente 
en la 2ª compañía del batallón en formación Karl Liebknecht. En junio de 1937 
figura como comandante del batallón Perezagua. 
Wiger de Fontaine, Edmundo: Oficial de la reserva de Artillería de Francia, 
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calificado de “antifascista francés”, actuó en el Frente Norte, fundamentalmente 
en Santander, resultando muerto durante la campaña final santanderina. La 
prensa republicana publicó  el 19 de agosto de 1937 la noticia de su muerte en 
acción. 
Zapatero Presa, Tomás: Natural de Buenos Aires (Argentina) y residente en 
Sestao, militaba en un batallón cenetista. Murió el 13 de enero de 1937 como 
consecuencia de las heridas sufridas en combate. 
Zu Putlitz, Teodoro: Antiguo capitán del Ejército imperial alemán en la 
Primera Guerra Mundial, residía en Bilbao desde los años veinte, trabajando 
como técnico industrial. Al estallar la guerra trabajó para la Junta de Defensa de 
Vizcaya en la adaptación de armamento. Amigo de Ciutat de Miguel, a quien 
conocía por la común militancia masónica en Bilbao a finales de la década de 
los veinte y principio de la de los treinta. A la llegada de Ciutat al Norte fue 
nombrado jefe del Estado Mayor republicano en Asturias. Desempeñó el cargo 
de septiembre a noviembre de 1936, en que cesó ante el recelo que provocaba 
entre sus interlocutores asturianos. El por entonces consejero comunista 
asturiano de Defensa, Ambou, le calificaba de “morfinómano”. Se sabe que a 
continuación pasó a Bilbao como subjefe y profesor de la Escuela Popular de 
Guerra de Infantería del Norte. Su pista se pierde a continuación 
misteriosamente. Quizás guarde relación (¿hermano?) con el oficial de la 
embajada germana en Londrés que actuó como agente al servicio de los 
británicos. 
Zunkovic Trautmann, Dimitric: Voluntario yugoslavo que actuó primero en 
Guipúzcoa desde agosto de 1936. Con posterioridad pasó a un batallón 
comunista, siendo capturado en Archanda. Durante su cautiverio fue 
encuadrado en un batallón de Trabajadores y fue recluido en prisiones y campos 
de concentración, como los de San Pedro de Cárdena y Miranda de Ebro. En 
éste último continuaba a mediados de 1942. Poco después regresaría a 
Yugoslavia. 
Zvir, Ivan: En marzo de 1937 estaba controlado por la “Brigada 
Internacional”. Dormía en el cuartel de Capuchinos. 
Zylberberg (Estoucha), Ester: Estudiante judeo-polaca residente en Bélgica 
que dirigió, con Gotinski, un grupo de diez voluntarios que participó en la 
campaña de Guipúzcoa. 
SIGLAS. 
ANV: Acción Nacionalista Vasca. 
CEDA. Confederación Española de Derechas Autónomas. 
CNT: Confederación Nacional del Trabajo. 
EMB: Euzko Mendigoxale Batza. 
FAI: Federación Anarquista Ibérica. 
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FET de las JONS: Falange Española Tradicionalista de las Juntas de Ofensiva Nacional 
Sindicalista. 
IR: Izquierda Republicana. 
JSU: Juventudes Socialistas Unificadas. 
PCE: Partido Comunista de Euzkadi / Partido Comunista de Euzkadi. 
PNV: Partido Nacionalista Vasco. 
POUM: Partido Obrero de Unificación Marxista. 
PSOE: Partido Socialista Obrero Español. 
STV: Solidaridad de Trabajadores Vascos. 
UGT: Unión General de Trabajadores. 
UR: Unión Republicana. 
ABREVIATURAS. 
 
AGMA: Archivo General Militar de Avila. 
AMB: Archivo Municipal de Bermeo. 
AS PS: Archivo Histórico Nacional, Sección Guerra Civil de Salamanca. Político-Social. 
DB: Diario de Burgos. 
E: Euzkadi. 
ECE: El Correo Español. 
EDP-DP: El Diario Palentino-El Día de Palencia. 
EL: El Liberal. 
EMB: Euzko Mendigoizale Batza. 
EPV: El Pueblo Vasco. 
 SB: Archivo Sancho de Beurko (Luis Ruiz de Agirre). 
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